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 lgunos hombres nacen para gobernar… 

Ella le encontraría una novia, aunque fuera la última cosa que hiciera. 

 A   Y eso podría ser muy bueno. Evangeline podía ser poderosamente persuasiva  en  su  proceder,  pero  convencer  al  notoriamente  salvaje  Lachlan  MacLeod,  rey highland, a fortalecer sus alianzas con una unión estratégica pareciera estar pidiendo más de lo imposible. 

Terco y orgulloso, Lachlan parece decidido a ir en contra de su voluntad, incluso si esto significa poner en peligro a la gente que ha jurado proteger y la Isla Encantada que ya ha visto muchos enfrentamientos. 

Sin embargo, el deteriorado highlander no puede ignorar a su sensual asesora por mucho tiempo.  Cuando  su  mentor  es  secuestrado,  cosa  que  le  obliga  a  ir  a  combatir  al  lado  de  la hermosa  Evangeline,  debe  elegir  entre  su  seguridad  y  su  propia  independencia.  Es  una elección‖que‖toma‖en‖un‖instante…‖pero una vez casado con la mujer que no puede disfrutar, pronto‖se‖dar{‖cuenta‖que‖su‖corazón‖est{‖en‖un‖peligro‖aún‖mayor‖que‖su‖reino… 























eberíais‖ haberlo‖ hecho,‖ Evie.‖ ―Su‖ c{lido‖ aliento‖ acariciaba‖ su‖ rostro‖

mientras tocaba de sus labios a sus ojos, su mejilla, a la comisura de la 

―D boca. Él arremolinaba su lengua sobre la abertura y su gemido de placer  se  unió  al  suyo.  Introdujo  sus  dedos  por  su  cabello,  llevó  su  cabeza  hacia  atrás, exponiendo su cuello a su boca caliente y hambrienta. Succionó profundamente, enviando una sacudida  de  ardiente  deseo  tan  profundo  dentro  de  ella  como  si  sus  labios  le  estuvieran tocando‖cada‖milímetro―.‖Sois‖tan‖dulce,‖tan‖hermosa.‖No‖consigo‖tener‖suficiente‖de‖vos. 

A través de la erótica bruma que cubría sus sentidos, un constante miedo de que hubiera olvidado su promesa logró pasar a través. 

―Nay.‖ ―Tomó‖ un‖ último‖ sorbo‖ lentamente‖ antes‖ de‖ levantar‖ la‖ mirada‖ de‖ p{rpados‖

pesados a la suya―. Nunca os haría daño, Evie ―dijo, luego tomó su boca con un soporífero beso… 
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 Por el bien de todos. 

scondida a la sombra de los antiguos robles, a una distancia segura del palacio de Rohan,  Evangeline  repetía  el  familiar  mantra,  permitiendo  que  el  sentimiento E suavizara las ondas de las dudas que intentaban hacerse hueco en su mente. 

 Era  su  única  opción,   se  tranquilizó.  La  ley  Fae  prohibía  la  magia  que  estaba  a  punto  de intentar, pero la ley se había puesto en marcha para proteger a los Fae, y eso era precisamente lo  que  iba  a  hacer.  Podía  no  ser  clarividente,  pero  Evangeline  sabía  que  el  peligro  acechaba entre ellos y nadie podía decirle lo contrario. 

La opinión de los Faes ya no le importaba. 

Si era capaz de romper la barrera entre los reinos Fae y Mortal, habría asegurado una vía de escape viable para deshabilitar las piedras verticales. Los monolitos de granito eran portales entre los dos mundos. Los portales de Rohan, rey supremo de la Corte Seelie y supervisor de los cinco reinos Fae, los había cerrado antes. No podía correr el riesgo de quedar atrapada en cualquier lado. La idea de dejar a su amiga Syrena sin protección en el Reino de los Mortales era tan difícil de concebir como la de dejar sin vigilancia a los Fae. 

Pero lo  más  importante, Evangeline podría  poner a prueba su magia superando al más poderoso de los magos y bien le serviría cuando llegara la hora de proteger a los Faes de las Islas Encantadas. Y con Lachlan MacLeod, el highlander mestizo,  como su rey, sabía que sin lugar a dudas ese día estaría pronto sobre ellos. 

Oculta por el denso follaje, estaba razonablemente segura de que se encontraba a salvo de miradas indiscretas, Evangeline amplió su postura. Dobló sus dedos, echó la cabeza hacia atrás y aspiró la dulce fragancia terrosa del bosque para concentrarse en sí misma. Una suave brisa revolvió  el  frondoso  dosel  de  encima,  acariciando  su  rostro  como  si  alentara  sus  esfuerzos. 

Una suave sonrisa jugaba en sus labios y cerró los ojos, levantando los brazos para recurrir a la magia en su interior. Un cálido resplandor blanco floreció en su vientre y le dio la bienvenida como si fuera un amigo muy querido. 

Oyó  un  crujido. Con un  jadeo de  sorpresa, sus  ojos  se  abrieron  de  golpe.  Con  el corazón acelerado, buscó frenéticamente en el bosque. Un pájaro, sus alas iridiscentes azules y 





amarillas  salió  disparado  ruidosamente  desde  las  ramas de  los  árboles  por encima  de  su cabeza con un grito indignado. Evangeline saltó, después negó ante su nerviosa reacción. 

 Nadie sabe lo que intentáis,  se reprendió a sí misma.  El Fae no tiene ningún interés en ti.  

Su  risa  amarga  perforó  el  silencio  envolvente.  Eso  no  era  totalmente  cierto.  Ellos  la observaban y esperaban el día en que mostrara sus verdaderos colores. Porque hasta este día, las semillas que su madre Andora había sembrado en todo el mundo, habían echado raíces. 

Ignoró el dolor sordo en su pecho. Su censura no importaba. Tal vez en algún momento le habían causado  dolor, pero ya no. Demostraría a todos que ella no tenía nada de Andora. 

Les  protegería  como  su  madre  una  vez  los  había  destruido.  No  tendrían  más  remedio  que reconocer que ella no era maligna entonces. 

 Y tú, Evangeline, ¿será eso suficiente para hacerte creer que no lo eres?,  le preguntó una voz en su interior. 

Con  un  gesto  impaciente  de  su  mano,  Evangeline  apartó  la  pregunta  de  su  mente  y volvió a su postura. Un susurro de hojas le llamó la atención y entornó los ojos, escudriñando las  sombras  por  algún  movimiento,  incapaz  de  librarse  de  la  sensación  de  que  alguien  la observaba. Levantó la mirada hacia la frondosa canopia, pensando que tal vez era otro pájaro. 

Cuando los minutos pasaron sin que la criatura de brillantes plumas hiciera acto de presencia, concluyó que sus nervios crispados eran los culpables. 

A  toda  prisa,  empujando  a  un  lado  el  sentimiento  de  aprensión,  volvió  a  su  posición anterior. No había tiempo que perder. Rohan había convocado una reunión de emergencia del consejo Seelie y era una reunión que Evangeline se negaba perderse.  No con ese tonto de Lachlan MacLeod a punto de recibir su merecido.  Con ese pensamiento, llamó a su magia con una sonrisa de satisfacción. 

Un  suave  gemido  de  placer  escapó  de  sus  labios  entreabiertos  cuando  la  luz  blanca  la inundó con el poder, estimulándola como nada ni nadie más podía. Su cuerpo crujió con calor, chispas  azules  se  disparaban  desde  la  punta  de  sus  dedos.  Con  un  aullido  quejumbroso  el viento soplaba a través de los árboles, levantando la alfombra de hojas del suelo del bosque a girar  sobre  ella  en  una  danza  frenética.  Las  palabras  que  murmuró  del  hechizo  prohibido fusionaron el viento con un zumbido de creciente de poder. 

Capturada en el agarre del torbellino, giró a una velocidad vertiginosa. Los dedos de sus pies en punta escarbaron en la arcilla húmeda, arrojándola en todas direcciones. Bajo sus pies, el suelo agrietado  se abrió y con un grito de júbilo,  desapareció bajo la superficie. Dentro de una  esfera  de  fuego  blanco,  la  llama  brillante  iluminaba  las  profundidades  cavernosas.  Ella cortó fácilmente a través de capa tras capa de tierra y granito hasta que golpeó la barrera con un rotundo rebote. 

Tumbada boca abajo, su gemido de frustración fue suprimido por una sustancia espesa, gelatinosa. Apretando los dientes, se retiró de encima la película pegajosa. Empujó y empujó la membrana densa, pero se resistía a sus esfuerzos. Negándose a admitir la derrota, escarbó más 





profundo dentro de sí misma de lo que nunca había hecho antes. Sus músculos se estremecían con las exigencias de sus poderes, el tejido transparente temblaba debajo de ella. Luego, con un fuerte  sonido  se  rasgó,  ella  salió  a  través  de  la  membrana,  dando  un  salto  mortal  con  una velocidad desgarradora despedazándose el estómago a través de nubes tenues. 

Desorientada, luchando contra el pánico, se tomó un momento antes de que su visión se aclarara. Centrándose en los páramos muy por debajo de ella, se dirigió a la cima de una colina en el Reino de los Mortales de las Islas Hebridas, aterrizando con un golpe seco. 

Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, abrazó su logro, ahogando la persistente culpa con una risa alegre. Un bajo relincho interrumpió su alegría y siguió el sonido hasta la base del montículo verde. Dos hombres de cabello oscuro a caballo la miraban con asombro, boquiabiertos. 

―Un‖{ngel,‖Padraic,‖nos‖hemos‖encontrado‖un‖{ngel‖―dijo‖el‖m{s‖joven‖de‖los‖dos‖con‖

voz atemorizada. 

―Nay‖―dijo‖su‖compañero,‖sin‖tener‖en‖cuenta‖la‖intensa‖mirada‖de‖Evangeline―.‖Los‖

ángeles no son negros como la noche. 

―¿Y‖vos‖habéis‖visto a muchos ángeles? 

Ella  se  detuvo,  interesada  en  la  respuesta  del  hombre.  Después  de  todo,  si  los  ángeles estaban haciendo apariciones en el Reino de los Mortales, era algo que necesitaba saber. 

Pero el llamado Padraic ignoró la lamentable pregunta de su amigo. Sus ojos oscuros se clavaron en su pecho, con una sonrisa salaz arrugó su rostro huesudo. 

―Y‖estoy‖de‖lo‖m{s‖seguro‖que‖no‖tienen‖ curvas… 

―Mortales…‖ hombres‖ ―murmuró,‖ rodando‖ los‖ ojos.‖  Eran  todos  iguales.   Su  mente  se dirigió  a  un  mortal,  medio  mortal,   y  la  comidilla  de  los  apetitos  lujuriosos  de  Lachlan MacLeod. Carraspeó; si el rey Rohan se salía con la suya, eso estaba a punto de cambiar. 

No  muy  dispuesta  a  evitar  que  el  arrogante  highlander  fuera  llevado  a  la  tarea  ante  el consejo, levantó la mano, moviendo su dedo hacia Padraic. Las palabras que él estaba a punto de pronunciar se detuvieron con un gorgoteo en la garganta. Con ojos desorbitados, se agarró el cuello con ambas manos, lanzando una mirada de pánico a su compañero. 

Dado que el hechizo no duraría mucho tiempo, Evangeline limpió sus recuerdos antes de salir disparada a través de las nubes para asomar por debajo de la lágrima que había hecho en la barrera. 

Tendida boca abajo de la longitud de la membrana que se agitaba en la brisa  suave, era consciente  de  la  importancia  de  repararla  con  cuidado,  sin  dejar  ninguna  debilidad  como puerta de entrada. Con un murmullo bajo, llamó a su magia, frunciendo el ceño ante el tibio calor y sombrío color blanco que respondió a su llamada. Una telaraña de pánico aferrándose a su  culpabilidad.  ¿De  alguna  manera  romper  la  ley  Fae  causaría  que  sus  poderes  disminuyeran?   A modo de respuesta, un cúmulo de humo negro serpenteaba a través de la luz, envolviendo sus 





tentáculos  manchados  de  tinta  alrededor  de  su  mente,  arrastrándose  más  profundo  en  sí misma a un vacío oscuro y torturado. Con certeza escalofriante lo reconoció por lo que era, el mal dentro de ella. 

 ¿Qué había hecho?  Luchó contra su alarma horrorizada, arañó las sombras. 

 ¿Por  qué  los  protegéis  cuando  os  condenan?,  una  voz  se  deslizó  a  través  de  sus  sentidos, dejándola  fría.  Mostradles  vuestro  poder,  tratadlos  como  os  tratan,  la  voz  seductoramente engatusándola.  Destruidlos a medida que os destruyan.   

―No‖―gritó‖Evangeline,‖arañando‖febrilmente‖a través de la luz fangosa por su magia. 

Su visión nublada.  Respira, respira.  Encontró un dedo de luz y se aferró a él, tirando hasta que una  bola  brillante  explotó  dentro  de  ella,  destrozando  la  oscuridad.  Se  quedó  sin  aliento, tratando  de  desterrar  las  palabras  de  su  cabeza.  Pero  el  miedo  que  inadvertidamente  había desatado  el  mal  que  su  padre  Morfessa  dijo  moraba  en  su  interior  la  abrumaba.  No  podía librarse  de  la  idea  de  que  mediante  el  uso  de  la  magia  prohibida  se  había  convertido finalmente en el monstruo que él dijo que sería. 

 ¡No!  Se negó a escuchar su opinión rencorosa de ella. La había odiado desde el momento en que había inalado su primer aliento. Blindada por el conocimiento, buscó en su mente una explicación lógica. 

 Era una anomalía,  decidió finalmente, aferrándose desesperadamente a la explicación. Su cuerpo y su magia solamente habían sido lesionados al pasar a través de la barrera. El miedo que nublaba su mente sosteniéndola en sus garras se alivió un poco, pero cualquier placer que había sentido en su logro se evaporó. Sabiendo que no podía permanecer suspendida en el aire por  mucho  más  tiempo,  levantó  un  dedo  tembloroso  hacia  la  membrana.  Las  chispas crepitaron; el humo llenó el aire mientras reparaba la fisura. Empujó el área donde la lágrima había estado, hasta asegurarse de que el sello era tan fuerte como parecía. 

Después de un último empuje, su capacidad de permanecer colgando por encima de las nubes desapareció. Cayó como una piedra. Su estómago se tambaleaba mientras caía desde el cielo, trató de quitarse de encima el temor a la caída libre de violencia inducida. Cuando era pequeña,  la  idea  de  que  pudiera  volar  como  los  ángeles  le  había  intrigado.  No  había  sabido que esa capacidad estaba más allá de ella y saltó tontamente desde la cima de una montaña. 

Incapaz de controlar su magia, se estrelló contra las rocas en la base del acantilado. Su cuerpo roto se había reparado, pero le había tomado meses para tejer los huesos dolorosamente juntos y nunca había superado la experiencia. 

Se  obligó  a  respirar  profundo  y  lento,  se  centró  en  el  círculo  de  piedras  verticales  muy por  debajo  en  el  Reino  de  los  Mortales  y  se  transportó  allí.  Empequeñecida  por  las  losas  de granito, dio una última mirada inquieta hacia la barrera para asegurarse que la membrana era segura, luego dio un paso a través de las piedras para entrar en el Reino Fae. 

Parpadeando hacia el palacio de Rohan, se recordó que nadie sabía lo que había hecho, y menos  aún  fueron  testigos  de  las  consecuencias  de  sus  acciones.  Abrió  las  puertas  doradas. 







Antes  de  cruzar  la  puerta  de  entrada  de  mármol,  se  tomó  un  momento  para  componer  sus facciones  en  una  máscara  de  desdén  helado.  Una  máscara  que  era  tan  parte  de ella  como  su magia. Una máscara que el Fae se atrevió a jugar con ella … Evangeline, el mago más poderoso del Reino Fae. 



Agazapado  detrás  de  un  árbol,  Morfessa  escupió  su  silencioso  desprecio  sobre  el  suelo del bosque.  ¿Qué trama el engendro del diablo?  Cambió de posición, inclinándose hacia adelante para ver alrededor del grueso tronco. Una rama se rompió bajo su pie y ella lanzó la mirada en su dirección. Él se echó hacia atrás, asegurándose que no era por miedo a lo  que iba a  hacer con  él  si  lo  descubría  allí,  sino  el  miedo  de  perder  la  oportunidad  de  saber  qué  trataba  de ocultar. 

Un pájaro voló de la rama por encima de él y vio el momento en que bajó la guardia, con una expresión de alivio en su rostro. Un rostro tan inquietantemente hermoso como el de su madre, la mujer que le había arruinado. Incluso ahora,  veintiséis años después, la idea de la traición de Andora hizo que su estómago se agitara. Como si usarlo para destruir a los Fae de las  Islas  Encantadas  no  hubiera  sido  suficiente,  la  perra  traidora  había  dado  a  luz  un  hijo. 

Evangeline,  un  recordatorio  constante  de  su  fracaso,  su  debilidad.  Si  no  fuera  por  Rohan,  el rey de corazón blando de la Corte Seelie, el  hombre al que servía,  permaneciendo a su lado, Morfessa habría podido librarse del engendro del diablo hace mucho tiempo. 

 Pronto,  se prometió a sí mismo,  pronto.   

Pero tenía que proceder con cautela. Si tomara su vida sin evidenciar su maldad, Rohan podría  despojarlo  de  su  posición  como  mago  imperial  de  la  Corte  Seelie.  Morfessa  nunca permitiría que eso sucediera, su posición era todo lo que tenía, todo lo que le importaba. 

Hizo  caso  omiso  de  la  persistente  duda  de  si  sería  capaz  de  matarla.  Ella  no  es  tan poderosa.   Todavía no,  se corrigió. Desde el momento en que había sido una niña pequeña, había exhibido  una  aptitud  para  la  magia  mucho  más  allá  de  lo  que  jamás  había  presenciado.  Le había advertido a su rey, le hizo partícipe de sus preocupaciones, pero Rohan no se lo había tomado en cuenta. Fue culpa de Andora. Ella le había reducido a los ojos de su rey. 

Sus  rodillas  le  dolían  por  mantener  la  posición  encogida.  Cambió,  las   hojas  crujieron debajo de sus pies. Se tensó, y maldijo interiormente. Debería haber enviado  a alguien en su lugar. Alguien como su aprendiz, cuyo cuerpo ágil no sentiría la tensión como lo hacía el de Morfessa, pero no podía negarse a sí mismo la satisfacción de ser quien la condenara. 

Ella murmuró un antiguo canto, las palabras subían y bajaban en el viento. Se esforzó por escuchar el hechizo que tejía. Eligió primero una palabra, y luego otra. 

 ¡No, ella no lo haría!   

 ¡Ella no podía!   





Aturdido  por  el  choque  de  lo  que  intentaba,  Morfessa  salió  tambaleándose  de  su escondite.  Ella  giró  en  un  remolino  de  luz  y  hojas,  después  el  suelo  se  agrietó  abriéndose  y desapareció. 

La  magnitud  del  poder  que  ahora  ejercía  lo  hizo  arrodillarse  sobre  la  arcilla  húmeda removida  donde  ella  había  estado  de  pie.  El  latido  de  su  corazón  martilleaba  en  la  cabeza, ahogando  el  zumbido  rugiente  de  su  poder.  El  conocimiento  de  su  magia  ahora  superaba  la propia,  era  como  un  pozo  negro  escupiendo  su  veneno  en  su  interior.  Pero  la  idea  de  que ahora  tenía  pruebas  de  su  mal  lo  impulsó  a  la  acción.  Si  se  daba  prisa,  la  atraparía  cuando llegara a través de la barrera. 

Poniéndose  de  pie,  se  trasladó  hacia  las  piedras.  Con  el  conocimiento  de  que  pronto  la tendría a su merced, se disipó la bruma de su furia, lo que le permitía pensar con claridad. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Rohan nunca le creería. Ella había despejado su camino en la confianza de su rey, usurpando el lugar que le correspondía a Morfessa al lado de Rohan. 

Una razón más por la que ella merecía morir. Golpeó su palma contra la losa de granito. No tenía otra opción. Tenía que regresar por un testigo. 

La primera persona que le vino a la mente fue su asistente, y se dirigió a la biblioteca de los hechizos  en la profundidad de las entrañas del edificio encalado de tres pisos al lado del palacio. Maldijo las defensas que impedían transportarse dentro y fuera de la biblioteca y abrió la gruesa puerta de roble. Las defensas habían sido colocadas en todos los edificios del Reino Fae  para  prevenir  un  ataque  por  sorpresa  de  sus  enemigos.  Pero  hoy  en  día,  simplemente servían  para  frustrar  su  intento  de  capturar  a  la  única  mujer  que  siempre  había  sabido  que sería su mayor amenaza. 

Se  apresuró  a  cruzar  la  antesala  de  tablones  de  madera,  profiriendo  un  juramento impaciente cuando llegó a la puerta que conducía a la biblioteca y la encontró cerrada. Era por su propia culpa. Había activado el hechizo al principio del día. No confiaba en que su asistente Tobías no tratara de escapar de sus deberes. 

Minutos más tarde, abrió el último de los sellos. 

―Tobías‖―gritó‖mientras‖bajaba‖la‖escalera‖de‖caracol,‖inclin{ndose‖sobre‖la‖barandilla‖

de  roble  para  buscar  al  muchacho.  Frustrado  cuando  su  asistente  no  pudo  hacer  acto  de presencia,‖acabó‖de‖bajar‖el‖resto‖de‖los‖escalones,‖gritando‖a‖su‖paso―.‖¡Tobías! 

―Sí…‖sí,‖estoy‖aquí,‖su‖imperialismo.‖―Su‖ayudante‖se‖escurrió‖por‖entre‖las‖estanterías‖

del piso al techo que recubrían la pared del fondo. Tomando nota de la mirada de párpados pesados,  la  huella  de  una  mano  en  la  mejilla  demacrada,  Morfessa  estaba  seguro  de  que  su asistente  había  estado  durmiendo.  Pero  ahora  no  era  el  momento  para  reprenderlo. 

Caminando  hacia  él,  agarró  a  Tobías  por  la  parte  delantera  de  su  túnica  azul  marino  y  lo arrastró por las escaleras detrás de él. 

―¡Confieso!‖¡Confieso!,‖estaba‖durmiendo‖―chilló‖el‖chico. 

―¡Silencio!‖―gritó,‖no‖estaba‖de‖humor‖para‖escuchar‖el‖vacuo‖parloteo‖de‖su‖asistente. 







Tan pronto como salieron de las piedras en el Reino de los Mortales, Morfessa levantó la mirada  hacia  los  cielos  azules  buscando  algún  rastro  de  ella.  Rezó  para  que  no  fuera demasiado tarde. Su visión estaba alterada a causa de años de usar las pociones cáusticas en sus experimentos, se lanzó desde el círculo  de piedra, arrastrando a Tobías junto con él para volar hacia la barrera. 

Con un pánico frenético el muchacho se envolvió con sus brazos y piernas desgarbadas a su alrededor. 

―Maestro,‖no‖somos‖{ngeles,‖no‖podemos‖volar.‖¡Vayamos‖a‖tierra!‖ 

―¡Tranquilízate!‖ ―Morfessa‖ intentaba‖ sacudirse‖ del‖ férreo‖ agarre‖ de‖ Tobías‖ mientras‖

miraba  el  cielo  por  debajo  de  la  barrera.  Si  no  necesitara  a  su  asistente  como  testigo,  le dispararía con un rayo de su magia. Cuando no pudo encontrar ni rastro de ella, su ira no tuvo límites e hizo exactamente eso. 

Tobías, en  un  frenesí  de brazos y piernas, cayó hacia la tierra. Morfessa frunció el  ceño cuando terminaron los gritos aterrorizados del chico. Su cuerpo roto se ubicaba en la base de las  piedras.  El  tonto  ni  siquiera  tuvo  el  sentido  de  usar  su  magia.  Con  un  suspiro  asqueado, Morfessa  una  vez  más  exploró  los  cielos  debajo  de  la  barrera,  luego  parpadeó  hacia  las piedras. Agarró los brazos del muchacho y lo arrastró a través de los portales, dejándolo en el suelo en el Reino Fae. Alguien lo encontraría. Y cuando su ayudante se recupera, Morfessa lo despediría. El tonto incompetente le había retrasado. 

Consumido por la rabia ante su incapacidad para encontrar evidencia de su perfidia, se dirigió hacia su apartamento en el edificio que albergaba la biblioteca de hechizos. Se detuvo en  seco.  ¿Qué  estaba  pensando?  No  podía  permitir  que  sus  actos  quedasen  impunes.  Con pruebas o sin pruebas, debía enfrentarse a ella. Había formas de hacerle confesar. 



Los dos guardias vestidos con librea que permanecían en un silencio sepulcral a ambos lados  de  las  pesadas  puertas  doradas  no  se  molestaron  en  reconocer  a  Evangeline  cuando entró en la Corte Seelie. 

Hubo  un  tiempo  en  el  que  el  consejo  se  había  reunido  en  el  bosque,  pero  Rohan  había trasladado a la corte a su palacio, por razones de seguridad. Criaturas de costumbres, los Fae exigieron el ambiente de los bosques, y Rohan había cedido a sus deseos. Evangeline tuvo que admitir que las ramas de los fresnos blancos que rodeaban la sala mientras el agua brotaba de las  fuentes  azules  iridiscentes  que  alimentan  el  curso  de  las  aguas  que  recubrían  los  bordes exteriores  de  las  cámaras,  tenían  un  efecto  calmante.  El  rey  Rohan,  sentado  en  su  trono  de madera tallada en la cabecera de la mesa, se detuvo a media frase, arqueando una ceja en su dirección. 





Ella inclinó la cabeza en reconocimiento de su tardanza. Deslizándose a su lado con un crujido de seda, apartó la mirada de las curiosas de los cuatro hombres sentados con Rohan, los  tres  reyes  y  Uscias,  el  asistente.  Ella  aplastó  la  decepción  de  que  el  pleno  del  consejo  no estuviera presente para dar testimonio del highlander. 

―Lleg{is‖tarde,‖querida.‖¿Pasa‖alguna‖cosa?‖―Rohan‖miró‖sobre‖su‖hombro‖a‖donde‖ella‖

había tomado su lugar detrás de él. 

Calor había impregnado sus mejillas y maldijo el rubor revelador. 

―No,‖simplemente‖me‖olvidé‖de‖la‖hora,‖su‖alteza.‖―Encantada‖de‖que‖a‖diferencia‖de‖

su rostro su discurso no revelara su desconcierto. 

Su mirada chocó con Lachlan MacLeod, quien estaba despatarrado en la silla a la derecha de Rohan. Intentó una sonrisa indiferente, pero no pudo llevarla a cabo bajo la intensidad de su mirada dorada. Su labio superior se curvó, y una sonrisa  perezosa curvó su boca sensual. 

Sus  manos  se  apretaron  a  sus  costados.  Qué  ganas  tenía  de  borrar  esa  sonrisa  arrogante  de  su demasiado bello rostro. 

Cuando se acordó de la razón por la que el consejo se reunía, una genuina sonrisa curvó sus  labios.  El  inepto  rey  estaba  a  punto  de  recibir  su  merecido.  Si  tenía  algo  que  decir  en  el asunto, no tendría más remedio que asentir a las demandas de su tío. 

Lachlan  parpadeó  y  entrecerró  los  ojos  hacia  ella.  Reprimió  el  impulso  de  sacarle  la lengua como había visto a los hijos de su primo Rory, Jamie y Alex, hacer. 

―Ahora,‖ya‖est{‖aquí,‖Rohan,‖¿podemos‖seguir‖adelante‖con‖esto?‖―El‖rey‖Broderick‖de‖

los  galeses  Fae  exigió  con  irritación.  Recordándole  por  qué  nunca  había  sido  demasiado aficionada al taciturno rey. 

―Por‖supuesto.‖He‖recibido‖una‖misiva‖del‖rey‖Magnus‖―inició‖Rohan‖ con una mirada significativa en la dirección de su sobrino. 

Un sobrino que no le prestó atención. 

Sus uñas se clavaron en sus palmas. El tonto estaba demasiado ocupado contemplando el hidromiel en su copa con incrustaciones de oro que no era consciente de la censura de su tío. 

Uscias, el asistente de las Islas Encantadas y mentor de Lachlan, clavó un codo a un lado de su rey. 

Lachlan gruñó, ensartando al asistente con una mirada contrariada. 

―¡Maldita‖sea!‖¿Qué‖fue‖eso‖fer?‖―exigió‖en‖su‖voz‖profunda‖y retumbante. 

Uscias señaló con su mentón de barba plateada a Rohan. 

―Vuestro‖tío‖requiere‖vuestra‖atención. 

El highlander se pasó la mano por su espesa mata de cabello rojizo y levantó la mirada. 

―Estaba‖distraído.‖¿Qué‖habéis‖dicho? 





―Eso‖no‖es‖nada‖ nuevo‖―murmuró‖ella‖en‖voz‖baja.‖Obviamente‖no‖tan‖quedamente‖

como  había  pensado  puesto  que  Gabriel,  el  rey  del  Fae  de  Inglaterra,  soltó  una  carcajada  y Lachlan le lanzó una mirada de censura. 

―El‖rey‖Magnus‖pensó‖que‖me‖interesaría‖saber‖que‖rechazasteis la oferta de la mano de su‖hermana‖en‖matrimonio‖―dijo‖Rohan,‖llamando‖la‖atención‖con‖los‖ojos‖entrecerrados‖de‖

Lachlan a Evangeline. 

―¿Por‖qué‖él‖debería‖creer‖que‖vos‖estaríais‖interesados?‖El‖asunto‖no‖es‖asunto‖vuestro,‖

tío. 

Su temperamento tranquilo.  El hombre verdaderamente era un tonto.  ¿No se daba cuenta de cuán precaria era su relación con el Fae del Extremo Norte y lo que su rotundo rechazo podría significar  para  sus  súbditos?  Magnus  era  poderoso  y  hasta  hace  poco  se  había  alineado  con Dmitri, rey de los Fae Europeos. Dmitri ya no respondía al consejo Seelie. Y buscaba la manera de derrocar a Rohan. Mantener a Magnus contenido podría garantizar su lealtad al consejo y recorrer un largo camino hacia la protección de la Isla Fae. 

A punto de arrancar el cabello de su cuero cabelludo ante la incapacidad de Lachlan para ver el peligro en el que posicionaba a su pueblo, le espetó: 

―Si‖no‖pasaras‖todo‖el‖tiempo‖de‖mujeriego,‖vuestro‖cerebro‖del‖tamaño‖de‖un‖guisante‖

comprendería el peligro al que expone a sus leales súbditos. 

Si  no  fuera  por  el  endurecimiento  de  la  mandíbula  eclipsada  por  la  barba,  la  ligera contracción de un músculo allí, no pensaría que su observación había penetrado en el espeso cráneo.  Su  falta  de  emoción  le  crispaba  los  nervios.  Si  él  no  se  atrevía  a  preocuparse  por  los Fae, nunca estarían a salvo. 

Por costumbre, miró a la espada de Nuada,  el arma mágica que galardonaba al rey de las Islas  Encantadas,  apoyada  en  un  grueso  muslo   musculoso  envuelto  en  unos  calzones ajustados. La espada de oro magnificaba las emociones de su portador. Ni una vez en los dos años desde que el highlander había presentado el arma indicaba que él fuera algo más que una cáscara  vacía.  Sabiendo  lo  que  él  había  sufrido  en  el  pasado,  una  parte  de  Evangeline comprendía  por  qué  cerraba  sus  emociones,  pero  eso  sólo  servía  para  validar  su  creencia  de que era incapaz de proteger a los Fae. 

Un  débil  resplandor  de  color  rojo  irradiaba  de  la  hoja.  Sus  ojos  se  abrieron,  una  luz  de esperanza se agitó a la vida dentro de ella. Pero esa esperanza se desvaneció tan rápido como la  emoción  se  desvaneció  de  la  hoja  cuando  volvió  la  mirada  hacia  el  hermoso  rostro  de Lachlan. 

Con una sonrisa arrogante, dijo: 

―Del‖tamaño‖de‖un‖guisante,‖¿de‖verdad? 

Evangeline encrespó los dedos alrededor de la parte posterior del trono antes de ceder a la tentación de dejar mudo al hombre. 





Rohan la alcanzó por encima del hombro y le acarició la mano en un intento de calmarla. 

―Estoy‖ seguro‖ de‖ que‖ Evangeline‖ no‖ quería‖ faltaros‖ el‖ respeto‖ con‖ el‖ comentario,‖

Lachlan,  pero  tiene  razón.  Vuestro  rotundo  rechazo  podría  provocar  una  confrontación  con Magnus,  animándole  a  aliarse  con  Dmitri  de  nuevo.  Ahora,  Evangeline  y  yo  hemos  pasado algún‖ tiempo‖ revisando‖ el‖ asunto.‖ ―Rohan‖ volvió‖ a‖ mirarla―.‖ Tal‖ vez‖ deberíais‖ darle‖ a‖ mi sobrino vuestra opinión sobre sus opciones. 

Evangeline sonrió. Nada le daría más placer. 

No necesitaría su magia para dejarlo mudo. 

















í





h, aye, Lachlan estaba seguro de que la sangrienta mujer tenía una opinión sobre lo que debía hacer. ¿Cuándo no? Evangeline era un dolor en su real trasero. Pero, O pensó mientras encontraba sus intermitentes ojos violetas y su  temperamento convertido en un enrojecimiento de mejillas de un devenir de rosa, era fácil a los ojos. Y si era honesto, las duras críticas que la belleza sensual dirigía hacia él, eran un bienvenido cambio de las reverencias  y riñas a las que se había acostumbrado. 

Se  recostó  en  su  silla  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho.  Tal  vez  le  haría  cambiar  su temperamento aún un poco más. 

―Aye, tío, estoy bastante acostumbrado a que ella haga su opinión conocida donde a mí respecta. Por qué pensáis que estaría interesado en oírlo, es lo que estoy preguntándome. 

No era ningún secreto que su tío estableció una gran importancia en lo que la muchacha tenía que decir. Lachlan suponía que era debido a sus poderes tan cacareados. Había oído que no  eran  insignificantes.  Incluso  Uscias,  como  un  mago  poderoso,  parecía  temer  sus habilidades. Pero eso no significaba que Lachlan lo estuviera. Era un rey después de todo, el rey de los Fae. 

Resopló  ante  la  idea.  Había  conservado  el  título  durante  más  de  dos  años  y  hasta  hoy resultaba  difícil  creer  que  había  aceptado  el  papel.  Había  crecido  menospreciando  el   Fae,  el hombre  que  había  pensado  que  era  su  padre  se  había  ocupado  de  ello  ocultando  su patrimonio.  Pero  el  secreto  de  Lachlan  había  sido  descubierto  por  un  grupo  de  aristócratas adoradores del demonio. Le habían tomado como rehén, lo torturaron, drenaron su sangre con la esperanza de usar su magia para liberar a los señores oscuros del inframundo. 

 Magia,  pensó  con  desprecio.  La  única  magia  que  poseía  procedía  de  su  espada.  Por reflejo, su mano se cerró sobre la empuñadura con joyas incrustadas. 

Su tío se aclaró la garganta. 

―Evangeline,‖tal‖vez‖deberíais deciros a mi sobrino qué es lo que averiguasteis. 

―Lord Bana y su hermano Erwn tratan de derrocarle ―dijo en esa voz melodiosa suya. 

Era sangrientamente molesto que su voz parecía hipnotizarle incluso cuando lo que salió de su boca estaba destinado a atormentarlo o menospreciarlo. 

Lachlan miró a Uscias, que simplemente se encogió de hombros. 





―Nay, os equivocáis, ellos…―Se detuvo, pensando mejor el decirle que los asesores de confianza  de  su  difunto  padre  eran  sus  constantes  compañeros.  Bebían  ronda  tras  ronda  de cerveza juntos mientras jugaban a las cartas y disfrutaban de los innumerables encantos de las mujeres dispuestas que abundaban en su palacio. Ellaya creía que era un patán lujurioso que nada más veía su propio placer. No iba a añadir otra flecha para su aljaba. 

En su forma típica arrogante, ella levantó una ceja negra perfectamente arqueada. 

―Estáis  equivocada  ―repitió―.  Además,  ¿cómo  lo  sabríais?  No  venís  de  las  Islas Encantadas. 

Agradeció  al  Señor  por  los  pequeños  favores.  Era  bastante  malo  que  tuviera  que aguantarla  durante  las  reuniones  del  consejo  y  en  Lewes  para  reuniones  familiares.  No importa cuántas veces le pidió que no, Syrena, su cuñada, nunca dejó de incluir a Evangeline en las festividades. Para su desgracia, las dos mujeres eran mejores amigas. 

―He  escuchado  rumores  ―dijo  a  modo  de  explicación,  evitando  su  mirada  cuando  lo hacía.  Supo  entonces  que  mentía.  Pero  antes  de  que  pudiera  interrogarla,  ella  dijo―:¿Syrena no os ha dicho de las dificultades que tenía con ellos? 

La esposa de su hermano, la que en algún momento Lachlan había pensado era su media hermana, pero más tarde resultó ser su prima, una vez había gobernado las Islas Encantadas. 

―Nay,  pero  incluso  si  lo  hizo,  no  entiendo  qué  tienen  que  ver  conmigo  Bana  y  Erwn casándome con la hermana de Magnus. 

Ella suspiró de una manera que sugería que pensaba que se trataba de un niño torpe. 

―Ellos cuestionan vuestra capacidad para gobernar sin magia. Necesitáis a alguien con habilidades mágicas a vuestro lado. La hermana de Magnus sería una buena opción. Otro de los beneficios de la unión es que el rey del Extremo Norte ya no se sentirá obligado a unirse a Dimtri en su intento de obtener acceso a los Seelie Hallows. 

Dimtri y Magnus estaban celosos de los poderosos Hallows que la Isla Fae mantenía; la espada de Lachlan, la piedra, el caldero y la lanza, afirmando que tenían tanto derecho a ellos como la Isla Fae. Dimtri incluso fue tan lejos como para afirmar que habían sido robados del Fae Europeo. 

―Tengo mi espada. ¡Es toda la magia que requiero! Y no dejaré que Magnus fuerce mi mano.  Si  decido casarme, seré yo quien elija mi novia. 

Lachlan estaba seguro de que podía oír a Evangeline rechinar sus dientes antes de abrir la boca para darle otra de sus opiniones. 

―No es suficiente. Sois responsable de la seguridad de vuestros súbditos. Os dejáis tanto a vos mismo como a ellos, vulnerables y sin magia. 

Gabriel inclinó su copa en dirección a Lachlan. 





―He  luchado  con  él  un  par  de  veces,  Evangeline,  y  os  puedo  asegurar  que  vuestras preocupaciones son en vano. 

Lachlan  sonrió  en  agradecimiento.  No  había  pasado  mucho  tiempo  en  compañía  de Gabriel,  pero  él  era  una  afable  especie  a  pesar  de  su  sorprendente  buena  apariencia.  Gabriel había estado allí la noche que Syrena y su hermano Aidan lo habían rescatado de Glastonbury. 

La  pena  que  había  vislumbrado  en  los  ojos  del  hombre  había  hecho  a  Lachlan  sentirse incómodo, pero en el último año habían desarrollado un tipo de amistad. 

―Estoy de acuerdo. Como siempre, exagerando el peligro, Evangeline ―dijo Broderick. 

El rey de cabello oscuro fue más reservado que Gabriel, pero Lachlan se había acostumbrado a su forma brusca y había llegado a respetar su opinión.  Ahora más que nunca, pensó, sonriendo a Evangeline con torva expresión. 

―Tengo que discrepar, Broderick. Creo que sus preocupaciones tienen mérito. Lachlan, le he pedido a Evangeline armar una lista de posibles novias para vuestra lectura. 

―Ella‖va‖a‖estar‖desperdiciando‖su‖tiempo.‖Yo…. 

Rohan levantó una mano para detener su protesta calurosa. 

―Sois  un  medio-Fae,  sobrino.  La  mejor  manera  de  disuadir  a  los  que  tratan  de derrocaros  es  tomar  una  Fae  de  pura  sangre  por  mujer.  En  cuanto  a  Magnus,  enviaré  una misiva informándole que habéis tenido un cambio de corazón y su hermana Jorunn es una de las  mujeres  que  estáis  considerando.  Eso  nos  dará  tiempo  para  encontrar  otra  manera  de retener su lealtad si no elegís a su hermana. 

―No podéis obligarme, Rohan ―dijo con dientes apretados. No quería casarse, y estaría condenado  si  dejaba  que  cualquiera  le  diga  que  lo  haga.  Lo  último  que  necesitaba  era  una mujer exigiendo su atención, su afecto. 

―Como rey supremo, yo, ciertamente puedo. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de Evangeline, sus rasgos finos rígidos brillando con placer. Lachlan estaba tentado a estrangular a la muchacha entrometida. Ella miró a su espada y su sonrisa se ensanchó. Él miró hacia la hoja de color rojo brillante y frunció el ceño. ¿Qué demonios  era  tan  interesante  acerca  de  su  espada?  Cada  vez  que  viajaba  al  Reino  Mortal, Syrena hacía lo mismo, entonces él veía un dejo de tristeza en sus ojos antes de que ella diera la vuelta. 

 Estúpidas, eso es lo que las dos son.  

―Rohan, ¿es un requisito que la futura novia sea de sangre real?  ―preguntó Uscias. La expresión de su curtido rostro pensativo, se acarició la barba de plata hasta la rodilla y miró desde Lachlan a Evangeline. 

La sangre de Lachlan se heló. Casarse era bastante malo. Casarse con Evangeline estaba fuera de cuestión. 





La  mujer  nunca  le  daría  un  momento  de  paz.  Si  alguna  vez  él  se  casaba,  sería  un matrimonio por conveniencia. Y no había nada conveniente en casarse con Evangeline. 

Antes  de  que  Lachlan  pudiera  desengañar  a  su  mentor  de  la  idea,  el  mago  Morfessa irrumpió  en  la  cámara.  Túnicas  negras  se  arremolinaban  a  su  alrededor,  que  acechaban  a  la mesa apuntando con un dedo acusador a su hija. 

―Guardias,  arrestadla.  ¡Ahora!  ―gritó.  Los  dos  hombres  que  venían  detrás  de  él vacilaron, sus miradas inciertas y en búsqueda de Rohan. 

Lachlan vio con asombro que la indomable Evangeline se encogía a la cara de su padre furioso. El color desapareció de su rostro estremecido y lo que parecía ser miedo oscureció sus ojos violetas. 

Había oído rumores de que su padre la despreciaba, pero  hasta ahora había dudado de su veracidad. 

―Morfessa, ¿qué significa esto?  ―Rohan exigió, agitando a los guardias de  nuevo a su posición a lo largo de la pared. 

―¡No la protejáis, mi  señor! Preguntadle lo  que estaba haciendo en el bosque el día de hoy. ¡Preguntadle! 

Rohan se movió en su trono. 

―¿Evangeline? 

―Practiqué mi magia, su alteza. Eso es todo. 

Lachlan  observó  el  agarre  de  sus  nudillos  blancos  y  delgados  que  yacían  en  la  parte posterior del trono de Rohan, el ligero temblor de su labio inferior desmintiendo su pretensión de calma. 

―¡Mentirosa! Sois una mentirosa mala perra, como vuestra madre. ―Morfessa estaba en frenesí, su cuerpo vibrante de rabia. 

Una  mirada  embrujada  ensombreció  los  ojos  de  Evangeline.  Parecía  frágil,  vulnerable, tan  diferente  de  la  mujer  que  Lachlan  había  llegado  a  conocer.  Los  músculos  bajos  de  su vientre  se  retorcieron.  El  impulso  de  tomarla  en  sus  brazos  y  consolarla  lo  abrumó.  Él  sabía muy bien lo que era tener un padre que te odiaba. Alexander MacLeod, el hombre que Lachlan había  crecido  creyendo  era  su  padre,  lo  había  odiado.  Lo  despreciaba  por  su  sangre  Fae,  lo despreciaba  lo  suficiente  como  para  tratar  de  matarlo.  Si  no  fuera  por  su  hermano  Aidan, Lachlan hubiera muerto esa noche lluviosa en los acantilados. Pero en cambio, era Alexander quien cayó a su muerte. 

Lachlan  empujó  lejos  el  recuerdo,  junto  con  las  emociones  que  iban  con  él.  Morfessa gruñó,  sus  manos  en  puños.  Con  la  intención  de  proteger  a  Evangeline,  Lachlan  saltó  de  su silla. El mago se lanzó hacia ella, al mismo tiempo, chocando con Lachlan antes de que tuviera oportunidad de prepararse para el golpe. La fuerza del impulso de Morfessa lanzó a Lachlan y 





perdió  el  equilibrio.  Mientras  recobraba  la  postura,  Morfessa  se  abalanzó  por  delante  de  él, agarrando un puñado de ropas de Evangeline. La arrastró por detrás del trono de Rohan antes de que el tío de Lachlan pudiera detenerlo. 

Poniéndose  a  sí  mismo  entre  los  dos  poderosos  magos,  Lachlan  agradeció  por  un momento  que  la  sala  estuviera  protegida  contra  la  magia, arrancó  la  mano  de  Morfessa  del cuello de Evangeline y lo apartó de ella. 

―¡Basta,  Morfessa!  ―bramó  Rohan,  dando  un  paso  alrededor  de  su  trono.  Pero  el hombre estaba más allá de escuchar. 

Cargó contra Lachlan con la cabeza baja. El golpe en el estómago envió a Lachlan contra el suave cuerpo detrás de él. Oyó un grito ahogado de sorpresa de Evangeline, el ruido sordo de ella al golpear el suelo. Antes de que pudiera acudir a asistirla, el mago llegó a él de nuevo. 

Lachlan estrelló su puño en el vientre del hombre, dejando a Morfessa jadeando en busca de aire. Por el rabillo del ojo, notó a Gabriel y Broderick que bebían tranquilamente su cerveza. 

Sabían que no necesitaba su ayuda ni tampoco la quería. El placer de callar al lunático era suyo.  Morfessa  se  lanzó  una  vez  más  hacia  Lachlan  con  un  grito  enfurecido.  Una  sonrisa despectiva curvó los labios de Lachlan antes de retirar el brazo y destrozar con un puñetazo la mandíbula del mago. Ojos rodando hacia atrás de su cabeza, Morfessa se hubiera estrellado en el suelo si no fuera por Gabriel, que saltó de su silla para atraparlo. 

Lachlan  se  frotó  los  nudillos  enrojecidos  y  se  volvió  a  Evangeline,  a  quien  Rohan ayudaba a levantarse del piso. 

―¿Estáis bien? 

Ella asintió, ajustando su túnica de seda antes de levantar la mirada hacia él. 

―Sí. Gracias. 

Desde  donde  Gabriel  le  había  colocado  sobre  el  suelo  de  mármol,  Morfessa  gimió. 

Lachlan miró por encima de su hombro para ver al mago luchando para sentarse. Frotando su mandíbula, Morfessa acusó a su hija con una mirada malévola. 

―Os vi. Sé lo que hicisteis. Oí el hechizo que pronunciasteis. 

Al escuchar el jadeo ahogado de Evangeline, Lachlan giró su mirada hacia ella. Puso sus manos sobre sus hombros. 

―Sentaos.―Anulando su protesta, él suavemente la obligó a sentarse. 

Uscias  hizo  un  gesto  a  uno  de  los  criados  que  les  asistían  para  traerle  un  vaso  de aguamiel, acariciando la mano con la que ella agarraba el borde de la mesa. 

―Tomad asiento, Morfessa ―ordenó Rohan, señalando con la barbilla a los guardias que rondaban  cerca.  Los  dos  hombres  se  apoderaron  del  mago,  depositándolo  en  una  silla  en  el otro extremo de la mesa―. Ahora, decidme qué os poseyó para atacar a vuestra... Evangeline. 

Morfessa gruñó. 





―Ella rompió la barrera entre los reinos. 

Jadeos impresionados de los guardias y sirvientes recibieron la acusación del mago. Los hombros  de  Evangeline  se  tensaron  debajo  de  las  manos  de  Lachlan.  Él  distraídamente  alisó sus pulgares sobre los músculos tensos. 

Cuando ella lo  miró, le dio un apretón tranquilizador. No se había dado cuenta de que sus manos se mantuvieron allí hasta ese momento, pero se negó a leer alguna importancia en el  gesto.  Simplemente  ofreció  su  apoyo.  Era  amiga  de  Syrena.  Su  cuñada  esperaría  que  la protegiera. 

Por el rabillo del ojo atrapo a Uscias estudiándolos, frotándose la barba entre el pulgar y el índice. Lachlan masculló un juramento y dejó que sus manos cayeran a los costados. 

―Vamos, no hay un mago vivo con la magia lo suficientemente potente como para llevar a cabo tal hazaña y ¿esperáis que me crea que Evangeline es capaz de hacerlo? ―dijo Rohan. 

Desde  donde  Lachlan  se  posicionó,  pudo  ver  los  círculos  de  forma  rosada  en  la  alta inclinación  de  sus  pómulos,  sus  dientes  blancos  y  perfectos  mordiendo  su  labio  inferior regordete. 

 Infierno sangriento. Lo hizo.  

Captó la mirada de su mentor. Uscias dio una elevación casi imperceptible de su hombro. 

Así,  él  había  visto  su  reacción  también.  Lachlan  decidió  dejar  en  manos  de  su  mentor  en cuanto a si la exponían o no. La idea de que algún día podría utilizar el conocimiento para su beneficio no escapo de él. Solo esperaba que su silencio no volviera a morderle en el culo. 

―Evangeline, la acusación de vuestro pad... Morfessa contra vos es seria. ¿Qué tenéis que decir? 

Se aclaró la garganta. 

―La única magia que realicé, alteza, es la que protege a los Fae. Nunca practicaría magia que los pondría en riesgo. 

Lachlan  consideró  su  respuesta.  Ella  es  buena,  pensó,  la  no  admisión,  sin  embargo,  no  es negación. Se preguntó hasta qué punto la empujaría. 

―Si  no  tenéis  pruebas,  Morfessa,  este  asunto  se  va  a  caer.  Debéis  a  Evangeline  una disculpa. 

Sorprendido de que no la presionó más, Lachlan se movió para estudiar a su tío. ¿Había más de la relación de Rohan con Evangeline de lo  que sabía? Frunció el ceño ante la tensión apretando su vientre. Seguramente la reacción nada tenía que ver con el pensamiento de que su  tío  podría  haberse  acostado  con  ella.  Frunció  el  ceño  de  nuevo  cuando  en  respuesta  su tensión bajó un punto, fue aliviado cuando Morfessa tiró de la silla y lo distrajo. 

El mago se empujó de la mesa, la silla cayendo estrepitosamente al suelo. 







―¿Por  qué  no  podéis  verla  por  lo  que  es,  Rohan?  ―le  imploró.  Entonces,  con  un movimiento derrotado de su cabeza, hizo un gesto con la mano a través de su cabello negro hasta los hombros―. No, no os molestéis en contestar. Sé por qué. Os embrujó al igual que su madre me hechizó. 

―La protejo porque vos nunca lo hicisteis, Morfessa. Dejasteis que vuestro odio hacia su madre‖os‖volviera‖ciego‖para‖que… 

―¡No, os equivocáis! Y un día veréis que yo tenía razón, solo que será demasiado tarde. 

Ella va a destruirnos como su madre lo hizo una vez.  ―Con una última mirada mordaz a su hija, Morfessa salió de la sala. 

Gabriel  y  Broderick  se  refugiaron  en  sus  copas,  sus  expresiones  sin  mostrar  nada. Lo mismo no podía decirse de los guardias y sirvientes que se quedaron en el pasillo. Era obvio por  la  mirada  negra  que  echaron  en  su  dirección  que  creían  los  cargos  de  Morfessa  contra ella. Como era la hija de Andora, la mayoría de los Fae la odiaban. Culpándola por las acciones de su madre, la trataban pesimamente. Como el rey Arwan, el padre de Lachlan, tenía fama de haber sido un hijo de puta asesino, parecía injusto que la juzgaran tan duramente a ella pero a él  no. Pero  ella  no  ayudaba  a  su  causa. Era  fría,  distante  y  arrogante,  como  si  estuviera  por encima de todos ellos. Y ahora solo sería peor para ella. 

No sabía cómo resistía el desprecio día a día y se encontró sintiéndose suave hacia ella. 

Rápidamente  se  quitó  de  encima  el  sentimiento  inquietante,  recordándose  a  sí  mismo  que había sido una espina en su costado desde el momento en que la conoció. 

―Si  me  disculpáis,  alteza,  voy  a  volver  a  mis  aposentos  para  preparar  una  lista  de  las novias adecuadas para vuestro sobrino. 

Con su declaración, cualquiera que fuera la simpatía que Lachlan había sentido por ella huyó tan rápido como ella de las cámaras del consejo. Su mirada se estrechó en el dominio de su curvilínea parte trasera, pensando en el conocimiento que había archivado hacía solo unos momentos. No tenía ninguna duda de que ella había roto la barrera. Y ahora había una clara posibilidad de que llevara la información sobre su cabeza antes de lo que había previsto. 



Sentada  en  un  escritorio  en  la  estrechez  de  sus  aposentos  en  la  torre  del  palacio, Evangeline arrugó un pedazo de pergamino y luego lo arrojó al suelo. Dejó escapar un suspiro de  frustración  al  ver  a  la  altura  que  había  llegado  la  pila  al  lado  de  su  escritorio.  Con  un movimiento de su dedo, la evidencia de su fracaso se desvaneció. Ahora bien, si solo pudiera hacer  que  sus  pensamientos  sobre  Lachlan  desaparecieran  tan  fácilmente. Imágenes  del montañés demasiado guapo habían invadido su mente durante los últimos dos días. 

Dado  que  solo  Rohan  y  su  hija  Syrena  habían  defendido  siempre  a  Evangeline,  le resultaba  desconcertante  lo  que  el  hombre  al  que  había  visto  con  tanto  desprecio  había 





hecho. Había vuelto sus nociones preconcebidas de él en su contra. Con aire ausente, se frotó el  hombro  donde  había  descansado  su  mano. Con  la  memoria  de  su  toque  reconfortante,  los músculos bajos en su vientre se contrajeron. 

―Estáis siendo ridícula ―se reprendió―, dejando que un simple gesto de amabilidad os afecte  de  ese  modo.  ― Tal  vez  porque  tan  pocos  eran  amables  con  ella,   razonó,  eso  explicaría  su reacción. Acostumbrada  como  estaba  al  desprecio  de  los  Faes,  ¿era  de  extrañar  que  ella respondiera? Y ahora, después de la acusación de Morfessa, sería más que difamada. 

Por mucho que el apoyo de Rohan significara para ella, sería poco para influir en los Fae. 

Ella condenaba a Morfessa por ponerla en la posición poco envidiable de mentirle a Rohan, un hombre que había sido más un padre para ella de lo que Morfessa lo había sido nunca. Pero ya nada podía hacerse. Había necesitado poner a prueba los límites de su poder, para saber si las piedras podían ser manipuladas, si había otro medio de escape. Además, no era como si fuera a usar su magia contra los Fae. 

Su estómago se revolvió al recordar los zarcillos negros que habían serpenteado a través de  la  luz  pura  de  su  magia,  la  voz  incitándola  a  usarla  en  contra  de  los  Fae. Empujó  la memoria  en  su  cabeza.  Una  aberración,  eso  era  todo  lo  que  había  sido,  no  importaba  lo  que Morfessa creyera de ella. Regresó a la materia que la ocupaba. 

Tocando  sus  labios  fruncidos  con  la  pluma,  una  vez  más  trató  de  pensar  en  una  novia adecuada  para  el  sobrino  de  Rohan.  Princesa  Tiana  de  los  galeses  Fae,  sobrina  de Broderick,  escribió. Luego  lo  borró,  Lachlan  ciertamente  encontraría  tan  molesto  el  incesante parloteo  de  la  joven  como  Evangeline. Frunció  el  ceño  ante  la  idea  de  que  también  podría encontrar la voluptuosa figura de Tiana y su bello rostro superaban el chirrido en la voz de la niña y su cháchara mole-dientes. 

―Hombres  ―se  quejó  mientras  una  vez  más,  escribía  el  nombre  de  Tiana. Se  le ocurrieron  otras  cuatro  personas y  las  añadió  a  su  lista. Sin  embargo,  para  cada  una  de ellas encontró  una  razón  para  que  fuera  inadecuada;  demasiado  joven,  inútil,  absurda,  sin  la suficiente  magia  y,  junto  con  Tiana,  las  borró. Su  tarea  era  más  difícil  de  lo  que  había imaginado  al  principio. Cuando  le  había  sugerido  la  idea  a  Rohan,  había  estado  más  que dispuesta  a  ensillar  al  montañés  con  una  de  las  mujeres  que  acababa  de  borrar.  Pero  con  su defensa en la Corte Seelie, le resultaba difícil hacerlo. 

Disgustada consigo, arrojó el utensilio de escritura en su escritorio y se frotó el palpitante dolor sordo en sus sienes. Tal vez había estado demasiado apresurada. Después de todo, había sido testigo de la luz roja en su espada. Seguro que si un hombre que mantenía sus emociones bajo  control  con  tanta  fuerza,  podía  sentir  ira,  finalmente  podría  sentir  algo  por  sus súbditos. En cuanto a su falta de magia, bueno, siempre podía ofrecerle sus servicios. 

Evangeline gimió. ¿Qué se había apoderado de ella? Lachlan MacLeod representaba todo lo  que  despreciaba  en  un  hombre. Él  era  un  mujeriego,  un  hombre  que  hacía  poco  más  que aplacar  sus  apetitos  lujuriosos,  un  hombre  que  había  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida 





odiando a los Fae. Y lo peor de todo, se parecía a su padre, el rey Arwan. No, no permitiría que su  mente  fuera  allí. Al  igual  que  hacía  tantos  años,  le  cerró  la  puerta  a  los  repugnantes recuerdos. 

Mirando hacia abajo a las manchas de tinta donde antes había habido nombres, arrugó el pergamino. Necesitaba  un  soplo  de  aire  fresco  para  despejar  su  cabeza. Había  pasado  los últimos  dos  días  en  su  cuarto  intentando  completar  su  tarea,  aunque  admitió  que  también había estado evitando la burla de los Faes con su reclusión autoimpuesta. Tal vez una visita a Uscias le vendría bien. Después de todo, nadie sabía que el rey de las Islas Encantadas era su mentor. Su espíritu se levantó ante la idea de pasar tiempo con Uscias. Se aseguró a sí misma que no tenía nada que ver con la posibilidad de ver de nuevo a Lachlan y dejó sus aposentos. 

Momentos  más  tarde,  se  puso  de  pie  en  lo  profundo  de  la  selva  de  las  Islas Encantadas. Su mirada se dirigió al palacio de Lachlan con el espumoso sol encaramado en lo alto  de  la  montaña,  que  lanzaba  sobre  el  valle  sombras  del  mediodía. Tal  vez  debería  ir  allí primero. Después de todo, era más probable que Uscias estuviera allí. Y si se encontraba con Lachlan, podría darle las gracias adecuadamente por venir en su rescate. Con aire ausente se alisó  el  cabello,  y  luego  se  dio  cuenta  de  lo  que  había  hecho. Por  el  amor  de  Fae,  ¡estaba arreglándose! Resoplando  con  exasperación,  se  puso  en  camino  con  paso  decidido  hacia  la cabaña  de  Uscias. Mientras  caminaba  por  el  bosque,  lo  encontró  extrañamente  silencioso,  las hojas crujiendo bajo sus zapatillas demasiado ruidosas. Una punzada de inquietud se deslizó a lo largo de su columna vertebral y apretó el paso. 

Volviendo  al  camino  empedrado,  se  detuvo  abruptamente. La  puerta  de  la  cabaña  de Uscias había sido arrancada de sus goznes y yacía astillada en el suelo del bosque. 

Su corazón se atascó en su garganta. 

―Uscias  ―exclamó,  tropezando  con  la  puerta  de  tablones. Recuperó  el  equilibrio  y  se precipitó hacia el interior. Su mirada horrorizada absorbió la destrucción. Las pertenencias de Uscias  habían  sido  arrojadas  por  la  pequeña  sala,  los  muebles  brutalmente  destrozados  y esparcidos  por  toda  la  casa. Empujó  a  un  lado  una  silla  rota  con  una  creciente  sensación  de alarma. 

Detrás de un sofá volcado en la esquina de la habitación, vio una zapatilla de satén rosa. 

Aurora. Tan preocupada estaba por Uscias, que se había olvidado de la pequeña vidente que él entrenaba. Trató de calmar su aliento entrecortado. Armándose de valor contra lo que podría encontrar, se arrodilló y miró debajo del mueble. La ira se mezclaba con el miedo ante la vista de  la  niña  que  permanecía  quieta  y  atada  con  grilletes. Con  una  ráfaga  de  su  magia, Evangeline envió el sofá azul volando por la habitación. 

Cuidadosa  para  evitar  que  los  gruesos  eslabones  de  la  cadena  de  hierro  drenaran  su magia Fae, colocó su mejilla junto a los labios incoloros de Aurora. El cálido aliento de la niña le acarició la cara y los hombros, y Evangeline se relajó con alivio. Rápidamente identificó un olor dulzón que causó que sus fosas nasales se crisparan. Aurora había sido  drogada con un 





somnífero. Librar  a  la  niña  de  las  cadenas  que  la  drenaban  de  sus  poderes  era  la  primera preocupación de Evangeline. Se concentró en un hechizo para eliminarlas. 

Sostuvo  sus  manos  con  las  palmas  hacia  abajo  a  centímetros  de  la  forma  diminuta  de Aurora. Su  magia  zumbaba,  pero  no  producía  los  resultados  deseados. El  que  había encadenado  a  la  pequeña  vidente  había  colocado  varias  salas  a  su  alrededor. Se  preguntó  si Uscias,  pensando  en  detener  a  la  niña  de  seguirlo  o  para  antagonizar  a  los  que  lo  habían secuestrado,  había  creado  las  salas. Si  era  así,  eso  significaría  que  también  había  creado  una barrera protectora entre Aurora y el hierro, la razón por la que Evangeline no podía romperlas de inmediato. Tomando esto en consideración, recurrió a sus poderes, una vez más, enviando un flujo constante de luz blanca sobre las cadenas. Los gruesos anillos de hierro se rompieron y, con un gesto de su mano, se desvanecieron. 

Evocando una copa, la llenó de una poción para contrarrestar el somnífero y se arrodilló junto a Aurora, presionando el borde en sus labios. 

―Despertad ―instó, cepillando los sedosos rizos blancos y rubios del angelical rostro de la niña―. Eso es ―dijo mientras los párpados azules de la niña se abrían. 

Lamiendo  sus  labios  pálidos,  Aurora  entrecerró  los  ojos  como  si  tratara  de  enfocar  su visión. Evangeline  inclinó  cuidadosamente  la  copa. La  niña  bebió  con  avidez,  empujándola una  vez  que  había  drenado  la  poción. Levantando  sus  ojos  celestes  hacia  Evangeline,  su  voz salió como un graznido seco. 

―¿Rescatasteis a Uscias? 

Evangeline  se  mordió  el  labio. Sabiendo  lo  mucho  que  la  niña  se  preocupaba  por  su mentor,  deseaba  poder  evitarle  la  verdad. Pero  necesitaba  cualquier  información  que  Aurora pudiera darle. Ella negó. 

―¿Podéis decidme quién se lo llevó? 

Aurora asintió, tragando saliva. 

―Eran  del  Extremo  Norte,  el  rey  Magnus  y  sus  hombres.  ―Evangeline  luchaba  por contener  su  temperamento. Había  sabido  que  ese  tonto  MacLeod  pondría  a  los  Fae  en peligro. Se había negado a Magnus sin pensar en las consecuencias, y ahora mira lo que había sucedido. Quería estrangular al gran zoquete, o por lo  menos sacudirlo  para meterle algo de sentido. 

―No os preocupéis, Aurora, lo traeré de vuelta. ―Puso un brazo detrás de la espalda de la  niña  y  la  ayudó  a  sentarse. Notando  los  temblores  que  sacudían  su  pequeño  cuerpo, Evangeline dijo―: Descansad un momento y luego iremos al palacio. 

Irían al palacio, sí, y el rey inepto aprendería de primera mano lo que les había costado su decisión imprudente. Se frotó las manos sobre la cara. ¿Cómo podía ser tan incompetente para que se llevaran a su asistente bajo su mando? ¿Dónde habían estado los guardias? ¿Por qué no estaban protegiendo los perímetros del bosque para dar la alarma? Atrapada en su lío interior, 





no  había  notado  que  Aurora  ahora  se  arrodillaba  ante  ella,  las  pequeñas  manos  de  la  niña descansando a los lados de la cara de Evangeline. Sabiendo que ningún secreto estaba a salvo de la profetisa en ciernes, el pánico apareció en su interior. Trató de apartarse, pero no pudo retroceder  del  efecto  hipnótico  de  los  colores  arremolinándose  en  los  ojos  de  la  pequeña vidente. 

Con la voz entrecortada de una anciana, Aurora proclamó:  

― En  lo  profundo  de  vos  batalla  la  rabia. El  bien  contra  el  mal,  luz  contra  oscuridad. Superad vuestros miedos, o el mal prevalecerá y los Mortales y los Fae deberán pagar el precio.  

Un  escalofrío  helado  recorrió  los  miembros  de  Evangeline,  congelándola  en  el  suelo  de tablones de madera. La niña había visto el mal dentro de ella, dando voz al mayor temor de Evangeline. Su  padre  había  estado  en  lo  cierto. Cerrando  los  ojos,  luchó  contra  el  peso  de  la desesperación  que  amenazaba  con  paralizarla. No  tenía  tiempo  para  esto,  no  ahora. No sería de ninguna utilidad para Uscias si sucumbía a su miedo. 

Él la necesitaba. 

Los Fae la necesitaban. 

Si Magnus había sido capaz de llevarse a Uscias y aprender lo suficiente de sus secretos como  para  conjurar  armas  mágicas  tan  poderosas  como  la  Espada  de  Nuada,  los  Fae  de  las Islas Encantadas serían diezmados. 

Las manos de Aurora se apartaron de la cara de Evangeline. El color natural de los ojos de  la  niña  regresó  y  parpadeó  hacia  Evangeline. Empujando  la  profecía  en  los  oscuros recovecos de su mente, Evangeline se levantó tambaleante sobre sus pies. Ayudando a Aurora a  pararse,  se  recordó  a  sí  misma  que  la  niña  nunca  recordaba  las  palabras  que  pronunciaba cuando estaba en trance. 

Por ahora, el secreto de Evangeline estaba a salvo. 
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l  rumor  de  las  acusaciones  de  Morfessa  había  llegado  al  Fae  de  las  Islas Encantadas,  Evangeline  cuadró  los  hombros  mientras  entraba  en  el  palacio  con E Aurora. Los siervos de Lachlan dejaron lo que estaban haciendo para mirarla con una mezcla de miedo y odio desenfrenado. 

Levantó la barbilla. Si pensaban que iban a herirla con sus miradas despectivas, estarían muy decepcionados. 

―¿Dónde está vuestro‖rey?‖―preguntó, añadiendo un toque de desdén en su voz. 

Después de una breve vacilación, tres de las mujeres le dieron la espalda y volvieron a sus asuntos. Dos de las doncellas más jóvenes, que parecían dispuestas a dar una respuesta a su pregunta, cerraron sus bocas de golpe cuando una de las mujeres de más edad lanzó una mirada por encima del hombro. 

Evangeline  contuvo  un  juramento  frustrado.  No  tenía  tiempo  para  sus  mezquinas maquinaciones. Con un chasquido de sus dedos, cubrió el suelo de mármol blanco debajo de ellas  con  una  fina  capa  de  hielo.  Los  gritos  indignados  de  las  mujeres  rebotaban  en  el  techo abovedado de cristal mientras se deslizaban por el suelo girando como un reguilete en frenesí de brazos y piernas. Trataron de recuperar su equilibrio al sostenerse unas a otras, lo que solo consiguió que cayeran en un montón cada vez mayor en el suelo. 

―Ahora, responded mi pregunta. 

Desde  el  fondo  de  la  pila,  la  mujer  mayor  empujó  la  cabeza  de  debajo  de  las  faldas volteadas hacia arriba y piernas agitándose. 

―Está en la Sala de Estado. 

Evangeline se estremeció ante el recuerdo de para lo que Arwan había utilizado la Sala de Estado cuando había gobernado las Islas Encantadas. Si el hijo era como el padre, no estaría llevando a Aurora a ese antro de perdición. 

Evangeline  sintió  la  mirada  de  la  niña  sobre  ella  mientras  la  empujó  por  la  escalera  de mármol. 

―Tal vez si no les intimidarais con trucos les gustaríais más, Evangeline. 

―No,  Aurora,  temo  que  no  importa  lo  que  haga,  nunca  les  gustaré.  ―Su  respuesta pareció entristecer a la niña, y dio a su mano un apretón tranquilizador―. No os preocupéis, he crecido acostumbrada a su enemistad. Ya no me molesta. 





En  su  mayor  parte  era  la  verdad.  Si  Evangeline  quería  compañía,  iba  al  Reino  de  los Mortales y pasaba tiempo con Syrena. Aunque, desde que su mejor amiga era ahora la madre de  un  niño  de  dos  años  y  pronto  de  otro,  no  pasan  tanto  tiempo  juntas  como  le  hubiera gustado.  Esto  se  debía,  en  parte,  al  hecho  de  que  Evangeline  no  lo  iba  bien  con  los  niños pequeños. 

No parecía gustarles, y si era honesta, no le gustaban mucho tampoco. Su incesante llanto y quejas la ponían de los nervios, y más a menudo de lo que no, estaban sucios y olían mal. 

Si  sentía  la  necesidad  de  compañía  femenina  en  el  Reino  Fae,  siempre  podía  buscar  a Fallyn  y  sus  hermanas.  Después  de  huir  del  Reino  de  los  Fae  Galeses  en  la  víspera  de  las nupcias de Fallyn y el rey Broderick, las mujeres se refugiaron en las Islas Encantadas cuando estaban  bajo  el  dominio  de  Syrena  y  de  Morgana.  Las  tres  hermanas  habían  formado  una amistad  duradera  con  Syrena,  asumiendo  un  papel  importante  en  su  ejército  de  guerreras. 

Cuando Evangeline se vio obligada a huir de las Islas Encantadas porque Morgana la acusó de matar a Arwan, se alegró de que Fallyn y sus hermanas estuvieran allí para Syrena. Pero con Syrena residiendo en el Reino de los Mortales, las mujeres escogieron a Evangeline para tomar su  lugar.  No  es  que  Evangeline  tuviera  mucho  tiempo  para  la  amistad;  estaba  demasiado ocupada perfeccionando su magia y tratando con los asuntos de la Corte Seelie. 

―Me gustáis, Evangeline ―dijo Aurora, cerrando sus pequeños dedos alrededor de los de Evangeline. 

―Oh…  gracias.  Yo…  me  gustáis,  también,  Aurora.  ―Evangeline  se  sorprendió  al descubrir que lo dijo de verdad. 

A los ocho, Aurora era mucho más fácil de manejar que los bebés, era como un adulto, solo que más pequeño. 

Pasaron  quince  minutos  frustrantes  atravesando  el  laberinto  de  pasillos.  Debido  a  las tensiones  en  el  Reino  Fae,  Uscias  había  resguardado  recientemente  el  palacio,  haciendo  sus intentos  de  transportación  inútiles.  En  el  momento  en  que  llegaron  a  las  relucientes  puertas dobles de la Sala de Estado, la ira de Evangeline había alcanzado el punto de ebullición ante la incompetencia de Lachlan y también por su preocupación por el bienestar de Uscias. Los dos guardias le echaron un vistazo y le hicieron un gesto de saludo. 

Sostuvo a Aurora atrás; hasta que comprobara lo que pasaba dentro, no tenía la intención de  dejarla  entrar.  La  niña  no  estaría  marcada  por  lo  que  sucedía  en  la  habitación.  Mientras Evangeline  dio  un  paso  hacia  el  interior  con  poca  luz,  el  aroma  embriagador  de  las  rosas  le hizo  cosquillas  en  la  nariz  y  estornudó  en  la  manga  de  su  túnica.  Sus  ojos  no  se  habían adaptado del todo a la luz tenue cuando Aurora tiró de su manga. 

Recordando  la  propensión  de  la  niña  para  las  travesuras,  Evangeline  decidió  que  sería mejor si la llevaba con ella. 

―Cerrad los ojos. 





A su derecha, varios hombres y mujeres retozaban en una piscina. Observando el brillo pulido  de  cuerpos  blancos,  estaba  agradecida  de  que  el  agua  fuera  profunda.  Una  vez  más, instó a Aurora a mantener los ojos cerrados. El tintineo de risas femeninas atrajo su  atención a un rincón en la parte posterior de la sala. Reconoció la profunda risa que acompañó las risitas agudas de las mujeres  y frunció el ceño. Apretando los dientes, se enfocó en el objeto  de su furia descansando entre las almohadas enjoyadas mientras empezaba a ser alimentado a mano por un grupo de rubias voluptuosas. Caminó apresurada en su dirección, pensando en lo que le gustaría hacer con el pastel de helado que la mujer sostenía en alto hacia sus labios mientras él permanecía inmóvil. 

Se volvió hacia Aurora. Gimiendo, le puso una mano sobre los ojos abiertos de la niña. 

―Os dije que mantuvieseis los ojos cerrados. ―Con su mano libre, Evangeline vistió con una túnica al hombre que salía desnudo de la piscina. Encontró su mirada descontenta y luego señaló a Aurora. 

Aurora tiró de su mano, y con un suspiro, Evangeline la retiró. Tomando a la niña por los hombros con firmeza, la señaló en la dirección del rey. La sonrisa perezosa que Lachlan otorgó a  la  mujer  pasando  los  dedos  por  su  melena  de  oro  se  desvaneció  en  el  momento  que  vio  a Evangeline  acechando  hacia  él.  Su  compañera,  sin  importarle  si  tenía  audiencia,  pasó  las manos por encima de su pecho amplio de una manera sugestiva mientras que otra masajeaba sus hombros. Sus pechos apenas ocultos presionados a su mejilla. 

Como si vislumbrara la imagen que estaba dando, Lachlan hizo una mueca y despidió a su harén. Haciendo caso omiso de sus protestas tontas, se puso de pie con gracia leónica. 

―¿A qué debo el  placer de vuestra visita, Evangeline? 

Las  mujeres  le  lanzaron  miradas  irascibles  mientras  se  alejaban  con  un  balanceo exagerado de sus caderas. 

Evangeline  rodó  los  ojos,  y  luego  volvió  su  atención  a  Lachlan  abriendo  la  boca  para responder. La visión de él con una túnica de color crema con adornos de oro la dejó sin habla. 

Cuando  llegó  a  la  corte,  vestía  pantalón  de  tela  escocesa  y  una  túnica,  lo  mismo  que  en  el Reino de los Mortales, aunque a veces llevaba el atuendo de las highlands. 

Era un hombre grande, más grande que la mayoría de los Fae, pero no fue el contorno de sus  hombros  anchos,  sus  musculosos  brazos  y  muslos  lo  que  la  dejó  sin  palabras,  fue  el parecido con su padre, el rey Arwan. Dio un paso hacia atrás inconscientemente y frunció el ceño. 

Contuvo una oleada de náuseas ante el recuerdo de las manos brutales de su padre sobre ella, su cruel boca… 

―Reconozco  que  mirar  mi  hermoso  cuerpo  puede  ser  una  distracción  pero  si  no  os importa, estáis alejándome de mis… deberes. 

Su  tono  sarcástico  la  trajo  de  vuelta  al  presente.  Pensando  en  Uscias  en  manos  de 





Magnus,  las  imágenes  inquietantes  del  pasado  ardieron  en  el  calor  de  su  ira.  De  pie  junto  a ella, Aurora se rió. Lachlan guiñó el ojo a la niña. 

¿No  había  una  hembra  nacida  que  fuera  inmune  a  sus  encantos?  Por  supuesto  que  la había, ella. 

Apretó los puños para evitar limpiar la  sonrisa arrogante de su rostro. Sin duda lo  que estaba a punto de decirle serviría al mismo propósito. 

―¿Sabéis dónde está Uscias? 

Él alejó su atención de Aurora, con el ceño fruncido. 

―Aye, está en su cabaña. 

―No, no lo está ―dijo apretando la mandíbula. 

Él  se  pasó  la  mano  por  la  barba  oscura,  luego  levantó  sus  hombros  en  un  gesto  de indiferencia. 

―No soy su cuidador, pero estoy seguro que regresará en breve. Id a su casa y esperad por él allí. 

Ante su evidente intento de librarse de ella, el temperamento de Evangeline se disparó. 

Ella cerró la distancia entre ellos, golpeando su pecho con el dedo. 

―¡No, él no estará de regreso  en breve! Mientras vos retozabais con vuestras… vuestras…‖

―balbuceó,  agitando  la  mano  con  desprecio  a  las  mujeres  que  mantenían  un  ojo  vigilante sobre  ella―.  Magnus  secuestró  a  Uscias,  saqueó  su  casa,  y  drogó  a  Aurora,  dejándola encadenada con grilletes. 

Su actitud indiferente desapareció. Sus ojos ámbar se oscurecieron, su expresión se volvió feroz. Como si no pesara más que una pluma, la apartó para agacharse delante de Aurora. 

―¿Estáis bien, ángel? 

Aurora asintió. Sus ojos azules brillaban con lágrimas contenidas. 

―Se llevaron a Uscias. No pude detenerlos. Lo intenté, pero…‖―Sollozó, frotándose los ojos. 

―Es el trabajo de vuestro rey proteger a sus súbditos, Aurora, no el vuestro. 

Lachlan  se  puso  lentamente  de  pie.  Se volvió  hacia  ella,  parándose  tan  cerca  que  podía sentir el calor de su ira. 

―¿Me culpáis por esto? 

Inclinando la barbilla, Evangeline se encontró con su mirada. El destello de fuego en sus ojos dorados parecía advertir peligro, pero ella se negó a dejarse intimidar. 

―Por supuesto que sí. Rechazasteis la mano de su hermana en matrimonio y en lugar de pasar tiempo organizando vuestras defensas, os encuentro buscando vuestro placer. Sabía que algo así iba a suceder con vos como rey. Simplemente lo sabía ―dijo ella, tan enojada consigo 







misma como lo estaba con él. 

Había  fallado  en  su  misión  de  proteger  a  los  Fae.  Una  pesada  carga  se  apoderó  de  ella ante el pensamiento. No, se negó a sucumbir a la desesperación, y la mejor manera de evitar hacerlo era actuar. Saldría ahora hacia el Extremo Norte. Giró sobre sus talones. Su acción fue detenida por Lachlan, que se apoderó de su brazo y le dio la vuelta para mirarla. 

―¿Dónde infiernos sangrientos pensáis que vais? 

―A  rescatar  a  Uscias.  Ahora  liberadme.  ―Trató  de  quitar  sus  poderosos  dedos  de  su brazo. 

―De  todas  las  cosas  tontas  que  he  escuchado  en  mi  vida,  nada  se  compara  con  vos pensando que podéis ir por vuestra cuenta a recuperar a Uscias.‖―Pasó los dedos por las olas doradas  de  su  lujosa  cabellera―.  Además  de  eso,  no  es  vuestro  asunto.  Voy  a  ir  al  Extremo Norte y vos, permaneceréis aquí al cuidado de la niña. 

Enfadada  más  allá  de  lo  posible,  sus  protestas  salieron  en  un  bombardeo  iónico incoherente. 



Lachlan  estaba  furioso.  No  podía  creer  que  Magnus  hubiera  logrado  atravesar  sus defensas. No importaba. 

Sin  importar  las  acusaciones  de  Evangeline,  las  Islas  Encantadas  habían  sido  bien protegidas.  El  maldito  rey  del  Extremo  Norte,  simplemente  se  las  había  arreglado  para superarlo. No volvería a suceder. 

Apartó  la  mirada  de  la  mujer  escupiendo  sandeces  delante  de  él  y  la  dirigió  a  Erwn  y Bana, quienes se encaminaban en su dirección. 

―¿Qué es eso de Uscias? ―Bana preguntó mientras él y su hermano se acercaron. 

Evangeline  no  podría  haber  lanzado  sus  acusaciones  en  un  tono  civilizado,  oh,  no,  las había  prácticamente  gritado  con  su  voz  ronca,  asegurándose  de  que  no  solo  Bana  y  Erwn  la oyeran, sino el resto de los Fae reunidos en la sala. 

―Parece que Magnus lo secuestró. Estaré partiendo inmediatamente. 

Lachlan  captó  la  mirada  furtiva  que  Bana  dirigió  a  su  hermano.  Ellos  estaban equivocados  si  pensaban  que  se  perdió  su  intercambio  silencioso.  Desde  la  acusación  de Evangeline de que los dos hombres conspiraban contra él, había prestado mucha atención a los asesores de mayor confianza de  su padre y tuvo que admitir, muy a su pesar, que ella  tenía razón. Bana y Erwn estaban tramando algo. 

―Por supuesto, debéis ir de inmediato, su alteza. Mi hermano y yo nos encargaremos de los‖asuntos‖de‖Estado,‖mientras‖que‖vos… 





Evangeline gruñó a los dos hombres. 

―No. Fallyn y sus hermanas se encargarán de supervisar los asuntos en la corte mientras su majestad trata con Magnus. 

Nunca  había  estado  más  tentado  de  estrangular  a  una  mujer  de  lo  que  estaba  en  ese mismo momento. 

―Evangeline, si no os importa, hablaré por mí mismo. ―¿Ella realmente creía que era lo suficientemente tonto para dejar su reino en las manos avariciosas de Bana y de Erwn?  Si la mirada condescendiente de sus ojos era algo que considerar, lo hacía. 

―No podéis pretender… 

Al ver a Evangeline abrir la boca, Lachlan detuvo Bana a la mitad. 

―Disculpadnos un momento. ―La agarró de la mano y la arrastró fuera del alcance del oído. Enjaulándola en una esquina, obligó a su mirada a alejarse de sus pechos tensos contra su  túnica  de  color  magenta.  Puso  sus  manos  a  cada  lado  de  su  cabeza  en  el  mármol  frío  y respiró hondo para recuperar el control. Luego sacudió la cabeza con la esperanza de librarse de la embriagadora fragancia femenina que acababa de inhalar. 

Evangeline  pasó  la  punta  de  su  lengua  rosa  por  sus  labios  y  él  levanto  su  mirada  de nuevo a sus ojos antes de que cediera a la tentación de besarla, forzar a su boca de color bayas rojas con la suya. 

―¿Qué? ―Apoyó las manos sobre su pecho y lo empujó. 

Capturado  en  su  mirada  violeta,  perdió  su  tren  de  pensamiento.  En  un  acto  de  auto-preservación, dejó caer las manos a los lados y dio un paso lejos de ella. La maldita mujer lo estaba volviendo loco. 

―¿Que…  qué?  Me  acusáis  de  todo  tipo  de  estupidez,  os  entrometéis  en  mis  asuntos,  y luego  tratáis  de  instruirme  sobre  su  gestión,  y    tenéis  el  descaro  de  preguntarme…¡qué! 

―Había tratado de mantener su voz baja, pero fracasó estrepitosamente en el intento. 

Ella levantó su barbilla. 

―Sabéis tan bien como yo que Fallyn y sus hermanas son la mejor opción. 

―Puede ser así, pero hay maneras de manejar los asuntos sin añadir leña al fuego. Pero vos no conoces ni una sola cosa sobre ser diplomática, ¿o lo hacéis? 

―Puedo ser tan diplomática como cualquiera. 

Él resopló. 

―Sois tan diplomática como un sacerdote en una iglesia llena de pecadores. 

―Pero‖vos‖ibais‖a… 

―No  es  vuestro  lugar  decirme  qué  hacer.  Mi  tío  os  lo  permite,  pero  estáis  en  mi  reino ahora, no en el suyo. 





Evangeline frunció el ceño. 

―Mientras intentáis que Erwn y Bana cedan a vuestros deseos, voy a recuperar a Fallyn y sus hermanas. 

Maldita sea, no había razonamiento con la mujer. Se pasó la mano por su cara. 

―No están aquí en este momento. 

Entrecerró los ojos. 

―¿Dónde están? 

Lo último que quería hacer era decirle dónde estaban. Ya pensaba que él era incapaz de gobernar  su  reino.  No  es  que  su  opinión  le  importara.  Pero  una  vez  que  se  enterara  de  que Fallyn y sus hermanas estaban en su casa en Lewis, nunca oiría el final de la historia. Sabría, como  había  sucedido  en  ocasiones  anteriores,  que  las  mujeres  habían  tomado  como  ofensa algo que había dicho o hecho. No podía recordar qué había sido la causa de su descontento en esta ocasión. 

Oh,  sí,  ahora  lo  recordaba,  se  les  había  metido  en  la  cabeza  abrir  una  escuela  para entrenar a las mujeres en la guerra y se había negado  a su petición. Lachlan imaginó que las tres hermanas estaban en ese mismo momento suplicando su caso a Syrena. No haría ningún bien. Los hombres se rebelarían si cedía a sus deseos. 

―Lo habéis hecho de nuevo, ¿verdad? 

―¿De qué estáis hablando? 

―Oh, no, no lo haréis. No vais a conseguir salir de  esto hablando. Voy a Lewes. ―Con una sacudida altiva de sus trenzas color cuervo, caminó lejos de él. 

Frunció el ceño tras ella, levantando  las manos cuando pasó por  delante de la pequeña vidente, sin ni siquiera un segundo vistazo. 

―No podéis abandonar a la niña. Tengo demasiadas cosas que preparar para el viaje. 

Paró de golpe. Inclinó la cabeza, sus hombros se movieron cuando tomó una respiración profunda y luego se dio la vuelta de regresó a Aurora. 

―No  tardaré  mucho.  Os  quedáis  con  el  rey  Lachlan.  Y  vos  ―le  señaló  con  el  dedo―, mantenedla  en  estrecha  vigilancia.  Ya  habéis  conseguido  perder  un  súbdito.  No  podemos darnos el lujo de perder otro. 

Sus súbditos, que habían estado escuchando su intercambio, jadearon ante su acusación. 

La sangre corrió a la cara de Lachlan. Por enésima vez desde que la maldita mujer entró en su Sala  de  Estado,  su  control  sobre  su  temperamento  se  rompió.  Lachlan  nunca  perdía  los estribos, y el hecho de que ella pudiera conseguir que lo hiciera, hizo crecer su furia. 

―Evangeline, volved aquí ―exigió a su espalda en retirada. 

La alcanzó en dos zancadas y se apoderó de su brazo. 





―Eso  es  todo,  habéis  ido  demasiado  lejos.‖ ―Bajó  la  boca  a  su  oído,  no  queriendo  que Aurora pudiera oír lo que decía―. No soy una maldita niñera. Vos llevareis a la niña, ya sea a la cabaña de Uscias o al palacio de mi tío. 

Ella se volvió hacia él. 

―¿Vais a dejar de agarrarme? 

―No tendría que hacerlo si os quedarais quieta y dejarais de hacerme parecer un tonto en… 

―¿Yo? Oh, no,  alteza, vos hacéis eso muy bien por vuestra cuenta. 

Trató de escaparse de su agarre, pero él se mantuvo firme. 

―Este asunto no tiene nada que ver con vos y estáis desperdiciando mi tiempo. 

Mirándolo fijamente, chasqueó sus dedos. 

Una  ráfaga  de  calor  ardiente  atravesó  su  mano.  Soltó  su  brazo,  incapaz  de  contener  un gemido angustiado para ahogar los recuerdos del dolor abrasador que evocó. En Glastonbury, Lamont había tomado como entretenimiento sostener una hoja ardiente en la carne de Lachlan. 

Lentamente levantó la mirada hacia ella. 

―Nunca me hagáis eso otra vez. ―Furia helada se filtró en su voz. 

Evangeline se quedó sin aliento y retrocedió. Dándose cuenta de que lo había empujado demasiado lejos, siguió caminando hacia atrás. 

―Yo… lo siento. No debería haberlo… 

―Nay, no deberíais. ―La acechó, su ira lo cegó de su entorno. 

Ella levantó las manos. 

―Dije…‖―Sus ojos se abrieron y cayó en la piscina. 

El agua fría salpicó su cara y ropas, disminuyendo su furia. Risitas nerviosas rompieron la tensión en la sala cuando Evangeline nadó hasta la superficie escupiendo agua de su boca. 

Luchando  por  contener  la  risa,  Lachlan  se  inclinó  y  le  tendió  la  mano.  Le  dio  un  manotazo, impulsándose  fuera  de  la  piscina.  Su  túnica  morada  goteando  se  aferró  a  sus  exuberantes curvas y Lachlan se encontró buscando algo para cubrirla. De debajo de sus largas pestañas, ella estudió a los hombres y mujeres ahora riendo. Con un resoplido desdeñoso, se giró sobre sus talones y salió con la espalda tensa de la habitación, dejando charcos detrás de ella. 

Hizo una mueca, reconociendo su intento de cubrir su dolor y vergüenza con desprecio. 

Realmente  lo  estaba  volviendo  loco.  Un  minuto  quería  estrangularla  y  al  otro  consolarla  y protegerla de la burla de los Faes. 

―Su alteza, puedo sugerir… ―Bana comenzó. 

Lachlan desvió su mirada de Evangeline a Bana y Erwn. Aurora se interponía entre ellos, mirando con simpatía tras Evangeline. 





―Me  voy  a  buscar  el  consejo  de  mi  tío.  Aurora.‖ ―Le  tendió  la  mano―.  No  tardaré mucho. 

Solo cuando habían dejado la Sala de Estado Lachlan se dio cuenta de que sin Uscias no tenía forma de transportarse al palacio de su tío. No era como otro Fae. En su mayor parte, no le molestaba, pero no le gustaba la idea de pedir ayuda a Erwn o Bana. Hacerlo debilitaría aún más su posición ante sus ojos, y Evangeline ya había minado su autoridad lo suficiente por un día. Sentía la misma sensación de impotencia que tenía cuando Ursula y Lamont lo tenían a su merced. 

Aurora lo sacó de sus pensamientos auto-indulgentes con un tirón en su mano. 

―¿Dónde está Nuie? ―preguntó. 

―¿Nuie? 

―Vuestra espada. 

Él  se  rió  entre  dientes  ante  el  nombre  con  que  había  bautizado  su  espada  letal.  Una espada  que  podría  acabar  con  Fae  o  Mortal  en  un  solo  golpe,  una  espada  que  lo  teñía  de suficiente poder y magia para calmar cualquiera de sus detractores. El pensamiento levantó su ánimo,  aunque  incluso  su  espada  no  lo  cubría  de  suficiente  magia  para  transportarse.  Echó una mirada especulativa a la niña. 

―Aurora, ¿pensáis que podríais ser capaz de transportarnos a mi tío? 

Ella asintió con la cabeza. 

―Uscias  me  dijo  que  si  alguna  vez  no  podía  estar  aquí  para  ayudaros,  yo  era  la encargada de cuidar de vos. 

Oh,  sí,  justo  lo  que  quería  oír,  su  mentor  había  nombrado  una  niña  de  ocho  años  su niñera. Estaba agradecido que Evangeline no estaba al alcance del oído. Frunció el ceño ante la sola idea de la mujer, entonces divisó la expresión herida de Aurora. La levantó en sus brazos. 

―Muy bien, mi pequeña asistente, vamos a recoger mi espada. 

Ella le devolvió la sonrisa. Notó el cambio en sus ojos justo cuando ella llevó una mano a su cara. Se echó hacia atrás, atrapando sus dedos con los suyos. 

―Oh, no, no lo harás. He oído todo sobre vuestros talentos. 

Lo último que necesitaba era a alguien hurgando en su cabeza. 
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n gato negro, con los pelos de punta, maulló pasando a Lachlan mientras entraba en la casa de su infancia en el Reino de los Mortales tras su regreso del palacio de U Rohan. Arqueó una ceja a su hermano Aidan que cruzaba el pasillo para recibirlo. 

―¿Syrena?‖―Lachlan preguntó, refiriéndose al hábito de su cuñada de aterrorizar a los animales. 

―Nay,‖Evangeline. ―Arrugó‖los‖ojos‖gris{ceos‖y‖verdes‖con‖diversión―.‖Y‖si‖fuera‖vos,‖

estaría siguiendo su ejemplo. 

Lachlan frunció el ceño ante la mención de su némesis. 

―¿Dónde están? 

―En‖ el‖ solar‖ de‖ Syrena.‖ Planeando‖ vuestra‖ muerte,‖ si‖ no‖ me‖ equivoco.‖ ¿Qué‖ habéis‖

hecho esta vez? 

Desde  donde  estaba,  a  pocos  metros  de  distancia  de  la  base  de  la  escalera  de  roble curvado,  Lachlan  pudo  ver  a  través  de  la  barandilla  la  puerta  cerrada  del  solar  de  Syrena. 

Negó al pensar en ellas ahí maquinando en su contra. 

―Nada‖ ―murmuró.‖ Luego,‖ con‖ un‖ suspiro‖ de‖ resignación,‖ volvió‖ su‖ atención‖ a‖ su‖

hermano―.‖Evangeline‖piensa‖que‖es‖mi‖culpa‖que‖Uscias‖fuera‖secuestrado. ―Ante la mirada de sorpresa‖de‖Aidan,‖Lachlan‖frunció‖el‖ceño―.‖¿Ella‖no‖os‖dijo? 

―¿Pens{is‖ que‖ soy‖ estúpido?‖ No‖ me‖ acercaría‖ a‖ esas‖ cinco,‖ enojadas‖ como‖ est{n.‖ ¿Vos‖

sabéis quién lo hizo? 

―Magnus. 

Los  rasgos  de  su  hermano  se  apretaron,  un  músculo  saltando  en  su  mandíbula  tensa. 

Aidan  había  luchado  contra  el  rey  del  Lejano  Norte  cuando  éste  había  pensado  reclamar  a Syrena como su esposa. 

―¿Por‖qué? 

―Han‖estado‖tratando‖de‖obtener‖nuestros‖Hallows‖para‖igualar‖el‖campo‖de‖juego,‖pero‖

si preguntáis a Evangeline, es porque me he negado a casarme con su hermana Jorunn. 

―Él‖quiere… ―Su‖hermano‖se‖detuvo,‖sus‖ojos‖muy‖abiertos‖mientras‖miraba‖m{s‖all{‖

de‖Lachlan―.‖¿Qué‖demonios‖os‖ha‖ocurrido,‖Gavin?‖ 





Lachlan  miró  por  encima  del  hombro  y  gimió.  El  hombre  de  armas  de  su  hermano  y compañero de infancia, estaba cubierto de pies a cabeza con barro, tan solo la parte blanca de los  ojos  visibles,  arrastraba  a  Aurora  a  sus  espaldas.  Ansioso  de  irse  de  Lewes  antes  de  que Evangeline se diera cuenta de su presencia, Lachlan no había notado que la niña no estaba con él. Cuando vio a Gavin en el patio a su llegada debería haberse dado cuenta de que Aurora se mantendría  fuera  de  las  puertas.  Cada  vez  que  la  niña  acompañaba  a  Uscias  y  Lachlan  a  su casa en las islas, se deleitaba pícaramente en atormentar al amigo de su hermano. 

―Me‖ lanzó‖ con‖ los‖ cerdos.‖ Para‖ todos‖ vosotros‖ se‖ ve‖ como‖ un‖ {ngel‖ pequeño,‖ es‖ un‖

demonio. 

Lachlan agarró la mano que el querubín rubio levantó. 

―Aurora‖ ―dijo‖ con‖ severidad―.‖ Lo‖ sabéis  bien.  No  debéis  usar  vuestra  magia  en  el Reino de los Mortales. 

―Solo‖estaba‖jugando‖con‖él.‖―Sonrió inocente para Lachlan. 

―No‖soy‖el‖juguete‖de‖un‖infante‖―espetó Gavin. 

―Aurora,‖ disculpaos‖ y‖ limpiadlo.  ―Lachlan‖ supuso‖ que‖ debería‖ reprenderla‖ por‖

atormentar a Gavin, pero su alivio al ver un regreso de su naturaleza juguetona después de lo que Magnus la había hecho pasar lo contuvo de hacerlo. 

―Pero,‖ su‖ alteza,‖ acab{is‖ de‖ decir‖ que‖ no‖ debería‖ usar‖ mi‖ magia‖ en‖ el‖ Reino‖ de‖ los‖

Mortales. 

Se preguntó si las mujeres nacían sabiendo cómo voltear la palabra de un hombre en su contra.  O  tal  vez  la  niña  había  estado  pasando  demasiado  tiempo  en  la  compañía  de Evangeline. 

―Aurora‖―dijo‖en‖un‖tono‖exasperado. 

Ella  agitó  su  mano.  Muy  tarde,  Lachlan  atrapó  su  sonrisa  maliciosa  en  el  último movimiento  de  sus  dedos.  Una  nube  oscura  se  formó  sobre  la  cabeza  de  Gavin,  entonces  se abrió para ahogarlo en un diluvio. 

Gavin  se  quedó  de  pie  en  el  fuerte  aguacero,  un  charco  de  barro  formándose  bajo  sus botas  ahora  empapadas.  Con  una  mirada  furiosa  hacia  Aurora,  se  dio  la  vuelta  para  salir caminando  del  pasillo,  murmurando  acerca  de  Faes  demoniacas.  La  nube  oscura  siguió  su paso. 

Cruzando  sus  brazos  sobre  su  pecho,  Lachlan  forzó  una  expresión  severa  en  su  rostro para mirar a la niña riéndose a su lado. Su hermano cubrió su risa divertida con una tos. 

Aurora  suspiró,  chasqueando  sus  dedos  en  dirección  a  Gavin.  La  nube  desapareció,  su túnica  y  pantalón  ahora  limpios  y  secos.  Con  una  dulce  sonrisa,  miró  hacia  arriba  a  su hermano. 

―¿Puedo‖ir‖a‖jugar‖con‖la‖bebé‖Ava,‖lord‖Aidan? 





Lachlan  notó  la  vacilación  de  su  hermano  y  no  podía  decir  que  lo  culpaba.  Ava,  la pequeña  de  dos  años  de  Aidan  y  Syrena  había  mostrado,  para  disgusto  de  su  hermano,  su aptitud para la magia cuando tan solo tenía unos meses. 

―Aye,‖ si‖ prometéis‖ no‖ enseñarle‖ ninguno‖ de‖ vuestros‖ pequeños‖ trucos‖ ―dijo‖ su‖

hermano. 

―Oh,‖no‖necesito‖enseñarle‖ningún‖truco,‖lord‖Aidan.‖La‖magia‖ de‖la‖bebé‖Ava‖es‖casi‖

tan poderosa como la mía. 

Aidan pasó una mano frustrada a través de su cabello negro azabache. 

―Justo‖lo‖que‖quería‖escuchar‖―murmuró.‖Aurora,‖bien‖familiarizada‖con‖el‖castillo,‖se‖

dirigió hacia la recámara de Ava. 

Lachlan entendió la preocupación de su hermano. 

―¿Se‖ha‖estado‖transportando‖de‖nuevo? 

―Nay,‖Lewes‖ha‖sido‖resguardado‖para‖que‖así‖ella‖no‖pueda‖hacer‖m{s‖ eso.  

―Ah,‖Aidan,‖no‖es‖por‖difamar‖a‖vuestra‖esposa,‖pero‖si‖fue‖Syrena‖quien… 

Su hermano resopló una risa. 

―Nay,‖ si‖ mi‖ hermosa‖ esposa‖ hubiera‖ lanzado‖ el‖ hechizo‖ a‖ saber‖ qué‖ habría‖ ocurrido.‖

Evangeline se aseguró de ello. 

Lachlan gruñó por la mención de la belleza de cabello negro. 

―Correcto.‖―Palmeó‖el‖hombro‖de‖su‖hermano‖despidiéndose―.‖Os‖veré‖cuando‖vuelva‖

del Extremo Norte‖―dijo‖a‖medida‖que‖se‖volteó‖para‖irse. 

Aidan lo agarró por el brazo. 

―Creo‖ que‖ os‖ est{is‖ olvidando  de  algo.  Ya  que  iréis  tras  Uscias,  necesitareis  llevar  a Fallyn y sus hermanas con vosotros. 

―¿Y‖por‖qué‖haría‖eso?‖Vosotros‖podéis… 

―Vuestra‖ alteza‖ ―interrumpió  Beth  con  una  risa  mientras  caminaba  por  las  escaleras cargando  una  bandeja  de  plata  llena  con  tortas  heladas.  Su  ama  de  llaves  de  toda  la  vida pensaba que era divertido que el muchacho cuyos pantalones una vez había remendado ahora fuera  un  rey.    Solo  los  sirvientes  más  leales  en  los  castillos  de  su  hermano  y  de  su  primo, conocían  la  herencia  Fae  de  Lachlan  y  Syrena.  Sería  peligroso  si  más  que  unos  pocos  de confianza compartieran su secreto. 

Lachlan bajó su voz para llamarla. 

―Ah,‖Beth,‖no‖mencionéis‖mi‖presencia‖cuando‖estéis‖entreg{ndole‖sus‖dulces‖a‖Syrena. 

Ella  se  detuvo  a  medio  camino,  nivelando  una  mirada  especulativa  con  él  sobre  su hombro. 





―¿Y‖cu{nto‖valdría‖mi‖silencio‖para‖vos,‖alteza? 

―¿Me‖est{is‖chantajeando‖de‖nuevo?‖Para‖asegurarme,‖vos debéis tener más joyas que la reina Anne gracias a mí. 

―Ah,‖bueno,‖si‖vos‖no‖est{is‖dispuesto‖a‖desprenderte de una‖pequeña‖chuchería… 

―Bien‖―gruñó―.‖Os‖traeré‖vuestra‖ chuchería la‖próxima‖vez‖que‖esté‖en‖casa.‖―No‖iba‖a‖

decirle  que  pagaría  mucho  más  que  una  chuchería  para  evitar  que  Evangeline  supiera de  su presencia antes de lograr volver al Reino de los Fae para encontrarse con Gabriel y Broderick. 

Los  dos  hombres  habían  ofrecido  su  ayuda  en  rescatar  a  Uscias,  y  Lachlan  ya  se  había demorado  demasiado.  Solo  había  sido  su  intención  entregar  a  Aurora  a  la  custodia  de Evangeline. 

Su  tío,  asumiendo  que  Evangeline  estaría  acompañando  a  Lachlan  al  Extremo  Norte, había ofrecido a Morfessa para cuidar a la pequeña vidente. Después de presenciar el trato del mago hacia su hija, Lachlan no tenía ninguna intención de permitir que el hombre se acercara a la niña. Rohan y su mago podían vigilar las Islas Encantadas en su ausencia, pero él solamente confiaría en Evangeline para cuidar de Aurora. 

Sintió un momento de miedo al pensar en dejar a Evangeline por su cuenta, pero luego se recordó  a  sí  mismo  que  no  era  de  su  incumbencia.  Pensando  en  sus  poderes,  sus preocupaciones parecían tontas. Pero no podía sacudirse la imagen de ella ese día en la corte de  Rohan,  la  palidez  de  su  rostro  y  el  miedo  ensombreciendo  su  mirada  violeta.  Su vulnerabilidad  había  hecho  mella  en  él,  a  pesar  de  su  pelea  más  temprano,  su  necesidad  de protegerla no había amainado. 

Su hermano lo observaba. 

―Es‖obvio‖que‖tenéis‖tomada‖una‖decisión‖en‖cuanto‖a‖lo‖de‖las‖mujeres,‖pero‖desearía‖

que lo reconsideraseis. 

―¿Por‖qué?‖Os‖sentís‖igual‖que‖yo‖con‖respecto‖a‖las‖mujeres‖en‖la‖batalla. 

―Aye,‖lo‖hago.‖Pero‖esto‖es‖diferente.‖Vos‖no‖tenéis‖magia,‖Lan,‖y‖no‖habéis‖comandado‖

a  vuestro  ejército  lo  suficiente  para  saber  en  quién  podéis  confiar  y  en  quién  no.  Me  sentiría mejor sabiendo que cuidarán vuestra espalda. 

Lachlan resopló. 

―¿Resguardar{n‖mi‖espalda?‖Es‖posible‖que‖todos‖pongan‖una‖espada‖en‖ella.‖No‖podéis‖

saberlo,  Aidan.  Cuestionarán  cada  una  de  mis  órdenes  y  no  les  importará  quién  las  vea hacerlo. 

―Nay, sabéis tan bien como yo que os protegerían. Sois el cuñado de Syrena. Socavando vuestra‖autoridad,‖vos…. 

Chillidos  encantados  interrumpieron  a  Aidan.  En  la  cima  de  las  escaleras,  Ava  saltaba emocionada en los brazos de Aurora. 





―Aurora. ―Lachlan‖urgentemente‖agitó‖sus‖brazos‖a‖la‖pequeña‖vidente―.‖Llevadla‖de‖

vuelta a su habitación. Ahora. 

―Lan…‖ Lan‖ ―chilló  Ava,  extendiendo  sus  brazos  hacia  él,  aplaudiendo  con  sus pequeñas manos. 

Maldijo cuando la puerta del solar de Syrena se abrió. 

―Lachlan‖MacLeod,‖traed vuestro triste ser aquí arriba en este instante. 

Volteándose hacia su risueño hermano, dijo:  

―Veis‖lo‖que‖estoy‖diciendo.‖Fallyn‖y‖sus‖hermanas‖son‖tan‖malas‖como‖Syrena.‖Ella‖no‖

debería estarme mandando ya. Soy un maldito rey, por el amor a Cristo. 

―Buena‖suerte‖con‖eso.‖Os‖veré… 

―Nay.‖―Arrastró‖a‖Aidan‖tras‖de‖sí―.‖Si‖yo‖tengo‖que‖ir,‖vos‖también.‖No‖tengo‖tiempo‖

que perder, así que mejor me ayudáis a inventar excusas con vuestra esposa. 

Evangeline no podía creer que Lachlan había tomado tiempo de sus preparaciones para venir  al  Reino  de  los  Mortales.  Realmente  no  tenía  sentido.  Sin  Uscias  para  guiarlo, obviamente estaba en desventaja y sintió que no tenía más opción que ofrecer su consejo. Un caliente  rubor  hizo  su  camino  desde  su  pecho  hasta  sus  mejillas  por  el  recuerdo  de  su altercado más temprano. Agitó una mano frente a su rostro para refrescarse. No le permitiría ver  su  desconcierto.  Una  imagen  de  sí  misma  arrastrándose  desde  la  piscina  al  sonido  de  la risa irrisoria de los Faes se burló de ella hasta que recordó por qué había caída en el agua en primer lugar. 

Cerró  sus  ojos  por  el  recuerdo  del  dolor  tortuoso  en  los  ojos  de  Lachlan.  Si  no  hubiera permitido  salir su temperamento, nunca habría disparado  el rayo a su mano. Sabía lo  que le habían hecho, había visto sus cicatrices. 

Sacudió  su  culpa.  El  daño  estaba  hecho,   se  recordó  a  sí  misma,  se  había  disculpado. 

Evangeline  nunca se disculpaba, con nadie, jamás. 

Lachlan  entró  al  solar  de  Syrena  con  su  sobrina  en  sus  brazos.  Su  hermano  lo  seguía detrás con la mano de Aurora en la suya. Nunca dejaba de sorprender a Evangeline lo cómodo que Lachlan estaba con Ava. Los hombres Fae tenían poca paciencia con los niños. Pero el rey de las Islas  Encantadas era solamente medio Fae o quizás, admitió, su relación con Morfessa corrompía sus observaciones. 

―Syrena. ―Él‖se‖inclinó‖para‖besar‖la‖mejilla‖de‖su‖mejor‖amiga‖salud{ndola,‖evitando‖la‖

mirada‖ aguda‖ de‖ Fallyn‖ y‖ sus‖ dos‖ hermanas―.‖ Ah,‖ tal‖ vez‖ deberías‖ sentaros.‖ ―Miró‖

incómodamente el vientre hinchado de Syrena. 

Su amiga arrugó su nariz respingona. 





―Son{is‖justo‖como‖vuestro‖hermano.‖―Se extendió para quitar el brazo de su hija del cuello‖de‖Lachlan,‖ignorando‖la‖protesta‖quejumbrosa‖de‖Ava―.‖Oh,‖no‖hag{is‖un‖esc{ndalo.‖

Veréis a vuestro tío más tarde. 

Manteniendo un firme agarre en la mano de Ava, Syrena se inclinó para quitar varios de los pasteles delicados de la bandeja y envolverlos en una servilleta. 

―Marchaos‖ ahora‖ ―dijo,‖ entreg{ndole‖ a‖ Aurora‖ las‖ tortas.‖ La‖ pequeña‖ vidente‖

felizmente tomó a Ava y las tortas y dejó la habitación. 

Aidan echó una divertida sonrisa a su esposa. 

―¿Est{is‖ segura‖ de‖ que‖ est{is‖ bien,‖ mi‖ amor?‖ No‖ es  habitual  que  compartáis  vuestros dulces. 

Syrena rodó  sus  ojos, entonces  se  bajó  a  sí  misma  incómodamente  al  sofá  de  terciopelo azul. 

―Lachlan.‖ ―Dio  palmaditas  en  el  lugar  a‖ su‖ lado―.‖ Sentaos,‖ me‖ torceré‖ el‖ cuello‖ si‖

continúo mirando hacia arriba para dirigirme a vos. 

Lachlan  le  disparó  a  su  hermano  una  mirada  agria.  Con  un  encogimiento  de  hombros casi  imperceptible,  Aidan  se  recostó  contra  la  pared  de  paneles  oscuros,  los  brazos  cruzados sobre  su  amplio  pecho.  Sin  importar  cuán  irritantes  fueran  los  dos  hombres,  Evangeline  no podía  evitar  admirar  su  belleza  masculina.  Lachlan  era  tan  blanco  como  su  hermano  era oscuro. Ambos estaban construidos de forma grande y poderosa, y posiblemente los hombres más arrogantes que ella había conocido jamás. Y eso decía mucho, considerando que era una Fae. 

Cuando Lachlan finalmente decidió unirse a Syrena en el sofá, su cuñada dijo: 

―Evangeline‖me‖dice‖que Magnus ha tomado a Uscias. ¿Qué haremos al respecto? 

― Nosotros  no‖ haremos‖ nada‖ al‖ respecto,‖ yo‖ lo‖ haré.‖ Vuestro‖ padre‖ y‖ Morfessa‖ ―su‖

mirada‖ {mbar‖ pasó‖ brevemente‖ sobre‖ Evangeline―,‖ cuidar{n‖ de‖ las‖ Islas‖ en‖ mi‖ ausencia.‖

Broderick y Gabriel han ofrecido su ayuda para rescatar a Uscias. 

Desde donde ella estaba parada frente a la chimenea de piedra, Evangeline miró a través de  la  habitación  a  donde  Fallyn  estaba  sentada  rígidamente  entre  sus  dos  hermanas.  Se preguntó  cómo  su  amiga  se  sentiría  acerca  de  ver  a  Broderick,  su  ex  prometido,  de  nuevo. 

Fallyn no mostró nada, sus rasgos finos permanecieron serenos. 

―Bien.  ―Syrena‖ le‖ dio‖ una‖ palmadita‖ en‖ su‖ rodilla―.‖ Y‖ con‖ Fallyn,‖ Shayla,‖ Riana‖ y‖

Evangeline‖contigo… 

―Nay,‖no‖las‖llevaré.‖―Liberó un suspiro largo de sufrimiento cuando las tres hermanas se levantaron enojadamente del sofá y fueron frente él. 

―¡Me‖voy!‖―dijo‖Shayla.‖Con‖un‖movimiento‖de‖sus‖largos‖rizos‖castaños,‖salió‖furiosa.‖

Evangeline  se  sorprendió  de  que  eso  fuera  todo.  Shayla  tenía  un  temperamento  ardiente  y 





poca  paciencia  con  los  hombres.  Por  lo  que  había  escuchado,  la  mujer  había  sufrido terriblemente  en  las  manos  de  su  esposo,  Dimtri.  Broderick  la  había  rescatado  del  rey  de  las Fae Europeas años atrás, pero el abuso había dejado su marca. Riana, las más joven de las tres, fulminó con la mirada a Lachlan, entonces se apresuró detrás de su hermana. 

―¡Eso‖ es!‖ De‖ esto‖ es‖ de‖ lo‖ que‖ est{bamos‖ hablando,‖ Syrena.‖ Se‖ niega‖ a‖ reconocernos‖

como guerreras. Ya no nos alinearemos con vos,  rey Lachlan.‖―Fallyn‖furiosamente empujó un rizo castaño fuera de su rostro enrojecido. 

Syrena sostuvo arriba un dedo para contener la retirada de Fallyn. 

―Lachlan‖ MacLeod,‖ no‖ encontrareis‖ guerreros‖ iguales‖ a‖ estas‖ mujeres.‖ Si‖ fueran‖

hombres, estaríais rogándoles que se unieran a‖vos.‖Coloc{is‖a‖Uscias‖en‖riesgo‖con‖vuestro… 

Intercambió una mirada con su hermano y puso una mano hacia arriba para silenciar la agitada protesta de Syrena. 

―Bien.‖Pueden‖acompañarme‖al‖Extremo Norte. 

Era obvio para Evangeline que la única razón por la cual Lachlan había aceptado era para calmar a Syrena, en parte debido a su condición delicada. Uno no discutía con una mujer que tenía ocho meses en confinamiento. 

Complacida de que él por fin había concedido, sin importar la razón, dijo: 

―Ahora‖que‖eso ha‖sido‖arreglado,‖¿tenéis‖un‖plan‖con‖respecto‖a‖cómo‖debemos…? 

Fijó su mirada en ella. 

―Vos‖no‖vendréis‖conmigo.‖Os‖quedareis‖para‖cuidar‖a‖Aurora. 

¡Cómo  se  atrevía!  Si  no  fuera  por  ella,  ni  siquiera  tendría  idea  de  que  su  mago  había desaparecido. 

―No‖seré‖dejada‖atr{s‖―dijo―.‖Me‖necesit{is.‖Necesit{is‖mi‖magia.‖Y‖si‖sois‖demasiado‖

tonto para no ver eso, me dan lástima Uscias y el Fae. 

Con gracia letal se puso de pie y caminó hacia ella. Antes de darse cuenta de lo que hacía, ella retrocedió al afilado borde de la repisa de madera. Ahogó un gemido de dolor. 

―No‖os‖necesito.‖No‖necesito‖a‖nadie.‖Recordad‖eso.‖―Su‖cuerpo‖poderoso‖de‖guerrero‖

la arrinconó y ella colocó sus palmas contra los tirantes músculos de su amplio pecho. Levantó su mirada hacia la de él, notando su sonrisa insulsa por su incapacidad de alejarlo. Pero debajo de su fachada imperturbable, sintió su rabia apenas contenida. 

―Lachlan‖―dijo‖su‖hermano,‖una‖advertencia‖en‖el‖suave murmullo de‖su‖voz―.‖Est{is‖

asustando a la muchacha. 

Los  ojos  de  Lachlan  recorrieron  su  rostro,  viniendo  a  posarse  en  su  boca.  Bajo  la intensidad  de  su  mirada,  ella  inconscientemente  pasó  la  punta  de  su  lengua  sobre  su  labio superior. Murmurando una maldición bajo su aliento, se apartó de ella. 





―Vuestro‖ hermano‖ no‖ me  asusta‖ en‖ lo‖ m{s‖ mínimo‖ ―aseguró‖ a‖ Aidan,‖ su‖ voz‖

engañosamente  fresca  considerando  el  caliente  repiqueteo  que  Lachlan  había  despertado  en ella. 

―Entonces‖ sois‖ vos‖ la‖ tonta,‖ muchacha‖ ―dijo‖ Lachlan‖ con‖ voz‖ sedosa‖ desde‖ donde‖

estaba recostado en la repisa solo a centímetros de donde estaba ella. 

Se  negó  a  mirarlo,  se  negó  a  darle  la  satisfacción  de  ver  siquiera  una  pizca  de  su desconcierto. No tenía que haberse preocupado. Él se pavoneó para pararse detrás del sofá sin siquiera una mirada en su dirección. 

Syrena  miró  de  Evangeline  a  Lachlan  con  interés.  Oh,  no.   Evangeline  gruñó. 

Enfermamente  enamorada  de  su  esposo,  Syrena  había  desarrollado  un  molesto  hábito  de casamentera.  No  era  la  primera  vez  que  había  visto  a  Evangeline  y  Lachlan  con  un  brillo particular  en  sus  ojos.  El  amor  verdadero  hacía  estragos  con  la  mente  de  uno  si  Syrena, conociéndolos como ella lo hacía, podía tener un pensamiento tan absurdo. 

―Evangeline‖tiene‖razón,‖Lachlan.‖No‖sois‖invencible.‖Magnus‖no‖es‖un‖enemigo‖que‖se‖

deba  tomar  a  la  ligera.  Yo  debería  saberlo.  He  luchado  contra  él antes.  ―Syrena‖ ignoró‖ a‖ su‖

esposo,  quien  junto  con  Lachlan  la  fulminó  con  la  mirada.  Dio  palmaditas  a  su  vientre distendido―.‖Y‖si‖no‖fuera‖por‖este,‖iría‖con‖vosotros‖―agregó‖mientras‖intentó‖levantarse‖con‖

esfuerzo del sofá. 

―Nay,‖no‖lo‖ harías‖―dijo‖su‖esposo,‖empuj{ndose‖de‖la‖pared‖para‖ayudar‖a‖Syrena‖a‖

ponerse de pie. 

―Aidan,‖ creo‖ que‖ no‖ entendéis‖ lo‖ frustrante‖ que‖ es‖ para‖ mí‖ no‖ ser‖ capaz‖ de‖ ayudar.‖

Quiz{s‖debería‖ir‖a‖las‖Islas‖Encantadas‖y… 

―Syrena,‖no‖pongáis a prueba mi paciencia. 

―Pero‖yo… 

―Necesito‖un‖momento‖con‖mi‖esposa.‖Si‖me‖excus{is. ―Aidan‖llevó‖a‖una‖protestante‖

Syrena en sus brazos fuera de la habitación. 

―Locas.‖ Todas‖ vosotras‖ est{is‖ locas‖ ―murmuró  Lachlan,  fulminando  con  la  mirada  a Fallyn y Evangeline. 

Ellas lo miraron y él arrojó sus manos hacia arriba con disgusto. 

―Bien.‖Vosotras‖cuatro‖nos‖acompañareis.‖Y‖vos‖―entrecerró‖su‖mirada‖en‖Evangeline,‖

apuntando‖con‖un‖dedo‖en‖su‖dirección―,‖haréis‖lo‖que‖yo‖diga.‖No‖discutiréis‖conmigo.‖No‖

me diréis como  vos  creéis que debería estar haciendo las cosas. Cuidareis a Aurora y nada más. 

Por  la  mirada  implacable  en  sus  ojos,  tragó  la  acalorada  protesta  creándose  dentro  de ella. ¿No era esto lo que había querido todo el tiempo? ¿Qué Lachlan mostrara alguna señal de emoción?  ¿Una  pista  de  que  le  importaban  las  Faes?  Simplemente  no  había  pensado  que  al 





hacerlo  la  relegaría  a  un  rol  tan  subordinado.  Bajó  su  mirada  y  alisó  sus  palmas  sobre  su túnica. Le permitiría una pequeña victoria, por ahora. 

Fallyn rodó sus ojos y luego dejó la habitación, dejando a Evangeline sola con Lachlan. Él arqueó una ceja, esperando a que cediera a sus demandas. 

―De‖acuerdo,‖¿pero‖creéis‖que‖es‖una‖buena‖idea‖traer‖a‖Aurora‖con‖nosotros?‖Es‖solo‖

una niña. 

―Si‖ella‖no‖viene,‖vos tampoco. Sois la única en la que confío para que la cuide. 

―Oh,‖yo…‖―Aturdida por su confesión, Evangeline no pudo pensar en nada que decir. 

Miró la espalda en retirada de Lachlan con cautela. 

¿A qué se refería con que confiaba en ella? 

Excepto por Rohan y Syrena, nadie confiaba en ella, y tener a Lachlan ofreciendo la suya era…‖desconcertante. 

Tenía que ser una treta. 













í





n la parte superior de las escaleras, Lachlan miró hacia atrás para ver a Evangeline parada  donde  la  había  dejado,  con  una  mirada  de  asombro  en  su  rostro. Dejó E escapar un suspiro de impaciencia. 

―Dejad vuestra recogida de lana. No tenemos tiempo que perder. 

Parpadeó y entrecerró esos hermosos ojos sobre él mientras salía del solar de Syrena. 

―¿Estoy  haciéndoos  perder  el  tiempo?  Si  no  fuera  por  vuestro  absurdo  intento  de dejarnos a las guerreras y a mí atrás, tendríais vuestro plan de rescate y batalla listo. 

―Lo‖ est{n‖ ―resopló  ante  la  expresión‖ aturdida‖ en‖ su‖ rostro―.  No  me  subestiméis, Evangeline. 

―¿Tenéis el mapa del palacio de Magnus? 

―Aye‖ ―respondió  con  fuerza,  tratando  de  mantener  su  temperamento  bajo  control mientras iba hacia las escaleras. 

―¿Los guerreros han sido equipados, los caballos preparados? 

Lachlan apretó los dientes y se detuvo abruptamente. Siguiéndolo tan cerca como estaba, se  golpeó  con  él. Giró,  agarrando  sus  brazos  para  sostenerla. Apenas  resistió  el  impulso  de sacudirla mientras lo hacía. 

―Aye, y aye. Y es la última  pregunta que me hacéis  sobre el asunto. Aurora es vuestra responsabilidad. Nada más. 

―Est{is‖ bromeando‖ ―dijo,‖ retorciéndose‖ de‖ su‖ agarre―.  No  podéis  esperar  que  no participe en el rescate. 

Levantó una ceja. 

―¿Qué parte de soy el rey y vos la súbdita no entendéis? 

Ella frunció los labios, agitando una mano desdeñosa. 

―Oh por favor. Soy apenas una  súbdita. Soy asesora de vuestro tío. 

―Sois una aprendiz de mago. 

―Os  voy  a‖ mostrar‖ al‖ aprendiz‖ de‖ mago‖ ―murmuró,  levantando  un  dedo,  sus  ojos violetas resplandecieron. 

Lachlan sonrió. 





―Temperamento, temperamento. Sin magia en el Reino de los Mortales, Evie. 

―Evie‖―farfulló, tratando de liberar su mano de la de él. 

El  parloteo  infantil  de  Ava  llamó  la  atención  de  Lachlan. Sabiendo  que  Syrena  no  se encontraba muy lejos, liberó a Evangeline. 

―Si  tengo  que  decíroslo  una‖ vez‖ m{s,‖ no‖ vendréis‖ ―advirtió  antes  de  bajar  por  las escaleras hasta donde su sobrina trataba de liberarse del agarre de su madre. 

Una  vez  que  lo  hizo,  Ava  se  tambaleó  a  toda  velocidad  hacia  él. Lachlan  se  agachó  y abrió  los  brazos  para  envolver  el  paquete  de  risitas  rosa. Al  principio,  había  tratado  de mantener  distancia  con  su  sobrina,  encontrando  demasiado  doloroso  estar  cerca  de  ella. El recuerdo del niño que había perdido y por qué, aún era demasiado reciente. 

Dejando a un lado su pesar por lo que podría haber sido, se puso de pie con Ava en sus brazos. 

―Está segura de vencer a Olivia la próxima vez que‖corran‖―dijo bruscamente, evitando la mirada astuta de Evangeline. Soltó suavemente los brazos de Ava de alrededor de su cuello para entregarla a su hermano. 

―Aye,  hemos  estado  practicando,  ¿cierto,  mi  ángel? Otro  mes  o  dos,  y  será  capaz  de derrotar a los‖dos‖demonios‖―dijo Aidan, en referencia a los hermanos de Olivia, los hijos de Rory y su esposa Aileanna, Jamie y Alex. 

Syrena levantó los brazos para llevar a su hija. 

―No seguiréis con esta rivalidad tonta, Aidan. Aileanna y yo no lo permitiremos. 

Su hermano movió a Ava fuera del alcance de su esposa. 

―Nay, es demasiado pesada para que la lleves. No os preocupéis, mi amor, una vez que Ava venza a Olivia la próxima vez, se terminará. 

Ava se frotó los ojos y bostezó. Al ver a Beth, que caminaba de regreso por las escaleras, Syrena le indicó:  

―¿Os importaría poner a Ava a dormir la siesta? 

―No, en absoluto, milady‖―dijo Beth, quitándole a su hermano la niña con sueño. 

Syrena  volvió  su  atención  a  Aidan  una  vez  que  Beth  empezó  a  subir  las  escaleras  con Ava. 

―¿Os  dais  cuenta  que  habéis  hecho  esa  promesa  antes? Por  lo  que  recuerdo  fue  en  la celebración de Iain…‖Oh.‖―Un sollozo salió de su garganta y miró impotente a Aidan. 

Lachlan frunció el ceño. 

―¿Qué pasa? 

Su hermano envolvió un brazo reconfortante sobre los hombros de su esposa, metiendo su pequeño aunque ampliado cuerpo contra él. 





―Tendría  que  habéoslo  dicho  cuando  llegasteis. Tenemos  noticias  de  Dunvegan. La esposa de Iain, Glenna se enfermó durante el viaje a través del Mar del Norte. Murió antes de llegar a Noruega. 

Evangeline  se  acercó  a  Syrena,  ofreciendo  una  palmadita  de  conmiseración  en  su hombro. 

Lachlan  se  había  sorprendido  cuando  supo  que  su  primo  planeaba  casarse  con  la muchacha  Douglas. Como  los  MacLeod  eran  montañeses  y  los  Douglas  de  las  tierras  bajas, ninguna  familia  había  estado  muy  impresionada  con  la  unión,  en  especial  la  de  ella. Pero  la belleza testaruda había desafiado a su padre y hermanos, casándose con su primo, a pesar de sus protestas. 

―Pensé que una vez que se hubiera casado, Iain querría dejar la marinera con sus socios y ver sus negocios en tierra. 

―Sí,  ese  era  el  plan,  pero  creo  que  Glenna  se  preocupaba  de  que  llegara  a  resentir  su matrimonio si se veía obligado a renunciar a sus aventuras. 

―¿Sabéis cuán lejos está Iain? 

―Nay, pero dijo que pronto comenzarán el viaje a casa. 

―Le hará bien estar‖de‖vuelta‖con‖su‖familia‖―murmuró Syrena. 

 No siempre. Lachlan apartó el pensamiento. 

―Estaríamos‖mejor‖fuera‖―frunció el ceño, escrutando la sala. 

―¿Dónde está Aurora? 

―No  lo  sé. Estuvo  con‖ nosotros‖ hace‖ unos‖ momentos‖ ―dijo  Syrena,  mirando  a  su alrededor. Se‖apartó‖de‖su‖hermano―. Voy a comprobar las cocinas. 

―Os‖acompañaré‖―ofreció Evangeline, siguiendo a Syrena. 

El agudo chillido de Gavin penetró las puertas de entrada. 

―Syrena, Evangeline,‖creo‖que‖la‖hemos‖encontrado‖―gritó Aidan. 

Lachlan observó a Evangeline cuando las dos mujeres volvieron a la sala. 

―No estáis haciendo muy buen trabajo vigilando vuestra carga. ¿Cómo puedo confiar en vos  cuidándola  en  el  Extremo  Norte  si  ni  siquiera  podéis  mantenerla  en  la  mira  aquí? 

―Lachlan saboreó la reacción que su burla trajo. 

Las mejillas de Evangeline se sonrojaron y sus labios carnosos se apretaron. 

―No podéis pensar realmente en culparme por esto, ¿no? 

―Aye,  hermano,  no  podéis  culpar  a  Evangeline  cuando  solo  hace  poco  tiempo  que  la niña desapareció. 







Lachlan  frunció  el  ceño  a  Aidan  sobre  la  cabeza  de  Evangeline  mientras  ella  caminaba hacia él y luego hundía su dedo en el pecho. 

―Sois el hombre más exasperante que he tenido la desgracia de conocer. 

Se apoderó de su dedo. 

―No he sido  yo quien la ha perdido. Sabía que jugaba con Gavin. Y yo no soy solo  un hombre, soy un rey. Además, cuidar al retoño es el trabajo de una mujer, no el de un hombre. 

Ella gruñó en su garganta y Lachlan sonrió. 

―Realmente necesitáis trabajar en ese temperamento vuestro, Evie. 

―No le hagáis caso, Evangeline. Vamos‖a‖rescatar‖a‖Gavin.‖―Syrena le lanzó a Lachlan una mirada de advertencia, luego se llevó a su amiga del castillo. 

―Parece  que  habéis  perdido  vuestro  toque‖ con‖ las‖ jovencitas,‖ hermano‖ ―dijo  Aidan, sonriendo ante la mirada contrariada que le disparó. 

―Cuidado‖―dijo‖Lachlan―. O le diré a vuestra esposa que podría utilizar su ayuda en el Reino Fae. 

―No, no lo harás, os preocupáis por su bienestar casi tanto como yo. 

―Puede ser así, pero me canso de que apoye a aquellas mujeres todo el tiempo. Soy su pariente. Creo que me podría mostrar un poco de lealtad. Ahora estoy atascado con las tres, y Evangeline. 

―Bueno,  estoy  seguro  de  que  Fallyn  y  sus  hermanas  estarán  allí  para  vos. En  cuanto  a Evangeline, estoy seguro que si os esforzáis, podéis hacer que os obedezca. 

―No creo que hablemos de la misma Evangeline. 

Aidan  soltó  una  risa,  dándole  una  palmada  en  el  hombro  amigablemente  mientras caminaban hacia la puerta. 

―Tenéis  que  admitir,  hermano,  que  no  sería  un  castigo  intentar  engatusarla. Es  una mujer muy bonita. 

Nay, no tenía que admitir nada. Especialmente a su hermano que, sin duda, le diría a su esposa, y últimamente Syrena había desarrollado el hábito realmente molesto de emparejar. 

Tan pronto como entraron en el patio iluminado por el sol, vio a Evangeline, los brazos cruzados debajo de su pecho, golpeando su pie con impaciencia. 

La risa de su hermano ahogó la maldición de Lachlan. 







Por  cortesía  de  Syrena,  Evangeline  lo  había  ignorado,  pero  ahora,  después  de  pasar  a través de las piedras en el Reino Fae, iba a decirle exactamente lo  que pensaba de su actitud dictatorial y prepotente. Se dio la vuelta para enfrentarse a él. 

―No  digáis  ni  una  palabra. Permaneced  aquí‖ con‖ el‖ retoño‖ ―ordenó  en  un  profundo estruendo de mando. Su atención se centró más allá de ella. 

Se  dirigió  hacia  el  claro,  desenvainando  su  espada  mientras  caminaba  hasta  donde  un pequeño grupo de guerreros se reunían. Su espada brillaba, y ella se asustó. No era nada como lo que había presenciado el otro día en la reunión del consejo. Esta vez se trataba de fuego de color rojo y no mostraba signos de decoloración. Tan alto y ancho como era, empequeñecía a quien había iniciado su ira. 

Apartó  a  Aurora  del  camino,  inclinando  la  cabeza  para  ver  mejor. Su  estómago  dio  un vuelco, era su padre. La alta y delgada figura de Morfessa era intrascendente en comparación con la de Lachlan. Su padre, como si sintiera su atención, la inmovilizó con su oscura mirada maliciosa, sus delgados labios retorciéndose en una mueca de desprecio. 

Podía  sentir  cómo  perdía  el  color  de  la  cara. No  había  visto  a  Morfessa  desde  su enfrentamiento en la Corte Seelie. ¿Se había encontrado evidencia de lo que había hecho? No, no había nada que encontrar, había sellado la lágrima. 

La  pequeña  mano  de  Aurora  apretó  la  de  Evangeline. La  memoria  de  la  profecía  de  la pequeña  vidente  volvió  a  burlarse  de  ella. Un  picor  inundó  sus  extremidades.  No  dejes  que recuerde,  suplicó  en  silencio,  no  dejes  que  repita  la  profecía  condenatoria  ahora. Se  armó  de  valor para mirar a la niña. 

―No os preocupéis, el rey Lachlan no dejará que os haga daño. 

Su  garganta  demasiado  cerrada  para  hablar,  apretó  la  mano  de  Aurora  e  intentó  darle una  sonrisa. No  podía  entender  la  conversación  entre  Lachlan  y  su  padre,  pero  tampoco  se decidía a acercarse. Después de todo este tiempo debía ser inmune al odio de Morfessa, pero no  lo  era. Solo  pretendía  serlo,  con  la  esperanza  de  que  un  día  el  intento  se  convirtiera  en realidad. Vivía  con  el  miedo  de  que  viera  algo  en  su  interior  que  ella  no  pudiera  o  tuviera opción de esconder.  Pero lo ha visto, se recordó a sí misma,  y también lo ha hecho Aurora. 

―No dejéis que os asuste, Evangeline. Nadie cree sus acusaciones maliciosas. ―Su mente se enredó en una red de emociones paranoicas, no había notado a Fallyn acercándose. 

Evangeline levantó la barbilla, luchando para proyectar una actitud despreocupada. Dejó que el calor de la vergüenza de que cualquiera viera su miedo derritiera los lazos helados que la mantenían cautiva. Nadie, ni siquiera Syrena, sabía lo mucho que su padre y sus maldades la  asustaban.  Pero  Fallyn  se  engañaba  si  pensaba  que  nadie  creía  en  las  acusaciones  de Morfessa en su contra. 

Llevó la mirada desde los dos hombres hasta Fallyn, dándose cuenta de la preocupación en los ojos de su amiga. 





―No‖ estoy‖ asustada,‖ solo‖ preocupada‖ de‖ estar‖ perdiendo‖ el‖ tiempo.‖ ―Evangeline‖ se‖

estremeció, su tono era más mordaz de lo que pretendía. 

Fallyn miró por encima de su hombro hacia el claro. 

―Esperaremos‖a‖Broderick. 

―Oh,‖yo… ―Evangeline‖no‖sabía‖qué‖decir.‖A‖pesar‖de‖considerar‖a‖Fallyn‖una‖amiga,‖

nunca se había sentido cómoda discutiendo asuntos personales con nadie más que Syrena. El cielo se oscureció. Las sombras se cernían, luego descendían en un silbido fuerte. Siete corceles con alas negras pasaron rozando las copas de los árboles antes de aterrizar en el claro. 

Fallyn puso los ojos en blanco. 

―Siempre‖ le‖ ha‖ gustado‖ hacer‖ una‖ buena‖ entrada.‖ ―Sacudiendo‖ la‖ cabeza,‖ volvió‖ su atención‖ a‖ Evangeline―.‖ Traje‖ a‖ Bowen‖ para‖ que‖ montéis.‖ ―Poniendo‖ dos‖ dedos‖ entre‖ sus‖

labios,  Fallyn  silbó  estridentemente.  Con  un  relincho  suave,  el  corcel  blanco  de  Syrena  llegó desde un bosque de árboles. 

―¡Bowen!‖ ―Aurora‖ saludó‖ con‖ éxtasis‖ al‖ caballo  e  inmediatamente  conjuró  una manzana roja brillante para ofrecerle. 

Evangeline mordió su labio inferior. 

―Supongo‖que‖no‖podría‖solamente‖teletransportarnos‖a‖Bowen‖y‖a‖mí‖directamente‖al‖

Extremo‖Norte,‖¿no?‖―preguntó,‖mirando‖el‖gran‖corcel‖con‖temor.‖Nunca había montado y prefería teletransportarse a cualquier otro medio de transporte. Depender de nadie más que de ella misma le brindaba una medida de seguridad. 

Aurora, al oír su pregunta, la miró con recelo. 

―Oh,‖no,‖Evangeline,‖se‖enfermaría‖mucho‖si‖lo hicierais. 

Por  el  Dios  del  Fae,  la  niña  tenía  razón.  Con  lo  sensibles  que  eran  los  corceles  a  los sonidos, las vibraciones agudas de su magia durante la teletransportación, que no tenía efectos en  los  Fae,  dejarían  inconscientes  a  los  animales.  Les  tomaba  semanas  poder  recuperar  el equilibrio.  Comenzó  a  pensar  que  su  aprensión  a  montar  la  gran  bestia  estaba  teniendo  un efecto similar sobre ella. 

―No‖tenéis‖por‖qué‖tener‖miedo,‖Evangeline.‖Bowen‖es‖el‖m{s‖dócil‖de‖los‖caballos,‖y,‖a‖

pesar de su deformidad, es un corcel tan bueno como el mío. 

El resoplido de burla de Evangeline fue imitado por Bowen. Al parecer, el corcel estaba tan  ofendido  por  la  referencia  de  Fallyn  a  su  ala  atrofiada  como  Evangeline  por  el  hecho  de que amiga asumiera que estaba asustada. 

No  estaba  asustada.  Por  el  amor  del  Fae,  era  la  hechicera  más  ponderosa  del  reino.  Y 

ciertamente,  sin  duda,  no  sería  un  buen  augurio  para  ella  si  se  corriera  la  voz  de  que  tenía temores. 





Por  voluntad  propia,  su  mirada  se  deslizó  a  Lachlan,  que  parecía  estar  mandando  a  su padre de regreso. Volvió su atención a Fallyn. 

―Me‖ malentendisteis.‖ Simplemente‖ pensé‖ que‖ sería‖ buena‖ idea‖ que‖ uno‖ de‖ nosotros‖

explorara el área primero. 

―Mm-hmm. ―Fallyn‖arqueó‖una‖oscura‖ceja‖como‖si‖no‖le‖creyera―.‖Tened,‖tal‖vez‖esto har{‖ que‖ os‖ sint{is‖ m{s‖ cómoda.‖ ―Con‖ un‖ movimiento‖ de‖ su‖ dedo,‖ vistió‖ a‖ Evangeline‖ con‖

ropa  similar  a  la  suya,  pantalón  ceñido  y  una  túnica  blanca,  y  luego  hizo  lo  mismo  para Aurora. 

Desacostumbrada  a  cualquier  cosa  más  que  las  túnicas  sueltas  preferidas  por  los  Fae, Evangeline  tiró  tímidamente  de  la  camisa  blanca  con  la  V  profunda  que  exponía  la  parte superior  de  sus  pechos.  Oyó  una  inhalación  brusca  y  miró  hacia  arriba  para  ver  a  Lachlan mirándola de pies a cabeza con una mirada depredadora en sus ojos ámbar. Una mirada tan parecida a la de su padre que, ante sus ojos, sus facciones se transformaron en las de Arwan. 

Se tambaleó hacia atrás. La mirada de Lachlan estaba trabada en la suya. 

Con un juramento entre dientes, él giró bruscamente sobre sus talones y gritó: 

―Montad. 

―¿Evangeline? 

Ante  la  nota  de  preocupación  en  la  voz  de  Fallyn,  Evangeline  tomó  aire  para tranquilizarse y puso una sonrisa de confianza en su cara antes de girarse hacia su amiga. Por la expresión de Fallyn, su sonrisa debió haber parecido más maniática que segura. 

―Gracias,‖Fallyn.‖Estoy‖segura‖de‖que‖estas‖prendas‖ser{n‖de‖gran‖ayuda.‖Voy‖a‖solo… 

solo… ―Miró‖el‖corcel,‖tratando‖de‖averiguar‖cómo‖iba‖a‖montarlo. 

Aurora, que vibraba de la emoción, puso su pie en el dispositivo que colgaba debajo de la barriga de Bowen y luego se apoderó de la pieza de piel que sobresalía de la parte superior de la  silla  de  montar  para  montar  a  la  gran  bestia  con  facilidad.  Como  sus  piernas  eran  mucho más  largas  que  las  de  la  pequeña  vidente,  Evangeline  no  veía  por  qué  tendría  problemas  en hacer lo mismo. 

―Puede‖ que‖ queráis  montar,  Evangeline.  Su  alteza  real  parece  estar  listo  para  salir 

―aconsejó Fallyn, caminando hacia donde su corcel la esperaba en el borde del claro. 

Evangeline metió el pie en el triángulo de acero que colgaba de la correa de cuero. Miró hacia arriba cuando Aurora se rió. 

―¿Qué?‖―preguntó‖Evangeline‖irritada. 

―Es‖ el‖ pie‖ incorrecto‖ ―dijo‖ la‖ niña‖ llev{ndose‖ una‖ mano‖ a‖ la‖ boca.‖ Los‖ hombros‖

estrechos de Aurora se sacudieron con alegría. 

Murmurando lo que pensaba de los niños sabelotodo entre dientes, Evangeline movió un dedo  y  aterrizó  con  un  golpe  detrás  de  Aurora.  Apenas  tuvo  la  oportunidad  de  ponerse 





cómoda cuando Lachlan empezó a liderar en la parte delantera de su pequeño grupo de más o menos cincuenta guerreros e indicó a los jinetes que lo siguieran. 

Evangeline  se  aferró  a  Aurora,  agachándose  para  evitar  las  ramas  que  las  golpeaban  a medida que Bowen galopaba a través del bosque. Con un zumbido fuerte, su poderosa ala se agitó y se levantó del suelo. 

Deslizándose sobre las copas de los árboles, Evangeline cometió el error de mirar hacia abajo.  Su  estómago  dio  un  vuelco  repugnante.  Cerró  los  ojos,  apretando  su  agarre  sobre Aurora. Cuanto más alto volaban, más fuerte se agarraba hasta que oyó el chillido de protesta de Aurora. 

Evangeline se dio una bofetada mentalmente. Estaba siendo ridícula. Ya no era una niña que no sabía cómo manejar su magia. Con cautela, abrió los ojos y aflojó los dedos, soltando la túnica de Aurora. Metódicamente, alisó la tela arrugada, luego puso las manos tranquilamente en la cintura de la niña. 

 Bien, veis, estáis perfectamente bien, se dijo a sí misma, dándose cuenta de que parecía que ahora estaban cabalgando en medio del grupo. Fallyn y sus hermanas estaban justo delante de ellas, y cada tanto su amiga miraba en su dirección para darle valentía, lo que, después de la quinta vez, comenzó a ponerla nerviosa. Después de todo, lo estaba haciendo muy bien. 

De repente, viraron a la derecha. Evangeline se quedó sin aliento, deslizándose de lado a lado de la silla de montar. Anclándose a sí misma en el ala atrofiada de Bowen, se enderezó, solo  para  lograr  que  su  ala  se  cayera.  Con  todo  el  peso  de  Evangeline  en  el  lado  débil  de Bowen, el corcel perdió el equilibrio y se estrelló contra el caballo a su derecha, el cual luego se estrelló contra el caballo a su lado. Sacudida por la fuerza de su contacto, Evangeline perdió el equilibrio. Con un grito de pánico, se cayó de Bowen, arrastrando a Aurora con ella. 

Evangeline cayó del cielo a una velocidad impresionante. El viento arrancó a Aurora de sus  brazos.Cegada  por  su  cabello,  Evangeline  lo  apartó  desesperadamente  de  su  cara.  Si  no podía ver a Aurora, no sería capaz de traerla de vuelta a Bowen. Manos poderosas se pegaron a ella y, con un golpe, aterrizó en el regazo de alguien. 

―¿Qué‖ demonios‖ estabais‖ haciendo?‖ ―preguntó‖ una‖ voz‖ familiar.‖ Por‖ una‖ vez,‖ estaba‖

feliz de escuchar el  profundo acento de Lachlan, aun cuando le hizo la pregunta en un tono decididamente ofendido. 

Al  darse  cuenta  de  que  se  sentó  en  la  comodidad  de  su  abrazo  por  su  propia  cuenta, empujó el cabello de su cara y luego se inclinó hacia atrás sobre su brazo para buscar a la niña. 

―¿Dónde‖est{‖Aurora? 

Su brazo se apretó a su espalda y le dio una mirada exasperada. Señalando con la barbilla a su izquierda, la incorporó. 

―Est{‖a‖salvo,‖no‖gracias‖a‖vos.‖Bowen‖fue‖tras‖ella,‖agarr{ndola‖con‖los‖dientes,‖y‖luego‖

la‖arrojó‖sobre‖su‖espalda‖―dijo‖Lachlan‖con‖un‖movimiento‖de‖cabeza‖digno de admiración. 





―Bien… eso está bien. 

―Aye.‖ Ahora,‖ queréis‖ explicarme‖ lo‖ que‖ pasó,‖ porque‖ por‖ lo‖ que‖puedo‖ ver,‖ la‖ cría‖ no‖

tiene ningún problema en agarrarse a su asiento, mientras que vos…  

Por  la  forma  en  que  Aurora  metía  el  caballo  dentro  y  fuera  entre  los  otros  jinetes,  era obvio que Evangeline no podía culpar a la niña por el percance. Buscó en su mente una excusa verosímil, solo para decir: 

―No‖ estoy‖ acostumbrada‖ a‖ usar‖ un‖ traje‖ como‖ este.‖ El  pantalón‖ es…  bueno…es‖

resbaladizo, y yo simplemente me resbalé‖del‖caballo.‖―Desconcertada‖como‖estaba,‖trató‖de‖

ignorar la pierna musculosa bajo su parte inferior y los poderosos brazos que la sostenían. 

―A‖ diferencia‖ de‖ vuestras‖ túnicas‖ ―dijo‖ secamente―.‖ Y‖ yo‖ que‖ pensaba‖ que‖ estabais‖

molestando a la bestia y entonces él había decidido tiraros. 

Ella frunció el ceño. 

―¿Cómo‖podría‖molestar‖a‖un‖caballo? 

―No‖lo‖sé,‖pero‖sois‖muy‖buena‖molestando,‖así‖que‖no‖me‖hubiera‖sorprendido. 

―Si‖ese‖fuera‖el‖caso,‖vuestro‖corcel‖estaría‖tratando‖de‖tiraros‖a‖vos. 

―No‖podría,‖soy‖muy‖buen‖jinete.‖Eso‖es,‖¿no?‖―Inclinó‖la‖cabeza‖y‖estudió‖su‖cara―.‖

No‖tienes‖experiencia‖y‖tienes‖miedo.‖―Su‖tono‖era‖gentil. 

―No‖tengo‖miedo‖―protestó‖un‖poco‖demasiado‖ vehementemente,‖buscando‖calmarse‖

un‖poco‖antes‖de‖continuar―,‖nunca‖ha‖habido una razón para que tuviera que montar antes, eso es todo, y preferiría mucho más teletransportarme al Extremo Norte. 

En  ese  momento,  Aurora  pasó  zumbando  exhibiendo  una  serie  de  maniobras complicadas que tenían el vientre de Evangeline dando bandazos, y la idea de volver a estar en Bowen, incluso si ella se pegara a sí misma al corcel con pegamento, parecía poco atractiva. 

Levantó la mano, decidida a hacer lo que dijo. 

―Nay,‖no‖vais‖a‖hacerlo.‖―Agarró‖sus‖dedos―.‖No‖vais‖a‖ir‖sola. 

―No‖voy‖a‖volver‖con Bowen. 

―Nay,‖ser{‖m{s‖seguro‖para‖todos‖nosotros‖si‖mont{is‖conmigo. 

Evangeline se sintió tentada a rechazarlo, pero sabía que tenía que elegir sus batallas con cuidado. Él era el rey, después de todo, y tenía que admitir que la manera segura y dominante en la que manejaba su corcel calmaba sus nervios crispados y su estómago revuelto. Solo tenía que encontrar una manera de ignorar la sensación del duro cuerpo delguerrero presionado al de  ella,  la  comodidad  de  su  abrazo  protector,  su…  Evangeline  gimió,  sin  saber  qué  era  más peligroso, quedarse con Lachlan o regresar a Bowen. 

Aurora eligió ese momento para galopar junto a ellos. Con una sonrisa pícara y un gesto de  la  mano,  guió  a  Bowen  en  una  zambullida  digna  de  revolver  el  estómago.  Un  grito  de pánico se escapó de Evangeline antes de que pudiera contenerlo. 





El aliento cálido de Lachlan le acarició la mejilla. 

―No‖ os‖ preocupéis,‖ solo‖ est{‖ presumiendo.‖ ―Un‖ escalofrío‖ caliente‖ concientiz{ndola‖

corrió a través de ella. Por el amor de Fae, sería menos peligroso enfrentarse a Magnus y a cien de sus guerreros. 
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 eguro. ¿Pensó que era seguro sostener a la tentadora de cabello negro en sus brazos? 

De  todas  las  cosas  tontas  que  habían  salido  de  su  boca,  esta  tenía  que  ser  la  más S  absurda. Después de la forma en que su cuerpo había respondido al verla en ese pantalón  que  abrazaba  sus  caderas  curvilíneas  y  la  túnica  que  acariciaba  la  exuberante madurez de sus pechos, cualquiera pensaría que había meditado dos veces la oferta.  Pero no, su  necesidad  de  protegerla  anuló  su  necesidad  de  auto-preservación.  Su  padre  se  había asegurado de eso. 

La  locura  en  los  ojos  del  vengativo  bastardo  mientras  hablaba  de  su  hija,  le  había recordado la mirada de Alexander la noche que había tratado de matarlo. La sed de sangre de Morfessa,  apenas  contenida,  cuando  le  suplicó  que  se  hiciera  lo  necesario  para  erradicar  su maldad  del  Reino  Fae,  había  encendido  en  Lachlan  una  rabia  cegadora  de  tal  magnitud  que estaba sorprendido de no haber matado al bastardo en ese preciso momento. Le había tomado un tiempo recuperar el control suficiente para poder hablar. Una vez que lo consiguió, le había advertido  a  Morfessa  que  su  hija  estaba  bajo  su  protección.  Que  si  se  hacían  más  amenazas contra ella, las vería como una amenaza hacia la Corona. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  sentía  Evangeline  por  él,  estaba  seguro  de  que  resentiría  su interferencia. Ella pensaba que su magia era suficiente para protegerla, pero Lachlan sabía que no.  Muchos  Fae  la  odiaban  y  la  temían,  y  sólo  algunos  ofrecerían  su  apoyo  y  protección  si surgiera la necesidad. No es que se lo fuera a agradecer, pero ahora contaba con él. 

Era  por  eso  que  en  este  momento  sostenía  en  sus  brazos  a  la  mujer  que  sólo  lo  hacía sentir frustrado y atormentado. 

Evangeline se movió en su regazo y Lachlan dejó escapar un suspiro de frustración. La palma de Evangeline se presionó contra su torso, los pechos llenos se agitaban bajo su túnica mientras trataba de pasar sus largas piernas para sentarse a horcajadas sobre su caballo. 

―¿Qué‖hacéis?‖―dijo entre dientes cuando se retorció para ponerse en posición y frotó el culo contra su polla. 

―Tengo‖ que‖ vigilar‖ a‖ Aurora‖ ―le‖ informó,‖ mir{ndolo‖ r{pidamente‖ sobre‖ el‖ hombro,‖

como si no entendiera la razón por la que la interrogó de manera tan hosca. 

Se pasó una mano por la cara, tratando de ignorar el dolor en sus entrañas. ¡Joder!, era su culpa.  En  los  últimos  tiempos  se  había  cansado  de  las  mujeres  avariciosas  que  clamaban  un lugar en su cama. Ahora estaba pagando el precio por no aprovechar sus ofertas. 





Había  mantenido  una  estrecha  vigilancia  sobre  la  pequeña  vidente,  en  parte  para mantener sus errantes ojos fuera de Evangeline y sus abundantes encantos, que amenazaban con derramarse de su túnica. 

―Ella‖est{‖bien.‖Ahora,‖por‖el‖amor‖de‖Dios‖¡quedaos‖quieta! 

―¿Que‖os‖sucede?‖Yo‖sólo… 

―No‖ sois‖ inocente,‖ Evangeline.‖ Sabéis‖ perfectamente‖ bien‖ lo‖ que‖ est{is‖ haciendo.‖

―Presionó‖ su‖ tirante‖ erección‖ contra‖ ella‖ para‖ dejar‖ claro‖ su‖ punto,‖ sintiéndose‖ un‖ idiota‖

cuando la sensación de su polla clavada contra su culo sólo sirvió para inflamarlo aún m{s―.‖

A menos que esa fuera la intensión desde el principio. 

Con un grito de asombro indignado, Evangeline se deslizó más adelante en la silla para poner  un  poco  de  distancia  entre  ellos.  Lachlan  pasó  un  brazo  alrededor  de  su  cintura  y, aplanando la palma sobre su vientre, la atrajo hacia él. 

―Os‖caeréis‖si‖no‖tenéis‖cuidado. 

Podía  sentir  el  calor  de  su  piel  a  través  de  la  fina  tela  de  la  túnica,  los  músculos  se tensaron  bajo  sus  dedos.  Pensando  sólo  con  la  polla,  inclinó  la  cabeza  y  aspiró  su  aroma seductor. Ella se puso rígida en sus brazos. 

―Tomar{‖ un‖ tiempo‖ alcanzar‖ el‖ Extremo  Norte  y  estoy  pensando  en  una  manera placentera  de  pasarlo.   ―Mordisqueó‖ la‖ punta‖ del‖ lóbulo‖ de‖ su‖ oreja,‖ girando‖ su‖ lengua‖ en‖

delicados  espirales.  Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás,  conectando  con  su  frente  en  un  golpe desagradable―.‖¡Por‖Dios!‖―dijo‖frot{ndose‖la‖frente‖palpitante―.‖Tenéis‖la‖cabeza‖dura. 

Volviéndose en la silla de montar, trató de matarlo con esos ojos violetas. 

―¿Habéis‖estado‖bebiendo?‖―Le‖olió‖el‖aliento―.‖No,‖entonces‖tal‖vez‖sea‖un‖hechizo. 

―¿De‖qué‖diablos‖est{is‖hablando? 

Ella lo tomó por la barbilla, buscando sus ojos. 

―Alguien‖debe‖haberos‖drogado‖o‖puesto‖un‖hechizo‖de‖amor.‖Es‖la‖única‖explicación. 

Soltó la mandíbula de su agarre. 

―Nadie‖me‖ha‖dado‖pociones‖ni‖me‖hizo‖un‖hechizo.‖No‖tiene‖nada‖que‖ver‖con‖amor.‖

No era más que lujuria. No sois una dama, Evangeline. Deberíais saber la diferencia. 

Ella contuvo el aliento sorprendida, con las mejillas sonrojadas. 

―¿¡Cómo‖os‖atrevéis!? 

―Podéis‖ detener‖ vuestro‖ acto‖ de‖ indignación.‖ He‖ vivido‖ en‖ el‖ palacio‖ por‖ m{s‖ de‖ dos‖

años y ya estoy familiarizado con la naturaleza lasciva los Faes. No esperéis que crea que sois inocente. Sois mayor que Syrena. Mayor que yo, ¡por el amor de Dios! 





―No‖apresuréis‖un‖juicio‖basado‖en‖la‖compañía‖que‖acostumbr{is,‖Lachlan‖MacLeod.‖Y,‖

por el amor del Fae, ¿qué tiene que ver mi edad con esto? O, para el caso, ¿mi inocencia o falta de ella? 

―Si‖ nunca‖ habéis‖ experimentado‖ la‖ lujuria‖ y‖ estado‖ con‖ un‖ hombre,  Evie,  comienzo  a entender por qué tenéis ese mal humor. No os culpo. 

Le dio un codazo en el estómago. 

Recuperándose del fuerte golpe, casi le pasó desapercibido el dedo que subía. Le rodeó la muñeca con la mano. 

―Oh,‖no.‖No‖lo‖haréis.‖No‖permitiré‖que me convirtáis en un sapo. 

―¡Ja!‖eso‖es‖demasiado‖bueno‖para‖alguien‖como‖vos.‖Iba‖a‖convertiros‖en‖un‖cerdo…‖un‖

cerdo grande y gordo, listo para el sacrificio. 

Lachlan sonrió, disfrutando del brillo furioso en sus ojos. Estar con Evangeline nunca era aburrido. 

―¿Y‖cómo‖planeabais‖explic{rselo‖a‖Syrena‖y‖a‖Aidan…‖sin‖mencionar‖a‖Aurora‖que‖nos‖

está mirando ahora? 

―Soltadme‖―dijo‖entre‖dientes,‖tratando‖de‖soltar‖la‖mano‖que‖le‖tenía‖apresada. 

―¿Prometéis‖comportaos? 

―Sólo‖si‖vos‖prometéis‖que‖no… 

―¿Que‖no‖qué?‖¿Que‖no‖haga‖esto?‖―Inclinó la cabeza, deslizando los labios a lo largo de  la  delicada  línea  de  su  mandíbula  y  bajando  por  la  elegante  columna  del  cuello.  Sólo pretendía burlarse de ella, pero ante su sabor, la polla se endureció  aún más. Gimió. Maldita sea, ¿qué le sucedía? 

―Yo…  os‖ desprecio,‖ Lachlan‖ MacLeod.‖ ―Se‖ atragantó.‖ El‖ temblor‖ que‖ estremeció‖ su‖

cuerpo cuando los labios tocaron su suave piel desmentía sus palabras. 

―Decís‖una‖cosa,‖pero‖vuestro‖cuerpo‖dice‖otra.‖― Igual que el mío, pensó. Su mirada viajó por las subidas y bajadas de su pecho, las puntas de sus pezones  estaban tensas contra la tela de  la  túnica;  no  pudo  resistirse  y  presionó  un  beso  en  el  palpitante  pulso  de  la  base  de  su garganta. 

―Deteneos.‖Debéis‖deteneos. 

Él se echó hacia atrás ante el pánico subyacente en su voz. ¡Por Dios! Tenía razón. Tal vez alguien  lo  había  drogado,  hechizado.  Forzó  una  burla  ligera  en  su  tono,  respondiendo  de  la manera que ella esperaría. 

―Mi‖oferta‖sigue‖en‖pie,‖Evie.‖Si‖alguna‖vez‖queréis‖calmar vuestros impulsos lujuriosos, sólo tenéis que pedirlo. 

Se rodeó con los brazos mirándolo a través de sus largas pestañas. 





―Me‖ doy‖ cuenta‖ de‖ que‖ est{is‖ acostumbrado‖ a‖ que‖ las‖ mujeres‖ caigan‖ a‖ vuestros‖ pies,‖

rindiéndose ante vuestro coqueteo, pero no soy una‖de‖ellas.‖―Aye,‖y‖estaba‖seguro‖de‖que‖esa‖

era‖la‖razón‖de‖su‖atracción‖hacia‖ella.‖¡Por‖Dios!‖Eso‖esperaba―.‖Y‖no‖me‖llaméis‖Evie. 

―Ni‖ bien‖ comencéis‖ a‖ llamarme‖ rey  Lachlan  y  a  mostrarme  el  respeto  que  merezco, dejaré de llamaros Evie. 

 ―Respeto. ¿Respeto  por  qué?  Pasáis  todo  el  tiempo  con  prostitutas,  bebiendo  y apostando. 

―No‖ olvidéis‖ que‖ también‖ entreno‖ para‖ la‖ batalla.‖ Soy‖ muy‖ bueno‖ con‖  miespada. 

―Sonrió. 

―Sois‖el‖hombre‖m{s‖frustrante‖que‖alguna‖vez‖he‖conocido. 

―Ya‖ sabía‖ que‖ estabais‖ frustrada,‖ estoy  dispuesto  a  ayudaros  con  eso.  Nunca  antes  he estado‖ con‖ una‖ mujer‖ mayor,‖ ser{‖ una‖ experiencia‖ interesante.‖ ―No‖ importaba‖ que‖ su‖

pequeña charla estuviera causando estragos en su resistencia, la experiencia de burlarse de ella era‖muy‖divertida―.‖¿Cu{ntos años tenéis? 

―No‖lo‖sé. 

Soltó una carcajada. 

―Todo‖ el‖ mundo‖ sabe‖ su‖ día‖ de‖ nacimiento,‖ Evie.‖ Decidme‖ y‖ os‖ prometo‖ no‖ volver‖ a‖

burlarme otra vez en el día de hoy. 

―Os‖lo‖dije,‖no‖lo‖sé.‖Adem{s,‖sólo‖es‖un‖sentimiento‖tonto‖practicado‖por‖los‖Mortales. 

Algo dentro de él se congeló. 

―Realmente‖no‖sabéis‖tu‖cumpleaños,‖¿verdad? 

Meneó la cabeza. 

―No,‖pero‖dado‖que‖mi‖mam{‖destruyó‖las‖Islas‖Encantadas‖del‖Fae‖hace‖veintiséis‖años,‖

debo‖tener‖m{s‖o‖menos‖esa‖edad‖―dijo‖con‖fuerza. 

―Lo‖siento,‖Evangeline.‖―Fue todo lo que se le ocurrió decir. 

Se encogió de hombros. 

―No‖importa. 

―Aye,‖importa‖―dijo‖en‖voz‖baja,‖frotando‖su‖brazo‖con‖delicadeza.‖Sabía‖lo‖mucho‖que‖

importaba. Durante los primeros ocho años de su vida, su cumpleaños era un día que temía. 

Alexander  se embriagaba tratando de ahogar el acontecimiento. Arwan, el rey de la isla Fae, había seducido a su madre. Recientemente Lachlan se había enterado de que no había sido un amorío,  sino  que  Arwan  había  encantado  a  su  madre.  Él  había  nacido  producto  de  una violación,  no  del  amor.  Alexander  había  desahogado  su  amargura  en  el  niño  que  una  vez había sido.  En su octavo cumpleaños, un Alexander ebrio había arrastrado a Lachlan en una noche fría y de lluvia con la intención de arrojarlo desde un precipicio. 







Llevó  a  Evangeline  contra  él,  descansando  la  barbilla  sobre  la  coronilla.  Eran  más parecidos de lo que pensaba, y saber eso lo inquietaba. 



Evangeline resistió el impulso de buscar consuelo en los brazos de Lachlan. Incluso ahora su cuerpo respondía a él, al recuerdo de sus cálidos labios sobre su piel. Le había preguntado si‖ había‖ experimentado‖ la‖ lujuria‖ alguna‖ vez.‖ Y‖ sí…‖ la‖ lujuria‖ de‖ su‖ padre.‖ Había‖ sido‖ una‖

experiencia  brutal,  aterradora,  pero  no  había  tenido  opción.  Por  un  bien  mayor,  había sacrificado  su  inocencia  ante  un  hombre  al  que  aborrecía.  Entonces  se  había  hecho  una promesa: ningún hombre jamás la tendría a su merced otra vez. Antes de ahora, nunca había experimentado  el  deseo…  la  lujuria.  ¿Cómo  era  posible  que  Lachlan  pudiera  despertar  esos sentimientos  en  ella?  Se  burló  de  la  pregunta.  Sabía  la  respuesta.  Era  un  seductor  que  tenía práctica. 

Se estremeció ante el recuerdo de sus labios firmes dejando un sendero por su cuello, su aliento‖ c{lido,‖ su‖ lengua‖ provoc{ndola…‖  ¡Basta!,   le  ordenó  a  su  cerebro.  Tenía  que  detener esto, era una locura. No quería un hombre en su vida, y menos a este. 

―¿Tenéis‖frío? 

El  profundo  retumbar  de  su  voz  la  sacó  de  sus  acaloradas  reflexiones.  Brincó, golpeándose la parte de atrás de la cabeza con su barbilla. 

―¡Ay!‖―gritó, frotando el punto sensible. 

―Yo‖soy‖el‖que‖debería‖quejarme.‖Es‖la‖segunda‖vez‖que‖me‖golpe{is. 

Se separó de él y se sorprendió al descubrir cuánto frío sentía ahora. 

―Nos‖estamos‖acercando‖―reflexionó. 

―Aye.‖ ―Un‖ soplo‖ de‖ aire‖ helado‖ acompañó‖ su‖ respuesta―.‖ Nunca‖ he‖ estado‖ tan‖ al‖

norte, pero no había esperado que el clima fuera tan diferente del de las Islas Encantadas. 

―Antes‖no‖lo‖era,‖pero‖la‖esposa‖de‖Gabriel‖lo‖cambió. 

―No‖sabía‖que‖Gabriel‖tenía‖una‖esposa. 

―Murió‖hace‖muchos‖años.‖Su‖nombre‖era‖Gwendolyn. Era mortal. Se dice que él hacía todo‖por‖ella.‖La‖amaba‖muchísimo.‖―Dirigió‖su‖mirada‖a‖ Gabriel, que estaba enfrascado en una‖conversación‖con‖Broderick―.‖Él‖le‖dio‖la‖luna‖y‖las‖estrellas. 

―¿Qué‖queréis‖decir? 

―Cuando  Gabriel  trajo  a  su  esposa,  el  Reino  Fae  no  era  como  ahora.  A  diferencia  del Reino de los Mortales no teníamos noches, sólo días. Se dice que Gwendolyn extrañaba mirar a las estrellas. Gabriel expuso su caso ante el consejo Seelie1, quien pidió a los ángeles quitar el 1Seelie: Luz. 





escudo. El permiso fue finalmente concedido y Gwendolyn consiguió su deseo, sólo que murió al día siguiente. Tiempo después, todo el Reino Fae solicitó también que se concediera la noche y el día. Eso llevó a Magnus a pedir que un segundo escudo se quitara en el Extremo Norte. 

Así que ahora el clima refleja el del Reino de los Mortales. 

―¿Por‖qué‖Arwan‖y‖Rohan‖no‖hicieron‖lo‖mismo? 

―A‖ los‖ Fae‖ de‖ Extremo  Norte  les  gusta  su  clima  frío  y  con  nieve.  Por  otro  lado,  a nosotros no nos encanta particularmente el clima de Escocia e Irlanda. Llueve demasiado. 

―Entonces,‖si‖se‖le‖pide‖al‖consejo, ¿es posible levantar el escudo? 

―Sí,‖pero‖no‖lo‖recomendaría.‖―Sin‖gustarle‖la‖idea‖de‖un‖cambio‖en‖su‖clima‖templado,‖

Evangeline se volvió para darle su opinión  sobre el asunto. Sus ojos se abrieron. Minúsculos carámbanos se aferraban al cabello de Lachlan y a la punta de su nariz aristocrática. Sus labios llenos‖y‖sensuales‖estaban‖teñidos‖de‖un‖tono‖azul‖sepulcral―.‖¿Por‖qué‖no‖dijisteis‖nada?‖―se‖

quejó. 

Con un movimiento de los dedos, lo vistió con una larga capa de piel marrón. 

―No‖era‖necesario. 

―Oh,‖sí‖era‖necesario,‖est{‖bien.‖Sólo‖que‖no‖podíais‖soportar‖tener‖que‖pedirme‖ayuda.‖

―D{ndose‖cuenta‖de‖que‖ella‖también‖podría‖necesitar‖una‖capa,‖levantó‖la‖mano. 

―Nay.‖―Unió‖los‖dedos‖a‖los‖de‖ella―.‖No‖podemos‖llevar‖tanta‖carga‖sobre‖el‖caballo.‖

―Tomó‖el‖borde‖de‖la‖capa―.‖Nos‖envolveré‖a‖los‖dos. 

Estaba en lo cierto, pero por alguna razón esto se sentía más íntimo que si sólo la rodeara con el brazo. Con renuencia, aceptó. Si no lo hiciera, él sospecharía lo incómoda que estaba, y no quería que supiera que la afectaba tanto. 

Agarrando el borde de la capa miró hacia atrás, al grupo que comandaban, buscando a Aurora. 

―Est{‖cabalgando‖con‖Shayla‖y‖Riana.‖La‖est{n‖vigilando. 

Encontrando  a  la  mujer  entre  el  grupo,  Evangeline  se  dio  cuenta  de  que  ellos  también estaban  envueltos  en  pieles.  Frunció  el  ceño  ante  la  pieza  de  piel  que  algunos  usaban  en  la cabeza.  Entrecerrando  la  mirada  los  estudió  con  atención,  luego,  con  un  movimiento  de  sus dedos le puso uno a Lachlan. 

Lachlan se llevó la mano a la cabeza y se dio unas palmaditas. Con el ceño fruncido se lo quitó y lo dejó caer sobre la cabeza de Evangeline. 

―No‖voy‖a‖usar‖ eso.‖―Hizo‖una‖mueca‖con‖la‖boca‖cuando‖la‖miró. 

Evangeline le agregó una capucha a la capa y alcanzándola, se estiró para bajársela sobre la cabeza. 

―No‖discut{is.‖Vuestra‖nariz‖parece‖a‖punto‖de‖caerse.‖―Pensando‖que‖sus‖manos‖y‖pies‖

debían estar fríos, cambió sus botas por pieles y agregó unos guantes. 





Lachlan puso los ojos en blanco. 

―No‖puedo‖sentir‖las‖riendas‖―dijo.‖Sac{ndose‖los‖guantes‖uno‖por‖uno,‖los‖puso‖en‖las‖

manos‖de‖Evangeline―.‖Puedo‖pensar‖en‖una‖forma‖m{s‖interesante‖de‖mantenerlas‖calientes.‖

Usad‖ los‖ guantes.‖ ―Agarrando‖ las‖ riendas‖ con  una  sola  mano,  la  acercó  y  la  envolvió  con fuerza  en  las  pieles  gruesas.  Luego  deslizó  su  mano  por  debajo,  curvándola  alrededor de  su cintura. 

La gran palma se extendió sobre su vientre y ella jadeó. No por el frío que irradiaba de su mano a través de la fina tela de su túnica, sino a causa del calor que se deslizaba por su vientre. 

Levantó la cabeza para mirarlo. 

―No‖podéis‖evitarlo,‖¿verdad? 

Una sonrisa maliciosa se extendió por su cara, un brillo burlón en sus ojos. 

―No,‖no‖puedo. 

Sus  dedos  largos  y  poderosos  acariciaban  su  vientre.  Había  algo  extrañamente reconfortante y suave en la forma en que la tocaba. Como un hombre tratando de calmar a un animal  asustadizo.  Nunca  nadie  la  había  tocado  de  esa  manera  y  Evangeline  se  encontró respondiendo. Cuando un suave gemido de placer amenazó con escapar de sus labios, buscó desesperadamente una manera de romper la conexión. 

―Creéis‖que‖Magnus‖intentar{‖interceptarnos‖antes‖de‖llegar‖al‖Extremo Norte 

―Nay,‖al‖internarnos‖en‖su‖territorio‖le‖daremos‖una‖ventaja. 

―Deberíais‖haber‖reunido‖un‖contingente‖de‖guerreros‖m{s‖grande. 

―Elegí‖uno‖por‖uno‖a‖los‖guerreros‖que‖viajarían‖conmigo,‖Evangeline.‖Son‖los‖mejores,‖

igual a por lo menos dos veces su número. 

―Supongo‖que‖tengo‖que‖confiar‖en‖vuestra‖palabra.‖―Hace‖cuatro días, Evangeline no habría aceptado  la palabra de Lachlan en  nada. Pero por lo  que había visto últimamente, tal vez necesitaba reevaluar su opinión sobre él. La forma en que comandaba a sus guerreros y su respuesta decisiva y segura ante el secuestro de Uscias, hacía que lo admirara. Si pudiera tener la certeza de que realmente se preocupaba por el Fae, sus preocupaciones sobre su liderazgo disminuirían un montón. Pero su falta de habilidades mágicas seguía siendo un problema. A Syrena no le había  ido mejor con su magia,  pero al menos había sido  sangre pura. No había escapatoria. Le gustara o no, Lachlan debía casarse y pronto. 

―¿Y‖ cómo‖ os‖ est{‖ resultando,‖ muchacha?‖ Imagino‖ vuestra‖ dificultad,‖ viendo‖ que‖ no‖

confiasteis en mí desde el día en que nos conocimos‖―dijo‖en‖un‖tono‖divertido. 

―¿Cómo‖ podía‖ confiar‖ en‖ vos?‖ Hicisteis‖ hasta‖ lo‖ imposible‖ por‖ lastimar‖ a‖ Syrena.‖ Nos‖

amenazasteis a las dos. 

―No‖os‖amenacé.‖Os‖besé‖―se‖burló.‖Era‖poco‖probable‖que‖ella‖olvidara‖su‖beso.‖En‖el‖

establo poco iluminado, su rostro apenas  había sido distinguible del de su padre y ella había 





entrado‖ en‖ p{nico―.‖ Si‖ record{is,‖ fuisteis‖ vos‖ quien‖ me‖ atacó.‖ Me‖ colgasteis‖ de‖ la‖ viga,‖

dej{ndome‖caer‖cuando‖Syrena‖os‖ordenó‖que‖me‖soltarais.‖―Ella‖se‖movió‖con‖desconcierto‖y‖

la mano de Lachlan se apretó en su cintura, poniendo fin a sus movimientos 

―Juré‖proteger‖a‖Syrena.‖Vos‖la‖amenazasteis. 

―No,‖ no‖ sabíais‖ quién‖ era‖ yo.‖ Me‖ colgasteis‖ por‖ el‖ beso.‖ No‖ recuerdo‖ que‖ mis‖ besos‖

hubieran tenido ese efecto antes. Algunas han sugerido atarme, pero no de la misma manera o con la misma intención que vos. 

―¿Por‖ qué‖ tenéis‖ que‖ hacer‖ esto?‖ No‖ podéis‖ seguir‖ una‖ conversación‖ sin‖ mencionar‖

vuestros‖pensamientos‖lujuriosos,‖como‖si‖no‖pensarais‖en‖otra‖cosa.‖No‖puedo‖creer… 

―Os‖tom{is‖la‖vida‖muy‖seria, Evie. Tal vez si tuvierais alguna experiencia apasionada, no‖seríais‖tan‖r{pida‖en‖juzgar‖a‖los‖que‖la‖disfrutan.‖―Sacó‖la‖mano‖de‖la‖cintura,‖llev{ndola‖a‖

su mandíbula para acunarla firmemente entre sus dedos callosos. 

El calor se cocía a fuego lento en su intensa mirada, fija en sus labios. La objeción que se estaba  formando  desapareció  en  el  momento  en  el  que  tocó  suavemente  su  labio  inferior. 

Cuando él inclinó la cabeza, la mano que debería haber usado para empujarlo se curvó en el tejido  grueso  de  su  túnica,  atrayéndolo  más  cerca.  Cubrió  sus  labios  en  un  beso  tan  cálido  y tierno que derritió su resistencia más rápido que los copos de nieve que se deslizaban por su mejilla.  Un  ligero  viento  enfrió  sus  mejillas  sonrojadas  y  Evangeline  se  acurrucó  en  su  calor duro y musculoso. 

Lachlan  se  aprovechó  del  pequeño  gemido  de  placer  y  pasó  la  lengua  por  sus  labios entreabiertos.  El  beso  ya  no  era  suave  sino  firme,  ya  no  cálido  sino  ardiente,  demandante, húmedo  y  con  la  boca  abierta.  El  pánico  aulló  dentro  de  ella  tan  fuerte  como  el  viento  que ahora soplaba. El miedo heló sus entrañas, rápido, como la nieve en su cara. Frenética, luchó contra él. 

Tenía que detenerlo. 
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achlan  se  cayó  de  cara  sobre  la  crin  del  caballo.  Un  minuto  antes,  Evangeline estaba  cálida  y  dispuesta  en  sus  brazos,  y  al  siguiente  se  había  ido.  Se  obligó  a L enderezarse, tratando de ver a través de la cegadora tormenta de nieve. Su pulso se  disparó  al  pensar  que  de  alguna  manera  se  había  caído  del  caballo.  Sin  importar  sus habilidades mágicas, no podía sacarse la imagen de su desgarradora caída anterior. Su mirada se  paseó  entre  las  apariciones  fantasmales  que  aleteaban  a  través  de  la  cortina  de  nieve.  El silbido rítmico de sus alas se hizo más fuerte y su aprensión se alivió cuando vio a Evangeline a horcajadas sobre Bowen. 

La maldita mujer iba a ser su muerte. Su obstinada negativa a mirarlo a los ojos lo ponía nervioso.  No  es  como  si  la  hubiera  forzado.  A  la  mierda.  No  tenía  tiempo  ni  ganas  de reflexionar sobre el motivo de su rápida retirada. No con la tormenta furiosa en la que ahora estaban  atrapados.  No  necesitaba  la  distracción  y  además,  Aurora  necesitaba  un  adulto  con ella. Hubiera sido preferible un adulto que pudiera sostenerse en la montura, pero lo que fuera que  causó  que  Evangeline  huyera,  debería  ser  un  incentivo  fuerte  para  que  necesitara cambiarse de caballo. 

¿En qué diablos estaba pensando? 

No  había  pensado.  Ese  era  el  problema.  Quizás  al  principio  quería  burlarse  de  ella, mostrarle lo que se estaba perdiendo, pero al final se había embromado él solo. No sabía cómo ni por qué, pero había despertado algo en su interior. Algo que había enterrado tan profundo, que  pensó  durante  mucho  tiempo  que  había  muerto.  Ni  una  de  las  mujeres  con  las  que  se había acostado en los dos últimos años, y habían sido un montón, lo había hecho sentir como ella. 

Sí,  era  hermosa.  Y  cuando  fue  a  besarla,  la  vista  de  sus  largas  pestañas  descansando contra la curva esculpida de sus mejillas de porcelana, el copo de nieve en la punta de la nariz elegante y el arco de sus labios carnosos, había inflamado su deseo como ninguna otra. Pero era  más  que  eso.  Ella  lo  desafiaba  y  lo  entretenía  con  su  agudo  ingenio.  Su  apasionado entusiasmo,  fuerza  y  confianza,  eran  un  cambio  bienvenido  a  las  insípidas  bellezas  que invadían  su  corte.  Con  la  esperanza  de  cambiar  la  dirección  que  su  cerebro  lleno  de  lujuria había tomado, agregó a la lista: arrogante, con mal genio y obstinada. 

Debería haberlo concluido antes de que empezara. Antes de sentir la pequeña grieta en su  armadura,  una  fisura  tan  minúscula  que  parecía  infinitesimal,  pero  lo  suficiente  para  que 





jurara que, sin importar cuán embriagadora hubiera sido esa pequeña degustación de ella, no valía la pena el precio que pagaría. 

―Evangeline‖ ―gritó‖ por‖ encima‖ del‖ aullido‖ lastimero‖ del‖ viento―.‖ ¿Podéis‖ abatir‖ la‖

tormenta? 

Ella miró el cielo, su largo cabello enredado detrás. Volviéndose para mirarlo, asintió con un movimiento brusco. 

Bien. Volvían a la normalidad, pensó con un suspiro de alivio. 

Broderick y Gabriel vieron las montañas a su lado. 

―No‖os‖hag{is‖muchas‖ilusiones.‖El‖único‖mago‖que‖alguna‖vez‖he‖visto‖manipular‖el‖

clima es Uscias. No importa lo poderosa que Evangeline se‖crea,‖no‖es‖Uscias‖―dijo‖Broderick.‖

La vieron levantar los brazos con la cabeza inclinada hacia atrás y moviendo los labios. 

Un  suave  resplandor  la  rodeaba y  estaba  sonriendo.  Una  sonrisa  tan  deslumbrante  que iluminó su hermoso rostro y lo dejó sin aliento. Como si le diera la bienvenida a un amante, abrió los brazos. La capa de piel blanca que ahora llevaba se abrió, revelando la túnica húmeda de  nieve  marcando  sus  pechos.  Luchó  contra  el  impulso  de  sostener  el  peso  de  esos  globos firmes  entre  sus  manos,  apretó  con  más  fuerza  las  riendas  de  su  corcel  y  deslizó  la  mirada hacia su rostro. 

El aire crujía a su alrededor. Shayla, que había estado montando junto a Evangeline, hizo un gesto para que Aurora saltara a sus brazos. Una risa ronca y entusiasmada escapó  de los labios  entreabiertos  de  Evangeline  y  se  quedó  boquiabierto.  ¡Demonios!  Con  razón  no necesitaba  un  amante.  Estaba  muy  claro  en  su  mirada  embelesada:  ningún  hombre  podía competir con la forma en que la hacía sentir su magia. 

Una lluvia de chispas azules, amarillas y rojas salieron de la punta de sus dedos. Seguía sosteniendo  los  brazos  sobre  la  cabeza  y  colores  vibrantes  saltaron  para  iluminar  el  cielo. 

Cuando  unió  las  manos,  un  poderoso  sonido  explotó  en  el  aire.  Llevaba  la  fuerza  de  veinte cañones disparados al mismo tiempo… Lachlan se balanceó sobre la montura cuando el cielo se onduló a su alrededor y sacudió la cabeza para deshacerse de esa vibración desgarradora en el oído. 

Levantó las palmas para atrapar un copo de nieve en lo  que ahora no era más que una suave brisa. Luego miró a la mujer que lo había dejado sin palabras con su poder. 

―Lo‖hizo.‖―El‖asombro‖en‖la‖voz‖de‖Gabriel‖reflejaba‖el‖suyo. 

Shayla,  Riana  y  Aurora  expresaron  con  entusiasmo  su  admiración.  Pero  el  resto  de  los guerreros  la  miraron  con  una  mezcla  de  fascinación  y  terror.  Entre  las  filas  se  escuchaban murmullos  de  desprecio.   Se  destacaban  palabras  como     madre y  maldad.   Lachlan  se  puso rígido, miró al grupo de guerreros en la retaguardia, de donde venían los comentarios. Shayla y  Riana  se  giraron  en  sus  sillas  de  montar   desafiándolos  a  repetir  sus  acusaciones.  Volvió  a prestarle  atención  a  Evangeline  que  ahora  estaba  inclinada  hablando  con  Aurora,  fingiendo, 





estaba seguro, que no  había oído  lo  que los  hombres dijeron. ¿O estaba tan acostumbrada al odio de los Fae que se volvió inmune? 

 Nay, pensó, dándose cuenta de que su sonrisa era forzada, los bastardos la habían herido. 

Para darse un gusto, sacó la espada. La hoja brillaba con la misma intensidad que el cielo antes de  la  explosión  ensordecedora.  Riana  movió  su  corcel  para  hacerle  espacio  cuando  Lachlan guió  su  caballo  hasta  Evangeline.  Ella  bajó  los  ojos  hacia  la  espada  que  descansaba  en  su regazo y luego lo miró con sorpresa. Se movió incómodo en su caballo, un rubor intenso subió por su rostro. Tal vez debería haber esperado hasta que la evidencia del deseo  que lo  había agitado disminuyera antes de acercarse. 

Miró de reojo, aliviado de encontrar que la capa y la espada resplandeciente ocultaban el bulto  en  su  pantalón.  Entonces  se  dio  cuenta  de  que  su  espada  había  estado  haciendo  esto mucho  últimamente:  cambiando  de  colores,  como  una  vez  lo  hizo  por  Syrena.  No  estaba seguro  de  lo  que  significaba,  pero  siempre  había  asumido  que  la  espada  había  dejado  de mostrar  sus  colores  porque  le  había  disgustado  que  Lachlan  fuera  su  dueño.  Le  complacía pensar que su espada ya no lo encontraba deficiente. 

―¿Queríais‖que‖me‖deshiciera de la tormenta? 

Frunció el ceño. ¿Qué había hecho para hacerla sentir lo contrario? 

―Aye.‖Quería‖agradeceros‖por‖hacer‖lo‖que‖os‖pedí.‖Lo‖supe‖todo‖el‖tiempo:‖fue‖buena‖

idea‖traeros‖con‖nosotros.‖―Sonrió‖cuando‖ella‖puso‖los‖ojos‖en‖blanco,‖complacido‖de poder hacerla olvidar los comentarios despectivos de los guerreros. 

―Ah,‖ sí,‖ estamos‖ muy‖ contentas‖ de‖ que‖ os‖ hay{is‖ dignado‖ incluir‖ a‖ Evangeline‖ en‖ el‖

rescate‖ de‖ Uscias‖ ―se‖ burló‖ Shayla,‖ lanzando‖ sus‖ largas‖ trenzas‖ castañas‖ sobre‖ el‖ hombro.‖

Devolvió a Aurora al caballo de Evangeline. 

―Sí,‖ por‖ una‖ vez‖ vuestras‖ decisiones‖ resultaron‖ dignas‖ de‖ admiración.‖ ¡Oh,‖ esperad!‖

Syrena‖os‖obligó‖a‖hacerlo‖―dijo‖Riana‖con‖una‖sonrisa‖burlona. 

Lachlan frunció el ceño a las dos hermanas que lo miraban burlonas. Se sintió agradecido de que Fallyn estuviera en la retaguardia y no tuviera la oportunidad de expresar su desprecio. 

Ella era peor que las otras dos juntas. 

Recordando  las  chispas  que  salieron  de  los  dedos  de  Evangeline  se  encontró  buscando alguna lesión. 

―¿No‖tenéis efectos secundarios con vuestra magia? 

Su preocupación pareció tomarla por sorpresa. Era comprensible, ya que había hecho lo mismo con él. 

―No,‖ estoy‖ bien‖ ―dijo‖ después‖ de‖ dudar‖ un‖ momento,‖ y‖ movió‖ los‖ dedos‖ para‖

demostrarlo. 





―Bien.‖―Sin‖poder‖librarse‖ de la tentación  de consolarla, Lachlan se despidió antes de que hiciera o dijera algo tonto. 

―Veo‖que‖las‖mujeres‖est{n‖tan‖enamoradas‖de‖vos‖como‖siempre.‖―Gabriel‖se‖echó‖a‖

reír‖pero‖luego‖inclinó‖la‖cabeza‖para‖estudiar‖Lachlan―.‖Aunque‖no‖pude‖dejar‖de notar que Evangeline y vos parecíais estar en términos más que  amistosos. 

―Pensé‖que‖mis‖ojos‖me‖engañaban,‖pero‖obviamente‖no‖es‖así.‖―Broderick‖lanzó‖una‖

mirada‖ malhumorada‖ a‖ Lachlan―.‖ Yo‖ tendría‖ cuidado‖ con‖ ella‖ si‖ fuera‖ vos.‖ Nunca‖ he‖

prestado mucha atención a los alegatos de  Morfessa, pero después de presenciar su poder… 

No‖sé,‖tal‖vez‖su‖padre… 

―Es‖un‖loco‖―gruñó‖Lachlan―.‖Solamente‖est{‖celoso‖de‖su‖magia‖y‖de‖su‖relación‖con‖

mi‖tío,‖y‖emite‖difamaciones‖malévolas‖contra‖ella.‖―Notó‖el‖silencioso‖intercambio entre los dos  hombres  y  pensó  que  debería  moderar  su  defensa  antes  de  que  llegaran  a  conclusiones que no eran ni justificadas ni queridas. Decidiendo que era mejor cambiar el tema, le habló a Broderick―.‖Me‖sorprende‖que‖os‖hay{is‖dado‖cuenta‖de‖algo, dado que sólo tenéis ojos para Fallyn desde el momento en que arribasteis a la isla. 

―También‖me‖di‖cuenta‖de‖eso.‖¿Cómo‖va‖el‖cortejo,‖Broderick?‖―preguntó‖Gabriel. 

Broderick apretó la mandíbula. 

―No‖la‖estoy‖cortejando.‖Yo‖no‖cortejo.‖Nunca‖he‖ tenido que cortejar a una mujer y no pretendo empezar ahora. 

―Aye,‖ estabais‖ cortej{ndola.‖ Sólo‖ que‖ no‖ est{‖ funcionando.‖ Quiz{s‖ debería‖ aconsejaros‖

―sugirió‖Lachlan‖esperanzado.‖Si‖pudiera‖ayudar‖a‖Broderick‖a‖recuperar‖a‖su‖ex‖prometida,‖

las tres hermanas ya no serían un dolor en su trasero. Serían un dolor en el de Broderick. 

Gabriel se rió. 

―¿Qué‖sabéis‖vos‖de‖cortejos,‖MacLeod?‖Las‖mujeres‖pr{cticamente‖se‖lanzan‖a‖vuestros‖

pies rogando que las llevéis a la cama. 

Era  verdad,  pero  estaba  seguro  de  que  podría  pensar  en  algo,  si  eso  significaba deshacerse de Fallyn y sus hermanas. Ignoró a Gabriel. 

―Primero‖que‖todo‖¿queréis‖a‖la‖muchacha‖o‖no?‖―Broderick‖miró‖fijo‖hacia‖adelante,‖y‖

luego  asintió  bruscamente.  Lachlan  soltó  el  aliento  que  estaba  conteniendo.  Por  Dios,  estaba salvado―.‖ De‖ acuerdo.‖ Tenéis‖ que‖ aprovechar‖ la‖ oportunidad‖ que‖ se‖ os‖ ha‖ presentado.‖ Me‖

imagino que nos tomará dos días cuando mucho para recuperar a Uscias, así que no tenéis ni un minuto que perder. Volved atrás y cabalgad con ella. 

Broderick meneó la cabeza. 

―No‖puedo.‖Me‖dijo‖que‖le‖daba‖dolor‖de‖cabeza‖y‖que‖sería‖mejor‖si‖cabalgara‖con‖vos,‖

ya que necesitáis la mayor ayuda posible. 





Lachlan  miró sobre el hombro a Fallyn que estaba charlando   ruidosamente con dos de sus  hombres.  Contuvo  un  juramento  cuando  se  rió  de  algo  que  dijo  el  guerrero  guapo  a  su izquierda. 

―Soy‖muy‖competente‖en‖el‖campo‖de‖batalla‖y‖lo‖sabe‖bien.‖Es‖una…‖―Se‖detuvo‖antes‖

de‖ decir‖ algo‖ que‖ hiciera‖ a‖ Broderick‖ reconsiderar‖ su‖ plan‖ para‖ recuperarla―.‖ ¿Qué‖ dijisteis para causarle dolor de cabeza? 

―Le‖dije‖lo‖que‖esperaba‖de‖ella‖cuando‖nos‖encontr{ramos‖a‖Magnus,‖instruyéndola‖en‖

las complejidades de la guerra. 

―Por‖el‖amor‖de‖Dios,‖Broderick,‖la‖mujer‖es‖una‖guerrera.‖Y‖aunque‖sé‖que‖sentimos‖lo‖

mismo  sobre  el  hecho  de  tenerlas  en  el  campo  de  batalla,  no  sería  lo  suficientemente  tonto como para enseñarle a Fallyn tácticas de batalla. Además de nosotros tres, ella podría matar a la mayoría de los hombres de aquí. 

―Lachlan‖ tiene‖ razón,‖ Broderick.‖ Deberíais‖ volver‖ y‖ disculparos  por  vuestros comentarios anteriores. Explicadle que lo habéis hecho por su  bienestar. 

―Aye,‖haced‖lo‖que‖dice‖Gabriel.‖También‖podéis‖compartir‖el‖plan‖de‖batalla‖con‖ella‖y‖

fingir que buscáis su opinión porque es muy buena guerrera. 

―No‖ necesitamos‖ su‖ opinión.‖ El‖ plan‖ es‖ sólido‖ ―dijo‖ Broderick‖ con‖ un‖ movimiento‖

beligerante de barbilla. 

Mirando al cielo, Lachlan rogó paciencia. 

―Dije  fingir,  Broderick.  Ahora  moved  vuestro  culo  para  allá.  Ella  está  disfrutando demasiado de las atenciones de los guerreros para mi gusto. 

El  rey  galés  lanzó  una  mirada  por  encima  del  hombro  y  con  una  maldición  llevó  su caballo a galope hacia la retaguardia del contingente. 

Gabriel soltó una carcajada. 

―Supongo‖ que‖ creéis‖ que‖ si‖ tiene‖ éxito‖ y‖ recupera‖ a‖ Fallyn‖ os‖ sacaréis  de  encima  a  las tres.‖―Como‖Lachlan‖no‖negó‖la‖observación,‖continuó―:‖Si‖yo‖fuera‖vos,‖no‖tendría‖muchas‖

esperanzas todavía. Broderick no tiene fama de encantador. 

Lachlan le frunció el ceño a su amigo. Fallyn y sus hermanas habían sido una espina en su costado desde el día en que había asumido la corona. Pero habían estado más molestas que nunca fastidiándolo para abrir una escuela.  Y una vez que Uscias  estuviera de vuelta sano y salvo en las islas, sabía que lo estarían acosando de nuevo. Sólo que esta vez, con el apoyo de Syrena sería peor que nunca. 

―Es‖obvio‖que‖la‖ama.‖Él…‖―Lachlan‖se‖volvió‖al‖oír‖el‖grito‖enojado‖de‖Broderick,‖justo‖

a  tiempo  para  ver  al  rey  galés  lanzarse  sobre  uno  de  los  guerreros  que  había  solicitado  la atención‖de‖Fallyn―.‖¡Maldita sea, va a arruinarlo todo! 









Evangeline  se  detuvo  a  la  mitad  de  su  conversación  con  Shayla  cuando  un  Lachlan furioso fue a la parte de atrás del pequeño contingente, el rey Gabriel lo seguía sonriendo. 

Shayla suspiró. 

―Hombres.‖ Juro‖ que‖ debimos‖ reunirnos  las  mujeres  para  ir  por  Uscias  por  nuestra cuenta. 

―No‖ lo‖ sé,‖ Lachlan‖ parece‖ estar‖ seguro‖ de‖ liberar‖ a‖ Uscias.‖ Creo‖ que‖ tal‖ vez‖ lo‖ hemos‖

jugado‖mal‖―‖aventuró‖Evangeline‖sacudiéndose‖la‖ligera‖capa‖de‖nieve‖del‖cabello. 

Una Shayla boquiabierta se volvió hacia ella. 

―¿Est{is‖enferma?‖Tal‖vez‖usar‖tanto‖vuestros‖poderes‖os‖ha‖revuelto‖el‖seso. 

―No,‖yo… 

―Habéis‖caído‖bajo‖el‖hechizo‖seductor‖que‖proyecta‖sobre‖todas‖las‖mujeres.‖Juro‖que‖el‖

gran zoquete ejerce más la magia de lo que pensamos. Todavía no he encontrado a una mujer en  las‖ Islas‖ Encantadas‖ que‖ no‖ esté‖ enamorada‖ de‖ él.‖ Aparte‖ de‖ nosotras,‖ por‖ supuesto‖ ―se‖

apresuró a añadir Riana. 

―No‖ estoy‖ enamorada‖ de‖ él‖ ―bramó‖ Evangeline.‖ Lachlan,‖ que‖ estaba‖ regañando‖ a‖ un‖

Broderick  escarmentado  mientras  cabalgaban  de  nuevo  a  la  cabeza  de  la  formación,  la  miró con las cejas levantadas. 

―Espero‖que‖no‖―murmuró‖Shayla. 

Evangeline  le  frunció  el  ceño.  Era  su  culpa  que  las  dos  mujeres  pensaran  que  estaba enamorada de él. Tal vez  sí había lanzado un hechizo sobre ella. Y aunque en el fondo de su mente  se  burlaba  de  su  propia  estupidez,  ¿de  qué  otra  manera  podría  explicar  que  permitió que  la  besara?  ¿O  cómo  ese  beso  y  su  poderoso  cuerpo  apretado  contra  el  suyo,  habían encendido  un  deseo  de  intimidad  que  nunca  había  experimentado  antes?  Pero  aún  más preocupante que el deseo de sus caricias era cómo la había hecho sentir, protegida y cuidada. 

Esto no le podía estar pasando. Estaba por encima de este tipo  de  comportamiento. No necesitaba o quería a nadie en su vida, y menos a Lachlan MacLeod. Sólo sería una distracción para su único propósito en la vida: proteger al Fae. 

Una  vez  que  Uscias  fuera  rescatado,  volvería  a  la  corte  de  Rohan  y  monitorearía  a Lachlan desde una distancia segura. Había sido sincera cuando dijo que lo había subestimado, pero retendría el juicio hasta que viera cómo se manejaba en el Extremo Norte. Y una vez que encontrara a la candidata adecuada para novia, bueno, él ya no requeriría su atención. 

Instintivamente, su mirada fue atraída por la imponente presencia. Una nieve ligera caía del cielo para descansar sobre sus anchos hombros y humedecer su cabello hasta parecer miel dorada. Al recordar la sensación de sus músculos ondeando bajo sus manos y la textura sedosa 





de  su  espeso  cabello  entre  sus  dedos,  un  suspiro  nostálgico  escapó  espontáneamente  de  sus labios. Gimió. Definitivamente no podían tardarse ni un día más en rescatar a Uscias, debían rescatarlo en una hora. 

―Aférrate‖ con‖ fuerza,‖ Evangeline‖ ―instruyó‖ Aurora‖ mientras‖ seguían‖ el‖ ejemplo‖ de‖

Shayla y caían en picada para meterse por un paso estrecho sobre un precipicio. La maniobra le  revolvió  el  estómago.  Aferrándose  al  pequeño  cuerpo  de  la  niña,  Evangeline  extrañó  la sensación de los brazos de Lachlan, sujetándola firmemente en la silla de su corcel. 

Como  si  pensar  en  él  lo  llamara,  Lachlan  colocó  su  caballo  junto  a  Bowen.  Al  ver  su cuerpo de guerrero curtido en batalla bajo la capa abierta, supo que no sería capaz de resistir la tentación de trepar a su regazo. Pero sabiendo lo peligroso que  podía ser ese lugar, lanzó un hechizo  para  pegarse  a  Bowen.  Si  lo  hubiera  pensado  antes,  nunca  hubiera  sabido  lo  que  se estaba perdiendo. Nunca habría experimentado sus caricias o el deseo en su beso. 

El viento silbaba en sus oídos y se esforzó por oír lo  que trataba de decirle. Él se inclinó hacia ella. 

―No‖os‖preocupéis,‖Evie.‖No‖os‖hubiera‖dejado‖caer. 

Asintió, haciendo una mueca mientras avanzaban más allá de las montañas cubiertas de nieve con sus picos dentados como cuchillos y las nubes cargadas de humedad. Golpeados por los vientos mientras atravesaban el paso, estaba agradecida por su oferta y por el hechizo que la mantenía en su lugar. Si se cayera de Bowen ahora, no moriría, pero le llevaría un montón de meses llenos de dolor curarse, tal como había pasado cuando era una niña. 

Su mirada salió disparada a Lachlan. Él sólo era mitad Fae. Cuando había sido torturado en  el  Reino  de  los  Mortales,  le  había  llevado  un  montón  de  tiempo  sanar.  El  recuerdo  de  su cuerpo  lacerado  era  demasiado  difícil  de  soportar,  desterró  la  imagen  de  su  mente,  pero  no podía desterrar el miedo ante la idea de que cayera en picada entre las rocas afiladas de abajo. 

Furtivamente,  movió  un  dedo  en  su  dirección,  lanzando  un  hechizo  que  lo  mantendría unido a su montura. El paso era demasiado estrecho para que cabalgaran uno al lado del otro, Lachlan hizo señas para que fueran por delante y las siguió detrás de Shayla. Envueltos en una manta  sofocante  de  sombras  grises,  volaron por  las  oscuras  profundidades  de  la  caverna  sin techo, más allá de las  rocas escarpadas. Las  montañas se elevaban por encima, y por debajo, parecía como si un monstruo abriera una boca enorme, listo para devorarlos si se caían. 

Sólo  el  sonido  de  las  alas  de  sus  corceles  rompía  el  pesado  silencio.  Nadie  habló  por miedo  a  que  el  timbre  de  sus  voces  desencadenara  el  torrente  de  nieve  y  hielo  que  colgaba precariamente  por  encima  de  ellos.  Evangeline  estaba  un  poco  asustada,  admitió  que  se sentiría mucho más aliviada cuando salieran del otro lado. 

Miró hacia atrás para ver cómo le iba a Lachlan y la reconfortó un poco la forma en la que evadía los picos. No se parecía en nada al hombre que siempre había pensado que era. Quedó atrás  la  manera  despreocupada  y  perezosa  en  la  que  siempre  se  comportaba.  Su  porte 





confiado,  controlado,  casi  hasta  el  punto  de  la  arrogancia,  era…  majestuoso.  Sus  mejillas  se calentaron cuando se dio cuenta que de que la había atrapado mirándolo fijamente. 

 Mmm,  no  ha  cambiado  mucho,  pensó  cuando  Lachlan  recompensó  su  mirada  con  una sonrisa  satisfecha  tratando  de  cambiar  su  posición  sobre  la  montura  y  frunciendo  el  ceño. 

Rápidamente desvió la mirada. Su gruñido era claramente audible y el alivio que Evangeline sentía al ver el brillo de la luz justo por delante de ellos, disminuyó rápidamente. 

Mientras salían volando de la caverna, Lachlan vino a su lado. 

―Deshaced‖el‖hechizo‖―demandó‖con‖la‖voz‖muy‖controlada. 

Aurora miró intranquila de Lachlan a Evangeline. 

Evangeline se sorprendió. La furia helada que brillaba en sus ojos parecía exagerada para lo que había hecho. Trató de explicarse. 

―Sólo‖quería‖protegeros.‖Yo‖no… 

―Quitadlo‖ahora.‖Y‖nunca‖m{s‖volv{is‖a‖hechizarme. 

―Pero‖podríais‖haber… 

―Ahora‖―dijo‖entre‖dientes. 

Ella  prefería  su  típica  imagen  de  malhumorado  a  esta  furia  fría  que  emanaba.  Con  un movimiento de la muñeca, quitó el hechizo. 

―El‖rey‖Lachlan‖est{‖muy‖enojado‖con‖vos,‖Evangeline.‖No‖creo‖que‖deb{is‖usar‖magia‖

con‖él‖nunca‖m{s‖―dijo‖Aurora‖cuando‖él‖se‖alejó. 

―No‖ lo‖ haré‖ ―murmuró‖ Evelyn.‖ El‖ ingrato‖ podía‖ caerse‖ y‖ morir‖ por‖ lo‖ que‖ a‖ ella concernía. 

Aurora jadeó. 

Evangeline  frunció  el  ceño.  No  creyó  haberlo  dicho  en  voz  alta.  Siguió  la  mirada desorbitada de la niña hacia el valle helado de nieve. El palacio de cristal de Magnus brillaba a la distancia y, para darles la bienvenida, había un ejército que duplicaba al suyo. Los hombres en  sus  corceles  alados  por  debajo  de  ellas  levantaron  sus  espadas  gritando  un  desafío.  El clamor  ensordecedor  era  tan  fuerte  que  rebotó  en  las  paredes  de  granito.  Las  montañas temblaron  como  si  estuvieran  asustadas  y  eso  provocó  que  una  pared  de  nieve  cayera rápidamente  desde  los  salientes  cubiertos  de  hielo.  Bowen  se  tambaleó  hacia  delante, llevándolas fuera del vacío de aire que amenazaba con chuparlos de nuevo a la caverna. 

―¡Fallyn!‖―gritó‖Shayla. 

La mirada de Evangeline se disparó de nuevo al paso y a los guerreros atrapados en sus aterrorizados corceles. 

―Mueve‖a‖Bowen‖―gritó‖para‖hacerse‖oír‖por‖encima‖del‖espantoso‖rugido. 





Recurrió a su magia mientras Aurora ponía al caballo en posición. Su cuerpo se  calentó, poniéndose más caliente hasta que el calor explotó dentro de ella. Envió rayos de luz vibrante a la cascada de nieve y hielo. 

Al  instante  la  avalancha  se  detuvo,  suspendida  en  el  aire.  Acto  seguido  Evangeline levantó los brazos en la dirección que quería dirigir a la nube helada. Siguiendo su orden, la nube  se  posó  de  nuevo  en  la  cima  de  la  montaña.  Mientras  los  guerreros  cruzaban  el  paso enterrados hasta las rodillas en la nieve, le llevó un momento reconocer a Fallyn. 

Una  vez  que  lo  hizo,  se  apoyó  en  Aurora,  exhausta.  Controlar  el  clima  antes  había agotado gran parte de su fuerza, y ahora, con este último esfuerzo, se sentía como si hubiera drenado  lo  último  de  sus  poderes.  Su  estómago  se  revolvió  ante  la  idea.  Abrumada  por  el sentimiento de impotencia, no se atrevía a probar su magia. La confirmación de su impotencia sería  demasiado  difícil  de  soportar.  Se  consoló  con  la  idea  de  que  volvería  a  tener  toda  su fuerza  en  pocas  horas.  Pero  la  verdad  es  que  no  podía  estar  segura,  ya  que  nunca  había utilizado tanta cantidad de magia en un día. 

Sacudiéndose la nieve de la capa, Fallyn llevó a su corcel junto a Bowen y se inclinó para abrazar a Evangeline. 

―Gracias.‖ ―Se‖ retiró‖ e‖ hizo‖ una‖ mueca―.‖ Habéis‖ agotado‖ vuestra‖ magia.‖ Deberíais‖

haber pedido ayuda. 

―No.‖ Estoy‖ perfectamente‖ bien.‖ ―Evangeline‖ no‖ admitiría‖ su‖ debilidad‖ ante‖ nadie,‖ y‖

Fallyn debería saber que nunca pediría ayuda. Era demasiado peligroso depender de alguien. 

No necesitaba nada, ni a nadie, sólo su magia. 

Una magia que estaba muy deficiente en este momento. 

















í





achlan  hizo  balance  del  enemigo  cuando  se  reunieron  en  el  valle.  Sabía  que esperarían,  obligándolo  a  ir  a  ellos.  Después  de  que  sus  guerreros  tuvieron  la L oportunidad de recuperarse, los había reunido en la saliente extendida debajo del pico  de  la  montaña  para  crear  el  plan  de  ataque,  manteniendo  al  mismo  tiempo  un  ojo  en Evangeline, que estaba sentada en el suelo congelado de espaldas a la cara de la roca. Notó el ligero  temblor  en  su  mano  mientras  empujaba  su  brillante  melena  negra  por  encima  de  su hombro.  El  agotamiento  manchaba  sus  rasgos  delicados.  Apenas  podía  mantener  los  ojos abiertos. Fallyn había mencionado que la magia de Evangeline se agotaba, pero sabía que ella sería demasiado terca para admitirlo. 

No  había  hablado  con  ella  desde  que  arrojó  su  hechizo  sobre  él,  ni  siquiera  le  dio  las gracias  por  rescatar  la  mitad  de  sus  guerreros  de  ciertas  lesiones.  Eso  no  hablaba  bien  de  él, pero no le importaba. No había estado tan indignado desde su cautiverio en Glastonbury. Lo había hecho sentir impotente, despojándolo de su libertad, de su control. Instintivamente supo que  lo  había  hecho  para  protegerlo,  pero  no  podía  darle  las  gracias  por  ello,  ni  iba  a  pedir disculpas por su ira. Nadie quería exponer sus debilidades, aunque sólo sea para uno mismo. 

Con su plan diseñado, se abrió paso entre la multitud de guerreros para ir hacia ella. Lo vio acercarse a través de sus pestañas. Se agachó a su lado. 

―Nos iremos pronto. Quiero que permanezcáis aquí con Aurora. 

Con solo sacar su barbilla, ella negó. 

―No. No podéis esperar que me siente de brazos cruzados mientras vosotros corréis el riesgo de sus vidas. Necesitáis mi protección. 

―Estás agotada y vuestra magia se agota. ―Levantó la mano para detener su protesta―. 

No tratéis de negarlo. 

Ella resopló con disgusto. 

―Incluso si eso fuera cierto, todavía tendría más magia en mi dedo pequeño que todos juntos. ―Agitó una mano desdeñosa a los guerreros que rodeaban la fogata. 

Él arqueó una ceja, sin poder evitar sonreír. 

―La  humildad  no  es  vuestro  punto  fuerte,  ¿verdad,  Evie?  ―Admiraba  su  orgullo,  lo respetaba  incluso,  pero  no  cuando  la  ponía  en  riesgo.  Syrena  nunca  lo  perdonaría  si  algo  le sucedía. 





―¿Y es el vuestro? 

―Soy un hombre, y un rey, no estamos destinado a ser humildes. Y vos, mi súbdita leal, haréis lo que yo ordeno. No, no gastéis tiempo discutiendo conmigo.  ―Colocó dos dedos en sus labios entreabiertos, al instante lamentándolo cuando el impulso de reemplazarlos con su boca  lo  venció.  Llevando  la  mano  a  su  muslo,  dijo―.  Haz  lo  que  os  pido,  Evie.  No  puedo luchar y preocuparme por Aurora y por vos al mismo tiempo. 

―No tenéis que preocuparos por mí. No quiero eso  ―dijo con una expresión testaruda en su hermoso rostro. 

Deseaba no hacerlo, pero al parecer su necesidad de protegerla no iba a desaparecer tan fácilmente como ella pretendía. 

―Os  necesito  bien  descansada  para  que  cuando  llegue  el  momento  podáis  entrar  y recuperar a Uscias. ―Después de presenciar la magnitud de su poder antes, sabía que era su esperanza de liberar a Uscias sin incidentes. 

―Oh, yo… pensé que sólo me trajisteis para proteger a Aurora. 

―Aye,  hasta  que  creemos  la  oportunidad  para  meteros  al  palacio  de  Magnus.  Una  vez que lo hagamos, Fallyn y sus hermanas custodiarán al retoño. 

―O Broderick y Gabriel podrían hacerlo. 

Él rodo los ojos. 

―No‖presionéis. 

Buscó en su rostro. 

―Realmente confiáis en mí, ¿no? 

En la mirada desconcertada en sus bonitos ojos, hizo que su pecho se apretara. Llevó su mano a su cara, acariciando su mejilla lisa con el pulgar. 


―Aye. Y cualquiera que no lo haga, es un tonto. 

Su piel se calentó bajo sus dedos y una ligera sonrisa apareció en sus labios. 

―Entonces‖el‖Reino Fae está lleno de tontos. 

―Aye.  ―Dejó  caer  la mano  antes  de  que  el deseo  de  desterrar  todas  malditas  palabras que los Fae le dijeron, ignorar su promesa de mantener las distancias. Se puso de pie―. Voy a enviar Fallyn por vos cuando sea tiempo de que hagáis vuestra parte. 

―Tened cuidado ―dijo con esa voz ronca. Una voz que hacía que un hombre pensara en pecado y seducción. 

―Aye. ―Se sacudió el pensamiento y luego volvió a alejarse. Ante la pesadez repentina en sus piernas y el peso incómodo en sus hombros y pecho, él frunció el ceño. Dio un  paso, escuchó  el  tintineo  de  metal  contra  metal. Mirando  hacia  abajo,  abrió  los  tobillos  y  noto  que 







espesas placas de acero con bisagras se adherían a su cuerpo. Maldita sea, ¡lo había revestido con una armadura! 

Giró sobre sus talones, mirándola. 

―Evangeline. ―Un casco resonó en su cabeza―. ¿Qué parte de no uséis vuestra magia en mí no entendisteis? 

―Dijisteis que no pusiera un hechizo vos, y no lo hice. 

Ante la mirada agraviada que le disparó, su desafío se desvaneció. 

―Sólo estoy tratando de manteneros a salvo. No me podéis culpar de eso. 

Viendo su expresión de desánimo, borró la decepción que sentía. Si era sincero, reconocía que  su  necesidad  de  protegerlo,  aunque  molesta,  era  bien  intencionada.  Y…  y  eso…‖ nay,  no estaba a punto de reconocer la emoción que surgió en él por su preocupación 

―Agradezco  vuestra  preocupación,  Evie,  pero  no  puedo  moverme  en  la  armadura.  Es más un obstáculo que una ayuda. 

Con un suspiro de resignación, quitó las placas de metal. 

―No tenéis que preocuparos por mí. Mi espada y destreza en el campo de batalla van a compensar  mi  falta  de  magia.  ―Mientras  se  alejaba  de  donde  estaba  resguardada  entre  los peñascos, notó que el aire se había enfriado considerablemente y se volvió hacia ella―. Tal vez debéis añadir una capa extra de ropa. No quiero que cojáis un resfriado. 



Lachlan se abalanzó sobre el guerrero que enfrentaba, frustrado cuando por segunda vez el  hombre  se  desvaneció  antes  de  que  pudiera  tocarlo  con  su  espada.  El  guerrero  volvió  a aparecer,  tenía  una  amplia  sonrisa  en  su  rostro.  Lachlan  maldijo. Los  últimos  cinco  hombres con los que había luchado habían hecho lo mismo. Al final, los venció, pero no sin agotar sus fuerzas. Si alguien le hubiera dicho que un día habría deseado las capacidades mágicas de los Faes, los habría rápidamente desengañado de la noción. Pero en ese momento, no había nada que deseara más. 

―No son guerreros si tenéis que depender de vuestra magia para pelear contra mí ―se burló Lachlan. 

―Había  oído  rumores  de  que  el  poderoso  rey  de  las  Islas  Encantadas  era  un  mestizo, ahora  veo  que  es  verdad.  Si  no  fuera  por  vuestra  espada,  estaríais  muerto.  ―Con  una  risa desdeñosa, se abalanzó sobre su oponente. 

―Maldito‖ Fae―escupió  Lachlan  con  desprecio.  Él  le  mostraría  la  poca  magia  que requería para matarlo. Su espada vibró. Con un grito de batalla de su clan, luchó con renovado vigor.  Sus  espadas  chocaron  una  y  otra  vez  y  supo  que  tenía  que  ir  a  matar  antes  de  que  el guerrero, una vez más utilizara su magia para desaparecer. 







Tardó poco más que un arañazo de su espada para robar su inmortalidad, su enemigo se quedó muy lejos del alcance de su espada. Lachlan se sorprendió que hubiera quienes estaban dispuestos  a  luchar  contra  él  teniendo  en  cuenta  el  costo,  pero  se  imaginaba  que  la  idea  de apoderarse de su espada contrarrestaba el peligro y las probabilidades. No tenía más remedio que bajar la guardia para atraer al guerrero. Lo hizo. En cuanto su oponente golpeó, Lachlan se movió,  luego  levantó  su  espada  hasta  recortar  el  brazo  del  hombre.  La  sangre  brotó  de  la herida profunda, salpicando el suelo cubierto de nieve. 

El  guerrero  cayó  de  rodillas,  agarrando  su  brazo  empapado  de  carmesí  a  su  pecho. 

Alzando la mirada malévola a Lachlan, gruñó: 

―Saborea la victoria, mestizo. Vuestro asistente no aguantará mucho más. Pronto el Fae del Extremo Norte tendrá el secreto de vuestra poderosa espada y os destruirá a todos. ―Sus ojos escupían furia incluso cuando el gorgoteo mortal sacudió su garganta. En el último aliento del guerrero, su cuerpo se volvió cenizas. El viento arreció, enterrando los restos  óseos grises debajo de la nieve. 

Mirando al palacio de cristal de Magnus en la distancia, Lachlan luchó contra su temor de que  Uscias  enfrentaba  a  una  muerte  segura  si  no  llegaban  a  él  pronto.  No,   se  prometió  a  sí mismo,  recuperaría  a  su  mentor,  y  Magnus  lamentaría  el  día  en  que  se  enfrentó  a  Lachlan.  Se  dejó caer en el corazón de la batalla sin hacer caso de su vulnerabilidad, sin prestar atención a nada más que la necesidad de llegar a Uscias. 



El grupo de peñascos atravesando la saliente de la montaña escondían a Evangeline de la vista del enemigo. Pero de donde se encontraba, encima de la losa de granito, tenía una visión clara del campo de batalla, y su temperamento aumento. 

Oculta.  Ella,  la  más  poderosa  hechicera  del  Reino  Fae,  se  escondía  porque  ese  tonto highlander, luchando con un total desprecio por su propia seguridad, exigió que lo hiciera. ¿Y 

desde cuándo seguía el consejo o la orden de otro cuando sabía lo que era mejor? 

―Aurora. ―Hizo un gesto a la niña a su lado―. Tengo que ir en ayuda del rey. Si no lo hago, estoy segura de que será asesinado. 

Aurora  subió  la  roca  para  yacer  al  lado  de  Evangeline,  mirando  hacia  abajo  sobre  el campo de batalla. 

―No se ve como si estuviese en peligro. ―Arrugando la nariz, miró a Evangeline―. No creo que esté feliz si le desobedecéis. 

Evangeline agitó una mano desdeñosa. 

―No  importa.  Prometí  protegerlo,  y  así  lo  haré.  Tenéis  que  prometerme  que  seguiréis aquí. 





Sintió  una  pequeña  punzada  de  culpa  por  dejar  a  la  niña  sola,  pero  no  lo  pudo  evitar. 

Lachlan  no  tenía  la  magia  y  la  pequeña  vidente  sí.  Notó  el  temblor  en  el  labio  inferior  de Aurora.  Torpemente  golpeó  el  hombro  de  la  niña,  Evangeline  la  ayudó  a  bajar  de  la  roca  y luego se agachó a su lado. 

―No os preocupéis. Dejaré a Bowen y os colocaré un escudo protector  ―dijo metiendo las pieles alrededor de Aurora. Poniéndose de pie, Evangeline tejió su hechizo. 

Desde dentro de la burbuja transparente, la niña gorjeó. 

―¿Qué hay de Bowen? 

―No le gustaría estar confinado. Podría haceros daño sin querer. Os prometo, que estará bien―le aseguró con una sonrisa. 

Confiada  en  su  decisión,  Evangeline  apareció  al  lado  de  Lachlan.  Recordando  cómo Fallyn  y  sus  hermanas  llevaban  una  espada  en  la  batalla,  conjuró  una  para  ella.  El  peso  del arma se sentía incómodo en su mano, conjuró otra, y luego otra. Cediendo con un suspiro de frustración,  ajustó  su  agarre  en  la  empuñadura  y  luego  miró  a  la  postura  de  Lachlan  como guía. Concentrándose en su oponente, que aún no había notado su presencia, pero su enemigo sí. 

―Entonces,  ¿necesitáis  a  una  mujer  para  luchar  vuestras  batallas,  mestizo?  No  puedo decir que esté sorprendido. 

Al  instante  en  que  la  mirada  de  Lachlan  se  disparó  hacia  ella,  el  hombre  de  Magnus aprovechó  su  falta  de  atención.  La  cuchilla  del  guerrero  atravesó  la  tela  de  la  túnica  de Lachlan, cortando su piel bronceada por el sol desde el hombro hasta el codo. 

―Lo  juro,  si  no  hacéis  que  me  maten,  Evangeline,  lamentareis  vuestra  decisión  de desobedecerme ―gruñó, bloqueando el siguiente golpe del hombre para recuperar el control de la pelea. 

A regañadientes curvó los dedos en su palma, sabiendo que estaría incluso más enojado si  eliminaba  a  su  oponente  usando  la  magia.  Los  músculos  ondearon  a  través  de  su  amplia espalda  mientras  luchaba  con  gracia  letal.  Tenía  que  admitir  que,  efectivamente,  sabía  cómo usar su espada. Pero al ver la sangre manchando la manga de su túnica blanca, no se atrevió a irse, asustada de que no tardara en debilitarse y requerir su ayuda. 

―Sólo  un  mestizo  no  podía  controlar  a  su  perra.  Pero  tened  por  seguro,  cuando  haya terminado con vos, voy a controlarla.―Su oponente rió, arremetiendo contra Lachlan. La risa del guerrero terminó en un suspiro.  La espada de Lachlan sobresalía de su vientre, se volvió cenizas antes de caer al suelo. 

Lachlan,  su  perfil  cincelado  tan  frío  como  el  Extremo  Norte,  limpió  la  sangre  de  su espada en la nieve. Su actitud cuidadosamente controlada, poco a poco se giró para fulminarla con una mirada furiosa. Ella dio un paso cauteloso hacia atrás, sus ojos observando desde su brazo sangrante a sus rasgos. 





―Sólo trataba de ayudar. 

―Aye,  y  eso  funcionó  bien,  ¿no?  Estaba  haciéndolo  bien  hasta  que  aparecisteis. 

―Merodeó  hacia  ella.  Golpeando  su  espada  con  la  suya,  casi  tirándola  con  fuerza  de  la mano―. Ni siquiera la agarráis correctamente. Haréis que os asesinen. Sufrís más peligro que yo. 

―No, no lo hago, soy sangre pura. ¿No veis que‖eso‖es…? 

―No  quiero  vuestra ayuda.  ―Con  un  movimiento  de  disgusto  de  su  cabeza,  escaneó  el campo  de  batalla.  Pequeños  grupos  de  guerreros  permanecían  en  combate  y  parecía  que  la batalla casi había terminado. La victoria pronto sería suya, asegurando la liberación de Uscias. 

Ante el pensamiento de que había llegado su hora de cumplir su parte, dijo:  

―Debería‖a‖ir…‖―Ella se detuvo abruptamente, el suelo tembló bajo sus pies. A lo lejos, oyó lo que sonaba como el ritmo constante de un tambor, cientos de tambores. 

Lachlan  señaló  con  la  mirada  hacia  donde  había  estado  el  palacio  de  Magnus  antes.  El castillo  y  sus  torres  estaban  ahora  envueltos  en  una  niebla  helada.  La  nube  vaporosa  se arrastró hacia ellos y el golpeteo rítmico se hizo más fuerte. 

―¡Iros,‖Evangeline,‖vuelve‖con‖Aurora!‖―gritó‖mientras‖corría‖hacia‖su‖corcel. 

―¿Qué‖pasa?‖Yo‖no…‖―Su‖boca‖se abrió descomunalmente, bestias blancas atravesaron la cortina de niebla. 

Dividida entre hacer lo que pidió Lachlan y protegerlo, dudó. 

Lachlan gritó su nombre justo cuando un oso polar se abalanzó sobre ella, tirándola hacia abajo  antes  de  que  tuviera  oportunidad  de  reaccionar.  Cayó  de  espaldas,  golpeándose  la cabeza contra el duro suelo repleto de nieve, atrapada debajo de cientos de  kilos de músculo fibroso. El pelaje blanco y grueso llenó su boca. No podía moverse, no podía respirar. Puntos de luz brillaron ante sus ojos y el pánico le abrumó. De repente, el peso se levantó, el oso rodó fuera. Ella inhaló duras bocanadas de aire helado. 

Lachlan  se  arrodilló  junto  a  ella,  examinándola  con  su  mirada  preocupada  de  pies  a cabeza. Llevó su mano a la mejilla, buscando sus ojos. 

―¿Est{is‖bien? 

―Bien…  estoy‖ bien.‖ ―Alcanzó‖ a‖ decir,‖ tratando‖ de‖ ignorar‖ el‖ dolor‖ a‖ través‖ de‖ ella‖

cuando la ayudó a levantarse. 

Detrás  de  él  una  bestia  se  levantó  sobre  sus  patas  traseras.  De  pie,  al  menos,  de  tres metros de altura, se alzaba por encima de él. 

―Lachlan‖―gritó.‖La‖poderosa‖mandíbula‖del‖animal‖se‖abrió.‖Su‖rugido‖ensordecedor‖

voló el cabello de su cara. Anclándola a su lado, Lachlan se giró y después se lanzó, enterrando su espada en el pecho gigante del oso. 





A  lo  largo  del  campo  de  batalla,  los  gritos  agudos  de  los  caballos  rasgaron  el  aire mientras los osos blancos atacaron brutalmente a los animales y guerreros. 

―¡Id  ahora,‖ Evangeline!‖ ―gritó,‖ empuj{ndola‖ detr{s‖ de‖ él‖ mientras‖ otro‖ de‖ los‖ osos‖

caminaba  hacia  él,  sacudiendo‖ su‖ enorme‖ cabeza―.‖ Id  con‖ Aurora‖ ―gritó‖ cuando‖ ella‖ no‖ se‖

movía. 

En  su  mención  de  la  pequeña  vidente,  la  mirada  de  Evangeline  tiró  a  la  montaña.  Dos guerreros montados en las grandes bestias trepaban el camino sobre rocas e hielo hacia Aurora y  Bowen.  Disparando  un  rayo  de  magia  hacia  la  bestia  pesada  acercándose  a  Lachlan, Evangeline  echó  una  última  mirada  indecisa  hacia  él  antes  de  moverse  rápido  hacia  donde había dejado a Aurora en la burbuja protectora. 

No estaba allí. 

―¡Evangeline! 

Centro  su  mirada  en  la  dirección  del  grito  de  la  niña.  Desde  detrás  de  un  montón  de rocas,  Aurora  estaba  sentada  a  horcajadas  sobre  Bowen,  su  rostro,  una  máscara  de  terror mientras veía a las bestias venir hacia el saliente de rocas. Evangeline disparó un rayo en su dirección, luego fue rápidamente para montarse detrás de la niña asustada. 

―Volad, Bowen, volad ―rogó‖al‖corcel. 

―Lo‖siento,‖Evangeline.‖Bowen‖estaba‖asustado‖y‖no‖podía‖dejarle‖solo. 

Acurrucó  el  cuerpo  tembloroso  de  Aurora  contra  el  suyo  mientras  el  corcel  alado  les llevaba al cielo. 

―Est{‖bien.‖Todo‖va‖a‖estar‖bien‖―murmuró. 

―Evangeline,‖¡mira! ―gritó Aurora, señalando al campo de batalla. 

Desde los montículos dispersos cubiertos de nieve que rodeaban a Lachlan, parecía que había logrado matar a varios de los osos, pero con el que estaba luchando ahora parecía más un monstruo que un animal. La bestia golpeó con su enorme zarpa a su espada como si fuera un juguete de un niño mientras que una segunda criatura se movía hacia él. 

―¡Lachlan,‖ detr{s‖ de‖ vos!‖ ―El‖ grito‖ de‖ p{nico‖ de‖ Evangeline‖ se  arrancó  desde  su garganta. 

Mandó  un  rayo  al  oso  acercándose  a  él.  Falló.  Demasiado  lejos,  ella  estaba  demasiado lejos, pero no podía arriesgarse a dejar a Aurora sola o llevarla a la batalla. 

―M{s‖cerca,‖un‖poco‖m{s‖cerca‖―rogó‖Evangeline‖a‖Bowen. 

Planeando a una distancia segura, ella lanzó otro rayo. La flecha delgada de luz aterrizó a varios centímetros del segundo oso, haciendo poco más que enviar una fina capa de nieve a sus  patas  traseras  en  las  que  la  bestia  se  levantó.  Su  corazón  latía  frenéticamente  contra  sus costillas.  Había  algo  mal.  Otra  vez,  tenía  que  intentarlo  otra  vez.  Su  magia  no  podía  fallarle ahora. Él no podía luchar contra los dos animales al mismo tiempo. 





 Vuestra magia está agotada. Estáis perdiendo el tiempo. Vuestro orgullo conseguirá matarlo. 

―Ayudadme, Aurora,‖añade‖vuestra‖magia‖a‖la‖mía.‖―Con‖sus‖manos‖unidas,‖lanzaron‖

un  rayo  al  oso  aproximándose  desde  detrás  a  Lachlan.  Golpeando  a  la  bestia  en  el  lomo,  lo llevaron  abajo.  Pero  el  animal  rabioso  no  se  detuvo.  Se  arrastró  por  la  nieve  hacia  Lachlan. 

Rasgando su pierna, dio una furiosa sacudida de su cabeza. 

Con un grito de dolor, Lachlan se retorció y cortó con su espada a través del cuello del oso.  Intentando  liberar  su  pierna  de  la  garra  cerrada  del  animal  muerto,  Lachlan  se  giró  lo suficiente para que Evangeline pudiera ver la sangre goteando de su rostro y brazos. 

Apenas  había  ahogado  un  grito  desesperado  cuando  vio  al  otro  oso  a  punto  de  tomar ventaja  de  la  incapacidad  de  Lachlan  de  defenderse.  El  animal  le  golpeó  como  si  fuera  un juguete. 

―¡Otra‖vez,‖Aurora! ¡Otra vez! 

Dispararon otro rayo, tan poderoso que el aire crujía alrededor de él. Se estrelló contra el pecho  del  oso  justo  mientras  él  se  echó  encima  de  Lachlan.  Tanto  hombre  como  animal cayeron  al  suelo.  El  animal  rugió,  dejando  al  descubierto  sus  afilados  y  sangrientos  dientes. 

Lachlan levantó su espada. 

―¡Otra‖ vez!‖ ―gritó‖ Evangeline,‖ rezando‖ que‖ tuviera  suficiente  magia.  La  espada  de Lachlan cayó sobre el animal al mismo tiempo que su golpe caliente se encontró con su marca. 

Aterrorizada  de  que  ella  no  tenía  suficiente  poder  para  levantar  a  la  bestia  fuera  de Lachlan, asustada de que el animal pudiera asfixiarlo, ella escaneó el campo de batalla y vio a Gabriel tirando de su espada del animal que acababa de matar. 

―Gabriel‖―gritó,‖señalando‖donde‖Lachlan yacía aplastado debajo de la bestia. 

Con un rápido vistazo a Evangeline, y luego a donde ella señalaba, Gabriel gritó: 

―Retirada… ¡retirada! 

Evangeline  intentó  una  vez  más  lanzar  el  oso  lejos  de  Lachlan,  pero  su  poder  limitado solo levantaba al animal unos centímetros en el aire. 

―Aurora,‖ echadle  fuera‖ de‖ él.‖ ―Apenas‖ podía‖ pronunciar‖ las‖ palabras‖ a‖ través‖ de‖ su‖

obstruida y emocionada garganta. 

Antes  de  que  Aurora  tuviera  la  oportunidad  de  hacerlo,  Gabriel  llego  rápidamente  al lado de Lachlan, lanzando  al oso fuera de su cuerpo  empapado en sangre. Gabriel levantó a Lachlan en sus brazos, y luego desapareció. 

Un violento temblor vibró a través de Evangeline sentada detrás de Aurora, congelada. 

Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  ella  para  tratar  de  contener  el  temblor  que  se  apoderó  de ella. 

―El‖ rey  Lachlan  estará  bien,  ¿no  es  así,  Evangeline?  Él  va  a  sanar  como  lo  hacemos nosotras. 





―Sí…‖ estoy‖ segura…‖ por‖ supuesto‖ que‖ lo‖ har{.‖ ―Pero‖ no‖ estaba‖ segura.‖ No‖ estaba‖

segura de nada. Desde donde planeaban sobre el campo de batalla, ella había visto la mirada de horror en el rostro de Gabriel cuando levantó a Lachlan en sus brazos. 

Debajo de ellas los guerreros que no resultaron heridos rescataban a los que sí. Huyeron en  sus  corceles  o  transportados  cuando  ningún  animal  estaba  disponible  para  montar.  Las bestias blancas se levantaron sobre sus patas traseras y rugieron en símbolo de triunfo. El calor de  su  furia  sobre  lo  que  le  habían  hecho  a  Lachlan  aflojó  sus  extremidades  congeladas.  No importaba su poder disminuido, los osos pagarían. 

Ella  buscó  sobre  el  paisaje  cubierto  de  hielo  una  oportunidad  de  buscar  su  venganza. 

Observando  el  fiordo  helado  que  los  osos  debían  cruzar  para  llegar  al  palacio  de  Magnus, recurrió  a  su  magia  y  miró  y  esperó  mientras  las  bestias  caminaban  lentamente  a  través  del glaciar.  Rastreando  el cuerpo  de  agua  que  serpenteaba  a través  del  valle  con  su  dedo,  chocó sus  manos  en  el  punto  en  el  que  los  animales  ahora  cruzaban.  Un  quejido  lastimero  vibró  a través  del  aire.  Una  amplia  grieta  corría  a  lo  largo  de  la  mitad  del  fiordo.  Los  osos  rugieron mientras  caía  el  témpano  de  hielo  y  los  arrojó  a  las  aguas  heladas  golpeándoles  contra  las rocas. 

―Hacia‖ la‖ montaña,‖ Bowen.‖ ―Su‖ voz‖ se‖ quebró‖ por‖ el‖ esfuerzo‖ de‖ mantener‖ sus‖

emociones bajo control. Siguieron la procesión silenciosa de caballos y jinetes a la baja meseta, donde  su  ejército  haría  el  campamento.  El  viento  silbaba  a  través  de  los  picos  cubiertos  de hielo. Debajo de ellos, la nieve cubierta de sangre y cenizas se arremolinó hasta que no hubo evidencia de que la batalla había tenido lugar. Sus mejillas ardían y se secó la humedad que se aferró a su rostro. A pesar de que solo podía recordar llorar una vez en su vida, en algún lugar dentro de sus turbulentas emociones, registró que lo hacía ahora. 

No  se  dio  cuenta  que  Bowen  había  aterrizado  en  el  precipicio  rocoso  hasta  que  Aurora desmontó temblorosamente el caballo. Evangeline fue rápidamente desde su corcel, girándose para  encontrar  a  Fallyn  y  sus  hermanas  mirándola.  Los  tres  tenían  signos  cansados  de  una dura  batalla,  pero  ninguna  estaba  seriamente  herido.  Ella  usó  la  saliva  para  humedecer  su boca. 

―¿Cómo‖est{? 

―No‖bien.‖Gabriel‖no… 

Una furia como nunca había sentido antes creció dentro de ella. 

―¡No!‖―Empujó‖a‖una‖mujer‖de‖su‖camino―.‖¿Dónde‖est{‖él?‖―preguntó,‖buscando‖los‖

grupos de hombres que cuidaban a los heridos dentro de las tiendas blancas. 

―Broderick‖pensó‖que‖era‖mejor‖sacarlo‖de… 

―No‖he‖preguntado‖por‖qué,‖he‖preguntado‖dónde‖―rompió‖Evangeline. 

―Allí,‖en‖la‖cueva‖―dijo‖Fallyn,‖señalando a la grieta esculpida. 





Sintiéndose como si estuviera a punto de vomitar, Evangeline tragó fuerte, apretando los dientes.  Intentó  mantener  los  recuerdos  a  raya,  pero  su  mente  no  le  concedió  ese  beneficio, inundándola  con  imágenes  de  Lachlan  besándola,  burlándose  de  ella,  tocándola, enfureciéndola. Presionó sus labios con tanta fuerza que le dolía. 

―¿Evangeline?‖ ―Fallyn‖ colocó‖ una‖ mano‖ en‖ su‖ hombro,‖ Riana‖ y‖ Shayla‖ se‖ acercaron‖

más.  Evangeline  sacudió  su  cabeza,  con  un  dedo  arriba  para  advertir  a  las  hermanas  que  se fueran. Si les permitía consolarla, sería incapaz de mantener las emociones asfixiantes a raya. 

Inhalando una respiración calmada, se dirigió a la entrada de la cueva y entró. 

A  su  entrada,  Gabriel  y  Broderick  levantaron  la  mirada  desde  donde  estaban arrodillados,  a  un  lado  de  Lachlan.  Un  fuego  ardía  en  la  chimenea  que  habían  conjurado  a pocos  metros  de  distancia  de  donde  lo  habían  puesto  en  una  tarima  de  piel.  Más  pieles  lo cubrían de cintura para abajo. Deseó que lo hubieran cubierto entero.  Su piel, lo poco que no estaba vendado en sábanas blancas o herido, tenía un aspecto gris y azulado. 

Luchando  para  mantener  su  miedo  bajo  control,  cayó  de  rodillas  insegura.  Con indecisión, tocó su mejilla, tambaleándose en la fría humedad. Él parecía una estatua tallada en m{rmol‖―la‖estatua‖de‖un‖precioso‖{ngel‖sin‖vida―. 

―Evangeline,‖si‖no‖actuamos‖r{pido,‖me‖temo‖que‖lo‖perderemos. 

Ella  se  aferró  a  la  pequeña  posibilidad  de  esperanza  que  las  palabras  de  Gabriel  le ofrecieron. 

―¿Qué?‖¿Qué‖podemos‖hacer? 

―Necesita‖sangre. 

―Sí, por supuesto. Iré al Reino‖Mortal.‖Iré‖por‖Aidan.‖―A‖pesar‖de‖que‖hizo‖la‖oferta,‖se‖

dio cuenta que el nivel de magia necesitado para el transporte iba más allá de ella. Inclinó la cabeza, luchando contra las lágrimas de desesperación. ¿Cómo podía fallarle su magia cuando más la necesitaba? 

―No,‖sus‖heridas‖son‖demasiado‖graves.‖Necesita‖sangre‖Fae.‖La‖sangre‖de‖un‖Fae‖con‖

una magia muy fuerte. Necesita  vuestra sangre, Evangeline. 













í





 res igual que vuestra madre.El mal está en vuestra sangre.  

La acusación de Morfessa hizo eco en su cabeza tan fuerte como el martilleo E  de su corazón. 

―¡No!‖No‖puedo.‖No‖puedo‖hacerle‖eso‖a‖él.‖ 

La mirada de sorpresa de Gabriel saltó a la suya. 

―Si no lo hacéis, la culpa de su muerte recaerá en vos ―gruñó‖Broderick,‖entonces‖salió‖

de la cueva. 

La acusación de Broderick la dejó sin respiración. No sabían lo que le estaban pidiendo. 

Su pecho se sentía tan apretado que luchó por sacar las palabras. 

―No entendéis, alteza. Lachlan no es como vosotros. Negó su herencia Fae hasta que fue forzada a él. Odiaba esa parte de sí mismo. Os digo que no nos agradecerá esto. 

―He‖ llegado‖ a‖ conocer‖ Lachlan‖ en‖ los‖ últimos‖ dos‖ años,‖ Evangeline.‖ Él‖ va‖ a‖ entender‖

―le‖aseguró‖Gabriel suavemente. 

 No,   ella  quería  gritarle,  no  lo  hará.   ¿Cómo  podría?  Se  quedó  mirando  las  sombras ondulantes  a  través  del  techo  de  la  cueva,  parpadeando  la  humedad  en  sus  ojos  antes  de enfrentarse a Gabriel. 

―Tal‖vez‖él‖acepte‖vuestra‖sangre‖con‖m{s‖facilidad. Sois amigos. 

―Me‖encantaría‖hacerlo,‖pero‖aparte‖de‖Uscias,‖vuestra‖magia‖es‖la‖m{s‖potente‖que‖he‖

visto nunca. Os necesita para hacer esto. 

―Mi‖magia‖est{‖debilitada.‖―La‖admisión‖dejó‖un‖sabor‖amargo‖en‖su‖boca. 

 ―Vos estás debilitada, no vuestra magia. Sólo vos podéis curarlo. Sé que no queréis que muera. Por favor, Evangeline, dadle vuestra sangre. 

Su  garganta  le  dolía  por  tratar  de  contener  su  miedo,  su  dolor.  Tragó  saliva  antes  de responder. 

―No… no, no quiero que muera. 

No  lo  quería,  y  no  sólo  debido  a  la  angustia  que  le  causaría  su  muerte  a  su  familia. 

Lachlan  había  demostrado  que  podría  convertirse  en  el  rey  que  los  Fae  necesitaban.  No  era como  su  padre.  Ella  quería  verlo  a  la  altura  de  su  potencial.  Y…  y  quería  que  le  sonriera  de 





nuevo. Que se burlara de ella con su seductor acento grueso, que la consolara con su toque y calentara con su beso. 

Acariciando  su  mejilla  con  barba  áspera  con  el  dorso  de  sus  dedos,  dándose  cuenta entonces de lo mucho que él había llegado a significar para ella. Ahogó una risa hueca. Ella no podría ser nada más para él que lo que ya era. Él era de sangre real. Destinado a casarse con una de las princesas cuyos nombres había escrito en el pergamino que llenaba su escritorio. 

―Lo‖haré.‖―Le‖debía‖tanto‖a‖Lachlan.‖Había‖fallado para protegerlo. Sólo esperaba que al darle su sangre no lo condenara a compartir su destino. No, no destino.  Miedo, se corrigió, recordándose que desde el día en que ella había roto la barrera no había habido ninguna señal de las sombras malévolas tejiendo su camino a través de su magia, ninguna voz instándola a buscar venganza. 

―Voy‖ a‖ dejaros‖ a‖ solas.‖ Llamadme  si  me  necesitáis.‖ ―Gabriel‖ colocó‖ una‖ daga‖ en‖ su‖

mano―.‖Si‖lo‖hace‖m{s‖f{cil,‖aunque‖no‖soy‖un‖experto‖en‖estos‖asuntos,‖no‖creo‖que‖vaya‖a‖

conservar vuestra magia por mucho tiempo. 

Preocupada por lo que su sangre le haría a Lachlan, ella no había pensado  en lo  que le haría  compartir  su  sangre.  Un  peso  deprimente  se  instaló  en  su  vientre,  tan  pesado  como  la sensación  de  impotencia  que  había  sentido  antes.  Desesperada,  buscó  el  rostro  pálido  de Lachlan  por  alguna  señal  de  recuperación.  Alguna  señal  de  que  estaban  equivocados  y  que sanaría por su cuenta. 

No  estaban  equivocados;  cada  momento  que  ella  perdía,  su  vida  fluía  lentamente.  Se aferró a la garantía de Gabriel, haciendo a un lado sus emociones en conflicto. Era un pequeño sacrificio que hacer. ¿Qué eran unas horas sin sus poderes en su fuerza total para asegurar que Lachlan viviera? 

―Evangeline.‖―Gabriel‖le‖llamó‖la‖atención‖desde‖donde‖se‖situaba ahora en la boca de la‖ cueva―.‖ Podría‖ luchar‖ contra‖ vos,‖ ya‖ sabes,‖ a‖ causa‖ de‖ Glastonbury.‖ ―Sus‖ ojos‖ se‖

encontraron cuando la memoria de su tortura pasó entre ellos. 

Un escalofrío emanó del largo, bien formado cuerpo de Lachlan. Era difícil reconciliar al hombre que yacía tan quieto allí con el que había luchado con tanta fuerza y sin esfuerzo hacía muy poco tiempo. Evangeline chasqueó los dedos hacia la chimenea, con la esperanza de que el inútil fuego quitara, de alguna manera, el frío en su cuerpo y la palidez en su piel. 

Su magia farfulló. Teniendo en cuenta lo que Gabriel había dicho, ella pensó que tal vez no era sólo su cansancio el que jugaba un papel en su incapacidad para hacer magia. El miedo y  la  desesperación  que  se  habían  apoderado  no  habían  ayudado.  Cerró  los  ojos  y  respiró profundamente,  dejando  que  la  tensión  en  sus  hombros  se  aliviara,  y  volvió  a  intentarlo. 

Aliviada al ver un flujo débil de luz blanca, construyendo el fuego, agregó otra capa de pieles sobre Lachlan. 





Tirando de su manga,  puso la hoja en su muñeca, y luego la sostuvo sobre su boca. Su aliento  estaba  tan  débil  que  simplemente  susurraba  contra  su  piel,  y  ella  combatió  una sensación de pánico. 

No podía morir. 

Ella no se lo permitiría. 

Estirándose  a  su  lado,  deslizó  cuidadosamente  su  brazo  debajo  de  su  cabeza  para acunarla en el hueco de su brazo. Las gotas de color carmesí se agruparon en su boca azulada. 

Él  se  agitó,  lamiendo  la  sangre  manchando  sus  labios  con  un  murmullo  apenas  audible  de placer. Se movió debajo de las pieles, haciendo una mueca. 

Ella acarició un mechón de cabello en su frente. 

―Quedaos quieto‖―suplicó. 

Un gruñido se emitió desde lo profundo de su garganta. Buscó su rostro, decepcionada porque su tez bronceada por el sol aún no hubiera vuelto. Su hermoso rostro seguía estando tan espantosamente pálido como cuando ella había entrado en la cueva. 

―Tomad m{s‖―rogó,‖presionando‖la‖muñeca‖contra‖sus‖labios‖fríos. 

Su  lengua  raspó  su  herida  y  la  succionó  débilmente.  Una  astilla  de  calor  se  alzó  en  su vientre  causando  que  Evangeline  luchara  contra  un  gemido  de  placer.  Era  sólo  porque aceptaba  su  sangre,  nada  más.  Pero  mientras  bebía  más  profundamente,  el  calor  aumentó, desmintiendo su intento de explicar su reacción. 

―Tan‖ dulce‖ ―murmuró‖ él,‖ lamiendo‖ con‖ avidez‖ su‖ muñeca.  Dentro  de  la  gruesa columna de  su  cuello, su nuez se  balanceaba con cada trago. Ella  levantó la mirada hacia su rostro. Sus largas pestañas, de oro con las puntas revoloteando, un toque de color tiñendo su piel y haciendo que el alivio burbujeara en su interior al verlo. 

Viviría. 

―M{s.‖ Quiero‖ m{s‖ de‖ vos.‖ ―Sus‖ manos‖ agarraron‖ su‖ muñeca‖ y‖ antebrazo.‖ Manos‖

calientes.  Manos  poderosas.  Él  se  arqueó  bajo  las  mantas,‖ gimiendo―.‖ Necesito‖ m{s‖ de‖ vos. 

Dadme más. 

Bebiendo  con  avidez  de  su  muñeca,  él  deslizó  un  brazo  alrededor  de  su  cintura, abrazándola  con  fuerza.  Bebió  profundamente,  ruidosamente,  tirando  de  ella  más  cerca todavía, sus pechos moldeándose contra su piel caliente. Evangeline hacía todo  lo  que podía para evitar rozarse contra su duro y musculoso muslo. 

Se sorprendió por su respuesta. Él estaba a punto de morir y ella quería…‖quería que él… 

No.  No   lo  quería.  Tenía  que  ser  la  sangre,  compartir  sangre  de  esta  manera  debía…  bueno, debía…‖por el amor del Fae, no sabía lo que debía provocar, pero estaba haciendo algo. 

Él se giró hacia ella con una mueca de dolor. 







―Aye‖―gruñó,‖frotando‖su‖erección‖dura‖como‖una‖roca‖contra‖donde‖ella‖palpitaba,‖la‖

humedad entre sus muslos. Quemaba con fiebre lujuriosa, poniéndose más y más mareada a cada momento. A través de la espesa bruma de deseo reconoció las señales. 

Él estaba tomando demasiada de su sangre. 

Tenía que detenerlo. 

Un grito de pánico se le escapó. 

―Por favor, Lachlan, por favor, debéis parar. 



Los ojos de Lachlan se abrieron cuando la súplica desesperada de Evangeline penetró en su  cerebro  lleno  de  lujuria,  sus  vidriosos  ojos  violetas  anchos  en  su  pálido  rostro.  Trató  de hablar. Su muñeca se presionaba contra sus labios. Como un tornillo, su mano la sostenía en su lugar. 

Empujó su mano lejos de él. 

―Dulce‖ Cristo,‖ ¿qué‖ he‖ hecho?‖ ―Mientras‖ se‖ retorcía‖ lejos‖ de‖ ella‖ para‖ rodar‖ sobre‖ su‖

espalda, un espasmo abrasador le robó el aliento. 

―No,‖vos no hicisteis nada. Quedaos quieto‖―dijo‖ella‖con‖voz‖aflautada‖y‖delgada. 

El  dolor  royéndola  se  alivió  cuando  él  regresó  a  su  lado.  Sin  el  dolor  embotando  sus sentidos, notó su mano acunándolo, sus pechos suaves, llenos y moldeados contra su pecho. 

Su polla palpitante se apretaba contra su vientre. 

Se  lamió  los  labios  resecos  en  un  intento  de  ofrecer  una  disculpa,  algún  tipo  de explicación, y se  congeló  ante el sabor cobrizo. Sangre. Su mirada saltó a la suya. Se llevó la mano a la cara. 

―Decidme. Decidme‖lo‖que‖he‖hecho.‖―Su‖vientre‖se‖tambaleó‖con‖la‖única‖explicación‖

que se le ocurría. Le había hecho a ella lo que le habían hecho a él. 

La  niebla  se  levantó  de  su  cerebro.  Recordó  ser  atacado  por  las  dos  bestias  blancas, hiriéndolo, acercándolo a su muerte. En su estupor lleno de dolor, ¿había revivido su pesadilla en Glastonbury, arrastrando a Evangeline con él? 

Cubriendo su mano con la de ella, atrajo su mirada a la suya inquebrantablemente. 

―No‖habéis hecho nada malo. Lo  siento, Lachlan. No tenía otra opción. Podríais haber muerto. 

Ella hizo una mueca. Él frunció el ceño hacia su mano. Apenas había afirmado su agarre. 

¿Cómo  podría  ese  endurecimiento  casi  imperceptible  dañarla?  Había  estado  tan  aliviado  al oírla  desterrar  su  temor  de  que  él  hubiera  tomado  su  sangre,  que  sólo  ahora  empezaba  a procesar lo que había dicho. 





―¿Cómo,‖Evangeline?‖¿Cómo‖me‖habéis salvado? 

Ella  echó  un  vistazo  a  su  mano,  atrapó  su  labio  inferior  entre  sus  dientes.  Él  levantó  la palma a su rostro, deslizando sus dedos hasta su muñeca, girándola hacia la luz. Había sangre seca  en  la  piel  moteada  que  rodeaba  la  profunda  herida  cortando  su  muñeca.  Levantó  su mirada horrorizada hacia ella. 

―¿Me distéisvuestra sangre? 

―No‖sabíamos‖qué‖m{s‖hacer.‖Yo… no podía dejar que murierais. 

Al pensar en haberla hecho pasar por siquiera una fracción de lo que había soportado en las mazmorras, él dijo:  

―Hubiera‖sido‖mejor‖que os lo hubierais hecho. 

Ella bajó la mirada, pero no antes de que viera el brillo de las lágrimas en sus ojos. 

―De‖ verdad‖ lo‖ siento.‖ Gabriel‖ dijo‖ que‖ lo‖ entenderíais.  A  causa  de  mi  magia,  pensaba que  os  recuperarías‖ m{s‖ r{pido‖ si‖ era‖ mi‖ sangre‖ la‖ que‖ recibías.‖ ―Su‖ cuerpo‖ temblaba‖

mientras intentaba ponerse en posición vertical. Balanceándose con el esfuerzo, su palidez se intensificó. 

Lachlan la alcanzó, envolviendo su mano alrededor de su brazo. Ella hizo una mueca. 

―¿Por qué lo hicisteis? ¿Estáis herida? 

Se frotó los brazos cuando él la soltó. 

―Sois fuerte. Mi magia os ha hecho más fuerte. 

Se enorgullecía de su fuerza. Y pensar que podía poseer aún más no le disgustaba, pero la idea de lo que le había costado a Evangeline sí lo hacía. 

―Acuéstalos. Estáis‖tan‖débil‖como‖un‖gatito.‖―Su‖boca‖se‖arqueó‖cuando‖ella‖le‖lanzó‖

una mirada perturbada, aliviado al ver una pequeña muestra de su espíritu. 

Una vez que se había instalado a su lado, colocó los dedos cuidadosamente debajo de su barbilla, forzando suavemente su mirada hacia él. 

―Sed honesta conmigo, ¿os he hecho daño? 

―No. 

―¿Os he asustado? 

Un débil matiz de color rosa apareció en sus mejillas. 

―No.‖ Sé‖ que  estáis  preocupado  porque  hayáis  sido  mi  sangre  a  la  que  os  visteis obligado, pero no tenía elección. 

―¿Est{is diciendo que no deseabais darme vuestra sangre?‖Que… 

―No,‖ sólo‖ pienso‖ que‖ habríais  preferido  la  de  Gabriel  o  Broderick  antes  de  la  mía, teniendo en cuenta mi... 





¿Estaba  loca?  Pensando  en  su  reacción  a  su  sangre,  y  al  mismo  tiempo  pensando  en Broderick y Gabriel dándole la suya, se estremeció. Él había sido consumido por la lujuria por ella. Si tenía que aceptar la sangre de alguien, prefería la suya. ¿Por qué iba a pensar de otra manera? Recordando su reacción cuando dijo que debería haberlo dejado morir, él estrechó su mirada sobre ella; ciertamente había algo más en juego. 

―¿Considerando‖qué? 

―Que‖mi‖sangre‖est{‖contaminada. 

Algo dentro de él se calmó cuando se dio cuenta que ella pensaba que prefería la muerte antes  de   su  sangre.  Tenía  una  idea  bastante  buena  de  cuál  sería  su  respuesta  a  su  siguiente pregunta. Con la punta de los dedos, acarició su mejilla. 

―¿Cómo‖est{‖contaminada vuestra sangre, Evie? 

―Llevo‖la‖sangre‖de‖mi‖madre. 

―No‖sois malvada.‖ Demasiado‖ confiada,‖obstinada‖y‖malhumorada.‖―Él‖enumeró‖con‖

los  dedos,  absteniéndose  de  añadir   y  tandulce.Tan,  tan  dulce,   pensó,  recordando  el  sabor  de ella―.‖Estoy‖seguro‖de‖que‖olvido‖algo,‖pero‖si‖me‖concedéis un momento lo recordaré. 

Los inicios de una pequeña sonrisa vacilaron en sus labios. 

―Lo‖digo‖en‖serio. 

―Aye,‖y‖yo‖también.‖No‖sois malvada, y no dejéis nunca que nadie os diga que lo sois. Y 

para  que  esto  quede  claro,  sé  que  no  habéis  tenido  más  remedio  que  darme  vuestra  sangre aunque debéis saber que si no hubiera estado muriendo esta sería la última cosa que querría. 

Pero  como  fue  necesario,  debéis  saber  también  que  no  hay  nadie  de  quien  desee  más  su sangre. 

―¿Por‖qué?‖―preguntó‖ella‖en‖un‖tono‖confuso. 

―En‖primer‖lugar,‖tenéis m{s‖magia‖en‖tu‖dedo‖meñique‖que‖todos‖los‖Fae‖juntos‖―dijo,‖

repitiendo‖sus‖propias‖palabras―.‖Y‖segundo,‖considerando‖el‖estado‖en‖el‖que me desperté, prefiero succionar vuestra muñeca que la de Broderick, Gabriel o las tres brujas. 

Su ceño se frunció. 

―¿Tres‖brujas? 

―Aye,‖Fallyn,‖Shayla,‖y‖Riana. 

Ella frunció los labios. 

―¿Es‖la‖vida‖sólo‖una‖gran‖broma‖para‖vos? 

Oh, no, él no iba a dejar que empezara a hurgar en su cabeza. 

―Sois demasiado seria, Evie. Tenéis que empezar a disfrutar la vida para variar. 

―Sé‖ lo‖ que‖ est{is  tratando  de  hacer.  Como  no,  luego  de  haberos  visto  aplicar  esa estrategia a menudo. 





―No sabéis de lo que estáis hablando.‖―Él‖le‖tomó‖la‖mano,‖acariciando‖la‖piel‖delicada‖

en  los  bordes  de  su  herida.  Levantó  su  muñeca  a  sus  labios,  dándole  un  beso  en  la  piel amoratada e hinchada. 

Ella se sacudió con sorpresa. 

―¿Os  duele,‖ Evie?‖ ―murmuró‖ él,‖ deslizando‖ suavemente‖ sus  labios  hacia  atrás  y adelante sobre su carne raspada. 

―No… es… está mucho mejor. 

Su  delicioso  olor  y  el aroma  débil  de  su  sangre  seca  lo  embriagaba,  y  él  giró  su  lengua alrededor de la elevada roncha mientras el calor se alzaba dentro de él. Dulce Cristo, ardía por ella. 

―Yo…  tengo‖ que‖ revisar‖ a‖ Aurora‖ ―dijo‖ ella.‖ Tirando‖ de‖ su‖ mano,‖ se‖ puso‖ en‖ pie‖ y‖

luego tropezó hacia la entrada de la cueva. 

Lachlan gimió, y no tenía nada que ver con el dolor de sus heridas. Sólo había tenido la intención de distraerla con sus bromas, pero en su lugar, todo lo que había hecho era hacerse más conscientes de los sentimientos que ella había despertado en él. 

Un buen momento para darse cuenta de que la broma era sobre él. 

















í





achlan  MacLeod  ejercía  la  magia  más  poderosa  que  cualquier  con  quien Evangeline  alguna  vez    se  hubiera  enfrentado.  La  había  convertido  en  una L irreflexiva, temblorosa masa de deseo con su toque. Pero no era el deseo que había encendido  en  su  cuerpo  sino  el  deseo  que  había  encendido  en  su  corazón  lo  que  la aterrorizaba. Le hacía desear cosas que no tenía intención de querer. Sus extremidades débiles y  temblorosas,  se  apoyó  contra  la  pared  congelada  de  la  montaña  buscando  soporte, presionando sus manos cubiertas de nieve en sus mejillas sobrecalentadas. 

El crujido de la nieve anunció el acercamiento de alguien. 

―¿Que  está  mal?  ¿Está…‖ est{‖ muerto?‖ ―preguntó  Fallyn,  agarrando  el  brazo  de Evangeline. 

―No.‖― Lejos de ello, pensó dándole un vistazo ofendido a la cueva. 

―¿Pero va a sobrevivir? 

―Ya‖no‖est{‖en‖ningún‖peligro.‖―Y tampoco lo estaría Evangeline si se quedaba lejos de la cueva y del maestro de la seducción dentro de la misma. Oh, sí, era todo un maestro de la seducción. Ninguna mujer estaba a salvo de él, y mucho menos ella. 

Sabía las  palabras para tocar un corazón carente de bondad y compasión. Había tenido muchos años de práctica. Probablemente había estado haciéndolo desde que había sido capaz de pronunciar sus primeras palabras. 

―Tal vez podáis pediros a Gabriel y Broderick que estén pendiente de él mientras veo a Aurora. 

―He estado pendiente de ella. Creo que estaba más angustiada por las lesiones del rey. 

Parece  un  poco  sumisa.  ―Señaló  Fallyn  más  allá  de  los  hombres  inclinados  sobre  las fogatas―. Sólo seguid el sendero. Está a unos nueve metros de donde ha sido puesta la última carpa. 

Evangeline  asintió.  Un  fuerte  viento  le  empujó  contra  la  roca.  Ya  no  estando sobrecalentada,  se  estremeció,  pero  no  había  manera  de  que  volvería  por  la  capa  que  había dejado en la cueva. Movió su dedo para conjurar otra. Nada. Ni un poco de calor, ni una débil chispa. Nada más que una sensación torturada de pérdida estalló en su interior. 

Fallyn la estudió. 

―¿Qué pasa? 





―Estoy  cansada,  y…  tal  vez  he  agotado  mi…  Estaré  bien.  ―Se  tragó  la  admisión, buscando  refugio  en  la  calidez  de  la  larga  capa  de  piel  blanca  con  que  Fallyn  la  envolvía, esperando que de alguna manera aliviara el frío peso de su desesperación. 

―¿Cuánta  sangre  le  habéis  dado?  ―Cuando  no  respondió,  Fallyn  hizo  una  mueca―. 

Demasiado,  ya  veo.  No  es  extraño  que  vuestra  magia  esté  debilitada.  Deberíais  estar descansando. ¿Por qué no me dejáis  encargarme de Aurora en lugar de vos? 

Desesperada  por  consuelo,  escogió  creer  que  Fallyn  tenía  razón.  Tenía  que  tenerla.  Era sólo natural que su magia se agotara. Parte de la tensión se alivió de sus hombros. 

―Creo  que  sería  mejor‖ si‖ hablo‖ con‖ ella.‖ ―Después  de  todo,  era  su  culpa    que  Aurora hubiera presenciado el ataque a su rey. 

―Cuando  la  hayáis  ayudado,  regresad  os  y  prepararé  una  comida  para  ayudaros  a reponer  la  sangre.  ―Fallyn  inclinó  su  barbilla  hacia  una  abertura  más  grande  en  la  roca  a varios metros de donde estaban en ese momento―. Mejor os apuráis ―aconsejó, levantando su mirada hacia el cielo turbulento―. Parece que tendremos otra tormenta de nieve. 

Caminando  más  allá  de  las  carpas  blancas  que  salpicaban  la  ladera  de  la  montaña, Evangeline  vaciló  antes  de  avanzar  junto  a  un  grupo  de  guerreros  cuando  su  conversación llegó a sus oídos. 

―He oído  que le dio  de su sangre  ―dijo uno de los hombres que estaba de espaldas a ella.  Sus  compañeros  trataron  de  advertirle  de  su  presencia  moviendo  el  ceño,  pero  no  les prestó atención―. Prefiero desaparecer antes que tener su sangre maldita dentro de mí.  ―El hombre se estremeció dramáticamente. 

Sus compañeros bajaron sus miradas mientras caminaba junto a ellos, con la cabeza bien alta. La aceptación por parte de Lachlan de ella y de su sangre quitó algo de la picadura de la censura de los guerreros. Cualquier pequeña herida restante, la echó a un lado para retomar su camino  cuidadosamente  por  el  estrecho  sendero  hasta  donde  yacía  la  niña  envuelto  en  piel sobre la laguna congelada en la base de la cascada encerrada en hielo. 

―Aurora, ven… Oh ―jadeó. El pie de Evangeline se deslizó debajo de ella, enviándola a volar  por  la  pequeña  inclinación  a  su  espalda.  Rozó  el  lado  de  su  cara  sobre  las  rocas sobresaliendo de la nieve, luego aterrizó con un golpe duro en su trasero para girar como un trompo antes de detenerse a centímetros de la pequeña vidente. 

Gimiendo, una mano presionada en su mejilla herida,  frunció el ceño cuando Aurora no pronunció  una  palabra  a  su  desfavorable  llegada.  Manos  ahuecaron  su  cara,  la  niña  miró detenidamente a algo debajo del hielo. Un escalofrío que no tenía nada que ver con el frío se deslizó a lo largo de la columna vertebral de Evangeline. 

―Aurora ―dijo con cautela, preparándose. 





Aurora  levantó  su  mirada.  Evangeline  soltó  un  suspiro  de  alivio  porque  los  ojos  de  la niña conservaban su color natural. Su alivio fue reemplazado por la culpa de que había sido la responsable de la tristeza asomándose en esos vívidos ojos azules. Trató de tranquilizarla. 

―El rey‖Lachlan‖va‖a‖estar… 

Aurora negó. 

―No. Es Iain. 

―¿Iain?―El pecho de Evangeline se tensó, esperando contra toda esperanza que no fuera quien pensaba que era. 

―El primo del rey, Iain MacLeod. Su barco naufragó y luego se rompió en algún lugar en el Reino de los Mortales debajo de nosotros. Lo vi aferrarse a los escombros. Estaba solo. 

Tratando  de  mantener  a  raya  las  imágenes  conjuradas  por  las  palabras  de  Aurora,  se tendió  junto  a  la  niña.  Usando  su  capa  para  frotar  la  ligera  película  de  nieve  del  hielo, Evangeline escudriñó las profundidades congeladas. 

―No veo nada. 

―Tampoco  puedo  verlo  más.  Sigo  intentando,  pero  no  puedo.  ―Aurora  se  aferró  a  la mano de Evangeline―.‖Por‖favor,‖debemos‖ir‖por‖él.‖Est{‖gravemente‖herido.‖No‖creo‖que… 

―No. ¡No digáis eso! ―exclamó Evangeline, su corazón adolorido al pensar en el guapo montañés.  Se  había  encontrado  con  Iain  un  par  de  veces  en  las  reuniones  familiares  de  los MacLeod  y  tenía  una  debilidad  por  el  encantador  marino.  A  menudo  había  salido  en  su defensa cuando Lachlan estaba actuando su típica manera de ser arrogante y atormentándola en esas ocasiones. 

―Pero no puedo evitarlo. Eso es lo que vi. 

No, tenía que haber algún error. Iain había perdido recientemente a su esposa; tal vez de alguna manera Aurora había visto su dolor. 

―Tal‖vez‖habéis‖visto‖la‖muerte‖de‖su‖esposa.‖Ella‖recientemente… 

―No.  Ella  lo  cuida,  ahora  es  un  ángel,  pero  no  puede  ayudarlo.  Tenemos  que, Evangeline. Tenemos que ir en su ayuda. 

 ¿Cómo  podían  ir  en  su  ayuda  cuando  aún  tenían  que  rescatar  a  Uscias?  Se  frotó  las  sienes, desesperada  por  alguna  manera  de  ayudar  a  Iain  sin  poner  el  rescate  de  Uscias  en  riesgo. 

Podría  llevarse  a  Aurora  consigo  a  buscarlo,  pero  los  mares  debajo  de  ellas  eran  inmensos. 

Podría tomar días, y Lachlan podría necesitarla. Y en su corazón, Evangeline sabía que Uscias no tenía días. No, no sería la que se fuera pero, ¿qué tal Fallyn y sus hermanas, u otro grupo de guerreros? La carnicería que había presenciado en el campo de batalla volvió a perseguirla, la carnicería  y  las  grandes  bestias  blancas.  Habían  sido  superados  en  número.  Su  vientre  se revolvió  al  darse  cuenta  de  que  no  había  nadie  de  sobra.  Se  recordó  que  había  una  clara posibilidad de que Aurora hubiera malinterpretado su visión. Nunca había tenido visiones sin 





estar  en  trance.  Evangeline  se  aferró  desesperadamente  a  la  esperanza  de  que  la  niña simplemente estuviera angustiada después de presenciar el ataque a Lachlan. 

―No podemos ayudarlo,  Aurora.  ―No iba a herir los sentimientos de la niña diciendo que  no  le  creyó―.  Si  pensara  que  pudiéramos  salvar  a  Iain  y  a  Uscias  lo  haría,  pero  no podemos. 

―Per…‖pero‖est{‖herido‖y‖completamente solo. ―Una lágrima se deslizó por las mejillas bañadas por el viento de Aurora―. Lo escuché gritar. Llamó a su esposa. 

Torturada  por  la  imagen  de  Iain  herido,  llamando  a  Glenna,  Evangeline  presionó  una mano  en  su  boca,  temiendo  enfermarse.  Incluso  si  Aurora  había  visto  a  Iain,  no  podían salvarlo,  la  seguridad  de  Fae  dependía  de  rescatar  a  Uscias.  No  importa  lo  mucho  que  le doliera, no podía permitir que nadie, especialmente Lachlan, se enteraran de lo que Aurora le había  dicho.  Saber  que  posiblemente  estaba  sacrificando  a  Iain  se  convirtió  en  una  de  las decisiones  más  desgarradoras  que  alguna  vez  tuvo  que  tomar.  Pero  no  tenía  otra  opción disponible. 

―Debemos orar, entonces, su esposa lo salvará. 

―Pero… pero creo que fue ella quien me dio la visión. 

―Oh,  por  favor,  Aurora,  no  hagáis  esto  más  difícil  de  lo  que  ya  es.  ―  Levantando  sus ojos al cielo, Evangeline oró porque la niña estuviera equivocada. Pero dudaba que los ángeles escucharan sus súplicas. Nunca antes lo hicieron. La nieve golpeaba su cara levantada y tomó a la pequeña―. Venid. Debemos buscar refugio. 

Con  la  mano  de  Aurora  en  la  de  ella,  buscó  un  camino  menos  traicionero  hasta  el campamento. Se negó a pedirle a la niña que las transportara a las cuevas. Aurora hoy había sido testigo de sus poderes disminuidos una vez, y Evangeline no podía soportar que la viera otra vez  indefensa. 

Al acercarse a las carpas, puso a Aurora hacia un lado. 

―Tenéis que hacerme una promesa. ―Esperó hasta que retuvo la atención de la niña―. 

Nadie  debe  saber  lo  que  habéis  visto  hoy,  especialmente  el  rey  Lachlan.  Debe  seguir  siendo nuestro secreto. 

―Pero… 

Su  conciencia  se  opuso  a  lo  que  estaba  a  punto  de  decir,  pero  no  podía  evitarlo. 

Consciente de la adoración de Aurora hacia su rey, no  tenía más remedio que utilizarla para asegurar  el  silencio  de  la  niña.  Lachlan  nunca  debía  enterarse  de  la  visión  de  Aurora.  A  su manera, Evangeline lo estaba protegiendo de tener que tomar una decisión horrible,  salvar a su primo o salvar a Uscias. 

―El  rey  Lachlan  apenas  está  comenzando  a  recuperarse  de  sus  heridas.  Escuchar  tales noticias lo empeorarían. No deseáis que eso suceda, ¿verdad? 





―No. Nunca le causaría dolor. No le voy a decir, os lo prometo. 

―Nadie debe saber. 

―Nadie. 

El  grito  quejumbroso  del  viento  capturó  la  solemne  promesa  de  la  pequeña  niña,  las palabras  haciéndose  eco  a  través  de  las  profundas  cavernas.  Juntas  lucharon  contra  la  nieve cegadora tambaleándose hacia la abertura en el lecho de roca que Fallyn había señalado antes. 

La mirada de Evangeline se dirigió a la entrada de la cueva que albergaba a Lachlan, las llamas bailando  dentro  por  una  ráfaga  de  viento.  Una  parte  de  ella  quería  ir  con  él  y  decirle  de  la visión de Aurora, pero era inútil. Incluso si fuera cierto, nunca encontrarían a Iain a tiempo. 

 Por el bien mayor. 

Tomó  comodidad  en  la  verdad  del  mantra.  ¿Qué  era  el  sacrificio  de  una  vida  cuando muchas estaban en juego? 

Las  tres  hermanas  miraron  mientras  Evangeline  entraba  en  la  caverna  con  Aurora.  Las mujeres se habían puesto cómodas en una cueva dos veces más grande que la de Lachlan. Se sentaron en un largo diván de terciopelo rojo, equilibrando en sus rodillas platos con bordes de  oro  repletos  de  comida.  Observando  que  el  suelo  estaba  cubierto  de  pieles  y  almohadas mullidas, Evangeline dijo: 

―Veo que no os priváis de ninguna de las comodidades. 

―Simplemente porque seamos guerreras, no significa que tengamos que vivir como los imbéciles. No sé a quién creen impresionar al sobrevivir a los elementos. 

Entendía  los  sentimientos  de  Fallyn.  Era  como  los  hombres  Fae  necesitaban  probar  su resistencia. Así como también competir con los guerreros mortales de los que tan a menudo se burlaban, pero a quienes Evangeline pensaba admiraban a regañadientes. 

Fallyn  sacudió  su  muñeca  y  otro  diván  apareció.  Dos  platos  llenos  con  mucha  comida aparecieron  en  la  parte  superior  del  terciopelo  rojo.  Espiando  la  porción  de  carne  cruda, obviamente especialmente para ella, Evangeline arrugó la nariz. 

―No subáis vuestra nariz. Necesitáis la carne para reponer la sangre. Sentaos y comed. 

―Fallyn les hizo señas hacia el diván con su tenedor de oro. 

Evangeline  tentativamente  le  dio  un  codazo  a  Aurora,  quien  permaneció  mirando fijamente la ventisca, y rezó para que la niña mantuviera su promesa. 

―Aurora.  ―Inclinó  su  barbilla  hacia  su  cena,  aliviada  cuando  la  pequeña  se  acercó  al diván, se sentó y tomó su plato sin decir una palabra. 

Shayla jadeó. 

―Evangeline, ¿qué hicisteis? 

Se quedó sin aliento. 





―¿De qué habláis? 

―Un lado de vuestra cara, está raspado y magullado. 

―Oh, eso. ―Liberó el aliento que había estado conteniendo―. Me resbalé en el hielo. 

Las tres hermanas sentadas con los labios apretados, miraron más allá de ella. Evangeline miró  sobre  su  hombro  para  ver  a  Gabriel  y  Broderick  entrando  en  la  cueva,  sacudiendo  la nieve de sus capas. 

―Espero que a las damas no os importe  compartir sus cuartos por la noche. No quedó espacio  para  que  pongamos  nuestras  carpas  ―dijo  Gabriel  mientras  los  dos  hombres  se acomodaron junto al fogón en llamas. 

Apuñalando distraídamente la carne en su plato, Evangeline dijo:  

―Pensé que os quedaríais son Lachlan. 

Gabriel frunció el ceño. 

―No.  A  pesar  de  que  parece  mucho  mejor,  puede  requerir  más  de  vuestra  sangre, Evangeline. Eres vos quien deberíais estar con él en caso de que tenga un contratiempo. 

―Mientras pretenda liderar la carga contra Magnus a primera luz del día, sospecho que no  cabe  duda  que  requerirá  más  de  vuestra  sangre  ―añadió  Broderick    con  la  boca  llena  de pollo, agitando el muslo hacia ella. 

Se metió un trozo de carne en la boca antes de decir algo de lo que se lamentaría. ¿Cómo podía negarse sin llamar la atención hacia su aprensión de regresar a la cueva? 

―Vosotros  dos  os  habéis  puesto  demasiado  cómodos,  teniendo  en  cuenta  que  todavía tenemos  que  estar  de  acuerdo  con  vuestra  solicitud  ―les  informó  Fallyn    en  un  tono imperioso. 

Broderick se lamió los dedos, arqueando una ceja negra. 

―Gabriel estaba siendo educado. No podéis negar hospitalidad a vuestros superiores. 

―Broderick ―dijo Gabriel en un suspiro exasperado. 

Un  fragmento  de  roca  se  cayó  del  techo  para  aterrizar  en  la  cabeza  del  rey  gales. 

Cuidadosamente frotando el lugar, Broderick le frunció el ceño a Fallyn, quien se encogió de hombros. 

―Sucede todo el tiempo. Tal vez deberías  reconsiderar vuestra decisión de permanecer con nosotras. 

Mientras  Broderick  y  Fallyn  se  miraban  el  uno  al  otro,  Gabriel  inclinó  su  cabeza  para mirar a Evangeline. 

―¿No creéis que es mejor que regreséis con Lachlan? Había asumido que estaríais con él, o no nos habríamos ido. 







Teniendo  en  cuenta  el  aspecto  inquisitivo  en  los  ojos  de  Gabriel,  a  Evangeline  no  se  le ocurría  nada  que  decir  sin  revelar  sus  verdaderas  razones  para  no  regresar  a  la  cueva. 

Forzando una sonrisa, se puso de pie y le ofreció una mano a Aurora. 

―Venid.  Podéis  traer  vuestra  cena.  ―Al  menos  con  la  presencia  de  Aurora  no  tendría que preocuparse de que cayera presa de la seducción practicada de Lachlan. 

―Oh, no, ella se queda con nosotros ―dijo Fallyn saltando del sofá para apoderarse de la otra mano de la niña, lanzando una mirada triunfante en la dirección de Broderick. 

―No.  ―Evangeline  haló  a  Aurora  de  nuevo  a  su  lado―.  Viene  conmigo.  ―No  estaba dispuesta  a  dejar  que  le  robara  a  su  chaperona.  Fallyn  podría  pensar  que  necesitaba  más incentivos  para  mantener  a  raya  a  Broderick.  Pero  no  era  justo;  ella  tenía  a  sus  hermanas  y Evangeline no tenía a nadie. 

―No, no lo va. ―Con un tirón firme, Fallyn acercó a Aurora a su cuerpo. 

La niña miraba con impotencia de Evangeline a Fallyn. 

Frunciéndole el ceño a Fallyn, Evangeline tiró con más fuerza. 

―Yo dije, que viene conmigo. 

―Aquí,  Aurora,  mirad  lo  que  tengo  para  vos.  ―Con  una  sonrisa  victoriosa,  Fallyn conjuró  una  bola  blanca  de  pelo.  La  niña  liberó  su  mano  del  agarre  de  Evangeline  con  un chirrido  encantado.  ¡Un  perro!  Fallyn  había  conjurado  un  perro  justo  como  con  el  que  jugó Aurora en el Reino de los Mortales. Considerando el estado de su magia, Evangeline tendría suerte si podía conjurar una bola de pelos. Miró a su amiga, ex-amiga, y se fue furiosa  de la cueva. 



Lachlan  levantó  la  mirada  de  la  pieza  de  acero  que  retorcía  en  sus  manos  hacia Evangeline,  quien  se  metió  en  la  cueva,  un  destello  de  ira  en  sus  ojos  violeta,  una  mueca desdeñosa  en  sus  labios.  Murmurando  algo  sobre  Fallyn  en  voz  baja,  cerró  la  puerta  de madera que Broderick había colocado  en la entrada de la cueva antes de marcharse. Los dos hombres  no  habían  querido  dejarlo,  pero  había  insistido  en  que  lo  hicieran.  No  quería malgastar el poco tiempo que le quedaba a Broderick para cortejar a Fallyn. 

Evangeline sacudió la nieve de su melena despeinada mientras pisoteaba hasta el fogón. 

Sonrió  a  su  actitud  familiar.  Ahora  bien,  esta  era  la  Evangeline  con  la  que  se  sentía  cómodo tratando,  a  diferencia  de  la  que  había  yacido  vulnerable  en  sus  brazos  con  el  brillo  de  las lágrimas en sus luminosos ojos. 

―¿Con quién os molestasteis ahora? 

Arrojando su capa en el suelo, se volvió hacia él. 





―¿Qué  demonios  os  pasó?  ―Los  músculos  de  su  vientre  se  anudaron  al  ver  su  cara amoratada e hinchada. 

―Me caí ―gruñó, haciendo una mueca mientras se sentaba en su capa. 

―¿Os habéis herido algo más que vuestra cara?  ―Teniendo en cuenta la mirada que le disparó y la manera en que se había sentado en el suelo, asumió que su trasero había llevado la peor parte de su caída. Su tensión disminuyó al conocer que no había sido gravemente herida y las lesiones que había sufrido fueron el resultado de un accidente―. Afortunadamente tenéis acolchado extra. 

Con un suspiro ofendido, dijo: 

―No puedo creer que me habéis dicho algo así. 

Él se rió entre dientes. 

―Me refería al espesor de vuestra capa. ―Bajó la mirada para concentrarse en la pieza de acero  en  sus  manos.  Si  no  lo  hacía,  estaría  tentado  a  pensar  en  la  sensación  deliciosa  de  su firme, redondeado trasero llenando sus manos. 

―Oh. ¿Qué estáis haciendo? 

―¿Os  réferis  a  esto?  ―Levantó  la  pieza  de  metal  que  había  retorcido  en  un  nudo.  Ella asintió―. He estado probando mi fuerza. Teníais razón. No puedo creer lo mucho más fuerte que  estoy.  ―Su  sonrisa  de  asombro  se  desvaneció  al  ver  su  expresión  contrariada―.  ¿Qué pasa?  Pensé  que  estaríais  contenta  con  la  velocidad  de  mi  recuperación.  A  este  paso  puedo liderar la carga contra Magnus por la mañana. Y esta vez, no vamos a fallar. 

―Estoy contenta. 

―Podríais  haberme  engañado.  ―Señaló  el  temblor  que  sacudió  su  esbelta  figura, aliviado porque sus brazos estuvieran cruzados sobre su pecho―. Tenéis frío. ―Había estado demasiado ocupado para notar que el fuego se había quemado hasta las brasas. Ahora que lo pensaba, estaba sorprendido de que no sintiera el frío―.  ¿Por qué no reencendéis el fuego? 

Se mordió su labio inferior y luego levantó la mano para chasquear el dedo en dirección al  fogón. No pasó nada. 

―No sirve de nada ―dijo con cansancio. 

Lentamente, bajó el metal al suelo junto a él. 

―Es porque tomé demasiado de vuestra sangre, ¿no es así? 

―Ya  había  agotado  gran  parte  de  la  resistencia  de  mi  magia  antes  de  que  te  diera  mi sangre.  Debería  estar  bien  para  mañana.  ―Por  la  mirada  de  preocupación  en  sus  ojos,    no pensó que creyera eso y sintió una punzada de culpa por el placer que había estado tomando por el aumento de su fuerza. 

―Necesitáis  descanso.  Venid  aquí.  ―Levantó  las  sábanas,  empujando  a  un  lado  el pensamiento  de  que  era  un  tonto  por  dejarla  acercarse  a  él.  Le  ofreció  su  comodidad,  nada 





más. En todo razonamiento lógico, ¿cómo no podría? Él era la razón de su sufrimiento, y no era  como  si  no  pudiera  controlarse  a  sí  mismo.  Era  Evangeline,  por  el  amor  de  Dios,  su hermana por el matrimonio de su mejor amigo, la mujer que no había sido nada más que un dolor en el culo por el tiempo en que la había conocido. 

Vaciló, como si también ella, cuestionara sus intenciones. 

―Os  ofrezco  calor  y  un  lugar  para  recostar  vuestra  cabeza,  nada  más.  Antes  no  era  yo mismo.‖Fue‖sólo‖a‖causa‖de‖compartir‖vuestra‖sangre‖que‖yo…‖―Cerró su boca, no se trataba de decirle lo mucho que la había deseado. Cómo había inflamado en él el deseo más feroz que cualquiera jamás haya conocido. Nay, dijo la verdad, era su magia la que había disparado su sangre. 

Obviamente su necesidad por calor ganó. Evitando su mirada, vino a su lado. 

―Dulce  Cristo,  estáis  congelada‖ ―dijo  cuándo  se  unió  a  él  bajo  las  sábanas.  Puso  las pieles hasta su barbilla y luego envolvió sus brazos alrededor de ella. 

Hizo un intento a medias de zafarse de su agarre. 

―No seáis tonta, estáis temblando  como una hoja en una tormenta de viento.  ―Apoyó su barbilla en la parte superior del sedoso cabello, tratando de ignorar las voluptuosas curvas apretadas  contra  él―.  Así  que,  ¿qué  os  parece  Broderick  en  su  intento  de  cortejar  a  Fallyn? 

―preguntó, con la esperanza de distraerse. Si no lo hacía, temía que pronto le daría la razón al cuestionar sus intenciones. 

Ella echó su cabeza hacia atrás, la ceja arqueada. 

―¿No  podéis  estar  hablando  en  serio  al  decirme,  que  en  realidad  pensáis  que  la  está cortejando? 

Él frunció el ceño ante el divertido brillo irónico en sus ojos. 

―¿Qué ha hecho ahora? 

―Le  dijo  que  tenía  que  ceder  a  su  petición  de  refugio  ya  que  era un  rey.  Ella  hizo  que una roca cayera sobre su cabeza. 

―No era la cosa más inteligente para decir, ¿pero estuvo de acuerdo? 

―Sí,  aunque  no  está  contenta,  de  ahí  el  que  cayera  la  piedra,  pero,  ¿por  qué  estáis  tan interesado en lo que pasa entre ellos? ―Levantó sus cejas y sostuvo su mirada. Ella rodó sus ojos―.  Debería  haber  sabido.  Bueno,  no  quiero  decepcionaros,  pero  dudo  mucho  que Broderick  vaya  a  recuperarla.  Sólo  tendréis  que  aceptar  el  hecho  de  que  estáis  atascado  con ellas. Si sólo estuvierais de acuerdo con su propuesta os ahorraríais un montón de agravantes. 

¿Cuál es exactamente vuestra  objeción a que empiecen una escuela? 

―Los  hombres  no  han  olvidado  por  completo  o  perdonado  lo  que  sucedió  cuando Morgana  gobernó  las  Islas  Encantadas.  Una  escuela  para  capacitar  a  las  mujeres  para  ser guerreras  no  sería  bien  recibida.  ¿Cómo  podría  serlo  cuando  los  hombres  fueron  tratados 





como poco menos que esclavos por gran cantidad de ellas? Tengo suficiente con lo que lidiar sin‖incluir…‖―Frunció el ceño al ver su expresión aturdida―. ¿Qué? 

―Yo…  pensé  que  os  opusisteis  a  la  escuela  simplemente  porque  no  creíais  que  las mujeres podían o debían ser guerreras. 

―Os lo dije, pero no me entendiste. 

―Estoy empezando a ver qué tal vez os juzgué mal. 

Se rió. 

―No  estéis  tan  decepcionada.  No  estáis  completamente  equivocada.  No  creo  que  las mujeres deban ser guerreras. Simplemente no fue la razón por la que me opuse a la escuela. 

Con un resoplido burlón, cabeceó. 

―Las habilidades de lucha de Fallyn y de sus hermanas son superiores a algunas de las de vuestros propios guerreros. Así son también las de Syrena. Tal vez habéis olvidado que ella también fue una vez una guerrera. 

―Todavía lo es. ―Sonrió antes de añadir―: Y no discuto sus destrezas en el campo de batalla, Evangeline. Simplemente no creo que pertenezcan allí. ―No creía que apreciaría si le dijera a dónde pensaba que pertenecían. 

―Eres… 

Puso un dedo en sus labios antes de que cediera a la tentación de callarla con un beso. A pesar  de  sus  buenas  intenciones,  era  muy  consciente  de  su  cuerpo  moldeado  al  suyo.  Y  la dirección a la que se dirigía su conversación no mejoraba las cosas. 

―No  malgastéis  vuestro  aliento.  Entiendo  lo  suficientemente  bien  lo  que  debéis  pensar de mí. ¿Por qué no dormís un poco ahora? Necesitáremos vuestra magia por la mañana. 

Un destello de emoción sombreó sus ojos. 

―No os preocupéis, Evie, recuperaremos a Uscias. 

―Tenemos  que.  Nada  es  más  importante  que  impedir  que  Magnus  tenga  acceso  a  las armas  con  el  poder  que  vuestra  espada  contiene.  ¡Nada!  ―Su  mirada  cayó  a  su  espada recostada a fácil acceso junto a él. 

Él frunció el ceño. Sin estar seguro de que le gustaba lo que parecía estar diciendo. 

―Evangeline,  no  doy  un  infierno  sangriento  por  Magnus.  Todo  lo  que  importa  es asegurarme  que  Uscias  esté  seguro,  sano  y  salvo.  Si  tiene  que  revelar  sus  secretos  para mantenerse  de  esa  manera,  entonces  que  así  sea.  Nos  ocuparemos  de  las  consecuencias  más tarde. 

Se apartó de él, entonces se torció para ensartarlo con una mirada furiosa. 





―¡No!  No  importa  cuál  sea  el  costo,  tenemos  que  evitar  que  Magnus  arme  a  sus guerreros  con  armas  como  la  vuestra.  Será  imparable.  Destruirá  los  Fae  de  las  Islas Encantadas. ¡Tenéis que entender! ―exclamó en un grito ahogado. 

Impresionado tanto por lo que dijo como por la desesperación en su voz, Lachlan la miró fijamente. 

―¿Qué  os  pasa?  ¿No  podéis  decir  en  serio  que  sacrificaríais  a  Uscias  para  detener  a Magnus?―Ni siquiera trató de ocultar el desprecio de su voz. 

Sus hombros se hundieron mientras levantaba su mirada llena de tristeza a la suya. 

―Voy  a  hacer  lo  que  deba  para  proteger  el  Fae  de  las  Islas  Encantadas.  Lo  que  sea necesario, lo haré. 

―Pensé que os conocía, Evangeline. Pero veo que estaba equivocado. 
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vangeline  se  retorció  debajo  de  las  mantas,  tratando  de  absorber  la  calidez  de  la dura pared que irradiaba calor a su espalda. 

E  ―Cuidado,‖muchacha‖―murmuró‖cerca‖de‖su‖oído‖en‖su‖espeso‖acento‖la‖

montaña musculosa productora de calor, su gran mano se extendía a través de su vientre. 

Sus ojos se abrieron y su cerebro aturdido por el sueño se aclaró en un instante. Se sentó bruscamente, golpeándose la cabeza con su barbilla. 

―Maldita‖ sea,‖ podríais‖ dejar‖ de‖ hacer‖ eso.‖ Juro‖ que‖ rompisteis‖ mi‖ mandíbula‖ esta‖ vez‖

―se‖quejó‖Lachlan. 

―Lo‖siento.‖―Su‖disculpa‖salió‖en‖una‖nube‖cristalizada.‖Ya‖no‖abrigada‖por‖su‖abrazo,‖

se estremeció ante el aire gélido de la cueva húmeda. 

―Os‖perdono‖si‖encendéis‖el‖fuego‖y‖me‖devolvéis‖las‖mantas. 

Sin pensarlo, movió sus dedos hacia el hogar. No fue hasta que las llamas bailaron en las paredes  que  se  dio  cuenta  de  lo  que  había  hecho.  Presionó  las  manos  en  su  pecho, prácticamente mareada de alivio. Su magia había vuelto. No es que hubiese dudado que no lo hiciera,  en  realidad  no,  pero  no  era  una  experiencia  que  quisiera  repetir.  No  sabía  cómo Lachlan se había sentido, dependiendo de otros, sintiéndose impotente y fuera de control. No puede haber nada peor. 

―Si‖no‖os importa,‖Evangeline,‖aún‖esta‖helado‖aquí.‖―Él‖tiró‖de‖las‖mantas.‖ 

Ella conjuró más mantas y las arrojó en su cabeza. 

―Veo‖que‖habéis‖vuelto‖a‖vuestro‖encanto‖esta‖mañana. 

La víspera anterior él había creído que estaba alterada y angustiada; afligida por su falta de  magia.  Él  le  había  dicho  todo  antes  de  que  ella  entrara  en  un  sueño  inquieto.  Estaba equivocado. Su malestar se debía a su incapacidad para hacerle entender que no había precio demasiado  alto  que  pagar  por  detener  a  Magnus.  Fue  la  inutilidad  de  su  intento  de convencerlo que la había frustrado y desalentado. Ella suponía que el saber que posiblemente había sacrificado a su primo por la causa se añadía a la turbulencia de sus emociones. Nunca la perdonaría si se enteraba sobre Iain. 

El  pensamiento  no  le  molestó  tanto  como  lo  había  hecho  la  noche  anterior.  Su  magia había  vuelto,  y  con  ella  su  confianza  y  convicción.  Creía  que  sin  duda  estaba  en  lo  cierto, aunque eso no apaciguara su conciencia por completo. Lachlan parecía estar bien  curado sin posibilidad de una  contrariedad, y se preguntó si debería  informarle de la visión de Aurora. 





Rápidamente apartó la idea de su cabeza. Él tendría la difícil tarea de elegir entre salvar a su primo o a su mentor. No, dependía de ella relevarlo de la carga. Además, no estaba segura de lo que Aurora había visto. 

Él la empujó con la rodilla. 

―Si‖est{is‖cayendo‖dormida,‖podríais‖querer‖hacerlo‖acostada. 

Echó un vistazo sobre su hombro. Con su brazo doblado detrás de la cabeza, la miraba. 

La  luz  del  fuego  bronceaba  los  esculpidos  músculos  de  su  pecho  desnudo,  los  toques  de sombras  resaltaban  su  cabello  dorado.  Apartó  la  mirada  de  su  masculina  belleza,  tragando saliva antes de responder:  

―Estoy‖ bien‖ despierta‖ y‖ bastante‖ segura‖ de‖ que‖ es‖ de‖ mañana.‖ ―Con‖ un‖ suave‖

murmullo, quitó la puerta. Por lo menos poco más de treinta centímetros de nieve cayó en el umbral; una franja de cielo gris opaco apenas visible a través del torrente blanco girando más allá. El viento aulló a través de la abertura. 

―Por‖el‖amor‖de‖Dios,‖volved a ponerla. 

Con un gesto desaprobatorio de su mano, colocó la puerta en su lugar. 

―Vamos‖a‖tener‖que‖esperar‖a‖que‖pase‖la‖tormenta. 

Él se sentó a su lado, frotando sus manos en su rostro. 

―No‖necesariamente.  Puede ser justo lo  que necesitemos para darnos la ventaja. Van a estar esperando que nos quedemos encerrados aquí hasta que amaine. 

Su ancho hombro rozó contra ella, y su mirada se desvió a los vendajes que cubrían sus heridas. Pese a la fuerza evidente de su cuerpo curtido en la batalla, no pudo cerrar totalmente el recuerdo de lo cerca que había estado de la muerte. 

―¿Est{is‖seguro‖de‖que‖vuestras‖heridas‖est{n‖lo‖bastante‖curadas? 

Él ladeó la cabeza como si le sorprendiera su pregunta. 

―Aye. 

Con miedo a que su deseo de continuar anulara su sentido común y lo pusiera en riesgo, ella curvó un dedo. 

―Déjame‖ver. 

Él  se  encogió  de  hombros  y  presentó  su  espalda.  Ella  se  trasladó  detrás  de  él  y  luego cuidadosamente removió las vendas de lino. Tentativamente, delineó los bordes del verdugón de color rosa que cruzan su ancha espalda.  Los tendones del músculo  se flexionaron bajo su piel  bronceada,  y  la  urgencia  de  presionar  sus  labios  en  las  sanadas  heridas  le  abrumó.  Se inclinó más cerca, inhalando su cálida esencia masculina. 

―Vuestros‖dedos‖est{n‖fríos.‖―Su‖voz‖ronca‖sacudió‖su‖confuso‖cerebro‖acalorado. 

Apresuradamente, retiró la mano. 





―Os‖ habéis‖ curado‖ extraordinariamente‖ bien.‖ ―Su‖ voz‖ no‖ reveló‖ nada‖ de‖ su‖ estado‖

nervioso. El deseo había estallado a la vida en su interior. 

―Aye,‖gracias‖a‖vuestra‖sangre. 

Ella retorció las manos en las mantas para no tocarlo. 

―Gabriel‖ y‖ Broderick‖ piensan‖ que‖ podríais‖ requerir‖ m{s‖ no‖ obstante.‖ Si‖ creéis‖ que…‖

bueno,‖hmmm…‖―¿Qué‖le‖pasaba?‖Se‖tragó‖un‖gemido‖ lastimero. Sabía exactamente lo que estaba mal con ella. Ansiaba la sensación de su cuerpo envolviendo el suyo, la sensación de su boca en su piel, sus labios. 

―¿Me‖ est{is‖ ofreciendo‖ vuestra‖ sangre,‖ Evie?‖ ―Él‖ se‖ estiró‖ para‖ tomar‖ su‖ mano.‖

Sosteniendo su mirada, delineó con la punta de los dedos callosos la sensible piel de su palma de la misma manera en que ella había deslizado los suyos sobre su espalda. La mirada en sus ojos color ámbar causó que los músculos de su bajo vientre se contrajera y su aceptación salió en un suspiro entrecortado. 

Cerró los ojos, ciertamente, él sabía cómo hacerla sentir. De alguna manera se las arregló para decir, con una voz más controlada: 

―Si‖pens{is‖que‖os‖ayudar{‖a‖derrotar‖a‖Magnus.‖―No‖tenía‖m{s‖remedio‖que‖hacer‖la‖

oferta. ¿No era su deber hacer todo lo posible para garantizar el éxito de su misión? Su brazo se sentía pesado mientras lo levantaba hacia él. 

―Oh,‖aye,‖tomaré‖lo‖que‖ofrecéis‖―murmuró.‖Acost{ndose‖otra‖vez‖entre‖las‖almohadas,‖

le‖dio‖un‖tirón‖a‖su‖brazo―.‖Ven‖aquí, Evie. 

―Pero‖pensé… 

Él la empujó entre sus brazos. Su cálido susurro calentó su mejilla. 

―Pens{is‖demasiado. 

Si eso fuera cierto, ¿qué estaba haciendo ella acurrucada contra un hombre al que había jurado mantener a distancia? Peor aún, justo acababa de recuperar su magia y ahora la ponía en riesgo si iba demasiado lejos, tomando demasiado y dejándola impotente, una vez más. Ella puso su mano sobre su pecho para impulsarse hacia arriba. 

Aunque leyó sus pensamientos, él cubrió su mano con la suya. 

―Nay,‖ no  tenéis  que  preocuparos.  No  tomaré  demasiado.  Sólo  un  sorbo,  una  pequeña muestra‖vuestra‖es‖todo‖lo‖que‖necesito.‖―Él‖alzó‖la‖mano‖a‖su‖cara‖deslizando‖sus‖dedos‖a‖lo‖

largo de la curva de su mejilla, por su mandíbula y su cuello. Sustituyendo sus dedos con los labios,‖murmuró‖en‖su‖cuello―:‖Aquí. 

―Sí‖―susurró.‖Incapaz‖de‖resistírsele,‖pasó‖las‖manos‖sobre‖sus‖hombros‖y‖bajó‖por‖sus‖

brazos.  Su  cerebro  confundido  por  la  lujuria  se  aclaró  lo  suficiente  como  para  arreglárselas para conjurar una daga. Se la puso en la mano. 





Él  se  puso  rígido.  Se  levantó  apoyándose  en  su  codo,  buscó  su  cara,  y  luego  inclinó  la cabeza con un gemido. 

―Nay,‖no‖puedo‖hacerlo. 

Ella tomó el cuchillo de su puño cerrado. Soltó un suspiro estremecido y luego apoyó su frente en la de ella, tratando de alcanzar su mano. 

―Nay,‖no‖voy‖a‖dejaros‖hacerlo. 

Ella se las arregló para hacer un pequeño corte en el hueco de su cuello antes de que él le quitara el cuchillo. 

Miró sorprendido hacia su garganta. 

―Cristo,‖os‖lo‖dije,‖no‖puedo‖hacer‖esto. 

Librándose de la daga, puso su mano sobre su mandíbula sombreada por la barba. 

―Sí,‖podéis.‖Quiero‖que‖lo hag{is.‖― Necesito que lo hagáis.  

―No‖deberíais‖haberlo‖hecho,‖Evie.‖―Su‖c{lido‖aliento‖le‖acarició‖la‖cara‖mientras‖tocaba‖

de sus ojos, la mejilla, hasta la esquina de la boca con sus labios para luego besar ligeramente a lo largo de su mandíbula y su cuello. Cuando su lengua recorrió el corte, su gemido de placer se unió al suyo. Él agarró su cabello, llevando su cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello a su caliente y hambrienta boca. Succionó profundamente, enviando una sacudida de intenso deseo tan profundo a su interior que fue como si sus labios tocaran cada parte de ella; sus pechos, su vientre, su feminidad. Se retorció debajo de él, sus uñas clavándose en sus anchos hombros. 

―Sois‖tan‖dulce,‖tan‖hermosa.‖No‖puedo‖tener‖suficiente‖de‖vos. 

A través de la bruma erótica que cubrió sus sentidos, un persistente temor de que él se había olvidado de su promesa logró atravesarla. 

―Nay.‖ ―Con‖ un‖ último‖ sorbo  prolongado,  levantó  su  mirada  de  párpados  pesados hacia‖la‖de‖ella―.‖Nunca‖os‖lastimaría,‖Evie‖―dijo,‖luego‖tomó‖su‖boca‖en‖un‖beso‖aturdidor. 

Ella  pasó  los  dedos  por  las  densas  ondas  de  su  cabello,  sosteniéndolo  en  su  lugar. 

Separando sus labios en un gemido, le permitió la entrada a su experta lengua. Sus labios eran firmes, exigentes, posesivos. Ella se retorció, tratando de acercarse; su cuerpo ardiendo por él. 

Deslizó su mano a lo largo de la curva de su cintura hasta la cadera, luego la ahuecó por detrás amoldándola a él. Moviéndose al ritmo de su lengua, él meció su turgente erección donde ella estaba‖caliente‖y‖necesitada…‖y‖la…‖aterrorizó. 

No  como  su  padre  había  hecho  una  vez.  No,  esto  no  tenía  nada  que  ver  con  Arwan. 

Lachlan no era para nada como su padre. Esto era sobre ella. Estaba casi loca de deseo por él y le asustaba casi hasta la muerte. Él se tragó su gemido desesperado, rodando a su lado con ella en sus brazos. Su beso se suavizó y arrastró su mano de su trasero hasta frotar su espalda, sus dedos amasando la tensión de su cuello. 







Desde  más  allá  de  las  paredes  gruesas  de  la  cueva,  hombres  se  gritaban  el  uno  al  otro, penetrando  el  roce  áspero  de  su  respiración.  Lachlan  rompió  el  beso,  echándose  hacia  atrás para mirarla a los ojos. 

―Creo‖ que  es  algo  bueno  que  esté  curado,  Evie.  Porque  si  hacemos  esto  de  nuevo,  no estoy  seguro  de  poder  parar.  No  estoy  seguro  de  que  querría,  y  ambos  sabemos  que  nunca funcionaría entre nosotros. 

Ella lo sabía. Y ¿qué pasaba con ella que en ese momento no le importaba? 



De  pie  en  la  cornisa  cubierta  de  nieve,  Lachlan  era  como  un  ciervo  en  celo;  no  podía apartar  los  ojos  de  Evangeline.  Frustrado,  se  pasó  la  mano  por  el  cabello.  ¿Qué  demonios  le pasaba?  No  había  dejado  que  las  cosas  fueran  demasiado  lejos,  así  que,  ¿por  qué  se  sentía como si lo hubiera hecho? ¿Por qué se sentía como si ya hubiera tomado el último paso para caer en espiral fuera de control sobre la cima de la montaña? 

Disparó una mirada furiosa a donde ella estaba hablando con Fallyn. La gloriosa melena negra de Evangeline caía por la parte posterior de su capa de piel blanca. Su exquisito rostro estaba‖ animado,‖ sus‖ labios‖ deliciosamente‖ hinchados‖ por‖ el‖ beso,‖ ella…‖ sangriento‖ infierno,‖

había algo en su sangre que estaba haciéndolo sentir de esta manera. Era la única explicación. 

La única razón de que todas las emociones, emociones que casi le habían vuelto loco después de  su  rescate  de  Glastonbury,  las  que  había  trabajado  tan  duro  para  cerrar,  jurado  nunca volver a sentir, estaban burbujeando en su interior. Sangrientamente molesto es lo que era, y no estaba dispuesto a dejar que una mujer derribara los muros que había erigido con esmero. 

Destruir la paz reconfortante que había encontrado por fin en el vacío. 

Desde  el  momento  en  que  había  asumido  su  título,  ella  lo  había  fastidiado  para  que  se encargara; que cuidara de aquellos que gobernaba. Ahora se iría y triunfaría. Lo había hecho preocuparse,  está  bien,  le  hizo  preocuparse  por  ella.  Y  no  tenía  nada  que  ver  con  que  él  la admirara, la respetara a ella y a su apasionado fervor de proteger a los Faes, no importa cuán equivocado fuera. No, todo se reducía a su sangre. Estaba intoxicado por ella, la ansiaba. 

Bueno, no más. 

Como si ella sintiera la intensidad de su escrutinio, se encontró con su mirada a través de la  nieve  cayendo.  Era  como  si  sólo  los  dos  existieran.  El  parloteo  estridente  de  los  guerreros preparándose  para  la  batalla  se  desvaneció  a  un  zumbido  bajo  en  el  viento.  Frunció  el  ceño hacia ella, pero él ya no tenía su atención; lo hacia su espada. Una encantadora sonrisa curvó sus  labios  y  prometió  que,  una  vez  que  esto  hubiera  terminado,  él  iba  a  saber  lo  que  ella encontraba  tan  sangrientamente  interesante  sobre  los  colores  cambiantes  de  su  espada.  Nay, no lo haría. Una vez que esto hubiera terminado, la evitaría como la plaga. La expulsaría de las Islas Encantadas. Aye, eso es lo que haría. 





Sintiendo la mirada de alguien sobre él, miró hacia atrás para ver a Broderick y a Gabriel mirándolo extraño. 

―¿Qué? 

―Hemos‖ estado‖ tratando‖ de‖ llamar‖ vuestra  atención  durante  unos  momentos  hasta ahora.‖¿Seguro‖de‖que‖est{is‖lo‖ suficientemente‖bien‖como‖para‖liderar‖el‖asalto?‖―preguntó‖

Gabriel, frunciendo el ceño con preocupación. 

―Aye,‖ nunca‖ mejor.‖ ―Era‖ la‖ verdad.‖ Nunca‖ se‖ había‖ sentido‖ tan‖ fuerte‖ y‖ poderoso.  Y 

ahora,  con  su  curso  de  acción  para  hacer  frente  a  Evangeline  decidido,  nadie  podría derrotarlo―.‖Vamos‖a‖ponerle‖fin‖a‖esto,‖¿de‖acuerdo?‖Tengo‖la‖intención‖de‖estar‖en‖las‖Islas‖

Encantadas antes de que anochezca. 

Mientras se preparaban para montar sus caballos, a Lachlan  se le  ocurrió preguntarle a Broderick: 

―¿Cómo‖os‖la‖ingeniasteis‖con‖Fallyn‖la‖víspera‖pasada? 

Gabriel resopló de risa. 

―Pasó‖la‖mitad‖de‖ella‖inconsciente.‖Las‖rocas‖tenían‖una‖muy‖interesante‖forma‖de‖caer‖

sobre su cabeza. Si no fuera tan duro, estoy seguro de que todavía estaría fuera de combate. 

―Tal‖ vez‖ si‖ hubierais‖ sido‖ m{s‖ útil‖ yo‖ habría‖ hecho‖ algunos‖ progresos,‖ pero‖ estabais‖

demasiado‖ocupado‖cortejando‖a‖Shayla‖―replicó‖Broderick‖irritadamente. 

―No  estaba  cortejando  a  la  mujer.  Conversé  con  ella,  eso  fue  todo.  Dice  mucho  de vuestro  fracaso  con  Fallyn  que  penséis  que  tener  una  simple  conversación  constituye   cortejo, Broderick. 

El rey galés gruñó y se alejó para hablar con sus hombres. 

―No‖―dijo‖Gabriel‖firmemente cuando notó el considerado‖escrutinio‖de‖Lachlan―.‖No‖

tengo ninguna intención de apartar a Shayla y a sus hermanas de vuestras manos. 

Lachlan se volvió para mirar al tema de su conversación. 

―Ella‖ es‖ muy‖ bonita‖ y…‖ ―Trató‖ de‖ pensar‖ en‖ otro‖ atributo‖ para‖ atraer‖ al‖ rey  Fae  de Inglaterra cuando Evangeline entró en su campo de visión, obviamente dando instrucciones de último minuto a las hermanas. Él rodó los ojos. Nunca había conocido a nadie tan testaruda o controladora como la maldita mujer. Si ella supiera lo que era bueno para ella, haría caso de sus órdenes de quedarse lejos del campo de batalla hasta que alguien viniera a rescatarla. 

―Sí,‖ tan‖ hermosa‖ como‖ Evangeline,‖ de‖ quien‖ parecéis‖ ser‖ sin‖ duda‖ consciente,‖ en‖ los‖

últimos tiempos, sin embargo, no veo que os ofrezcáis a ella. 

―¿Est{is‖ loco?‖ ¿Por‖ qué‖ diablos‖ haría‖ eso?‖ No‖ tengo‖ nada‖ que‖ ganar‖ de‖ la‖ boda‖ de‖ la‖

muchacha, excepto un dolor en el trasero. 

―Precisamente‖ mi‖ punto.‖ ―Gabriel‖ sonrió―.‖ Aunque‖ tenéis‖ que‖ admitir‖ que‖ habéis‖

ganado mucho de Evangeline, como lo ha demostrado vuestra reciente exhibición de fortaleza. 





Tal vez no debería haber demostrado sus nuevos poderes más temprano. 

―Difícilmente‖ vale‖ la‖ pena‖ la‖ provocación,‖ tampoco‖ tengo‖ que‖ casarme‖ con‖ ella‖ para‖

obtenerlo. 

―Y‖una‖vez‖m{s,‖habéis‖demostrado‖mi punto. 

Lachlan gruñó. 

―Entonces,‖¿no‖os‖casareis‖con‖Shayla? 

―No,‖amigo‖mío,‖no‖veo‖que‖eso‖suceda,‖incluso‖para‖salvar‖vuestra‖cordura.‖Parece‖que‖

estáis atascado con ellas. 

―He‖estado‖pensando‖que‖mi‖tío‖necesita‖una‖esposa.‖Tal‖vez‖dejara‖de‖entrometerse en mis asuntos si estuviera ocupado de otra manera. 

―Buena‖suerte‖con‖eso.‖―Gabriel‖se‖echó‖a‖reír,‖cuando‖alzaron‖vuelo. 

―Ellos‖no‖han‖notado‖nuestra‖presencia‖hasta‖el‖momento‖―dijo‖Lachlan,‖haciéndose‖oír‖

por encima del ruido rítmico de las alas de los caballos y el viento. A través de una cortina de pesados  copos,  distinguió  a  los  exploradores  de  Magnus  montados  a  horcajadas  en  los  osos que patrullaban el perímetro. A su izquierda, una de las bestias rugió la alerta―.―Parece‖que‖

hablé  demasiado  pronto.‖ ―Él‖ le‖ hizo‖ un‖ gesto‖ a‖ su‖ ejército‖ para‖ que‖ lo‖ siguieran,‖ luego,‖ se‖

abalanzó sobre su enemigo. 

Menos  de  una  hora  más  tarde,  Lachlan  inspeccionó  la  nieve  recubierta  de  cenizas  con satisfacción.  Poder  y  orgullo  surgieron  en  su  interior.  No  importaba  el  número  de  guerreros que había enfrentado, ni una sola vez había flaqueado su fuerza. Incluso ahora la sangre surgió a través de sus venas, su cuerpo tarareando en preparación para la siguiente batalla. 

Con la primera línea de defensa de Magnus cerca de rendirse, el rey del Extremo Norte no tendría más remedio que enfrentarse a él. Sabiendo que no pasaría mucho tiempo antes de que Evangeline jugara su papel, buscó a Fallyn. Su mirada se posó en Broderick en su lugar. 

Mientras  la  atención  de  su  amigo  estaba  en  el  guerrero  y  la  bestia  que  combatía,  era inconsciente de que el enemigo se acercaba por detrás. 

―¡Broderick,‖ mirad‖ vuestra‖ espalda!‖ ―gritó‖ Lachlan,‖ pero‖ el‖ rey‖ galés  no  mostró ninguna evidencia que lo había escuchado. Maldiciendo, Lachlan comenzó a correr. Agitó su espada,  tratando  de  llamar  la  atención  de  uno  de  sus  guerreros  que  luchaban  no  lejos  de Broderick. Sin suerte. Sólo esta vez Lachlan deseó ser de sangre pura y poder transportarse al lado  de  su  amigo.  Tan  pronto  como  el  pensamiento  entró  en  su  cabeza,  una  sensación  de mareo se apoderó de él. 

Se sacudió la sensación sólo para darse cuenta de que ahora estaba junto a un Broderick estupefacto. Sin tiempo para pensar en lo que pasó, Lachlan giró, empujando su espada en el vientre del guerrero cuya espada estaba elevada para estrellarse contra la parte posterior de la cabeza de Broderick. Jalando para liberar su espada, Lachlan volvió su atención al guerrero y la bestia con quien su amigo había estado luchando, pero habían huido. 





Sacudiendo su incredulidad, Broderick preguntó:  

―¿Cómo‖hicisteis‖eso? 

―No‖ lo‖ sé,‖ pero‖ es‖ una‖ suerte‖ para‖ vos  que‖ lo‖ hiciera.‖ ―Una‖ risa‖ triunfal‖ brotó‖ de‖

Lachlan. No podía creerlo, tenía  magia. Todo sería diferente ahora. Los bastardos nunca más lo llamarían  un  mestizo.  Tampoco  su  derecho  a  liderar  seria  cuestionado,  no  con  la  espada  de Nuada y sus nuevos poderes. No podía ser derrotado. Nadie lo tendría jamás a su merced de nuevo. 

―Debe‖ser‖su‖sangre.‖La‖de‖Evangeline. 

―Aye,‖ya‖lo‖sé.‖―En‖el‖fondo‖había‖sabido‖que‖sus‖poderes‖ eran a causa de su sangre. 

Sólo que no había querido pensar en ello. 

Broderick le dio una palmada en el hombro. 

―Una‖ suerte‖ para‖ nosotros‖ que‖ aún‖ no‖ haya‖ desaparecido.‖ ―Él‖ hizo‖ un‖ gesto‖ con‖ la‖

barbilla‖a‖la‖fila‖de‖guerreros‖del‖palacio‖de‖Magnus―.‖Aquí‖vienen.‖Yo… 

Lachlan lo agarró del brazo. 

―¿Qué‖queréis‖decir,‖con‖que‖no‖se‖ha‖desvanecido‖todavía? 

―No‖durar{,‖Lachlan.‖La‖esencia‖de‖su‖poder‖pronto‖se‖desvanecer{. 

―Entonces‖no‖tenemos‖un‖momento‖que‖perder.‖Vamos‖a‖mostrarles‖a‖estos‖bastardos‖lo‖

que un‖mestizo‖puede‖hacer‖‖―bromeó‖Lachlan‖en‖un‖intento‖de‖cubrir‖su‖amarga‖decepción,‖

desanimado de que pronto perdería la libertad adictiva que su poder le concedió. 

Fallyn y su corcel alado entraron al campo de batalla. Capturando la mirada de Lachlan, ella asintió. Evangeline estaba lista para transportarse al interior del palacio. Frunció el ceño, se detuvo a medio paso. 

―¿Me‖ est{is‖ diciendo‖ que‖ el‖ poder‖ con‖ el‖ que  estoy  impregnado  es  lo  que  posee Evangeline? 

―Sí,‖pero‖sólo‖una‖parte‖de‖ella. 

―No‖me‖extraña‖que‖la‖mujer‖sea‖tan‖sangrientamente‖arrogante.‖ 

Broderick se echó a reír. 

―Aterrador,‖¿verdad? 

―Sangrientamente‖aterrador. 

Rugiendo el grito de batalla de su clan, Lachlan con Broderick a su lado cargaron contra la  aglomeración  en  las  afueras  de  los  portones  del  palacio.  Luchando  espalda  con  espalda, tomaron cuatro guerreros a la vez. En medio de la batalla, Lachlan buscó alguna señal de que Evangeline  había  recuperado  a  Uscias.  Él  capturó  la  atención  de  Fallyn  y  ella  sacudió  su cabeza.  Preocupado  porque  había  pasado  demasiado  tiempo,  estaba  a  punto  hacerle  señas  a 





Fallyn  para  que  entrara  cuando  Magnus  apareció  en  una  explosión  de  luz  en  la  pared  del castillo. El rey del Extremo Norte escaneó la multitud debajo de él. 

Cuando  la  mirada  de  Magnus  aterrizó  en  Lachlan,  una  sonrisa  de  triunfo  creció  en  su apuesto rostro. 

―Ahora‖tengo‖dos‖rehenes,‖MacLeod.‖Creo‖que‖es‖hora‖de‖negociar,‖¿no‖lo creéis? 















í





os  picos  cubiertos  de  hielo  trinaban,  apareciendo  y  desapareciendo  mientras Evangeline  intentó  transportarse  desde  la  cornisa  de  la  montaña  al  palacio  de L Magnus. Algo estaba mal. Ignoró el galope de su corazón en pánico y cavó más profundo, solo para encontrarse a sí misma estrellándose contra el grueso y brillante blanco de la pared exterior del palacio de Magnus. Desorientada, se tambaleó sobre sus pies, tratando de entender lo que había salido mal. Estaba segura de que no se debió a las guardas. Magnus no tenía magia lo suficientemente potente como para hacer el hechizo, ni tenía a un mago que lo hiciera. Y estaba segura que Uscias, sabiendo que ellos tendrían que entrar desapercibidos, no habría ayudado a su captor. 

Gimió a medida que la única explicación viable le vino a la mente. Lachlan había robado su magia. Quizás no de forma intencional, pero el resultado  fue el mismo. Una sensación de temor enfermizo brotó en su interior. Él la había dejado vulnerable. El rescate de Uscias estaba ahora  en  peligro  porque  no  pudo  resistir  el  poder  de  su  seducción,  el  calor  de  su  beso,  su ternura. Había perdido la única cosa que realmente le importaba: su magia, su capacidad de proteger  a  los  Fae.  Luchando  contra  la  desesperación,  Evangeline  apretó  los  dedos  en  sus sienes.  Piensa. 

―Muy‖ bien,‖ mejor‖ ―murmuró‖ mientras‖ valoró‖ sus‖ opciones.‖ Todo‖ lo‖ que‖ tenía‖ que‖

hacer era llegar a Uscias sin  ser descubierta. Lachlan no la  había drenado completamente de sus poderes como la última vez. Aparte de la transportación, los hechizos menores no deberían ser un problema. Una vez que liberara a Uscias, él podría transportarlos fuera del palacio. Solo esperaba que sus heridas, si tenía alguna, no afectaran sus poderes. 

Desde  el  frente  del  palacio,  los  guerreros  de  Magnus  bramaban  su  grito  de  guerra  y apartó  su  miedo  por  Uscias  de  su  mente,  determinada  a  aprovechar  la  oportunidad. 

Presionando su espalda contra la pared, se deslizó hacia el borde de la edificación. Guerreros salieron por las puertas abiertas, atacando la verja frontal. Con un movimiento de su mano, se equipó a sí misma con la misma indumentaria que usaban los guerreros de Magnus, un abrigo largo de piel marrón mate con sombrero y botas a juego. 

Agradecida  de  que  al  menos  los  niveles  bajos  de  su  magia  aun  funcionaban,  metió  su cabello  bajo  el  sombrero,  sintiéndose  de  alguna  manera  más  confiada.  Tirando  del  ala  hacia abajo para esconder sus rasgos, inclinó su cabeza y luego se pavoneó alrededor de la esquina para aproximarse a la puerta. 

Mezclándose entre la multitud, se las arregló para pasar al fuerte guardia en la puerta. 





Entrando en el palacio, Evangeline intentó llamar la atención lo menos posible, lo cual no era  difícil  ya  que  quienes  estaban  en  el  reluciente  pasillo  estaban  demasiado  ocupados preparándose  para  la  batalla  como  para  notarla.  Una  batalla  en  la  que  trataba  de  no  pensar, tanto como intentaba no preocuparse por Lachlan. El pensamiento la detuvo en seco. No tenía que preocuparse por él. Tenía su magia. 

Segura de que tendrían a Uscias en una de las cuatro torres, tomó la escalera de mármol hacia el piso superior. Corriendo por los largos corredores, buscó las escaleras que llevaban a las  torres.  Ya  que  ningún  guardia  estaba  de  pie  ante  las  primeras  por  las  que  pasó,  trató  de encontrar otra que estuviera vigilada. Con Lachlan y su ejército ahora más allá de su primera línea de defensa, estaba segura de que Magnus no se arriesgaría a no resguardar a Uscias. 

Para el momento en que llegó a la cuarta y última torre, comenzó a dudar de si misma. 

No  era  una  sensación  placentera.  Por  lo  tanto,  se  sintió  aliviada  cuando  dos  guerreros descendieron de la estrecha escalera. 

Se acercó a ellos. 

―El‖ rey‖ requiere‖ vuestra‖ presencia‖ en‖ el‖ campo‖ de‖ batalla.‖ Os‖ reemplazaré‖ ―dijo,‖ casi‖

ahogándose por el esfuerzo de bajar su voz. 

Los dos hombres no se movieron. El más alto entrecerró su mirada en ella. 

―No‖enviaría‖a‖un‖muchacho‖a‖reemplazarnos.‖¿Quién…? 

Sabiendo que tenía que actuar rápido antes de que sus sospechas aumentaran, dijo: 

―No‖ est{is‖ preocupados  en  perder  vuestra  cabeza,‖ veo‖ ―con‖ un‖ encogimiento‖ de‖

hombros‖negligente,‖giró‖sobre‖sus‖talones―.‖Le‖informaré‖de‖vuestra… 

―No,‖ iremos‖ ―concedió  el  otro  guerrero,  obviamente  infeliz  de  tener  que  dejar  la relativamente seguridad del palacio para enfrentar a sus enemigos. 

Evangeline  tomó  su  lugar. Su  postura  era  engreída  mientras  se  recostó  contra  la  pared, cruzando sus brazos sobre su pecho y las piernas sobre sus tobillos para agregar efecto. Tan pronto  como  estuvieron  fuera  de  vista,  corrió  hacia  arriba  por  la  estrecha  escalinata.  En  el rellano, enfrentó una puerta toscamente labrada, se sorprendió de encontrarla abierta. Cuadró sus  hombros,  preparándose  para  permanecer  estoica  sin  importar  la  condición  en  la  cual encontrara a Uscias. Abriendo la puerta, entró en la habitación. 

Dos  guardias  estaban  sentados  a  su  izquierda  jugando  a  las  cartas  en  una  mesa  de madera. El más cercano a ella se movió en su silla para mirarla por debajo de castañas  cejas tupidas. 

―¿Qué‖hacéis‖aquí‖arriba?‖¿Dónde‖est{n‖Ivon‖y‖Eirik? 

Mantuvo su mirada alejada de donde estaba Uscias, encadenado, desparramado en una silla a su derecha. 





―El‖ rey‖ ordenó‖ que‖ fueran‖ al‖ campo‖ de‖ batalla.‖ Vosotros‖ debéis‖ reemplazarlos‖ abajo.‖

Solo‖un‖hombre‖es‖necesario‖para‖resguardar‖al‖mago‖―dijo,‖agregando‖arrogancia‖a‖su‖voz profunda. 

Mirándola sospechosamente, el guardia se puso de pie y se cernió sobre ella. 

―No‖ me‖ sois‖ familiar‖ ―sostuvo‖ una‖ daga‖ e‖ inclinó‖ su‖ barbilla‖ hacia‖ arriba‖ con‖ la‖

cuchilla―.‖¿Quién…? 

Tirando  su  cabeza  hacia  atrás,  llevó  su  mano  entre  los  dos  y  luego  lanzó  un  rayo  de magia a su pecho. Él se tambaleó hacia atrás, colapsando en el suelo. Su compañía se puso de pie rápidamente y le disparó un rayo. Ella saltó a un lado, apuntando en su dirección. Él haló de la sólida mesa de roble por el borde, desviando  su magia y entonces le arrojó la mesa. Su incómodo disfraz obstaculizó su movimiento y la mesa la golpeó en su hombro antes de poder apartarse  de  la  trayectoria  directa  a  la  pared  de  piedra  a  su  espalda.  Se  deshizo  de  la  piel pesada con un movimiento de su mano. 

―Enviaron‖ a‖ una‖ mujer,‖ Olaf.‖ ―Se  rió  desdeñosamente,  dirigiendo  su  comentario  a  su compañero quien permanecía en el suelo temblando por los efectos de su magia. 

―Imaginad‖eso,‖una‖hembra‖indefensa‖―se‖burló,‖dando‖un‖paso‖para‖esquivar‖el‖rayo‖

que  él  le  disparó.  Tirando  de  sus  poderes  todo  lo  que  pudo,  levantó  ambas  manos, nivelándolas  con  un  flujo  constante  de  luz  blanca.  El  guerrero,  quien  había  estado  luchando para sentarse erguido, cayó de vuelta. Su compañero se le unió en los tablones de madera del suelo.  Fragmentos  de  humo  subieron  desde  los  restos  carbonizados  de  sus  jubones  de  cuero marrón. 

Trazando círculos en el aire, intentó atarlos con grilletes. Las cadenas traquetearon a unos centímetros  por  encima  de  los  guerreros,  luego  cayeron  con  un  zumbido  sobre  ellos.  Un gruñido frustrado vibró en su garganta. Su poder estaba desvaneciéndose y aún debía liberar a Uscias.  Tendría  que  estar  contenta  de  que  el  hierro  los  drenaría  de  sus  poderes  mientras permanecían inconscientes. 

Se volteó hacia Uscias, aliviada de ver su clara mirada azul sobre ella. 

―¿Qué‖ le‖ ocurre‖ a‖ vuestra‖ magia,‖ Evangeline?‖ ―Su‖ voz‖ era‖ débil‖ pero‖ no‖ mostraba‖

ninguna señal visible de lesiones. 

―Os‖explicaré‖después.‖No‖tenemos‖mucho‖tiempo‖antes‖de‖que‖alguien‖note‖que‖nadie resguarda‖las‖escaleras.‖―Flexionó‖sus‖dedos,‖prepar{ndose‖para‖remover‖sus‖cadenas―.‖Una‖

vez que estéis libre, ¿seréis lo suficientemente fuerte para transportarnos fuera de aquí? 

―No‖inmediatamente.‖Necesitaré‖tiempo‖para recuperarme. 

Había temido eso. 

―No‖ os  preocupéis.  Encontraré  una  manera  de  sacaros  de  aquí.‖ ―Enfocándose  en  las cadenas  de  hierro,  lanzó  su  magia  directamente  a  los  enlaces  en  un  intento  de  debilitarlos. 

Traquetearon  y  sonaron,  pero  nada  más.  Dibujando  en  la  débil  bola  de  luz  blanca  bajo  su 







vientre, trató más fuerte. Esta vez hubo estallidos débiles. La cadena se aflojó, colgando sobre la diminuta forma de Uscias. Una vez más, se aseguró a sí misma, eso es todo lo que tomaría. 

Cerró sus ojos, reenfocando su energía. 

―Bueno,‖bueno,‖bueno,‖¿qué‖tenemos aquí? 



El  bastardo  tenía  a  Evangeline.  Lachlan  luchó  para  contener  una  oleada  de  pánico. 

Magnus  tenía  que  estar  mintiendo.  No  había  ninguna  manera  en  el  infierno  de  que  pudiera haberla atrapado. Era demasiado poderosa. Lachlan lo sabía, ya que la poca magia que había retenido por compartir su sangre lo había dejado sintiéndose invencible. 

Como si Magnus pudiera leer sus pensamientos, miró sobre su hombro. Con un tirón de su  barbilla,  hizo  señas  a  alguien  detrás  de  él.  Dos  guerreros  sostenían  a  una  Evangeline luchando, las manos detrás de su espalda, en un punto donde Lachlan podía verla justo más allá de las verjas doradas cerradas. 

―Vuestra‖ elección,‖ MacLeod.‖ Iros‖ o‖ negociad.  ―Sin  esperar  su  respuesta,  Magnus  se desvaneció en un remolino de luz, al igual que Evangeline. 

Broderick, Gabriel, Shaylar y Fallyn caminaron a trompicones pasando a la multitud de guerreros para ir a su lado. Lachlan hizo señas a Orin, un guerrero de habilidades superiores y uno en el cual confiaba. 

―Llevad‖ a‖ los‖ hombres‖ al‖ otro  lado  del  fiordo  y  esperadnos  allí.  Si  ocurre  algún inconveniente, os enviaré una señal. 

Orin asintió sombríamente, luego fue a cumplir la orden de Lachlan. 

Lachlan miró las verjas mientras chirriaban hasta abrirse. 

―Iremos‖con‖vos‖―dijo‖Fallyn,‖su‖expresión retándolo a discutir. 

―Nosotros‖también‖―dijo‖Broderick,‖pasando‖a‖las‖dos‖mujeres. 

Lachlan no se molestó en responder. Necesitaba entrar para ver cómo estaba Evangeline. 

Su furia lo golpeó en el momento en que entró al gran salón de Magnus. Estaba sentada a la  izquierda  del  rey  de  los  Fae  en  una  larga  mesa  de  banquetes  en  el  opulento  salón,  una delgada  cadena  de  hierro  en  su  cuello,  sus  manos  obviamente  aseguradas  a  su  espalda.  Su mirada  hizo  contacto  con  la  de  Lachlan,  sus  labios  torciéndose  en  una  burla.  Su  mirada  de condenación  estaba  dirigida  hacia  él.  ¿Él?   ¿No  al  hombre  que  había  secuestrado  tanto  a  ella como a Uscias? Cristo, no era su culpa que hubiera fallado en su misión. 

Magnus le hizo señas agradablemente para que Lachlan y sus acompañantes se sentaran. 





―Tan‖feliz‖de‖que‖pudieran‖unírsenos.‖Podría‖haberme‖ofendido‖si‖no‖hubiera‖tenido‖a‖

la  hermosa  Evangeline‖ para‖ hacerme‖ compañía.‖ ―Pasó  un  dedo  a  lo  largo  de  su  mejilla, riéndose cuando se estremeció. 

Los dedos de Lachlan se apretaron alrededor de la empuñadura de su espalda, deseando que  fuera  el  cuello  de  Magnus.  Si  el  bastardo  la  tocaba  de  nuevo,  lo  sería.  Al  demonio  las reglas de compromiso de los Faes. 

Sacó  una  silla  y  se  sentó,  llamando  la  atención  de  Uscias  desde  donde  su  mentor  se sentaba en el otro lado de Evangeline. Uscias respondió la pregunta silenciosa en la mirada de Lachlan con una negación de su cabeza. 

Bien. No estaba herido. 

Lachlan se recostó en la silla. 

―¿Qué‖queréis,‖Magnus? 

―Lo‖que‖he‖querido‖todo‖el‖tiempo,‖vínculos con los Fae y las Islas Encantadas. 

―¿Por‖qué? 

―Si‖ estoy‖ aliado‖ con‖ vos,‖ Dimtri‖ se‖ lo‖ pensar{‖ dos‖ veces‖ antes‖ de‖ declarar‖ una‖ guerra‖

total contra mí en un intento de robar mis tierras. 

―¿Esper{is‖ que‖ crea‖ eso?‖ ―se‖ mofó  Lachlan―.‖ ¿No‖ fuisteis‖ vos‖ y‖ Dimtri‖ quienes unieron fuerzas para atacarnos hace tres años? 

―Mucho‖ha‖cambiado.‖―El rey de cabello dorado estudió sus manos, luego levantó su mirada―.‖ Ya‖ no‖ se‖ puede‖ confiar‖ en‖ Dimtri.‖ Vendr{‖ el‖ momento‖ en‖ que‖ todos‖ nosotros‖

tendremos que levantarnos contra él. 

Lachlan arqueó una ceja lacónica. 

―¿Así‖que‖vos‖pensasteis‖que‖la‖mejor‖manera‖de‖reforzar‖nuestros‖lazos‖era‖secuestrar‖a‖

Uscias y ahora a Evangeline? 

―No,‖forzasteis‖mi‖mano‖cuando‖os‖negasteis‖a‖casaros‖con‖mi‖hermana. 

Evangeline  lanzó  una  mirada  desdeñosa  a  Lachlan  desde  el  otro  lado  de  la  mesa. 

 Maravilloso. Magnus acababa de confirmar su opinión de él. 

―No‖tendré‖mi‖mano‖forzada‖por‖nadie‖m{s,‖Magnus. 

―Andras,‖traed‖a‖Jorunn‖al‖salón‖―ordenó‖‖Magnus‖a‖uno‖de‖sus‖guerreros.‖ 

El  hombre  musculoso  tenía  un  llamativo  parecido  al  rey  del  Extremo  Norte.  Lachlan dedujo que era el hermano de Magnus. 

―He‖ escuchado‖ que‖ sois‖ un‖ experto‖ en‖ cuanto‖ a‖ mujeres,‖ MacLeod.  Puedo  aseguraros que al conocer a mi hermana, la idea de casaros con ella no será una dificultad. 

―Os‖he‖dicho…‖―A la vista de la belleza etérea que había flotado en medio de ellos, la negativa  de  Lachlan  tartamudeó  hasta  detenerse  en  su  garganta.  Andras  la  guió  al  lado  de 





Magnus. Con una mirada furtiva hacia Lachlan, Andras susurró algo en la oreja de ella antes de retirarse a la pared más lejana. 

La muchacha no era nada como Lachlan había esperado. Había asumido que sería similar en estatura y conducta que su hermano autoritario, pero no era el caso. Diminuta en estatura y complexión, se veía como si una ráfaga de viento pudiera llevársela. Por la esquina de su ojo, podía ver que Broderick y Gabriel estaban tan hipnotizados por su belleza como él. 

Magnus le dio palmaditas a la mano con la cual ella apretó su hombro. 

―No‖se{is‖tímida,‖Jorunn.‖Saludad‖a‖nuestros‖invitados. 

Sus  nudillos  se  emblanquecieron.  Levantó  sus  sorprendentes  ojos  azules  redondeados con  miedo,  su  boca  como  capullo  de  rosa  temblando  en  su  perfecto  rostro  con  forma  de corazón. 

―Ho…la‖―tartamudeó. 

A  pesar  de  la  evidencia  de  curvas  femeninas  debajo  de  las  brillantes  túnicas  plateadas que  hacían  juego  con  su  largo  cabello  suelto,  Lachlan  pensó  que  era  más  una  niña  que  una mujer. 

Sin desear causarle más angustia a la muchacha, dirigió su pregunta a su hermano. 

―¿Qué‖edad‖tiene‖vuestra‖hermana? 

Magnus  recibió  su  pregunta  con  una  sonrisa  de  satisfacción,  como  si  pensara  que  la curiosidad  de  Lachlan  y  el  hecho  de  que  no  había  rechazado  la  propuesta  después  de  haber visto  a  Jorunn  significaban  que  su  desposorio  estaba  listo.  La  mirada  de  Lachlan  se  deslizó hacia Evangeline. La tensión torciendo el apretado puchero de sus labios llenos lo confundía. 

Esperaba ver una sonrisa tan engreída  como la de  Magnus. ¿No era esto lo  que ella siempre quiso? 

Ella levantó su mirada a la suya y en ese instante lo llevó de vuelta a la cueva y al feroz deseo que había sentido por ella, nada como la agitación tibia en sus entrañas cuando veía a Jorunn.  No,  la  belleza  sensual  de  Evangeline  lo  llenaba  de  calor,  hambrienta  pasión  como nadie  más  podía.  Lo  consumía,  destruía  sus  defensas  cuidadosamente  concebidas.  Estaba hechizado por ella, por su sangre. 

Evangeline era peligrosa, Jorunn era  segura.  La hermana de Magnus no  esperaría  nada de  él  y  viceversa.  No  sería  una  tarea  difícil  mirar  su  belleza,  y  tanto  las  demandas  de  su  tío como las de Evangeline serían complacidas. 

―Tiene‖ dieciocho,‖ los  suficientes  para  casarse.  Así  que,  MacLeod,  ahora  que  habéis conocido  a  mi  hermana,  ¿aceptareis  mis  términos,  Uscias  a  cambio  de  que  os  caséis  con Jorunn? 

―Por‖supuesto‖que‖lo‖har{‖―espetó‖Evangeline,‖sus‖mejillas‖se‖sonrojaron. 





Por  amor  a  Cristo,  ¿pensaba  que  no  podía  hablar  por  sí  mismo?  La  fulminó  con  la mirada, entonces se dio cuenta de que Magnus no había dicho nada de liberarla a ella. De la manera en la que Lachlan estaba sintiéndose ahora mismo, ella podría malditamente quedarse en el Extremo Norte. 

―Habéis‖olvidado‖mencionar‖a‖Evangeline,‖obviamente. 

―Olvidar‖a‖Evangeline,‖no,‖¿cómo podría alguien olvidarla? Su liberación no puede ser discutida. He querido tomar una esposa, pero nadie más que Syrena había atrapado jamás mi interés.‖ Hasta‖ ahora.‖ ―Su  mirada  viajó  rápidamente  sobre  Evangeline,  quien  estaba  sentada rígidamente a su lado, su rostro drenado de color. 

Una  rabia  incontrolable  desgarró  a  través  de  Lachlan  y  se  puso  de  pie.  Su  espada  rojo sangre vibró en su mano. 

―Nay. 

Magnus frunció el ceño. 

―No‖es‖vuestra‖competencia‖neg{rmelo.‖Ella‖es,‖según‖entiendo,‖incumbencia‖de‖Rohan. 

Ya que no es de sangre real, estoy seguro de que lo verá como el honor que claramente es. 

A la mención de su tío, Lachlan recobró una medida de su control. Rohan jamás forzaría a  Evangeline  a  unirse  con  Magnus.  Sin  importar  las  maneras  agradables  que  el  hombre mostraba  ahora,  tanto  él  como  su  tío  sabían  bien  el  bastardo  brutal  que  podía  ser  Magnus. 

Rohan  no  sacrificaría  a  Evangeline.  Entonces,  conociéndola  como  lo  hacía,  Lachlan  maldijo bajo su aliento. Nay, su tío no lo haría, pero ella malditamente sí. 

―No‖lo‖har{.‖Ella‖ya‖ha‖sido‖prometida‖a mí. Evangeline es mi prometida. 

















í





i  Evangeline  fuera  propensa  a  desmayarse,  lo  habría  hecho.  No  podía  creer  que Lachlan la acabara de  reclamar como su prometida. Por la mirada en su rostro, él S tampoco lo creía. Sacudiéndose el aturdimiento que engendró su comentario, apenas  se  las  arregló  para  contener  su  chillido  frustrado.  La  liberación  de  Uscias  había  sido asegurada.  Si  Evangeline  no  hubiera  tomado  el  asunto  en  sus  manos  y  proclamado  la disposición de Lachlan de casarse con la hermana de Magnus, sabía, que con el tiempo, él lo habría hecho. Obviamente había estado tan ensimismado en la belleza de la joven tanto como Broderick y Gabriel. 

Si  era  honesta,  admitiría  que  su  reacción  hacia  Jorunn  la  había  enfurecido,  había respondido por él para no escucharlo aceptar el desposamiento. Para no escucharlo decir que deseaba a otra mujer en ese acento irlandés profundo suyo. Lo cual era absolutamente ridículo y solo servía para probar lo severamente que sus poderes habían atontado su cerebro, y lo cual era obviamente la explicación para la casi palpable sensación de emoción subiendo dentro de ella por su declaración. 

No, no lo haría. Por el bien mayor, debía aceptar la propuesta de Magnus para asegurar la liberación de Uscias. Sin importar que la idea de hacerlo la llenara de terror. 

Magnus se volteó hacia ella. 

―¿Es‖eso‖cierto? 

Al otro lado de la mesa su mirada hizo contacto con la de Lachlan. La negación que iba a profesar se quedó atrapada en su garganta por la acalorada intensidad en sus ojos color ámbar. 

Su traicionera mente y cuerpo se llenaron con los recuerdos del deseo que él había encendido en ella, de la calidez y ternura que había experimentado en su abrazo, y se encontró a sí misma reconsiderando su respuesta. 

La joven Jorunn, sin  importar su belleza, no sería la verdadera compañera que Lachlan requería.‖Necesitaba‖a‖alguien‖como…‖ella.‖¿Quién‖m{s‖que‖Evangeline‖podría‖contenerlo‖de‖

tomar tontos  riesgos  que  pusieran  en  peligro  a  los  Fae?  La  magia  de  nadie  era  tan  poderosa como la suya,  bueno, una vez que regresara. Y Evangeline no tenía intención de permitir que Lachlan se la quitara de nuevo. 

Después  de  considerarlo  cuidadosamente,  llegó  a  la  conclusión  de  que  era  de  hecho  la solución  perfecta.  ¿Qué  mejor  manera  de  cumplir  su  voto  de  proteger  a  los  Faes  de  las  Islas Encantadas  que  casarse  con  su  rey?  Solo  tenía  que  descifrar  otra  manera  de  asegurar  la liberación de Uscias. Considerando que Magnus deseaba fortalecer sus vínculos con los Fae de 





la  Isla,  la  solución  era  más  simple  de  lo  que  había  imaginado.  Gabriel  o  Broderick  servirían como un apropiado reemplazo para Lachlan. 

―Evangeline‖―gruñó Lachlan. 

―¿Qué?‖―Tiró de su mirada hacia la de él. 

―Aún‖debéis‖responderle‖a‖Magnus. ―Lachlan‖parecía‖listo‖para‖estrangularla. 

―Sí,‖ es‖ cierto.‖ Estoy‖ prometida‖ al  rey‖ Lachlan.‖ ―Entrecerró  su  mirada  en  su  supuesto prometido  cuando  él  murmuró  una  maldición.  En  medio  de  sus  carcajadas,  Broderick  y Gabriel ofrecieron sus condolencias. No, su cabeza todavía dando vueltas con pensamientos de casarse con Lachlan, debía haberlos malinterpretado. 

Fallyn y Shayla la miraron fijamente con la boca abierta mientras que Uscias acarició su barba plateada, una sonrisa divertida en sus labios. Al menos hasta que Lachlan inclinara una mirada enojada en su dirección. ¿Qué le ocurría a Lachlan? Él había sido el que había dejado escapar la mentira. Pero mientras más lo pensaba Evangeline, más le gustaba la idea. Su mente ya‖zumbaba‖con‖planes‖para‖la‖seguridad‖extra‖que‖colocaría,‖la…. 

―Entonces‖estamos‖de‖vuelta‖a‖donde‖iniciamos. ―Magnus‖la‖sobresaltó de estrategizar con su comentario irascible. 

―No,‖no‖lo‖estamos.‖Tengo‖la‖solución‖perfecta. 

Magnus miró de Evangeline a Lachlan, quien se desparramó en su silla. 

―Parece‖ ser‖ que‖ vuestra‖ prometida‖ piensa‖ que‖ como‖ vuestra‖ próxima‖ reina‖ tiene‖

permitido  tomar  decisiones  que  por  derecho  deben  ser  hechas  por   vos.  Quizás  debería agradeceros por eludir mis planes de casarme con ella. 

Lachlan resopló groseramente. 

―Aye,‖ deberíais.‖ ―Cruzando‖ sus‖ brazos‖ sobre‖ su‖ pecho,‖ dijo―:  Escuchemos  este brillante plan de ella. 

Se negó a caer en su juego. Estaba demasiado complacida con como todo había resultado para dejar que su malhumor la  desalentara. 

―Es‖simple.‖El‖rey Magnus desea un matrimonio para asegurar sus vínculos con los Fae de  la  Isla  y  nuestros  Hallows.  Tanto  el  rey  Broderick  como  el  rey  Gabriel  no  están  casados. 

Uno de ellos‖deber{‖casarse‖con‖Jorunn.‖―Arqueó una ceja interrogante hacia Magnus. 

Él se encogió de hombros. 

―Tiene‖razón.‖Cualquiera‖servir{. 

Fallyn le disparó una mirada asesina desde el otro lado de la mesa. 

Evangeline frunció el ceño. 

―No‖veo‖cual‖es‖el‖problema,‖Fallyn.‖No lo queréis. 





―Evangeline‖ ―murmuró  Shayla,  mirándola  mal  mientras  palmeaba  el  brazo  de  su hermana. 

El taciturno rey galés sonrió, inclinándose hacia su ex prometida, quien estaba sentada a su lado. 

―Y‖pensé‖que‖no‖os‖importaba‖―ronroneó. 

―No‖lo‖hago.‖Ve‖y‖casaros‖con‖la‖ niña ―dijo‖Fallyn‖a‖través‖de‖dientes‖apretados. 

Broderick llevó su palma hacia su mejilla, forzándola a mirarlo. 

―Sí,‖lo‖hacéis.‖Solo‖sois‖demasiado‖terca‖para‖admitirlo. 

Evangeline se atrevió  a mirar a Lachlan, ansiosa de ver lo  que pensaba de su plan. Por primera vez en ese día, le sonreía. Placer floreció en su pecho  y le sonrió de vuelta. Al menos alguien  apreciaba  la  rectitud  de  su  solución.  Pero  cuando  él  meneó  esas  cejas  doradas  suyas hacia  Broderick  y  su  sonrisa  se  amplió,  Evangeline  se  dio  cuenta  de  que  había  proveído  la oportunidad  perfecta  para  que  el  rey  galés  midiera  los  sentimientos  de  Fallyn  por  él,  y  que empujara  su  petición.  Los  medios  para  que  Lachlan  se  deshiciera  de  la  guerrera  y  sus hermanas. Desinflada, volvió su atención hacia Broderick y Fallyn. 

―No‖soy‖terca.‖Yo… 

Broderick ahogó la protesta de Fallyn con un beso antes de apartarse para decir: 

―Lo‖sois,‖y‖es‖una‖de‖las‖razones‖por‖la‖cual‖os‖amo. 

Fallyn parpadeó. 

―¿Me‖am{is? 

Las cejas de Broderick se fruncieron. 

―Siempre‖os‖he‖amado.‖Sabéis‖eso. 

Los labios de Fallyn se presionaron en una línea intransigente. 

―No,‖Broderick,‖no‖lo‖hago.‖Y‖tal‖vez‖el‖hecho‖de‖que‖estabais‖besando‖a‖otra‖mujer‖la‖

víspera de nuestro matrimonio tenga algo que ver con ello. 

El rey galés hizo un gesto con su mano como si su indiscreción no tuviera consecuencias. 

―¿Qué‖tiene‖que‖ver‖eso? 

Fallyn empujó su silla de la mesa. 

―Resolved‖ esto‖ entre‖ vosotros.‖ No‖ me‖ importa‖ lo‖ que‖ hag{is‖ ―dijo‖ antes‖ de‖ salir‖

disparada del salón. 

Con  una  última  mirada  condenatoria  hacia  Evangeline,  Shayla  se  apresuró  tras  su hermana. 

Evangeline  suspiró,  segura  de  que  las  dos  mujeres  pronto  se  darían  cuenta  de  que  su solución era la correcta. Notando que el objeto de su discusión continuaba congelada detrás de 





su hermano, Evangeline inclinó una mirada hacia Jorunn. Por el obvio interés  más temprano de  Lachlan  en  la  chica,  no  había  sido  amable  hacia  la  hermana  de  Magnus.  De  hecho,  no pensaba  que  hubiera  detestado  más  a  alguien.  Dada  la  situación  actual,  se  sentía  de  alguna manera magnánima y le ofreció a la joven mujer una sonrisa reconfortante. 

Jorunn la niveló con una mirada maliciosa, una mirada que rápidamente cambió a unos ojos  empañados  de  inocencia  cuando  ganó  la  atención  de  su  hermano.  Magnus  le  dio  a  la mano de su hermana un apretón tranquilizador. 

―Bueno,‖¿cuál de vosotros será? ―preguntó,‖regresando‖su‖atención‖hacia‖los‖hombres. 

Lachlan y Broderick se voltearon hacia Gabriel, quien estaba  sentado  rígidamente entre ellos. Gabriel les frunció el ceño a los dos hombres. Parecía a punto de darles su opinión hasta que el sollozo ahogado de Jorunn llegó a sus oídos. Él suspiró, su mirada suavizándose al ver sus lágrimas. Evangeline no lo culpaba, aunque sentía que seguramente las lágrimas eran una actuación, la chica lloraba muy bonitamente de hecho. 

Poniéndose suavemente de pie, Gabriel dijo: 

―Estaría‖honrado‖de‖tomar‖a‖Jorunn‖como‖mi‖esposa. 

La hermana de Magnus lo premió con una sonrisa tan deslumbrante que pareció dejar a los tres reyes sin habla. Evangeline rodó sus ojos, pensando que la joven mujer era experta en manipulación.  Evangeline  no  se  preocupaba  por  Gabriel,  sin  embargo.  Era  un  hombre inteligente, y por todas sus formas caballerescas, sabía que el rey de los Fae de Inglaterra era de mente firme cuando era necesario. 

Evangeline se volvió hacia Magnus. 

―¿Es‖esto‖aceptable para vos? 

―Sí,‖ muy  aceptable.  Aunque  debo  admitir  que  a  pesar  de  vuestra  manera  un  tanto prepotente,  estoy  decepcionado  de  no  poder  tomaros  como  mi  esposa.  Solo  vuestra  belleza compensa esa falla, y vuestra magia por lo que me han dicho, es impresionante. ¿Estáis segura de que no deseáis reconsiderar? 

Acarició  su  brazo  y  su  piel  se  estremeció.  El  toque  de  Arwan  había  suscitado  una respuesta  similar.  Tomó  una  respiración  profunda  en  un  esfuerzo  de  calmar  la  nerviosa turbulencia en su vientre. Quizás porque había presenciado el ataque brutal de Magnus hacia Syrena, le recordaba a Arwan. La razón de que las manos de Magnus sobre ella, como las de Arwan,  la  hacían  sentir  como  si  fuera  a  enfermarse.  No  podía  evitar  preguntarse  por  qué Lachlan, la imagen de su padre, nunca la había hecho sentir de esa manera. 

―Nay,‖no‖lo‖har{.‖Y‖antes‖de‖que‖me‖ofenda‖por‖ambas‖sugerencias y vuestro manoseo a mi prometida, os aconsejaría que liberéis a Uscias y a Evangeline y nos iremos. 

Evangeline  parpadeó.  El  buen  humor  más  temprano  de  Lachlan  había  desaparecido, dejando en su lugar un endurecido guerrero quien esperaba que su orden fuera obedecida. 







Magnus arqueó una ceja. 

―No‖ tan‖ r{pido.‖ Veré‖ a‖ mi‖ hermana‖ casarse‖ antes‖ de‖ que‖ deje‖ mi‖ protección‖ y‖ ―le dirigió  una  mirada  a  Evangeline―,‖ como‖ no‖ soy‖ un‖ hombre‖ confiado,  empiezo  a  cuestionar vuestro presunto compromiso. Después de todo, podríais simplemente iros y nada más saldría de ello, y yo habría dejado ir mi oportunidad de casarme con ella debido a una mentira. Para aliviar mis sospechas, os veré casaros junto con Gabriel y Jorunn. 

El musculo en la mandíbula de Lachlan saltó. Evangeline se dio cuenta entonces de que eso  era  precisamente  lo  que  él  se  había  propuesto.  Y  si  no  fuera  por  sus  facultades disminuidas,  habría  reconocido  la  decepción  de  él  por  lo  que  era.  Ahora  que  lo  hacía,  solo podía imaginarse el peso de decepción descansando pesadamente en su estómago era porque todos sus planes para las Islas eran ahora nulos. 



Lachlan  frunció  el  ceño  por  la  mirada  de  decepción  en  los  ojos  de  Evangeline.  ¿Era porque  solo  ahora  había  notado  que  Magnus  se  había  dado  cuenta  de  su  mentira? 

¿Seguramente no habría pensado que tenía intenciones de casarse con ella? Nay, era la última persona con la cual ella querría casarse, justo como ella la última persona con la cual él quería casarse. Aunque, si permitía que las imágenes de ella en sus brazos, su respuesta apasionada, que  su  acalorado  deseo  por  ella  se  apoderara  de  su  mente,  tal  vez  no  encontraría  la  idea  de casarse con ella tan desagradable. 

Y habiendo experimentado el embriagante ímpetu de su poder, no le gustaba la idea de perder  su  magia  aun  cuando  parte  de  él  se  rebelaba  contra  la  idea  de  tomar  su  sangre  de nuevo.  Pero  no  le  había  causado  dolor.  Por  su  respuesta,  ella  había  disfrutado  tanto  del intercambio  como  él  lo  había  hecho.  El  poder  que  había  ganado  de  su  sangre  minaba  su necesidad de mantenerla a distancia. Era experto en mantener sus emociones encerradas. Con Evangeline, solo tenía que trabajar más duro en ello. 

Si  tenía  que  casarse,  y  su  tío  parecía  determinado  de  que  lo  haría,  ¿por  qué  no Evangeline? Ninguno de ellos deseaba un verdadero matrimonio, no como Aidan y su primo Rory. Eran adultos. Seguramente podrías llegar a un acuerdo aceptable. Una sonrisa arqueó la comisura  de  su  boca  al  pensar  que  una  vez  que  Evangeline  fuera  su  esposa,  no  tendría  más opción  que  obedecerlo.  Solo  eso  hacía  que  el  prospecto  de  casarse  con  ella  fuera  más agradable. 

―Hacedlo,‖entonces.‖Deseo‖regresar‖a‖las‖Islas‖al‖caer‖la‖noche. 

Magnus se puso de pie, colocando un brazo alrededor de los hombros de su hermana. 

―Jorunn‖ merece‖ una‖ boda‖ apropiada.‖ Regresad‖ con‖ vuestra  gente  esta  tarde  y  juntos celebraremos.  Como muestra  de  buena  fe,  podéis  llevaros  al  mago  con  vos,  pero  Evangeline permanecerá aquí. 





―Hablaré‖con‖mi‖prometida‖antes‖de‖irme,‖a‖solas. 

―Ciertamente.‖ ―Con‖ un‖ movimiento‖ de‖ su‖ muñeca,‖ tanto‖ Evangeline‖ como‖ Uscias‖

fueron liberados de las cadenas restringiéndolos a sus sillas. Magnus despidió con la mano a los guardias quienes estaban de pie alrededor del perímetro del salón. 

Tanto  su  mentor  como  Evangeline,  en  sus  estados  debilitados,  tuvieron  problema poniéndose  de  pie.  Lachlan  ofreció  su  mano  mientras  que  Broderick  y  Gabriel  ayudaban  a Uscias a pararse. 

―Lachlan,‖ Evangeline.  ―Los‖ labios‖ de‖ Uscias‖ se‖ crisparon‖ bajo‖ su‖ bigote―.‖ Os‖ deseo‖

mucha  felicidad  en  vuestro  matrimonio.  Si  no  tenéis  objeciones,  sin  embargo,  es  mejor  que regrese de inmediato a las Islas. Llevaré a Aurora conmigo. 

Lachlan asintió, apretando su agarre en Evangeline, quien para su mente parecía menos que estable en sus pies. Casi tan debilitada  como Uscias, lo  cual no tenía sentido ya que ella había  sido  encadenada  por  una  hora  como  mucho.  No  se  molestó  en  preguntarle  por  su bienestar ya que sabía que no admitiría su debilidad de ninguna manera. 

Gabriel, a punto de seguir a Uscias y Broderick desde el salón, dudó al lado de ellos. 

―Evangeline,‖ os‖ pediré‖ un‖ favor.  ―Ella‖ expectantemente‖ esperó‖ y‖ él‖ continuó―.‖

Podríais por favor aseguradle a Jorunn que no está en peligro‖conmigo.‖No‖espero…‖―Pasó su mano‖por‖su‖cabello―.‖Ella‖es‖poco‖m{s‖que‖una‖niña‖―dijo‖con‖un‖gruñido frustrado―.‖¿Qué‖

demonios podría estar pensando Magnus? 

―No‖os‖preocupéis,‖rey Gabriel, Jorunn parecía bastante feliz por el prospecto de casarse con vos. Creo que tal vez es más fuerte de lo que parece. 

Gabriel suspiró. 

―Veremos.‖Pero‖aun así apreciaría si ofrecierais mis garantías. 

Después que Evangeline prometió hacerlo, Gabriel se fue. Lachlan inclinó su cabeza para mirarla. 

―¿Y‖ qué‖ hay‖ de‖ vos,  Evangeline,  la  perspectiva  de  casaros  conmigo  os  molesta  o complace? 

Ella arqueó una ceja. 

―Ninguna.‖Es‖un‖medio‖para‖un‖fin.‖Apaciguareis‖a‖vuestro‖tío,‖y‖por‖mis‖poderes,‖ser{‖

menos probable que Bana y Erwin reten vuestro derecho a gobernar. Al menos, estaré al tanto si lo hacen. 

Con las manos en las caderas, le frunció el ceño. 

―¿Est{is‖tratando‖de‖decirme que pensáis que soy el único que gana de esta unión? 

―En‖mayor‖parte,‖sí, pero no puedo negar la oportunidad de ver que la seguridad de los Faes anule cualquier recelo que pueda tener. 







―Pens{is‖que‖tenéis‖recelos.‖Ja.‖No‖se‖comparan‖en‖nada‖con‖los‖míos.‖Tal‖vez‖debí‖haber‖

aceptado casarme con la niña en primer lugar. Al menos ella parece ser una muchacha dócil. 

Una que sabe su lugar. 

Sus ojos violeta destellaron con ira y una luz tenue de emoción que él no podía nombrar. 

―Bien‖ ―dijo,‖ empujándose  por  delante  de  él  con  un  movimiento  arrogante  de  su lustrosa‖melena‖negra―.‖Informaré‖a‖Magnus‖de‖vuestra‖decisión. 

Al  pensar  en  los  dedos  de  Magnus  entrelazados  en  esa  brillante  cascada  de  cabello,  en alguien más que en Lachlan reclamando sus suaves labios, la alcanzó, volteándola para que lo enfrentara. 

―Oh,‖vos‖sois… ―farfulló ella, tratando de liberarse de su agarre. 

La arrastró contra sí. 

―Sois‖mi‖prometida‖―gruñó.‖Deteniéndola‖a‖mitad‖de‖su‖farfulleo,‖enredó‖sus‖dedos‖en‖

su cabello―.‖Sois‖mía,‖no‖de‖Magnus.‖―Ahuecó su nuca con ambas manos y entonces reclamó su  boca,  borrando  la  imagen  de  las  manos  de  Magnus  sobre  ella.  Ella  tembló,  y  la  locura posesiva  que  lo  tenía  en  sus  garras  aflojó  su  control.  Pero  no  la  podía  dejar  ir,  no  aún. 

Intoxicado por su tentativa respuesta, el gemido entrecortado contra sus labios, profundizó el beso  hasta  que  el  deseo  de  tomarla  en  ese  lugar  y  ese  momento  en  medio  del  gran  salón  de Magnus invalidó su frágil autocontrol. 

Se apartó, rompiendo el beso. Por la sonrojada expresión en su hermoso rostro, él dijo: 

―Tendré‖que‖recordar‖lo‖bien‖que‖un‖beso‖funciona‖para‖callar‖vuestra‖boca‖―bromeó‖

con  la  esperanza  que  no  viera  cuán  profundamente  lo  afectaba.  Su  sangre.   Cuán profundamente su sangre lo afectaba. 

Emitiendo un  bajo gruñido,  ella salió del salón. La risa forzada de él la siguió. ¿En qué demonios se había metido? 



Velas  encendidas  iluminaban  el  reluciente  camino  cubierto  de  nieve  al  palacio  de Magnus  a  donde  Lachlan  y  Gabriel  estaban  a  la  espera  de  sus  novias  en  el  aire  de  la  noche helada.  Guerreros  de  ambos  ejércitos  estaban  presentes,  murmurando  impacientemente, ansiosos porque la ceremonia comenzara y terminara. 

―Por  el  amor  de  Dios,  ¿qué  les  está  tomando  tanto  tiempo?  Está  sangrientamente  frío aquí afuera. 

Broderick levantó una ceja lacónicamente. 

―Si  hubierais  vestido  algo  más  que  vuestro  atuendo  de  highlander,  el  frío  no  os molestaría. 





Lachlan  miró  la  tela  escocesa.  Sí,  su  amigo  tenía  razón,  pero  como  su  familia  no  podía estar aquí para verlo casarse, había sentido la necesidad de representar esa parte suya. En su corazón  era  un  highlander,  y  eso  nunca  cambiaría.  Un  recuerdo  lejano  trató  de  hacerse  un hueco en su  mente, la memoria de Janet y la boda que nunca tuvo lugar, el niño y la madre perdidos en una llamarada de fuego. No, no iría allí, no hoy, ni nunca si podía. 

―No entiendo por qué tienen que hacer tal alboroto de esto ―dijo con voz ronca. 

Gabriel lo estudió por un momento y luego se encogió de hombros. 

―Somos de la realeza. Es la forma en que siempre se ha hecho. 

A  su  izquierda,  debajo  de  las  tintineantes  ramas  recubiertas  de  hielo  de  un  roble,  tres hombres tomaban sus instrumentos de viento, mientras que dos mujeres se sentaban con sus arpas. La inquietante melodía que tocaron onduló en el aire a través de la multitud, llamando su  atención  sobre  Magnus,  quien  guiaba  a  su  hermana  por  el  camino.  Incluso  la  tiara  de diamantes que Jorunn llevaba encima de su plateada melena rubia no podía eclipsar su belleza luminiscente,  su  aspecto  tan  delicado  como  las  capas  de  seda  de  gasa  que  asomaban  por debajo  de  su  manto  de  piel  blanca.  Ella  era  la  imagen  misma  de  lo  que  Lachlan  como  un muchacho había creído una princesa Faery. 

Magnus  colocó  la  mano  de  Jorunn  en  la  de  Gabriel  con  una  mirada  mordaz.  Gabriel  le dio una breve inclinación de cabeza a cambio. Lachlan no podía dejar de preguntarse cómo se sentía su amigo acerca de la posición en la que se encontraba ahora;  más fácil reflexionar sobre los sentimientos de Gabriel que los suyos,  admitió. Ante los murmullos ominosos filtrándose a través de la asamblea reunida, Lachlan levantó la mirada y se quedó boquiabierto. 

Evangeline estaba solo en un vestido de terciopelo del color de sus ojos. Un vestido que servía  para  aumentar  el  atractivo  de  sus  curvas  femeninas,  sus  montículos  blancos  nevados acunados por el escote de corte bajo. La princesa Faery se desvanecía en comparación con ella. 

Evangeline  era  una  mujer,  exuberante  y  madura.  Una  sensual  belleza  atrevida  que  provocó una  reacción  tan  caliente  y  feroz  en  Lachlan  que  estaba  seguro  que  la  nieve  bajo  sus  pies  se derretiría. 

Apretó  los  dientes,  moviéndose  con  malestar,  demasiado  consciente  de  que  si  no dominaba  su  respuesta  febril,  los  reunidos  no  tardarían  en  saber  a  dónde  se  habían  dirigido sus  pensamientos.  Fallyn  salió  de  la  multitud,  disparando  una  mirada  condenatoria  a  los hombres que pronunciaban indecibles comentarios despectivos contra Evangeline. 

Aparentemente  dispuesto  a  pasar  por  alto  su  ira  anterior  con  su  amiga,  Fallyn  tomó  el brazo de Evangeline y la condujo al lado de Lachlan. 

Él  parpadeó  cuando  la  capa  de  piel  blanca  que  había  querido  que  Evangeline  llevara apareció  en  su  mano.  Pronunciando  una  oración  de  agradecimiento  porque  su  magia  aún tuviera  que  desaparecer,  la  envolvió  alrededor  de  sus  hombros  delgados.  Ella  lo  miró boquiabierta mientras tiraba con firmeza de los bordes. Él se encogió de hombros. 





―Estáis fría. 

―No, no lo estoy y‖cómo… 

―Sí, lo  estáis. Silencio.  ―Él hizo un gesto con la barbilla en dirección a Broderick para que el hombre comenzara la ceremonia. 

Encapsulados por los copos de nieve estrellados que caían sobre la brillante melena negra de  Evangeline,  las  palabras  de  la  ceremonia  de  matrimonio  Fae  fueron  poco  más  que  un zumbido sordo en los oídos de Lachlan. Se quedó tan cerca que su hombro rozó su brazo, su cálido  aroma  floral  inundando  sus  sentidos,  dejándolo  inconsciente  del  frío  y  todo  excepto ella. 

Apenas  oyó  el  bufido  de  diversión,  pero  el  claro  ruido  de  la  garganta  de  alguien  logró penetrar su cerebro cautivado. Maldijo en voz baja cuando se dio cuenta que tenía la atención de los reunidos sobre él, Evangeline incluida. 

―¿Habéis puesto un hechizo sobre mí? ―gruñó hacia ella. 

Sus cejas elegantemente arqueadas se juntaron. 

―¿De qué estáis hablando? 

―Nada  ―murmuró,  conocedor  a  pesar  de  su  negación  de  que  no  había  magia involucrada  esta  noche.  Si  ella  no  había  puesto  un  hechizo  sobre  él,  entonces  la  única explicación que se le ocurría era que su sangre aumentaba su conciencia de ella―. Manos a la obra ―ordenó a Broderick. Cuanto más pronto pusiera algo de distancia entre ellos, mejor. Al menos hasta que su magia hubiera dejado de latir por sus venas. 

Broderick  miró  el  pergamino  que  tenía  en  la  mano,  las  palabras  de  los  votos matrimoniales que Lachlan había escrito de memoria de la ceremonia de Rory y Aileanna. La esposa de su primo había insistido en tener una boda apropiada una vez que la iglesia había llegado y les había concedido un permiso. 

―Ahora  vamos  a  dar  testimonio  de  la  unión  del  rey  Lachlan  y  Evangeline  ―informó Broderick a la asamblea reunida. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  Lachlan  observó  movimiento  y  escuchó  los  murmullos  de descontento de sus hombres. Recorrió la multitud con una mirada de silenciamiento antes de volver su mirada a Evangeline, que estaba de pie con la cabeza bien alta, su espalda recta. Ella no  lo  engañaba.  Él  podía  ver  más  allá  de  su  pose  desafiante.  La  tomó  de  la  mano  con  su necesidad de mantener las distancias reemplazada por el deseo de consolarla. 

Cuando  Broderick  preguntó  si  alguno  de  ellos  dos  conocía  alguna  razón  por  la  que  su unión no debía tener lugar, Lachlan apenas registró la vacilación momentánea de Evangeline mientras varias razones perfectamente buenas venían a su mente. 

Sabiendo  que  era  demasiado  tarde  para  echarse  atrás,  él  dijo  que  no,  al  mismo  tiempo que ella. 





Lachlan  repitió  los  votos  fácilmente.  La  protegería  de  buena  gana,  ella  no  vería  ningún daño. Fidelidad sólo a ella, bueno, podría tropezarse un poquito con eso. No es que quisiera a nadie  más  en  su  cama,  sólo  que  pensaba  que  podrían  llegar  a  un  acuerdo  sobre  eso.Habría tropezado más que un poco con el próximo voto si no hubiera pensado en quitarlo. El amor ya no era una emoción que se sintiera capaz de lograr, y se alegró por ello. No, ni él ni Evangeline tenían ninguna ilusión sobre lo que sería su matrimonio. 

Perdido en sus reflexiones, se había perdido la pregunta de Broderick sobre Evangeline. 

Notando el ceño fruncido en el hermoso rostro de ella, se mostró confiado en saber lo que era y sonrió. 

―Él no debería haber dicho  eso. 

Broderick rodó los ojos. 

―Es el rey, Evangeline. Es la ley en sí mismo. 

Lachlan reprimió una risa al ver su expresión. 

―Vamos,  no  es  difícil,  Evangeline.  Repetid  conmigo:  Obedeceré  a  mi  marido,  mi  rey, señor de todo lo que ve. 

Ella  gruñó,  y  luego  murmuró  las  palabras  rápidamente  bajo  su  aliento.  Lachlan  estaba muy seguro de que faltaba una palabra. La única que quería oírle decir. Inclinó la cabeza hacia ella. 

―No‖os‖escucho.‖Tal‖vez‖deb{is‖hablar… 

―Obedeceré ―casi gritó, sus manos en puños. 

Hizo una mueca y luego se frotó la oreja. 

―Es bueno saberlo. 

La ceremonia concluyó, se pararon juntos para aceptar los buenos deseos de los reunidos a su alrededor. Lachlan tomó nota de las manchas oscuras  debajo de los ojos de Evangeline, una pizca de cansancio a través de su melodiosa voz mientras hablaba con Riana. Cuando el rey del ExtremoNorte se acercó, Lachlan dijo: 

―Espero que no os ofenda, Magnus, pero Evangeline y yo no tomaremos participación en las celebraciones. 

La mirada lasciva de Magnus recorrió más de Evangeline. 

―No puedo decir que os culpe. Yo estaría tan ansioso como vos por acostarme con ella 

―dijo en voz alta lo suficientemente fuerte como para que Evangeline escuchara. 

Ante su jadeo indignado, Lachlan deslizó su brazo alrededor de sus hombros y apretó en advertencia. No podía permitirse que ella descargara su furia sobre el hombre, no importaba lo mucho que se lo merecía. Murmurando en voz baja, ella apartó su brazo y pisoteó hacia donde ahora estaban Fallyn y sus hermanas. 





Siguiendo la ruta de Evangeline, Magnus dijo: 

―Os deseo suerte en romper a esa. Tenéis trabajo por delante. 

El hombre era un tonto si pensaba que el espíritu de Evangeline podría romperse. 

―No perderé esfuerzo tratando de hacerlo. ―Tampoco quería. Su confianza en sí misma y su fuerza eran sólo dos de las cosas que admiraba de ella. Su alivio por haberla salvado de Magnus  se  evaporó  ante  el  conocimiento  de  que  mucho  más  que  su  belleza  y  su  cuerpo  lo atraían  hacia  ella.  Hombre  prevenido  vale  por  dos,   se  aseguró  a  sí  mismo  antes  de  dirigirse  a Gabriel―. ¿Os quedaréis a la fiesta? 

―Parece  que  no.  Regresaremos  a  las  Islas  con  vos  a  la  mañana  siguiente,  sin  embargo 

―dijo antes de seguir a Magnus y su hermana. 

―¿Broderick? 

El  rey  galésretiró  su  mirada  estrechada  de  donde  Fallyn  entretenía  a  varios  guerreros, hacia Lachlan. 

―No os preocupéis, había asumido que sería el único en permanecer. No esperaría que los  recién  casados  lo  hicieran.  Además,  no  preveo  que  haya  ningún  problema  entre  los hombres.  Aunque  hay  un  par  con  los  que  tengo  la  intención  de  hablar  ―dijo,  lanzando  una mirada hacia los guerreros que reían de algo que Fallyn había dicho. 

Lachlan hizo una mueca. Era su responsabilidad vigilar a los hombres, pero no quería a Magnus en cualquier lugar cerca de Evangeline. Teniendo en cuenta la muchacha a la que su amigo había tomado  por mujer, dudaba que Gabriel  se divirtiera esta noche como Broderick había dado a entender. En cuanto a Lachlan, una parte de él esperaba hacerlo. Miró a la mujer con la que se encontraba casado. De espaldas a él, ella estaba sola, mirando hacia las místicas luces verdes y azules ondulándose a través del cielo. 

Le deseó a su amigo una buena víspera antes de que el pensamiento de la ropa de cama de  Evangeline  hiciera  más  que  disparar  su  imaginación.  Nieve  crujía  bajo  sus  pies  mientras caminaba hacia ella, pero ella parecía ajena a su acercamiento. Al menos él pensaba eso hasta que puso sus manos sobre sus hombros y ella dijo:  

―Preferiría no asistir a la celebración, si no os importa. 

Su  conciencia  de  él  no  debería  haber  sido  sorprendente.  Nada  parecía  escapar  de  su atención. Tampoco le sorprendió su renuencia a asistir a las festividades. No recordaba haberla visto nunca tomar parte en las celebraciones de los Faes y sintió una punzada de compasión por  esta  mujer  que  ahora  era  su  esposa.  Envolvió  sus  brazos  alrededor  de  ella,  llevándola contra su pecho. Ella se puso rígida, entonces, justo cuando él pensó que se apartaría, se apoyó en él. 

―Ya nos he excusado ―le informó, inhalando su fragancia seductora. 





Ella echó la cabeza hacia atrás, los sedosos mechones de su cabello cosquilleando en su barbilla. 

―¿Iremos de nuevo a las cuevas? 

―Sí, a menos que tengáis por preferencia que nos quedemos en una de las habitaciones aquí. Estoy seguro de que se puede arreglar. 

―No, la cueva va a estar bien. 

Su polla se endureció en respuesta a su contestación. Todo en lo que podía pensar era en volver  a  su  escondite  en  la  montaña  para  recostarla  en  una  pila  de  pieles  y  lentamente, centímetro  a  centímetro,  despojarla  de  su  vestido  amatista,  moldear  sus  manos  sobre  el elevado  peso  de  sus  pechos  y  enterrar  su  cara  en  la  almohada  suave  que  seguramente  eran, para… 

―¿Dónde están Bowen y los otros caballos? ―preguntó ella, interrumpiendo la caliente dirección de sus pensamientos. 

―Los  dejamos  en  el  campamento.  No  confiábamos  en  los  osos.  En  cuanto  a  Bowen, Aurora no quería irse sin él. 

Ella lo recompensó con una sonrisa de satisfacción. 

―Me temo que no puedo transportarnos. Vamos a tener que pedirle a alguien más que lo haga. ―Ella no parecía particularmente feliz con la idea. 

―No es un problema. Yo puedo transportarnos. 

Ella tiró de sus brazos y se volvió hacia él: 

―¿Vos? ¿Vos podéis transportarnos? ¡Lo sabía! ¡Sabía que habíais robado mi magia! 

Su  mirada  fue  a  las  estrellas  titilantes  en  un  cielo  tan  oscuro  como  el  cabello  de Evangeline,  y  él  dejó  escapar  un  suspiro  derrotado.  Sus  grandes  esperanzas  para  una  noche llena  de  pasión  se  desvanecieron  tan  rápido  como  la  estrella  fugaz  que  surcaba  el  cielo nocturno. 















í

  

  

vangeline no podía esperar para dejar atrás la tierra de hielo y nieve. Si agregaba una  capa  más  a  su  tembloroso  cuerpo  sería  imposible  permanecer  en  posición E vertical. Anoche, sin la calidez de Lachlan, a pesar del fuego abrasador y la montaña de mantas, estuvo helada hasta la médula. Había esperado que la bola de furia que ardía  en  su  interior  la  mantuviera  caliente.  La  furia  que  la  inundó  cuando  vio  que  él  podía transportarse y ella no, cuando se dio cuenta de que hizo que fracasara al rescatar a Uscias, y que por eso se encontraba casada con el hombre que ahora caminaba hacia ella. 

Pero su ira no duró. 

En‖algún‖momento,‖en‖medio‖de‖la‖noche,‖había‖desaparecido‖dej{ndola‖fría‖y…‖sola.‖En‖

última  instancia,  había  sido  ella  quien  había  ofrecido  su  sangre  voluntariamente.  Más  que voluntariamente la segunda vez,  reconoció con tristeza, recordando  cómo le había dolido  sentir su  duro  cuerpo  de  guerrero  presionando  contra  el  suyo.  Sentir  esos  labios  cálidos, demandantes  y  posesivos  en  los  suyos,  las  manos  poderosas…‖ El‖ calor‖ que‖ acompañaba‖ los‖

recuerdos era bienvenido, en vez de la evidencia de su estupidez. Debería haberlo sospechado. 

Ahora que lo sabía, no volvería a compartir su sangre. 

 En  cuanto a compartir  la calidez de su cuerpo… bueno,‖pensó‖aturdida…‖  ¿de verdad pensaba entregarse a él completamente?  Compartir un beso o la calidez de su abrazo era una cosa, pero, 

¿rendirse  a  él  completamente?   No,  seguramente  los  dedos  del  frío  se  habían  envuelto alrededor de su mente para aplastarle el  sentido  común. Su matrimonio  no sería como  el de Syrena y Aidan, o Aileanna y Rory. Evangeline y Lachlan servirían a un propósito mayor. 

Lachlan bajó la mirada para encontrar sus ojos. 

―Ah,‖est{is‖aquí‖abajo.‖Tenéis‖frío‖¿verdad?‖―Sonrió‖cuando‖ella‖castañeó‖su‖respuesta.‖

Inclin{ndose,‖le‖tomó‖la‖barbilla‖con‖la‖mano‖enguantada,‖forz{ndola‖a‖mirarlo―.‖Tal‖vez‖esto‖

os  haga  pensar  dos  veces  la  próxima  vez  que  decidáis  negarle  a  vuestro  esposo  su  legítimo lugar‖ a‖ vuestro‖ lado.‖ ―Le‖ acarició‖ la‖ curva‖ de‖ la‖ mejilla―.‖ Sé‖ que‖ os‖ molestó  que  tuviera vuestra magia, Evie, pero sabéis bien que no fue intencional. 

Lo sabía, pero el vívido recuerdo de su impotencia le impedía pronunciar una disculpa. 

―Podría‖ no‖ haber‖ sido‖ intencional,‖ pero‖ las‖ consecuencias‖ fueron‖ las‖ mismas.‖ Fallé‖ al‖

rescatar‖a‖Uscias‖y… 

―Pero‖gracias‖a‖vuestra‖magia,‖fui‖invencible‖en‖el‖campo‖de‖batalla,‖y‖al‖final‖todo‖salió‖

bien. 





A Evangeline no le gustaba el brillo orgulloso de sus ojos cuando hablaba de las proezas que había logrado gracias a sus poderes. Pero para un hombre que sólo dependía de la magia de su espada, podía imaginar bastante bien lo intoxicante que era. 

―¿Os‖habéis‖olvidado‖que‖sólo‖se‖arregló‖porque‖Gabriel‖aceptó‖casarse‖con‖Jorunn‖y…? 

―Y‖yo‖accedí‖a‖casarme‖con‖vos.‖Nay,‖no‖lo‖he‖olvidado‖―la‖interrumpió. 

―¡Vos‖ no‖ accedisteis!‖ ¡Yo‖ fui‖ la‖ que‖ accedí!‖ ―De‖ verdad,‖ era‖ el‖ hombre‖ m{s‖ arrogante‖

que desgraciadamente había conocido. 

Hizo un gesto con la mano como si no tuviera ninguna importancia. 

―Venid,‖Gabriel‖y‖Jorunn‖han‖llegado. 

Miró por encima del hombro y vio a Gabriel con aspecto cansado ayudando a su llorosa esposa a montarse sobre el caballo. 

―Mejor   él‖ que‖ yo‖ ―susurró‖ Lachlan‖ en‖ voz‖ baja‖ haciendo‖ una‖ mueca‖ antes‖ de‖

arrastrarla no muy gentilmente de la mano. 

Evangeline clavó los talones, pero no era rival para su fuerza. La nieve se le subía a las piernas en su intento de detener el avance. 

―Creo‖que‖me‖teleransportaré‖a‖las‖Islas‖―dijo‖en‖un‖ataque‖de‖resentimiento.‖ 

Deteniéndose abruptamente, se volvió para mirarla. 

―¿Vuestra‖magia‖ha‖regresado? 

Evangeline notó su decepción. 

―Sí.‖Hice‖la‖prueba‖y‖todo‖ha‖vuelto‖a‖la‖normalidad. 

Hizo un gesto brusco y la miró. 

―Es‖bueno.‖Pero‖cabalgaréis‖conmigo.‖Tenemos‖mucho‖que‖discutir.‖ 

Caminó hacia su caballo, arrastrándola con él. Cansada de su actitud autoritaria, clavó los talones una vez más. Sin mirarla, le soltó la mano. 

―¿Est{is‖ya‖rompiendo‖vuestros‖votos? 

Ella caminó tras él. Tenía razón. Tenían mucho de qué hablar, y el primer tema a tratar era  el  voto  que  acababa  de  mencionar.   Sólo  había  accedido  durante  la  ceremonia  para  no avergonzarlo delante de sus súbditos. Lo último que quería era disminuir su autoridad. Eso no ayudaría en su plan de mantener a salvo al Fae. 

La levantó fácilmente sobre el caballo y mirando las voluminosas capas de piel, movió un dedo. Suspiró contrariado. 

―Ser{‖mejor‖que‖os‖quitéis‖una‖capa‖o‖dos‖o‖no‖habr{‖espacio‖para‖mí. 

Evangeline parpadeó. 

―¿Intentasteis‖utilizar‖magia‖en‖mí? 





―Nay‖―dijo‖en‖tono‖lastimero‖y‖montó‖detr{s‖de‖ella‖una‖vez‖que‖desaparecieron‖unos‖

cuantas capas de piel. 

Evangeline  sabía  muy  bien  que  sí  lo  intentó  y  echó  una  mirada  comprensiva  a  su  boca rígida. 

―Lo‖ siento,‖ Lachlan.‖ Tal‖ vez‖ hubiera‖ sido‖ mejor‖ para‖ vos‖ no‖ saber‖ lo‖ que‖ os‖ estabais‖

perdiendo.‖―Le‖dio‖una‖palmadita‖tranquilizadora‖en‖el‖ brazo que Lachlan tenía envuelto a su‖alrededor―.‖No‖os‖preocupéis.‖Os‖cuidaré‖―dijo‖con‖una‖sonrisa.‖ 

Y lo haría. No sólo por su juramento de proteger al Fae, sino porque era su deber como esposa. Soltando un suspiro de satisfacción, se acurrucó contra  Lachlan en busca de calor. Se sentía maravilloso tener sus poderes de vuelta, tener el control una vez más. 

―Como‖ mi‖ esposa,‖ hay‖ un‖ par‖ de‖ cosas‖ que‖ necesitamos‖ aclarar.‖ Primero,‖ no‖ necesito‖

vuestra‖protección.‖No‖soy‖un‖crío.‖Segundo… 

Ella se puso rígida, volviendo la cabeza para ver su rostro serio. 

―Pero‖yo… 

Puso un dedo sobre sus labios. 

―Nay.‖Tenéis‖que‖escucharme, Evangeline. No voy a tolerar que socavéis mi autoridad ante el Fae. Ni que me digáis  cómo debo gobernar  las Islas o que neguéis  mis órdenes,  y no deseo oír vuestra opinión a menos que os la pida. 

Ella se quedó sin aliento. 

―No‖ podéis‖ estar‖ hablando‖ en‖ serio.‖ Si‖ no‖ deseabais‖ mi‖ ayuda,‖ ¿por‖ qué‖ decirle‖ a‖

Magnus que estábamos comprometidos? 

Lachlan resopló. 

―Sabéis‖tan‖bien como yo porqué lo hice. No quería veros casada con Magnus. Tal vez hablé‖de‖m{s‖y‖lo‖hubierais‖preferido‖a‖él‖que‖a‖mí.‖―A‖Evangeline‖se‖le‖revolvió el estómago ante‖la‖sugerencia‖y‖meneó‖a‖cabeza―.‖Eso‖pensaba‖―dijo‖en‖tono‖altanero―.‖Ahora,‖tal‖vez‖

debería deciros lo que sí quiero de vos. 

Saltó  cuando  Lachlan  inclinó  la  cabeza  para  seguir  hablándole.  Su  aliento  cálido  le acarició la oreja. 

―Para‖empezar,‖os‖quiero‖en‖mi‖cama.‖―La‖palma‖se‖extendió‖para‖abarcar‖su‖vientre‖

debajo de las pieles, y estaba segura de que se daría cuenta del aleteo salvaje que sus palabras le‖provocaban―.‖Con‖calma,‖Evie,‖voy‖a‖hacerlo‖con‖calma.‖Sé‖que‖sois‖inocente‖―murmuró,‖

pasando los labios por su cuello. ¿Inocente? Gracias al Fae que pensaba eso. No le pediría más de lo que estaba dispuesta a dar, al menos todavía no. Aliviada, se dio cuenta de que seguía hablando. Estaba recitando una larga lista‖de‖sus‖deberes‖como‖esposa―… ver a los sirvientes y‖que‖el‖palacio‖esté‖bien.‖Para‖las‖comidas‖y‖para‖planear‖los‖festejos…‖ 





―No‖ tengo‖ tiempo‖ para‖ esas‖ cosas‖ ―se‖ burló―.‖ Vuestra‖ seguridad‖ tiene‖ que‖ ser‖

revisada  y  tengo  que  seguir  estudiando  y  perfeccionando  mis  habilidades  mágicas,  por  no hablar de asistir a la Corte Seelie. 

Lachlan soltó una carcajada. 

―Tengo‖ conocimiento‖ de‖ primera  mano  de  vuestras  habilidades  mágicas  y  os  puedo asegurar  que  no  necesitáis  más.  En  cuanto  a  la  Corte  Seelie,  se  requiere  mi  presencia,  no  la vuestra. 

―Ahora,‖ oídme‖ bien.‖ Yo…  ―Sus‖ palabras‖ se‖ convirtieron‖ en‖ un‖ grito‖ consternado‖

cuando, en su necesidad de enfrentarse a él, se cayó del caballo. 

Gimió de dolor cuando Lachlan la tomó del brazo para jalarla hacia arriba, a su regazo. 

―Tenéis‖que‖controlar‖ese‖temperamento‖vuestro,‖muchacha.‖Al‖igual‖que‖obedecerme,‖

eso es algo más que debéis aprender. 

Ella luchó para alejarse y se aferró a la dureza de su muslo por miedo a caer de nuevo. 

Arreglándoselas para sentarse más cómoda, 

―No‖pensaréis‖que… 

Como si no fuera más que una niña, la atrajo hacia él para acomodarla en sus brazos. 

―Est{is‖equivocada,‖Evie. De verdad creo que me obedeceréis. De hecho, os lo ordeno. 

―¿Me‖lo‖orden{is?‖¿Creéis‖que…?‖―Silenció‖su‖protesta‖con‖un‖beso‖tan‖posesivo‖que‖le‖

adormeció la mente. 

Lachlan sólo quería mostrarle a su hermosa esposa exactamente lo que quería de ella. De mala gana rompió el beso, alisando la melena enmarañada de su rostro. La parte de atrás de un  caballo,  a  la  vista  pública,  no  era  el  lugar  para  iniciar  a  una  doncella  en  las  alegrías  del amor.  Si  anoche  le  hubiera  permitido  acercarse  a  menos  de  tres  metros,  después  de transportarse a las cuevas, no tenía duda de que ahora sería su esposa, y no sólo de nombre. 

En  cambio,  ella  había  logrado  que  pasaran  una  noche  de  insomnio  en  una  cueva  húmeda  y fría. Tenía plena confianza en sus poderes de seducción, sabía que si hubiera podido tenerla en sus  brazos,  habría  mitigado  su  resentimiento.  Pero  su  amenaza  de  convertirlo  en  sapo  había ganado sobre la lujuria. 

No la culpaba por estar molesta, por lanzarle acusaciones virulentas. Sabía que su ira era miedo. Se aterraba si no tenía su magia, si no podía controlarlo todo y a todos a su alrededor. 

Una punzada de culpa asomó a su conciencia con respecto a lo que planeaba, pero al final era por su propio bien. El de los dos. Si iban a hacer que su matrimonio funcionara,  ella tendría que aprender a confiar y a depender de él. La única manera que se le ocurría para lograr que eso sucediera era limitar su habilidad de controlar todo, especialmente a él. 

―No‖estéis‖preocupada,‖Evie‖―dijo‖mientras‖apretaba‖el‖brazo‖en‖su‖cintura―.‖No‖ser{‖

tan malo. 





―Sí‖lo‖ser{‖si‖continu{is‖trat{ndome‖como‖a‖un‖mueble‖―se‖quejó. 

―¿Es‖ así‖ como‖ nos‖ veis?‖ Yo‖ estaba‖ pensando‖ m{s‖ como‖ un‖ rey‖ y‖ un‖ subordinado.‖

―Sonrió‖ cuando‖ se‖ volvió‖ para‖ mirarlo―.‖ Nay,‖ pienso‖ que‖ podemos‖ al‖ menos‖ ser‖ amigos.‖

―Se‖ sorprendió  cuando  se  dio  cuenta  de  que  había  querido  decir  lo  que  dijo.  Más  que  a Broderick, a Gabriel y a su tío, a quienes no veía seguido, sólo contaba con Uscias en el Reino Fae.  Estaba  cansado  de  las  pequeñas  manipulaciones  de  la  vida  cortesana. Sería  bueno  tener un aliado, alguien en quien poder confiar. 

―¿Amigos?‖―Ella‖buscó‖su‖rostro,‖entonces‖asintió―.‖Sí,‖me‖gustaría. 

Su pecho se apretó ante la tímida vulnerabilidad de su expresión. Estaría mortificada si supiera que se lo había revelado. Aye, su esposa, con todos sus poderes mágicos, necesitaba un aliado entre los Fae. Alguien que no la juzgara por su madre, alguien con quien pudiera bajar la guardia. 

―¿Lachlan? 

―Aye,‖ Evangeline.‖ ―Seguro‖ de‖ saber‖ lo‖ que‖ estaba‖ por‖ preguntar,‖ no‖ pudo‖ ocultar‖ la‖

diversión de su voz. 

―¿Os‖est{is‖burlando‖de‖mí? 

―Nay,‖decidme‖lo‖que‖queréis‖preguntar.‖ 

―Estoy‖de‖acuerdo‖en‖que‖tener‖una‖amistad es propicio para un buen matrimonio, y un buen‖matrimonio‖es‖a‖lo‖que‖hemos‖de‖aspirar… 

―‖Mm-jmm.‖―Ella‖entrecerró‖los‖ojos―.‖Sólo‖estaba‖concordando‖contigo. 

―Creo‖ que‖ debemos‖ ver‖ nuestro‖ matrimonio‖ como‖ una…‖ sociedad.‖ Una‖ sociedad‖ en‖

todo. Una sociedad  igualitaria. 

Se pasó la mano por la boca para ocultar su sonrisa. 

―¡Es‖ una‖ noción‖ interesante!‖ Voy‖ a‖ dar…‖ ―Gruñó‖ cuando‖ le‖ dio‖ un‖ codazo‖ en‖ el‖

estómago―.‖¿Por‖qué‖fue‖eso? 

―Os‖estabais‖riendo‖de‖mí.‖ 

―Nay,‖ me‖ estaba‖ riendo‖ de‖ cu{n‖ predecible‖ sois.‖ Estamos  recién  casados.  Se  necesita tiempo. 

―Pero,‖confi{is‖en‖mí,‖¿verdad? 

Sabía  que  su  respuesta  era  importante  para  ella.  Su  padre  y  el  Fae  la  habían  asustado tanto como Alexander, Úrsula y Lamont lo habían asustado a él. 

―Sí,‖ confío.‖ ―Era‖ verdad.‖ Por‖ lo  que  sabía,  nunca  había  lastimado  a  alguien deliberadamente, aunque por lo regular era un dolor en el trasero. 

―Gracias.‖―Le‖sonrió―.‖Os‖prometo‖que‖seré‖una‖buena‖esposa‖y‖una‖buena‖reina‖para‖

el Fae de las Islas Encantadas. 





Él le tocó la nariz. 

―Aye,  sé‖ que‖ lo‖ haréis.‖ Una‖ esposa‖ buena‖ y‖ obediente‖ ―bromeó‖ con‖ la‖ esperanza‖ de‖

molestarla. Necesitaba una distracción para aliviar la presión que se estaba construyendo en su pecho, una presión provocada por la dulce sonrisa y su ferviente promesa. 

―También‖sé que vos seréis un esposo bueno y obediente, Lachlan. 

Maldita  sea,  su  intento  de  dar  una  respuesta  alegre  habría  aliviado  el  dolor  que  lo carcomía si no fuera por la suavidad de sus ojos húmedos. En una necesidad desesperada de distraerse, buscó al grupo de guerreros a caballo por delante de ellos. 

―Así‖que,‖¿creéis‖que‖Broderick‖est{‖m{s‖cerca‖de‖hacer‖que‖Fallyn‖se‖case‖con‖él? 

Ella  siguió  su  mirada  hasta  donde  el  rey  galés  intentaba  meterse  entre  Fallyn  y  sus hermanas. Suspiró. 

―No.‖No‖tiene‖esperanza. 

―Aye,‖Gabriel‖y‖yo‖hemos‖estado‖instruyéndolo‖en‖el‖arte‖del‖cortejo,‖pero‖no‖nos‖est{‖

escuchando muy bien. Aunque me pareció que ayer podría haber tenido una oportunidad. 

―Quiz{s‖ese‖es‖el‖problema.‖Dudo‖seriamente‖que‖vos‖o‖el‖rey‖Gabriel‖hay{is‖tenido que cortejar alguna vez a una mujer. 

―Cortejar‖a‖una‖mujer,‖para‖llevarla‖a‖la‖cama‖o‖para‖casarse‖con‖ella,‖no‖es‖tan‖diferente.‖

―Evangeline‖le‖lanzó‖una‖mirada‖mordaz―.‖No‖es‖que‖no‖supiéramos‖cómo,‖pero‖no‖tuvimos‖

que hacerlo. 

―Obviamente. 

Se frotó el pecho, donde el dolor sordo había regresado. 

―¿Est{is‖diciendo‖que‖queréis‖que‖os‖corteje? 

―Es‖un‖poco‖tarde‖para‖eso,‖¿no‖creéis?‖Dado‖que‖ya‖estamos‖casados. 

Aye, lo creía, no estaba a punto de traer a colación el hecho de que aún tenía que llevarla a su cama. Por todo lo que dijo, no esperaba ser cortejada, pero no estaba completamente loco cuando  se  trataba  de  mujeres.  Ella  quería  ser  cortejada.  ¿No  debería  estar  enamorado  para cortejar‖a‖una‖mujer?‖Ellos‖no‖estaban‖enamorados,‖estaban…‖eran‖amigos. ¿Por qué demonios pensó en distraerla con Broderick y Fallyn? 

―¿Est{is‖escuchando? 

―¿Qué?‖Nay,‖¿qué‖decíais? 

Resopló irritada. 

―Dije‖que‖he‖decidido‖ayudar‖a‖Broderick‖a‖cortejar‖a‖Fallyn. 

Lachlan resopló también. 

―Vos‖no‖sabéis‖cómo‖cortejar.‖Y‖adem{s,‖¿por qué querríais ayudarlos? 





―Dado‖ que‖ soy‖ una‖ mujer,‖ creo‖ que‖ sé‖ mejor‖ que‖ vos‖ lo‖ que‖ quiere‖ una‖ mujer.‖ Y‖ en‖

cuanto a ayudarlos, puedo ver que están enamorados. Sólo necesitan un pequeño empujón en la dirección correcta. 

―Sois‖como‖ninguna‖mujer‖que‖haya conocido‖―murmuró‖en‖voz‖baja―.‖Es‖mejor‖que‖

tengáis cuidado, Evangeline. Cuando se trata de empujar, tenéis la tendencia de hacerlo fuerte. 

―¿Qué‖insinu{is? 

―Estoy‖diciendo‖que‖no‖sois‖muy‖sutil.‖ 

―No‖ eso. Habéis dicho que no soy como ninguna mujer que hayáis conocido. 

Oh, nay, no iba a transitar ese camino con ella. Sabía que daría vuelta a sus palabras, y quién  sabe  cómo  terminaría.  Dejó  escapar  un  suspiro  de  alivio  cuando  Gabriel  llegó  hacia ellos. 

―He‖decidido‖ que‖ser{‖mejor‖que‖vaya‖a‖mi‖hogar‖en‖vez de acompañarlos a las Islas. 

No estoy seguro de que Jorunn pueda soportar el tiempo que se añadiría, ni yo, para el caso. 

Lachlan siguió la mirada de su amigo, Jorunn estaba siendo consolada por su doncella. 

―No‖ha‖dejado‖de‖llorar‖desde‖que‖dejamos‖el Extremo Norte. 

―No‖ha‖dejado‖de‖llorar‖desde‖que‖terminó‖la‖ceremonia.‖―Gabriel se pasó una mano por  el  cabello,‖ frustrado―.‖ He‖ intentado‖ todo‖ por‖ consolarla‖ y‖ tranquilizarla,‖ pero‖ ya‖ se‖ me‖

acabaron las ideas. 

Lachlan apenas pudo reprimir un estremecimiento al pensar que podría haber sido él el que se casara con la muchacha llorona. 

Evangeline  le  lanzó  una  sonrisa  presumida,  sabiendo,  obviamente,  la  dirección  que habían tomado sus pensamientos. 

―Rey‖Gabriel,‖ya‖que‖vuestra‖esposa‖ha‖sido‖criada‖por‖el‖rey Magnus y sus hermanos, tal  vez  estáis  siendo  demasiado  indulgente  con  ella.  Un  enfoque  más  contundente  podría funcionar. 

―Supongo‖que‖no‖har{‖daño.‖Nada‖ha‖funcionado.‖Gracias,‖Evangeline,‖voy‖a‖intentarlo.‖ 

―¿Tenéis‖suficientes‖hombres?‖―le‖preguntó‖Lachlan mientras Gabriel movía su caballo. 

―Sí,‖vamos‖a‖estar‖bien.‖Nos‖vemos‖en‖la‖próxima‖reunión‖de‖la‖Corte‖Seelie.‖Con‖suerte,‖

ser{‖pronto‖―agregó‖antes‖de‖volar‖al‖lado‖de‖su‖esposa.‖La‖profunda‖voz‖de‖Gabriel‖retumbó‖

sobre  el  silbido  de  las  alas.  La  cabeza  de  Jorunn  se  disparó  hacia  arriba  como  si  le  hubieran dado una bofetada. Se enderezó sobre el caballo, se secó los ojos y asintió. Gabriel les sonrió a Lachlan y a Evangeline. 

―Estoy‖esperando‖―dijo‖Evangeline‖con‖voz‖cantarina. 

―Muy‖bien,‖muchacha, me inclino ante vuestro conocimiento superior de las mujeres. 

―M{s.‖―Movió‖los‖dedos. 





―Tengo‖miedo‖ de‖que‖vuestra‖cabeza‖se‖haga‖m{s‖grande‖de‖ lo‖ que‖ya‖est{,‖pero‖aye,‖

estoy‖agradecido‖de‖haberme‖casado‖con‖vos‖en‖lugar‖de‖con‖la‖muchachita.‖―Dijo‖la‖verdad, pero no puedo evitar preguntarse si Jorunn hubiera sido una opción más segura. Aunque tenía la  suficiente  inteligencia  para  admitir  que  no  quería  que  ningún  hombre,  especialmente Magnus, tuviera a Evangeline. 

Ella le acarició la mano. 

―Sé‖ que‖ est{is  agradecido.  A  pesar  de  vuestros  esfuerzos  por  parecer  un  tonto, realmente sois un hombre inteligente. 

Tal vez debería haber dejado que Magnus se casara con ella después de todo. 

―Espero‖ poder‖ estar‖ a‖ la‖ altura‖ de‖ vuestra‖ buena‖ opinión‖ sobre‖ mí,‖ Evangeline‖ ―dijo‖

secamente. 

―Estoy‖segura‖de‖que‖sí.‖Ahora… ¿qué‖vamos‖a‖hacer‖con‖Broderick‖y‖Fallyn?‖―Con‖los‖

brazos  cruzados,  se  dio  golpecitos  con  el  dedo  en  los  labios,  sin  prestarle  atención  a  su sarcasmo. 

Lachlan sacudió la cabeza. 

―Como‖ nos‖ estamos‖ acercando  a  las  Islas,  lo  que  sea  que  estéis  tramando  tendrá  que esperar. Broderick se irá a casa, haciendo que yo tenga que lidiar con las tres hermanas. 

―Tenéis‖razón,‖supongo,‖pero‖no‖tenéis‖que‖preocuparos‖por‖Fallyn‖y‖sus‖hermanas.‖Yo‖

voy a cuidar de ellas por vos. 

Su alivio por no tener que lidiar con las tres mujeres se vio amortiguado ante la certeza de con quién sí tendría que lidiar. 

―Ah,‖Evangeline,‖¿qué‖proponéis‖para‖lidiar‖con‖ellas?‖―‖preguntó‖mientras‖rozaban‖las‖

copas  de  los  árboles  y  se  deslizaban  sobre  las  brillantes  aguas  azules  para  rodear  el  palacio antes de aterrizar. 

―Ya‖no‖tenéis‖que‖ocuparos‖de‖asuntos‖tan‖triviales,‖Soy‖m{s‖que‖capaz‖de‖encargarme.‖ 

Dándose  cuenta  de  su  actitud  feliz  y  relajada,  un  lado  de  Evangeline  que  no  recordaba haber visto, no quería quitarle ese placer, pero estaba seguro de que el curso de acción que ya había decidido tendría que ponerse en práctica si iban a tener un buen matrimonio. 

―Puede‖ser,‖pero‖informadme‖sobre‖vuestro‖plan‖de‖acción‖antes‖de‖llevarlo‖a‖cabo. 

―Pero… ―Se‖puso‖rígida‖en‖sus‖brazos,‖su‖voz‖se‖apagó. 

Antes  de  que  pudiera  interrogarla,  vio  la  razón.  Morfessa  caminaba  hacia  ellos atravesando el patio, la túnica negra se agitaba por los pasos largos y furiosos. 

―No‖os‖preocupéis,‖Evie,‖Yo‖me‖encargaré‖de‖él‖―dijo‖acarici{ndole‖el‖brazo.‖ 





Saltó  del  caballo  y  levantó  los  brazos  hacia  ella.  Evangeline  lo  miró  a  los  ojos, mordiéndose  el  labio  inferior.  Lachlan  maldijo  al  hombre  que  hacía  que  una  mujer  con  la fortaleza de Evangeline se acobardara. 

―¿Qué‖queréis,‖Morfessa?‖―preguntó,‖poniéndola‖contra‖su‖costado‖mientras‖lo‖miraba‖

fijamente. 

La cara larga y angular de Morfessa se oscureció de indignación. Sus ojos negros miraron de arriba abajo a su hija antes de volver a mirar a Lachlan. 

―Necesitaba‖asegurarme de que los rumores eran falsos, alteza. Por favor, decidme que no fuisteis tan tonto como para casaros… con ella. 

Lachlan  apretó  su  brazo  alrededor  de  Evangeline  mientras  sus  dedos  presionaban  la empuñadura de su espada. 

Contra su muslo, la espada emitió calor. 

―¿Tonto,‖ decís?‖ Nay,‖ estoy‖ lejos‖ de‖ ser‖ tonto.‖ ―El‖ hombre‖ pr{cticamente‖ se‖ desplomó‖

aliviado, colocando una mano temblorosa en su estrecho pecho. 

―Estoy‖tan… 

―Me‖ gustaría‖ presentaros‖ a‖ mi‖ esposa,‖ Morfessa.‖ Como‖ reina‖ de‖ las‖ Islas‖ Encantadas,‖

espero que le concedáis el respeto que se merece. 

―No‖ ―aulló‖ como‖ animal‖ herido,‖ apretando‖ la‖ cabeza‖ entre‖ las‖manos―.‖ ¿Qué‖ habéis‖

hecho? Habéis condenado a los Fae. Vos… 

Lachlan sacó su espada. 

―Lachlan,‖ por‖ favor.‖ No‖ importa.‖ ―Evangeline‖ puso‖ una‖ mano‖ firmemente  sobre  su pecho. Él le besó la coronilla. 

―Aye,‖ importa.‖ ―Presionó‖ la‖ punta‖ de‖ la‖ hoja‖ carmesí‖ contra‖ el‖ pecho‖ del‖ mago―.‖

Volved‖a‖Rohan‖antes‖de‖que‖os‖haga‖encerrar‖por‖pronunciar‖tales‖calumnias.‖―Morfessa‖ya‖

le  había  hecho  suficiente  daño  a  la  reputación  de  Evangeline.  Lachlan  no  quería  darle  más oportunidades frente a la pequeña multitud que estaba reunida en el patio. 

Morfessa se tambaleó. 

―No‖entendéis‖el‖poder‖que‖ejerce.‖Utiliza‖su‖belleza‖para‖esconder‖su‖mal.‖Ella… 

―Ni‖ una‖ palabra‖ m{s.‖ ¡Guardias!‖ ―gritó‖ a‖ cuatro‖ de‖ sus‖ hombres‖ que‖ estaban‖ con‖ el‖

resto del público. 

Morfessa miró a los guardias con ojos desesperados. 

―Os‖arrepentiréis‖de‖esto.‖―Luego‖desapareció.‖ 

Lachlan le hizo un gesto a los presentes para que se dispersaran. Miraban boquiabiertos a Evangeline susurrando sabe Dios qué detrás de las manos. Estaba seguro de que Evangeline había notado esa actitud. 





―No‖os‖angustiéis,‖les‖llevar{‖un‖tiempo‖darse‖cuenta‖de‖que‖vuestro‖padre‖es‖un‖loco‖y‖

que no tienen nada que temer de vos. 

Con una risa frágil, ella levantó la mirada resignada. 

―Est{is‖equivocado,‖Lachlan.‖Ellos‖me‖han‖odiado‖y‖temido‖desde‖que‖tengo‖memoria.‖

Debería haberme dado cuenta… 

Lachlan envainó la espada y le acunó el rostro entre las manos. 

―Estamos‖casados.‖No‖estáis sola. Juntos vamos a encontrar una manera de cambiar la opinión que los Fae tienen de vos. 

Las  manos  que  ella  colocó  sobre  las  suyas  temblaban,  y  tanto  eso  como  la  mirada  de gratitud en sus ojos brillantes se infiltraron en sus defensas duramente labradas. Se estiró en las puntas de los pies y le dio un beso dolorosamente dulce en la boca. 

―Gracias‖―susurró. 

Se apartó de ella, dándole un guiño perezoso. 

―No‖puedo‖pensar‖en‖una‖manera‖m{s‖agradable‖de‖agradecer‖―bromeó‖en‖un‖intento‖

de recuperar el control‖sobre‖sus‖emociones―.‖Aunque‖va‖a‖tener‖que‖esperar‖hasta‖que‖me‖

haya encargado de algunos asuntos que estoy seguro que habrán surgido en mi ausencia. 

Sus  mejillas  poco  a  poco  se  pusieron  coloradas.  Despacio,  quitó  las  manos  mirándolo mientras lo hacía. 

Caminando desde el palacio, Uscias los saludó. 

―Lachlan,‖ Evangeline,‖ me‖ alegro‖ mucho‖ de‖ que‖ hay{is‖ regresado‖ sanos‖ y‖ salvos.‖

―Lachlan‖ estaba‖ feliz‖ de‖ que‖ su‖ mentor‖ los‖ interrumpiera.‖ Soltó‖ un‖ lento‖ suspiro‖ de‖ alivio,‖

sonrojándose bajo la mirada intensa de Evangeline. Estiró el cuello de su túnica. Estaba seguro de‖que‖era‖responsable‖de‖la‖opresión‖en‖su‖garganta―.‖A‖pesar‖de‖que‖todo‖estuvo‖tranquilo‖

en  vuestra  ausencia,  hay  un  par  de  cosas  que  Rohan  dejó,  y  requieren  vuestra  atención.  Por cierto, os envía sus mejores deseos y espera una invitación cuando hayáis organizado vuestra celebración de boda. 

―Aye,‖Evangeline‖se‖encargar{‖de‖inmediato.‖ 

Ella arqueó una ceja y frunció los labios. Lachlan se rió, aliviando la tensión de su pecho. 

―Tenéis‖ muchas  cosas  que  atender.  Más  tarde  hablaré  con  vos.  Aurora  aguarda  sus lecciones.‖―Uscias‖se‖detuvo‖y‖levantó‖un‖dedo‖arrugado―.‖Eso‖me‖recuerda‖algo.‖Devolví‖a‖

Iain  a  Dunvegan.  Espero  que  se  recupere  completamente.  Estoy  seguro  de  que  eso  os tranquilizará. 

Lachlan agarró el brazo de su mentor. 

―¿De‖qué‖est{is‖hablando?‖¿Qué‖es‖lo‖de‖Iain?‖ 





―Supuse‖que‖sabíais‖sobre‖el‖accidente‖de‖vuestro‖primo.‖―Frunció‖el‖ceño,‖inclinando‖

la‖cabeza‖para‖mirar‖m{s‖all{‖de‖Lachlan―.‖Pensé… 

Lachlan lanzó una mirada por encima del hombro justo a tiempo para ver a Evangeline sacudiendo  furiosamente  la  cabeza.  Ella  se  dio  cuenta  de  su  escrutinio  y  se  detuvo abruptamente. Maldiciendo, se volvió hacia ella. 

―¿Sabíais que Iain estaba herido y no lo dijisteis? 

Evangeline levantó las manos. 

―Lachlan,‖no‖entendéis.‖ 

―Creo‖ que‖ debo‖ dejaros‖ discutir‖ esto‖ entre‖ vosotros.‖ ―Uscias‖ le‖ lanzó‖ una‖ mirada‖

compasiva a Evangeline y desapareció en una lluvia de luz. 

















í





gnorando la súplica desesperada de Evangeline para que la escuchara, Lachlan la arrastró a los establos. 

I  ―¡Fuera!‖‖―ordenó‖a‖los‖dos‖muchachos,‖que‖lo‖miraron‖boquiabiertos‖antes‖

de‖huir‖a‖través‖de‖las‖puertas‖abiertas―.‖Ahora,‖explicadme‖qué‖es‖lo‖que‖no‖entiendo. 

―No‖ tenía‖ opción,‖ Lachlan.‖ No‖ estabais‖ completamente  recuperado  y…  no  podía arriesgarnos a dejar a Uscias en las manos de Magnus por más tiempo que… 

―¿Est{is‖diciendo‖que‖sabíais‖que‖Iain‖estaba‖herido‖ y‖no‖levantasteis‖ni‖un‖ dedo‖para‖

ayudarlo?‖ ―Nay,‖ aun‖ mientras‖ hacía‖ la‖ pregunta‖ sabía‖ que‖ ella‖ no‖ podía  haber  hecho semejante cosa. Tendría que ser despiadada, carente de todo sentimiento para cometer un acto tan atroz. Evangeline no era ninguna de esas cosas. 

―No‖ me‖ est{is‖ escuchando.‖ Ni‖ siquiera‖ estaba‖ segura‖ de‖ poder‖ confiar‖ en‖ la‖ visión‖ de‖

Aurora. Era la primera vez que tuvo una sin estar en trance. 

Ella interpretó su silencio como permiso para continuar. 

―Incluso‖ si‖ pensaba‖ que‖ podría‖ confiar,‖ no‖ había‖ manera‖ de‖ saber‖ dónde‖ estaba‖ y‖ no‖

podía dejaros. 

Su corazón le latía dolorosamente en el pecho, su mandíbula apretada dolía. 

―Y‖cuando‖supisteis‖que‖me‖había‖recuperado,‖¿por‖qué‖no‖entonces?‖¿Por‖qué‖no‖me‖lo‖

dijisteis entonces? 

Ella bajó la cabeza y levantó los ojos hacia él. 

―Tuve‖que‖tomar‖una‖decisión. No podíamos desperdiciar los hombres o el tiempo. Era salvar a Iain o salvar al Fae de una muerte segura si Magnus revelaba los secretos de Uscias. 

No‖importan‖mis‖sentimientos‖por‖Iain,‖no‖podía… 

―¿Sentimientos?‖ ¿Vos‖no‖tenéis‖sentimientos?‖Sois‖una perra sin corazón. Fui un tonto en confiar en vos. Vuestro padre tenía razón. 

Jadeó como si le hubiera hundido un cuchillo en el corazón. Puso las manos como puños para que las riendas frágiles que controlaban su temperamento no se quebraran y la asustara a muerte. Como si presintiera su intención, retrocedió al establo detrás de ella. 

―Voy‖ a‖ Dunvegan.‖ Cuando‖ vuelva,‖ quiero‖ que‖ os‖ hay{is‖ ido‖ de‖ aquí.‖ ―Dio‖ un‖ paso‖

amenazador‖hacia‖ella―.‖Os‖lo‖estoy‖advirtiendo,‖no‖permit{is‖que‖os‖vuelvas‖a‖ver‖o‖no‖seré‖

responsable de mis actos. ¿Me  entendéis? 





―Sí… sí, os entiendo.‖―No‖hizo‖ningún‖esfuerzo‖para‖limpiarse‖las‖l{grimas‖que‖le‖caían‖

por las descoloridas mejillas. 

―Sois‖buena,‖Evangeline,‖de‖hecho,‖uno‖puede‖llegar‖a‖creer‖que‖te‖importa.‖―Lachlan‖

ignoró  el  dolor  sordo  en  su  pecho  ante  su  porte  devastado.  Salió  de  los  establos  pasando delante  de  Fallyn  y  sus  hermanas,  quienes  se  dirigían  hacia  ellos.  Sin  molestarse  en reconocerlas,  siguió  caminando.  Si  pensaban  que  era  un  bastardo  maleducado  antes,  sería nada  comparado  con  lo que pensarían de él  si realmente se detenía a hablar con ellas, como parecían pretender. 

Broderick, que había estado caminando atrás de las mujeres, sonrió. 

―Veo‖que‖est{is‖siendo,‖como‖de‖costumbre,‖encantador‖con‖las‖mujeres. 

Lachlan levantó la mano. 

―No‖estoy‖de‖humor.‖ 

Broderick frunció el ceño. 

―Me‖doy‖cuenta.‖―Su‖amigo‖le‖agarró‖el‖brazo‖mientras‖procedía‖a‖caminar‖a‖su‖lado―.‖

¿Qué ha sucedido? 

Quitándose la mano de Broderick de encima, dijo: 

―No‖tengo‖tiempo‖que‖perder.‖Debo‖ir‖a‖Dunvegan.‖ 

―A‖menos‖que‖conservéis‖la‖magia‖de‖Evangeline,‖requeriréis… 

Giró la cabeza para mirar al hombre. 

―No‖mencionéis‖su‖nombre‖en‖mi‖presencia‖otra‖vez. 

―Espera,‖MacLeod.‖Te‖transportaré‖a‖las‖piedras. 

A  Lachlan  le  irritó  la  idea;  sin  embargo,  no  tuvo  más  remedio  que  aceptar  la  oferta  de Broderick. Era completamente impotente sin su magia. Tan impotente como lo había sido para rescatar a su primo, y era todo por su culpa. 

Broderick lo estudió, luego le puso una mano en el hombro. Reaparecieron en las piedras de pie un poco más allá la cabaña de Uscias. Su amigo lo detuvo antes de entrar en las piedras que lo llevarían al Reino Mortal. 

―¿Qué‖hizo?‖―preguntó‖en‖voz‖baja. 

―Os‖dije,‖no‖tengo‖tiempo‖para‖esto.‖ 

―Sí, lo tenéis. Iré a través de las piedras contigo y luego os transportaré a Dunvegan. 

Notando  la  mandíbula  obstinada  de  Broderick,  Lachlan  cedió.  El  viaje  a  la  casa  de  su primo Rory en Skye le llevaría la mayor parte del día sin la ayuda de Broderick. 

―Mi‖ primo  Iain  fue  herido.  ¡Dios!  Por  todo  lo  que  sé,  podría  estar  muriéndose  y  esa perra  sin  corazón  no  hizo  nada  para  ayudarlo.  Lo  sacrificó  sin  pensar  en  cómo  sufriría  mi 





familia. Todo porque no podía tolerar que Magnus ganara‖armas‖como‖mi‖espada.‖―Se frotó las manos por la cara, asqueado una vez más por lo que ella había hecho. 

―Como‖bien‖sabéis,‖ nunca‖ he‖confiado‖completamente‖en‖Evangeline,‖pero‖también‖ sé‖

cuán importante son Syrena y vuestra familia para ella. No creo que ella habría dejado morir a tu primo si hubiera podido salvarlo. 

―Bueno,‖creedlo.‖Ella‖misma‖me‖lo‖admitió.‖―Empujó‖de‖su‖mente‖la‖imagen‖de‖sus‖ojos‖

afligidos, su rostro pálido manchado de lágrimas y dio un paso a través de las piedras. 

A medida que Lachlan respiraba el aire limpio con aroma a flores de brezo en la Isla de Lewis, se le vinieron todos los recuerdos de su juventud. No eran todos malos. Por Dios, cómo extrañaba  la  isla  y  su  familia;  si  no  hubiese  sido  porque  Arwan  sedujo  a  su  madre,  su  vida hubiera sido perfecta. El Fae lo había jodido desde el momento de su concepción. Ya no podía llamar al Reino Mortal su  hogar, pero tampoco lo  era el Fae. Podía ser un rey, pero siempre sería un mestizo ante sus ojos… nunca encajaría, en ninguno de los dos reinos. La sangre de Evangeline  había  cambiado  eso;  por  el  corto  tiempo  que  había  tenido  sus  poderes,  se  sintió como si  fuera uno de  ellos. Pero ahora pensar en la sangre de ella corriendo en sus venas lo llenaba de asco. Se sentía  un  idiota. Había  comenzado a pensar que con ella a  su lado,  tenía una oportunidad de hacer del Fae su hogar. 

―¿Habéis‖decidido‖como‖manejareis‖vuestro‖matrimonio? 

―No‖estoy‖casado.‖La‖he‖desterrado‖de‖las‖Islas‖Encantadas. 

Broderick hizo una mueca. 

―Eso‖puede‖no‖haber‖sido‖la‖decisión‖m{s‖acertada‖de‖vuestra‖‖parte, Lachlan. 

Apretando los dientes, Lachlan dijo: 

―¿Cómo‖podéis‖creer‖que‖la‖quiero‖cerca‖de‖mí‖después‖de‖lo‖que‖ha‖hecho? 

―Sólo‖ estoy‖ diciendo‖ que‖ enfadarse‖ con‖ una‖ mujer‖ con‖ los‖ poderes‖ de‖ Evangeline‖ es‖

peligroso. ¿Crees que tu familia va a huir de ella como lo hacéis vos? 

Lachlan negó, disgustado. 

―No‖podéis‖estar‖hablando‖en‖serio.‖Por‖supuesto‖que‖lo‖har{n.‖Ser{‖tan‖bienvenida‖aquí‖

como en las Islas Encantadas. 

―Eso‖es‖a‖lo‖que‖me‖refiero.‖Adem{s‖de‖Fallyn‖y‖vuestro‖tío,‖en‖vuestra‖familia‖son‖los únicos que no la rechazan. Estoy preocupado que el dolor de la perdida la vuelva loca, y no le importará a quién lastime su magia. Si ella toma represalias, ni los mortales ni los Fae estarán a salvo. 

Lachlan sintió escalofríos en la espalda. 

―¿Est{is‖diciendo que creéis que es malvada? 

Se encogió de hombros. 





―Es‖ la‖ hija‖ de‖ su‖ madre,‖ pero‖ m{s‖ que‖ eso,‖ por‖ lo‖ que‖ he‖ visto‖ de‖ su‖ poder,‖ sería‖ un‖

enemigo formidable. Sólo espero por el bien de todos estar equivocado. 

Broderick dejó a Lachlan en las escaleras de Dunvegan. A medida que abría las puertas de roble, sus hombros se hundieron de alivio al oír la aguda risa del crío. Seguramente era un buen presagio para Iain. 

Alex y Jamie, los hijos de su primo de Rory, llegaron gritando de la gran sala como si los perros del infierno estuvieran tras ellos y corrieron precipitadamente hacia Lachlan. 

―Tío‖Lachlan,‖¡salvadnos! 

Rory  y  su  esposa  habían  nombrado  dos  tíos  honorarios:  Lachlan  y  Aidan,  ya  que  sólo tenían uno, Iain. El corazón de Lachlan se retorció cuando pensó en su primo. Se frotó la cara y miró hacia abajo, donde los muchachos se aferraban a sus piernas. 

―¿De‖qué? 

―Oh,‖nay,‖Lachlan‖no‖os‖proteger{.‖No‖esta‖vez.‖Salgan‖de‖detr{s‖de‖él,‖demonios‖―dijo‖

Aidan ferozmente, caminando hacia ellos. 

Lachlan puso los ojos en blanco. Debería haber sabido que su hermano estaba detrás de la salida precipitada de los chicos de la sala. No había amor entre ellos tres. 

―¿Qué‖habéis‖hecho‖en‖esta‖ocasión,‖muchachos? 

―Os‖ diré‖ lo‖ que‖ hicieron.‖ ―Su‖ hermano‖ dio‖ la‖ vuelta‖ para‖ mostrarle‖ el‖ culo―.‖ Han‖

untado mi silla con miel. Casi arranqué el asiento de mis calzones cuando me levanté. 

Reprimiendo una carcajada, Lachlan dijo: 

―Vuestra‖tía‖Syrena‖no‖estar{‖feliz‖si‖us{is‖toda‖la‖miel. 

―Nay,‖ le‖ hemos‖ guardado‖ un‖ bote.‖ ―Alex‖ sonrió‖ inocentemente  de  debajo  de  una fregona de rizos de ébano. 

―Aye,‖ no‖ le‖ haríamos‖ eso‖ a‖ tía‖ Syrena.‖ Nosotros‖ la‖ amamos‖ ―añadió‖ Jamie.‖ Tan‖ justo‖

como su hermano era oscuro, le disparó Aidan una mirada que decía que no sentían lo mismo por él. 

Su hermano dio un paso amenazador hacia ellos. Lachlan levantó las manos. 

―Ahora,‖Aidan,‖estoy‖seguro‖de‖que… 

―Aidan,‖¿qué‖es‖lo‖ que‖os‖ sucede?‖Ava‖y‖ Olivia‖acaban‖de‖ ir‖a‖ dormir‖la‖ siesta.‖Seréis‖

vos‖quien‖las‖cuide‖luego‖si‖se‖despiertan.‖―Syrena‖caminaba de mal humor hacia ellos. 

―¿Yo?‖Estos‖pequeños‖demonios‖son‖quienes‖est{n‖haciendo‖todo‖el‖jaleo.‖ 

Los muchachos se lanzaron a la esposa de Aidan. 

―Tía‖Syrena,‖nos‖dijo‖que‖iba‖retorcernos‖el‖puto‖cuello‖si… 





―Jamie‖ MacLeod,‖ ¿qué‖ os‖ he‖ dicho‖ acerca‖ de‖ maldecir?‖ ―Aileanna,‖ la‖ hermosa‖ madre‖

de  los  gemelos,  con  su  vientre  casi  tan  redondeado  como  el  de  Syrena,  bajó  el  último  de  los escalones con una mano en su cintura. 

Con los brazos en jarras, Syrena negó mirando a su marido. 

―No‖es‖su‖culpa,‖Aileanna,‖Aidan ha estado amenazándolos de nuevo. 


―Veo‖que nada‖ha‖cambiado‖―remarcó‖Lachlan‖secamente. 

―¡Lachlan!‖―gritaron‖las‖dos‖mujeres‖como‖si‖acabaran‖de‖notar‖su‖presencia‖y‖luego‖lo‖

abrazaron torpemente con sus vientres redondeados en el camino. 

Su primo Rory, que salió de la sala por la conmoción, se unió a Aidan a ver a sus esposas con  una  sonrisa  divertida.  A  los  dos  hombres  con  el  cabello  oscuro  y  aspecto  musculoso generalmente los confundían con gemelos. 

Syrena miró más allá de Lachlan, luego frunció el ceño hacia él. 

―¿Dónde‖ est{‖ Evangeline?‖ Uscias‖ nos‖ contó‖ de‖ su‖ matrimonio.‖ Pensé‖ que‖ estaría‖ con‖

vos. 

Todo el mundo lo miró expectante. 

―Ella‖no‖est{‖aquí,‖y‖si‖tengo‖algo‖que‖decir‖al‖respecto‖nunca‖va‖a‖poner‖un‖pie‖cerca‖de‖

mi familia de nuevo. 

―Lachlan, ¿cómo podéis decir una cosa así? Es tu esposa, y, aún más importante, es mi mejor amiga. 

―Syrena‖―le advirtió su hermano. Yendo detrás de su esposa, le puso una mano en el hombro―.¿De qué estáis hablando, Lan? 

Sostuvo la mirada de su hermano. 

―Ella‖sabía‖que‖Iain‖había‖sido‖herido‖y‖no‖hizo‖nada‖para‖ayudarlo. 

Aidan y su primo maldijeron. 

Aileanna miró a los dos hombres mordazmente antes de decir: 

―Jamie‖y‖Alex,‖iros. Vuestro perro ha desenterrado el jardín de la señora Mac de nuevo. 

Será mejor‖que‖lo‖encontréis‖antes‖que‖ella.‖―Los‖críos,‖que‖habían‖estado‖a‖punto‖de‖protestar‖

por ser echados, se fueron de la torre, sin mirar atrás. 

―No‖os‖creo.‖Evangeline‖nunca‖haría‖una‖cosa‖así.‖ 

―Syrena‖tiene‖razón.‖Es‖como‖familia‖para… 

―Suficiente.‖ ―Lachlan  levantó  la  mano  para  detener  a  las  mujeres  de  defender  a Evangeline―.‖¿Podría‖alguien‖por‖favor‖decirme‖cómo‖est{‖Iain? 

―Aye.‖―Rory‖se‖paró‖detr{s‖de‖su‖esposa,‖pasando‖sus‖grandes‖manos‖rítmicamente‖de‖

arriba‖a‖abajo‖por‖sus‖brazos―.‖Si‖no‖fuera‖por Aileanna no creo que hubiera sobrevivido. 







Aileanna pasó la mano por atrás para acariciar la mandíbula apretada de su marido. 

―Cuando Uscias nos lo trajo, sufría de hipotermia severa. Y su pierna… ―Suspiró y se encogió‖ de‖ hombros―.‖ Me‖ las‖ arreglé‖ para‖ salvar  la  extremidad,  pero  no  sabremos  durante algún tiempo si va a recuperar el pleno uso de ella. 

Lachlan agradeció a Dios por la destreza de Aileanna como sanadora. Había sido sacada de su época en el siglo veintiuno, donde había sido una física, por  la magia de la Bandera de las Hadas. Si alguien podía salvar a su primo, sería ella. 

―Me‖gustaría‖verlo. 

―Aye,‖Id.‖Pero,‖Lan.‖No está siendo él mismo. Entre sus heridas y la pérdida de Glenda, bueno,‖él…‖―La‖voz‖de‖Rory‖se‖fue‖apagando. 

―Lachlan,‖aguarda‖―lo llamó Syrena mientras subía las escaleras. 

Él inclinó la cabeza y soltó el aliento entrecortadamente antes de mirar hacia atrás para verla. 

―Lo‖siento,‖Syrena,‖sé‖que‖es‖vuestra‖amiga,‖pero‖hasta‖vos‖no‖podéis‖justificar‖lo‖ que‖

hizo. 

―Pero… 

―Nay,‖no‖volveré a hablar de ella otra vez. 



Las  puertas  del  establo  se  abrieron,  llenando  el  granero  de  luz.  Evangeline  se  levantó rígidamente  del  suelo  de  piedra  frío.  Le  dio  la  espalda  a  quien  sea  que  hubiera  entrado  a presenciar su lamentable estado,  descompuesta, le había permitido a Lachlan que la redujera hasta‖las‖l{grimas…‖sorprendida‖de‖que‖pudiera‖hacerlo. 

―Evangeline,‖¿qué‖ha‖sucedido?‖He‖visto‖a‖Lachlan‖enojado‖antes,‖pero‖nunca‖así‖―dijo‖

Fallyn mientras se acercaba. 

 Enojado  era  una  palabra  tan  lamentable  para  describir  la  furia  vengativa  con  la  que Lachlan  la  había  herido.  Su  estómago  se  revolvió  ante  el  recuerdo  de  lo  que  le  había  dicho, ante  el  desprecio  helado  en  su  voz.  Se  abrazó  a  sí  misma  para  protegerse  del  frío  que  el recuerdo que su condena le evocó. Nunca antes se había sentido tan desgraciada y sola. 

Cerró los ojos, moviendo los dedos a su costado para llamar a una pequeña parte de su magia.  Agradecida  por  su  calidez  reconfortante,  la  confianza  que  le  daba  para  permitirle enfrentar a Fallyn. 

Su amiga abrió los ojos ampliamente cuando se acercó. 

―En‖el‖nombre‖del Fae, ¿qué os hizo? 





La odiaba. La había rechazado, haciéndola sentir incluso más malvada que como la hacía sentir su padre. Había demolido el pequeño aleteo de esperanza de que podría ser feliz, que había  encontrado  a  alguien  que  realmente  se  preocupaba  por  ella.  Ahogó  una  risa  amarga. 

¿Cómo podría ella, la hija de Andora, creer que tenía derecho a la felicidad? 

―Estaba‖ enfadado‖ de‖ que‖ no‖ le‖ informé‖ sobre‖ el‖ accidente  de  su  primo  y  que  no  hice nada‖para‖ayudarlo.‖―A‖pesar‖del‖dolor‖de‖perder‖la‖amistad‖y‖la‖confianza‖de‖Lachlan,‖en‖su‖

corazón, Evangeline sabía que no  cambiaría lo  que había hecho. Solo  deseaba que le hubiera dado la oportunidad de dejarla explicar sus acciones para que entendiera. 

―Estoy‖ confundida.‖ Comienza‖ por‖ el‖ principio.‖ ¿Cu{ndo‖ pasó?‖ ―preguntó‖ Fallyn,‖

llevándola al banco de mármol blanco contra la pared de atrás. 

Evangeline  se  sentó  al  lado  de  Fallyn  y  le  dijo  todo  lo  que  había  pasado.  Su  voz  se convirtió en un susurro tenso cuando repitió lo que Lachlan le había dicho. 

―Con‖ razón‖ estaba‖ furioso‖ con‖ vos.‖ Seguramente‖ podríamos‖ haber‖ usado‖ algunos‖

hombres para buscar a Iain. 

Evangeline sacudió la mano para sacarla de la de Fallyn y, luego, se puso de pie. Por lo menos,  habría  esperado  que  Fallyn,  una  guerrera  que  había  jurado  proteger  al  Fae,  hubiera entendido la necesidad de lo que había hecho. 

Fallyn despacio se puso de pie, estudiando atentamente a Evangeline. 

―De‖verdad‖creéis‖que‖no‖teníais otra opción más que la que tomasteis, ¿verdad? 

―Si‖ hubiera‖ pensado‖ de‖ otra‖ manera,‖ ¿no‖ creéis‖ que‖ hubiera‖ ayudado‖ a‖ Iain?‖ Hubiera‖

hecho todo lo que tuviera en mi poder para ir a ayudarlo. Es la familia de Syrena. Lo considero mi‖ familia.‖ ―Apartó‖ la‖ mirada  de  Fallyn.  Evangeline  había  pronunciado  las  palabras  sin pensar,  no  había  reconocido  la  verdad  hasta  que  lo  había  dicho  en  voz  alta.  Los  MacLeods habían  hecho  de  todo  para  hacerla  sentir  bienvenida,  para  incluirla  en  sus  celebraciones familiares.  Probablemente  no  tenían  ni  idea  de  lo  importantes  que  eran  para  ella.  Aunque Syrena, sí. Y seguro que, si alguien entendía por qué no tuvo otra opción más que sacrificar a Iain, sería su  mejor amiga. El lazo  que le apretaba en el pecho se  alivió de alguna manera al entender esto. Giro sobre sus propios pies. 

―¿A‖dónde‖est{is‖yendo? 

―A‖Dunvegan. 

―¿Est{is‖segura‖de‖que‖es‖prudente,‖Evangeline?‖Por‖como‖suena,‖Lachlan‖no‖os quiere en ningún lado cerca de su familia. 

―No‖me‖importa‖lo‖que‖quiera.‖―Su estómago se apretó ante la mentira. Deseó decir la verdad―.‖ Ya‖ no‖ soy‖ su‖ esposa,‖ ni‖ soy‖ su‖ asunto.  Puedo  hacer  lo  que  me  plazca.  No  tiene palabra que decir al respecto. 





―Podéis‖ser‖poderosa, pero no sois invencible. Aunque Lachlan no tenga magia, sí lleva la espada de Nuada. Un corte de su hoja y estaríais muerta. Creedme, Evangeline, el hombre no necesita magia con la forma en que maneja su espada. 

Evangeline frunció el ceño. 

―Lo‖lamento‖si‖Iain‖sufrió‖como‖resultado‖de‖una‖decisión‖que‖estuve‖forzada‖a tomar, pero  voy  a  buscar  que  me  entiendan,  no  que  me  perdonen.  No  tengo  nada  de  qué disculparme.‖Y‖una‖vez‖que‖logre‖que‖me… 

―Oh,‖ Evangeline,‖ de‖ verdad,‖ sois…‖ ―La  mirada  de  Fallyn  se  centró  en  un  punto  más allá de Evangeline, y curvó su labio―.Pensé que os habríais ido ya. 

―No‖sin‖despedirme de vos,‖mi‖amor.‖―Evangeline‖se‖volvió‖al‖oír‖la‖voz‖de‖Broderick‖

sólo para encontrarse con la desaprobación en su mirada oscura. 

Él frunció el ceño, pero dirigió su comentario a Fallyn. 

―Debéis‖tener‖cuidado‖al‖elegir‖la‖compañía‖que‖frecuentas.‖No‖tenéis… 

―Vigila‖vuestra lengua, Broderick. Evangeline es mi amiga. 

―Como‖estaba‖por‖decir,‖no‖tenéis‖idea‖de‖lo‖que‖ha‖hecho.‖ 

―Sí,‖tengo‖idea,‖y‖aunque‖yo‖no‖esté‖de‖acuerdo‖con‖‖sus‖acciones,‖ella‖cree‖que‖no‖tenía‖

otra opción. 

―Ya‖que‖ninguno‖de‖ los‖dos‖parece‖requerir‖mi‖presencia,‖ me‖ iré.‖―La‖certeza‖de‖que‖

Syrena la entendería y la confianza de su magia ayudaba a Evangeline a sentirse más cómoda. 

Enmendaría las cosas. Mirando a Fallyn y a Broderick, una sonrisa se posó  en sus labios.  En efecto, eso ayudaría más,  pensó. Ser la reina de las Islas Encantadas era la mejor opción que tenía para  proteger  al  Fae.  Con  la  ayuda  de  Syrena,  estaba  segura  de  que  podría  convencer  a Lachlan de que había hecho la única opción posible para ella. Al unir a Fallyn y a  Broderick, como le prometió, le mostraría cuánto valía. 

La  pareja,  absorta  en  su  agitado  intercambio,  eran  ajenos  a  Evangeline.  Yendo  de puntillas a la entrada del establo, trajo algo más de su magia. 

―Mejor,‖ mucho‖ mejor‖ ―murmuro‖ mientras‖ la‖ c{lida‖ luz‖ blanca‖ llenaba‖ el‖ vacío‖ hueco‖

dejado por su enfrentamiento con Lachlan. 

Saliendo por las puertas del establo, movió los dedos sin que la pareja la viera, no es que lo  hubieran  notado,  absortos  como  estaban  el  uno  en  el  otro,  conjuró  una  mesa.  Después  de añadir un paño de lino blanco y un poco de vino, dudó.  Como la  comida no era importante para ella, no estaba completamente segura de lo que a Fallyn y a Broderick les gustaría comer. 

Pensó en Lachlan, acostado entre las almohadas de satén siendo alimentado con dulces por las bellezas cabeza hueca que lo adoraban. 

Trató  de  ignorar  el  pensamiento  perturbador  de  que,  en  ese  mismo  momento,  podría estar apaciguando su ira con esas mismas mujeres. Se alivió cuando recordó su intención de ir 





directo a Dunvegan, el lugar exacto donde ella tenía que estar. Después de llenar la mesa con frutas y dulces, llevó la mirada hacia el banco duro a lo largo de la pared del fondo. 

No era, en absoluto, propicio para la comodidad de la pareja. Con un movimiento de su dedo,  un  sofá  de  gran  tamaño  apareció;  dos  movimientos,  almohadas;  y  con  tres,  mantas. 

Sonrió  ante  la  atmosfera  romántica  que  había  creado  y  con  más  magia  resguardo  el  interior. 

Confiada  que  no  se  irían  a  ningún  lado  hasta  que  ella  decidiera  dejarlos  salir,  Evangeline estaba a punto de cerrar las puertas del establo cuando Fallyn la miró. 

―Evangeline,‖ ¿qué‖ est{is…?  ―Abrió‖ los  ojos  ampliamente  cuando  vio  la  obra  de Evangeline―.‖ No…‖ no‖ ―gritó,‖ corriendo‖ hacia‖ las‖ puertas‖ del‖ establo.‖ Evangeline‖ los‖ había‖

encerrado y resguardado antes de que Fallyn se lanzara contra ellas. Al menos eso es lo que asumió  Evangeline  que  fue  el  fuerte  impacto―.¡Dejadme  salir  ahora  mismo,  Evangeline! 

¡Evangeline! 

Evangeline  se  dio  palmaditas  en  la  espalda  mentalmente,  extraordinariamente complacida con su solución. Sin manera de escapar de la compañía del otro, Broderick y Fallyn no tendrían más opción que resolver sus diferencias, entonces Lachlan se daría cuenta de cuán útil sería tener a Evangeline como su esposa.  Puso los ojos en blanco ante las amenazas que Fallyn le gritaba desde dentro del establo, segura de que, pronto, su amiga se daría cuenta de que  Evangeline  había  tenido  razón  para  tomar  cartas  en  el  asunto  y  que  pronto  se  lo agradecería. 

Cuando llegó a las piedras en la isla de Lewis en el Reino de los Mortales, un poco de su confianza se desvaneció. Su corazón latía un poco demasiado  rápido,  sus palmas estaban un poco húmedas. Hizo un poco más de su magia para aliviar el malestar. 

―Mejor,‖mucho‖mejor‖―murmuró‖y‖luego‖se‖transportó a Dunvegan. 

Jamie y Alex estaban sentados en los escalones afuera de las puertas del castillo con los codos en las rodillas y con la barbilla descansando en sus manos. Por sus tristes expresiones, se quedó helada en las piedras. 

―Jamie…‖Alex,‖¿qué…‖qué‖sucede? 

Levantaron la cabeza para mirarla y se armó de valor esperando la respuesta. 

―Perdimos‖a‖nuestro‖perro. Y si la señora Mac lo encuentra se lo dará a Cook. 

Dejó salir un suspiro, agradecida. 

―Oh,‖ qué‖ bueno‖ oír‖ eso.‖ ―Al‖ ver‖ sus‖ expresiones‖ horrorizadas,‖ r{pidamente‖ lo‖

enmendó―:‖ No,‖ no,‖ no‖ es‖ eso‖ lo‖ que‖ quise‖ decir.‖ Lo‖ que‖ quise‖ decir‖ es‖ que‖ eso‖ es‖ bueno‖

porque es algo en lo que puedo ayudaros. 

Ellos saltaron a su lado, mirándola expectantes. 

―¿Intentasteis‖llamarlo? 

Jamie puso los ojos en blanco. 





―Claro‖que‖sí,‖Evie.‖ 

La sonrisa que trajo su comentario desapareció cuando recordó  la única persona que la llamaba Evie. Y que, cuando lo decía Lachlan, se sentía como un cariño. 

―¿Y‖habéis‖buscado‖en‖sus‖escondites‖preferidos? 

Sacudiendo la cabeza, Jamie miró a su hermano. 

―Ella no nos va a ayudar, Alex. 

―Claro‖que‖sí.‖Solo‖tenéis‖que‖confiar‖en‖mí.‖Sé‖lo que estoy haciendo. Ahora, ¿cuál es su comida preferida? 

―Pastelitos.‖Como‖los‖que‖le‖gustan‖a‖la‖tía‖Syrena‖―aportó‖Alex. 

Ella sonrió. Su amiga viviría solo de dulces si tuviera elección. 

Jamie se burló. 

―No,‖le‖gusta‖la‖carne‖en‖un‖hueso‖grande. 

―Intentaremos‖con‖los‖dos‖y‖pónganlos‖cerca‖de‖sus‖escondites.‖ 

―Es‖un‖buen‖plan,‖pero‖Cook‖no‖nos‖dar{‖nada‖de‖comida.‖ 

―No‖necesitamos‖a‖Cook,‖Jamie‖―dijo‖Evangeline‖conjurando‖un plato con pastelitos y otro‖con‖un‖trozo‖de‖carne‖todavía‖unida‖al‖hueso―.‖Bien,‖ahora… 

―¿Qué‖diablos‖creéis‖que‖est{is‖haciendo‖aquí?‖‖―Lachlan‖salió‖hecho‖una‖furia‖desde‖el‖

castillo, su rostro se retorcía de la rabia. 

Evangeline abrió la boca para hablar, pero él la interrumpió. 

―No‖contestéis,‖¡solo salid! 

―Nay,‖tío‖Lachlan,‖nos‖est{‖ayudando‖a‖encontrar‖a‖nuestro‖perro.‖ 

Su atención estaba tan concentrada en ella, que Evangeline creía que no escuchó a Jamie. 

Lachlan sacó la espada de su vaina. 

Ella dio un paso atrás. Llevándose a los niños con ella, les empujó los platos de comida. 

―Id…‖ y‖ ponedlos  afuera‖ para‖ vuestro‖ perro.‖ ―Mantuvo‖ su‖ tono‖ aún‖ a‖ pesar‖ del‖

golpeteo frenético de su corazón. 

Alex, mirando con los ojos bien abiertos a la cara furiosa de su tío, tiró del brazo de su hermano. 

―Mejor‖vay{monos,‖Jamie. 

Con los ojos ardientes, los pasos largos y amenazadores de Lachlan se comieron el suelo entre ellos. Apuntó la punta de su brillante espada en su pecho. 





―¡Nay!‖―Jaime‖se‖tiró enfrente de Evangeline al mismo tiempo que Lachlan levantaba su espada. Ella se tiró para atrás y luego se agachó. Tomando a Jamie por la cintura, se arrojó al suelo, rodando con el niño acunándolo protectoramente en sus brazos. 

Lachlan  quedó  boquiabierto.  Miró  de  la  espada  a  Evangeline.  Sin  estar  segura  de  si  su locura  momentánea  había  pasado  y  necesitando  proteger  a  los  niños,  levantó  la  mano disparando un rayo directamente a su pecho. La corriente lo levantó en el aire. Aterrizó en un montón en el lado opuesto del patio. 

Escuchó un jadeo horrorizado en las puertas del castillo. La familia MacLeod estaba ahí mirándola como si ella fuera la encarnación del mal. 

Liberándose de su agarre, la risita de Jamie se escuchó en el silencio acusador. 

―¿Habéis visto eso, Alex? ¡El tío Lachlan puede volar! 

















í

  



lex  señaló  al  perro  de  largo  pelo  rojizo  que  olfateaba  el  cuerpo  tendido  de Lachlan entre el humo que salía de su pecho haciendo espirales. 

A  ―¡Mirad,‖Jamie,‖lo‖hizo!‖―gritó. 

Aileanna se apresuró a llegar al lado de Lachlan, espantando a los chicos y a su mascota mientras  Syrena  corría  en  defensa  de  Evangeline,  posicionándose  protectoramente  frente  a ella. 

―Basta,‖vosotros‖dos.‖Ayudad‖a‖Aileanna‖con‖Lachlan‖―ordenó‖a‖los‖dos‖hombres que se  alzaban  amenazadoramente  sobre  ella,  apretando  y  haciendo  saltar  los  músculos   de  sus aceradas mandíbulas. Evangeline estaba segura de que si no fuera por el gemido adolorido de Lachlan,  los  hombres  hubieran  apartado  a  Syrena  y  felizmente  la  habrían  desgarrado, miembro por miembro. 

Aidan la fulminó con la mirada y girando sobre sus talones brincó para llegar al lado de su hermano. 

―Lachlan‖ est{‖ bien.‖ Ahora‖ haced  lo  que  os  pidió  Syrena  y  ayudadlo  a  ponerse  de  pie 

―dijo‖ Aileanna‖ coloc{ndose‖ frente‖ a‖ su‖ marido―.‖ Cuando‖ oshayáis  controlado,  vamos  a discutir‖este‖asunto‖en‖mi‖solar‖―concluyó,‖empujando‖a‖Evangeline‖hacia‖el‖castillo. 

―Por‖el‖amor‖de‖Dios,‖Aileanna,‖no‖la‖llevéis‖a‖mi‖casa. 

Empujando la barbilla a modo de reto, Aileanna golpeó el amplio pecho con un dedo 

―Oh‖¿ahora‖es‖vuestra casa? Bueno, perdón, pensé que también era la mía. 

―Est{is‖malinterpretando‖mis‖palabras.‖Sabéis‖exactamente‖lo‖que‖quiero‖decir‖y‖espero‖

vuestra obediencia en esto. 

―Obedecer… obedecer,‖¿por‖qué…? 

Rory descansó las manos sobre los hombros de su esposa. 

―Cariño,‖no‖os‖angustiéis.‖Eso‖no‖es‖bueno‖para‖vos‖o‖para‖el‖retoño… 

Aprovechando  la  discusión  de  la  pareja,  Syrena  empujó  a  Evangeline  hacia  la  torre  del homenaje. 

―¿En‖ qué,‖ por‖ el‖ amor‖ del‖ Fae,‖ estabais‖ pensando?‖ ―preguntó‖ mientras‖ arrastraba‖ a‖

Evangeline y atravesaban la entrada. 

―Estaba‖pensando‖que‖iba‖a‖matarme‖a‖mí‖y‖a‖los‖niños. 





―Evangeline,‖ él‖ nunca‖ lo‖ haría…  ―Mientras‖ las‖ voces‖ de‖ los‖ hombres‖ se‖ filtraban‖ a‖

través de la puerta abierta, Syrena  la empujó por las escaleras. Llegaron sin aliento a la planta superior. Syrena señaló el camino al solar de Aileanna. 

―Tendréis  que  tomaros  un  tiempo  para  calmaros  antes‖ de‖ reunirse‖ con‖ nosotras‖ ―les‖

ordenó Aileanna a los hombres desde la parte inferior de las escaleras. 

La decepción pintaba la cara de Syrena mientras cerraba la puerta del solar, Evangeline protestó: 

―Vos‖ no‖ lo‖ visteis,‖ tenía‖ la‖ espada‖ apuntando‖ a‖ mi‖ pecho.‖ ¿Qué‖ queríais  que…?‖ ―Se‖

detuvo  cuando  la  puerta  se  abrió,  aliviada  cuando  sólo  entró  Aileanna.  Tenía  que  conseguir que sus amigas se pusieran de su lado antes de tratar con los hombres MacLeod. 

Cerrando, Aileanna se  apoyó pesadamente contra la puerta. Un fuerte golpe vino desde el otro lado y resopló con un suspiro exasperado. Abrió una rendija. Jamie y Alex se abrieron paso al interior, blandiendo espadas de madera. 

―Muchachos,‖¿qué‖pensáis que estáis haciendo? 

―Hemos‖ venido‖ a‖ proteger‖ a‖ Evie‖ ―le‖ dijeron‖ a‖ su‖ madre,‖ luego‖ caminaron‖ hasta‖

Evangeline que estaba junto a la chimenea de piedra. 

Antes de que Aileanna pudiera protestar, Rory, Aidan, y un pálido y despeinado Lachlan irrumpieron en la habitación. 

―Os dije que no vinierais hasta…‖ 

―Olvidadlo‖―gruñó‖Lachlan. 

―Puede‖ que‖ seáis  rey  en  el  reino  Fae,  Lachlan  MacLeod,  pero  no  aquí.  Ahora  sentaos antes de que os caigas‖―ordenó‖Aileanna―,‖todos. 

Lachlan se pasó una mano por el cabello despeinado y le disparó una mirada indignada a su primo. 

Rory se encogió de hombros. 

―Bien‖podríais‖hacer‖lo‖que‖os‖dice. El niño la pone de mal humor. 

Jamie y Alex levantaron sus espadas cuando Lachlan cubrió a Evangeline con una mirada vengativa y dio un paso amenazador hacia ella. 

―Lachlan,‖sentaos‖antes‖de‖que‖los‖demonios‖os‖pongan‖de‖rodillas. 

Gruñendo,  hizo  lo  que  le  pidió  su  hermano.  Los  tres  hombres  de  estructura  grande  y pesada se sentaron juntos en el sofá. 

―Evangeline,‖quiero‖que‖contéis‖vuestro‖lado‖de‖la‖historia.‖Y‖vosotros‖―Syrena‖barrió‖

con‖ el‖ dedo‖ sobre‖ los‖ fruncidos‖ ceños‖ MacLeod―,‖ no‖ diréis‖ una‖ palabra‖ hasta‖ que‖ haya‖

terminado. 





Enfocando  su  atención  en  las  dos  mujeres,  Evangeline  comenzó  el  relato  desde  el principio,  cuando  le  dio  a  Lachlan  su  sangre  por  primera  vez  para  salvar  su  vida.  Su  voz decayó  cuando  relató  cómo  había  quedado  su  magia  en  ese  momento.  Y  se  aseguró  de  que entendieran lo real del peligro que corrían las Islas Encantadas si Magnus conseguía el secreto de Uscias. Varias veces tuvo que levantar la voz para hacerse oír por encima de los murmullos burlones  de  Lachlan.  Pero  al  final,  estaba  segura  de  que  por  lo  menos  Syrena  y  Aileanna entendían por qué no había tenido otra opción que sacrificar a Iain. 

―En‖cuanto‖a‖usar‖mi‖magia‖contra‖Lachlan‖en‖el‖patio,‖sabéis‖tan‖bien‖como‖yo,‖Syrena,‖

que si hubiera querido matarlo en vez de simplemente impedirle dañar a los niños o a mí, lo hubiera‖ hecho‖ f{cilmente…‖ así.‖ ―Chasqueó‖ los‖ dedos‖ en‖ dirección‖ a‖ Lachlan.‖ Se‖ cansó‖ de‖

defenderse y de escucharlo difamar su persona. 

Jamie intercambió una mirada con Alex y luego asintió. Bajando sus espadas, caminaron hacia la puerta. 

Lachlan resopló. 

―Lo‖ habéis  visto,  incluso  los  críos  no  salen  en  vuestra  defensa  después  de  escuchar  lo que hicisteis. 

El corazón de Evangeline se apretó. Aunque los chicos no pudieran protegerla, su apoyo había sido reconfortante. 

Jamie miró a su tío frunciendo el ceño. 

―No,‖sólo  tenemos hambre, eso es todo.  Nos olvidamos que Evie no nos  necesita para protegerla.‖Sólo‖tiene‖que‖hacer,‖así‖―chasqueó‖los‖dedos‖hacia‖Lachlan―,‖y‖os‖convertir{‖en‖

un‖bicho‖―se rió―,‖o‖en‖una‖mosca.‖Deberíais‖haberlo‖visto,‖tío‖Lachlan. 

Alex  rió  apreciando  la  imitación  que  hizo  Jamie  de  su  tío  Lachlan  volando  por  el  aire. 

Evangeline bajó la mirada al suelo de madera y se mordió el interior del labio. 

―No‖molestéis‖a‖vuestro‖tío.‖Idos‖de‖una‖vez‖―ordenó‖Aidan. 

Los chicos fulminaron a Aidan, batiéndose en retirada cuando él se levantó del sofá. Pero Jamie, que ya estaba por cerrar la puerta, no había terminado. 

―Evie,‖si‖el‖tío‖Aidan‖nos‖grita‖otra‖vez,‖convertidlo‖en‖un‖sapo. 

―¡Fuera!‖―gritó Aidan. 

La puerta se abrió unos centímetros. 

―Y‖ si‖ lo‖ hacéis,‖ no  os  olvidéis  de  venir  a  buscarnos.  Lo  podemos  usar  como  carnada cuando vayamos a pescar. 

Aidan se puso de pie y Jamie gritó dando un portazo. 

―No‖es‖divertido,‖Syrena―murmuró. 

―No,‖por‖supuesto‖que‖no‖lo‖es‖―dijo‖Syrena,‖sec{ndose‖los‖ojos.‖ 







Su  expresión  se  volvió  seria  cuando  miró  a  Evangeline.  Sopló  un  suspiro  frustrado cuando  trató  de  hacer  palanca  para  levantarse  del  sofá  y  agradeció  el  útil  empujón  de Aileanna. 

―Evangeline‖ ―dijo‖ Syrena‖ cuando‖ se‖ puso‖ delante‖ de‖ ella―.‖ Nadie‖ puede‖ pedir‖ una‖

amiga mejor. Siempre habéis estado para mí. Me habéis protegido sin tener en cuenta vuestra propia‖seguridad.‖Os‖conozco‖mejor‖que‖nadie‖en‖esta‖sala.‖―Dirigió‖una‖mirada‖de‖reproche‖

a‖ Lachlan‖ y‖ tomó‖ la‖ mano‖ de‖ Evangeline‖ en‖ la‖ suya―.‖ Es‖ por‖ eso‖ que‖ sé‖ que‖ en‖ vuestro corazón  realmente  creéis  que  hicisteis  lo  correcto.  Pero  tenéis  que  admitir  que  fuisteis demasiado lejos esta vez. 

―¿Qué‖ est{is‖ diciendo,‖ Syrena?‖ Yo…‖ ―Un‖ dolor‖ hiriente‖ se‖ construyó‖ en‖ el‖ pecho‖ de‖

Evangeline. La única persona que pensaba que la apoyaría ahora parecía condenarla. 

―No,‖ dejadme‖ terminar.‖ Es‖ importante‖ que‖ ve{is‖ que‖ en‖ vuestra‖ necesidad‖ de‖ probar‖

que vuestro padre y todos los demás están equivocados, habéis reaccionado exageradamente. 

Veis peligro donde no lo hay, y ponéis a otros en riesgo. 

Evangeline  tragó  el  nudo  en  la  garganta.  La  habitación  estaba  borrosa  como  si  hubiera una niebla espesa. Parpadeó. 

―Yo‖no‖estoy‖mal,‖Syrena.‖Sinceramente,‖creo… creía que no tenía otra opción. 

―No… no,‖Evangeline,‖no‖creo‖que‖estéis‖mal‖―dijo‖enf{ticamente‖Syrena,‖apret{ndole‖

la mano. 

―Lachlan‖lo‖cree.‖―Le‖dolía‖la‖garganta,‖pero‖logró‖sacar‖las‖palabras‖barriendo‖con‖la‖

mirada‖a‖toda‖su‖familia―.‖Lo‖siento‖por‖el‖dolor‖que‖le‖causé‖a‖Iain.‖Me‖gustaría retirarme si me lo permitierais. 

Rory hizo un gesto y Syrena aceptó. 

―Sí,‖por‖supuesto. 

―Gracias.‖ ―Evangeline‖ caminó‖ hacia‖ la‖ puerta,‖ cubriéndose‖ distraídamente‖ con‖ su‖

magia, pero incluso el cálido resplandor ya no la consoló. 



Lachlan se estremeció  cuando Syrena caminó hacia él. Le perforó el pecho con la punta afilada del dedo. 

―¿Le‖habéis‖dicho‖que‖estaba‖mal? 

―Nay.‖―Se‖hundió‖m{s‖profundamente‖en‖el‖sof{―.‖Por‖el‖amor‖de‖Dios,‖Syrena,‖casi‖

dejó‖morir‖a‖Iain.‖―Su‖acalorada‖defensa‖ya‖no‖se‖sentía‖justificada. No después de escuchar a Evangeline. Ella realmente creía que no tenía otra opción. A pesar de estar tan enojado por lo que había hecho, no debió dejar que su temor por su primo nublara su juicio. Y nunca debió arremeter contra ella como lo había hecho. 





―La‖habéis‖hecho‖llorar.‖¡Evangeline‖nunca‖llora!‖ 

―No‖ la‖ hice‖ llorar.‖ ―Pero‖ sí‖ lo‖ había‖ hecho.‖ Incluso‖ en‖ medio‖ de‖ su‖ furia‖ amargada‖

sintió  una  punzada  de  culpabilidad  por  atacarla.  Ahora  era  mucho  más  que  una  punzada. 

Tampoco estaban ayudando Syrena y Aileanna con sus miradas condenatorias. 

―Haréis‖ esto‖ bien,‖ Lachlan.‖ Id‖ a‖ disculparos‖ con‖ vuestra‖ esposa‖ y‖ tendremos‖ una‖

celebración para darle la bienvenida a esta familia. No cabe duda de que sabéis lo importante que  son  los  MacLeod  para  ella  y  nunca,  voluntariamente,  hará  nada  para  hacernos  daño.  Si pensáis lo contrario, sois un tonto. 

Lachlan resopló, ignorando el dolor sordo en su pecho. 

―Podéis‖decirlo‖porque‖nunca‖os‖ha‖colgado‖de‖las‖vigas,‖o‖se‖burló‖de‖vos  y os provocó hasta la locura. ¡Y estoy malditamente cansado de que todos me llamen tonto! 

―¡Me estaba protegiendo! Y si os provoca, es sólo porque necesita saber que os importa lo‖suficiente‖para‖proteger‖al‖Fae.‖―Syrena‖pareció‖perder‖fuerza,‖las‖l{grimas‖resbalaban‖los‖

ojos color topacio―.‖¿No‖podéis‖verlo,‖Lachlan?‖Ella‖vive‖con‖la‖sombra‖maligna‖de‖su‖madre‖

e intenta muy duro hacer las paces. Simplemente no sabe que no puede. No la dejarán. 

Sí,  lo  sabía,  probablemente,  lo  sabía  mejor que  nadie  en  esta  sala  y,  sin  embargo,  en  su temor por Iain, había arremetido contra ella. Cristo, no era mejor que Morfessa o el resto de los Fae. Se pasó la mano por la cara. No, él era mucho peor. Después de lo que habían compartido en el Extremo Norte, sólo podía imaginar lo mucho que la había dañado. Sabía que no podía volver atrás y quitar las palabras, pero de alguna manera tenía que hacerla entender que no las quiso decir. 

―Ah,‖ {ngel,‖ venid‖ conmigo.‖ ―Aidan‖ tiró‖ a‖ su‖ esposa‖ en‖ su‖ regazo,‖ sec{ndole‖ las‖

l{grimas‖con‖los‖pulgares―.‖No… 

El sofá se rompió y los cuatro cayeron al suelo en un montón. 

―¡Estoy‖ tan‖ gorda‖ que‖ rompí‖ el‖ sof{!‖ ―gimió‖ Syrena‖ hundiendo‖ el‖ rostro‖ entre‖ sus‖

manos. 

―Cariño,‖ no‖ est{is‖ gorda.‖ ―Su‖ marido‖ luchó‖ por‖ contener‖ la‖ risa,‖ sus‖ hombros‖

temblaban. 

Lachlan trataba de hacer lo mismo, pero miró de reojo a Rory y los dos aullaron de risa como un par de tontos. Cuando Aidan se les unió, Aileanna, que estaba tratando de ayudar a Syrena a levantarse, se inclinó y los reprendió. 

―Honestamente,‖Alex‖y‖Jamie‖son‖m{s‖maduros‖que‖vosotros tres juntos. 

Limpiándose los ojos, Lachlan se dio cuenta de que nunca había visto reír a Evangeline. 

No, eso no era cierto. Había visto su risa una vez, una risa exultante de alegría cuando había llamado  a  su  magia.  Por  alguna  razón  inexplicable,  era  importante  para  él  que  lo  hiciera  de nuevo. No por su magia. Quería que compartiera su risa con él. Quería hacerla reír, no llorar. 









í



  

  

vangeline  entró  sigilosamente  en  el  cuarto  iluminado  por  la  luz  de  las  velas. 

Necesitaba  ver  que  Iain  se  recuperara  y  luego  volvería  a  la  Corte  Seelie.  Pero  si E Rohan se había enterado de lo que había hecho, quizás también podría condenarla. 

 ¿Tenía razón Syrena? ¿Veía peligro donde no existía? ¿Necesitaba proteger al Fae a cualquier precio?    

Miró  a  Iain  conteniendo  el  aliento,  horrorizada  al  ver  la  cicatriz  que  asolaba  el  lado izquierdo  de  su  hermoso  rostro.  La  pierna,  fuertemente  vendada,  estaba  colgada  de  un artilugio  que  se  levantaba  varios  centímetros  por  encima  de  la  cama  sobre  la  que  yacía inmóvil.  El  hombre,  una  vez  tremendamente  viril,  estaba  pálido  y  demacrado,  una  mera sombra de su antiguo ser. 

Ante la evidencia del sufrimiento que su decisión había causado, se sentó con cuidado en una  silla  junto  a  la  robusta  cama  de  roble  con  dosel.  De  alguna  manera  se  lo compensaría. Trató  de  pensar  en  algo  para  aliviar  su  dolor  y  fue  creando  una  lista.  Un movimiento  debajo  de  la  colcha  blanca  atrajo  su  atención  y  miró  algo  el  lado  de  Iain  que  se contorsionaba y retorcía. Extendió la mano para levantar las sábanas y se dio cuenta que Iain había  despertado.  Una  débil  sonrisa  curvó  sus  labios  cuando  retiró  las  sábanas  y  descubrió una cabeza rubia de sedosos rizos acurrucada contra Iain. Ava, la  hija de Syrena. Evangeline vaciló ante la perspectiva de despertar a la pequeña traviesa. 

―Nay,‖dejadla.‖Es‖mejor‖que‖calentar‖piedras‖para‖mantener‖el‖calor.‖―Su‖voz‖era‖{spera‖

y rasposa. 

Evangeline se inclinó en el borde de la silla. 

―¿Cómo‖entró‖aquí? 

Él se encogió de hombros y luego se estremeció. 

―Syrena‖est{‖protegiendo‖Dunvegan. 

Evangeline  echó  una  mirada  preocupada  por  la  habitación  con  paneles  oscuros.  Los hechizos de Syrena nunca resultaban realmente como se esperaba. 

―Me‖ encargaré‖ antes‖ de‖ irme.  ―Teniendo  en  cuenta  su  comentario  con  respecto  a  la calidez de la niñita, conjuró varias mantas que luego metió cuidadosamente alrededor de él. 

Iain ladeó la cabeza, preguntando con los ojos. Ella se encogió de hombros. 

―Pensé que teníais frío. 

―Gracias. 





Sonrió, aliviada de hacer aunque fuera una cosa bien. 

―Oigo‖que‖vuestra‖garganta‖est{‖reseca.  ¿Queréis un poco de agua? 

―Nay, pero no me importaría una cerveza inglesa. 

―Por‖supuesto. ―Conjuró una jarra de cerveza y una taza. Las puso sobre la mesita de noche y se tomó varios minutos para acomodar las almohadas en su espalda. Cuando terminó, sostuvo la jarra contra sus labios y le dio de beber. 

Iain asintió para decirle que había tenido suficiente. 

―Evan…   

Le limpió la boca y la barbilla con un paño. 

―Ya‖est{.‖¿Os‖gustaría‖comer‖algo?‖Yo…   

Iain frunció el ceño, el movimiento arrugó los puntos de la herida. 

―Evangeline, ¿qué está pasando? 

Evangeline se acomodó la túnica. 

―No entiendo qué queréis decir. 

―Sí, creo que sí lo sabéis. 

Apartando la mirada, tragó el nudo atorado en la garganta. 

―Yo… necesito…‖necesito‖disculparme‖con‖vos.‖Lo‖siento‖mucho,‖Iain.‖Es‖culpa‖mía‖que‖

resultarais herido. 

Entornando los ojos la miró fijamente. 

―¿Vos provocasteis la tormenta? 

―No, yo…‖―Suspiró, y por tercera vez repitió lo que había hecho. Y después de explicar su decisión a la persona a la que más le afectó, comprendió lo que todo el mundo había estado diciéndole. Por primera vez en su vida, Evangeline admitió, sólo para sí misma, que después de todo se había equivocado. Sus hombros se hundieron junto con su corazón. Se preparó para la condenación de Iain, para su ira. Lo tenía merecido. 

―Evangeline. Miradme, muchacha. 

Levantó la mirada hacia la suya. Pero en lugar de ver censura, vio comprensión. 

―Está bien. En realidad, quería que Uscias me dejara allí. ―Deslizó la mirada distraída hacia la pared de enfrente. 

Instintivamente  supo  que  el  sufrimiento  era  por  haber  perdido  a  su  esposa.  Vaciló  un momento y luego se estiró para tomarlo de la mano. 

―Glenna estaba con vos. Aurora la vio. Ella cree que fue vuestra esposa la que le dio la visión con la esperanza de que os ayudáramos. 





Le dolía el corazón ver la expresión de tristeza dibujada en su rostro y el brillo en sus ojos ambarinos. Él retiró la mano. 

―Si‖no‖os‖importa,‖voy‖a‖tratar‖de‖descansar‖un‖poco. 

―Sí,‖claro.‖¿Queréis‖que‖me‖lleve‖a‖Ava? 

―Nay,‖ pero‖ podríais‖ hacer‖ eso‖ que‖ hacéis‖ para‖ evitar‖ que‖ aparezca‖ y‖ desaparezca‖

cuando quiera. 

―Lo‖ haré…  Y‖ ―conjuró‖ una‖ campanilla,‖ poniéndosela‖ al‖ alcance―,‖ si‖ necesit{is‖

cualquier cosa, sólo tenéis que sonarla y vendré. 

Había decidido que se quedaría a vigilar a Iain. Por lo menos hasta estar segura de que estuviera fuera de peligro. 

Él le sostuvo la mirada. 

―Entiendo por qué lo hicisteis. No tenéis que disculparos por nada, Evangeline. 

―Gracias.  Pero  sois  el  único  que  lo  cree.  Si  no  os  importa,  sin  embargo,  me  gustaría quedarme y ayudar durante algún tiempo. 

―Haced lo que queráis. Podéis decirle a mi familia que no os hago responsable, y que me ofenderé si ellos continúan haciéndolo. 

Evangeline asintió, incapaz de dar las gracias debido a la fuerte opresión en la garganta. 

Salió  y  cerró  la  puerta  suavemente,  se  apoyó  contra  ella  y  se  limpió  las  lágrimas  de  un manotazo. 

―Evangeline. 

Gimió y retrocedió. La última cosa que quería era otra confrontación con Lachlan. 

Su mano cayó pesadamente sobre el hombro de Evangeline. 

―No‖ os‖ preocupéis,‖ Evie.‖ Hablaré‖ a‖ Iain.‖ Le‖ haré‖ entender‖ que‖ no‖ queríais‖ hacerle‖

ningún daño. 

La amabilidad en el tono y sus palabras la tomaron por la sorpresa. Echó un vistazo de reojo  por  encima  del  hombro.  No  se  veía  como  si  hubiera  perdido  la  razón,  ni  vio  a  nadie sosteniendo una espada a su espalda. 

―Gracias,‖ pero‖ no‖ ser{‖ necesario.‖ Vuestro‖ primo‖ no‖ me‖ responsabiliza‖ de‖ sus‖ lesiones‖

como el resto de vosotros. 

―Sobre‖eso,‖Evangeline,‖yo…   

La campanilla repiqueteó con fuerza dentro de la recámara de Iain. 

―Disculpad,‖tengo‖que‖entrar‖con‖vuestro‖primo.‖―Inquieta,‖pasó‖junto‖a‖él.‖ 

Ava,  con  una  pícara  sonrisa  en  el  rostro  angelical,  estaba  atravesada  sobre  Iain  con  la campanilla agarrada fuertemente entre las manos, enarbolándola como si fuera un trofeo. 





Evangeline corrió hacia la cama y tomó a Ava en sus brazos. 

―Lo‖ siento.‖ ¿Os‖ hizo‖ algún‖ daño?‖ ―Equilibrando‖ a‖ la‖ niña‖ en‖ una‖ cadera,‖ Evangeline‖

tomó la campanilla y le arregló las sábanas. 

―Nay,‖estoy seguro de que, eventualmente, mis oídos dejarán de zumbar. 

Evangeline  tropezó  al  no  encontrar  de  qué  sostenerse  cuando  trató  de  calmar  a  la  niña que se retorcía con fuerza. 

―Dejad‖que‖adivine.‖Syrena‖protegió‖Dunvegan‖―dijo‖secamente‖Lachlan‖detr{s‖de‖ella,‖

tomando a la niña. 

El corazón de Evangeline dio un vuelco ante la vista de Ava en brazos de  su tío, que la miraba con adoración. La niña era tan hermosa como Lachlan. 

―Yo‖ protegeré‖ el‖ castillo‖ ―murmuró‖ mientras‖ ponía‖ la‖ campanilla‖ de‖ nuevo‖ sobre‖ la‖

mesita. 

―Ah,‖Evangeline,‖est{is‖olvidando‖algo.‖―Lachlan‖miró‖expectante‖a‖Ava. 

―Parece‖contenta‖contigo.‖―Mucho‖m{s‖de‖lo‖que‖estuvo‖con‖ella―.‖Iain,‖¿hay‖algo‖que‖

pueda hacer por vos? 

―Nay,‖estoy‖bien. 

―Permitidme‖arreglar…―Inclinándose, ajustó las almohadas y alisó y tensó las mantas. 

Con las manos en las caderas, examinó la cama con ojo crítico―. Creo que necesitáis…    

Conjuró  dos  almohadas  de  plumas  colocándolas  cuidadosamente  debajo  de  la  pierna elevada. Dándose cuenta la humedad de la  habitación, miró la chimenea que estaba del  otro lado. El fuego era poco más que unas ascuas agonizantes, movió los dedos para reavivarlo. 

―Evangeline‖―dijo‖Lachlan‖con‖un‖hilo‖de‖p{nico‖en‖la‖voz. 

Giró sobre los talones y se quedó con la boca abierta. Ava, imitando a Evangeline, había movido los dedos y encendió un fuego al pie de la cama de Iain. Con un movimiento rápido, Evangeline extinguió la flama alcanzando a Ava justo a tiempo para atrapar sus dedos antes de que los levantara de nuevo. 

―Ah,‖no,‖vos no. 

―Ser{‖mejor‖que‖os‖la‖llevéis‖―dijo‖Lachlan,‖ofreciéndole‖a‖la‖niña. 

Ava se mantuvo agarrada a su tío provocando que Lachlan tropezara contra Evangeline. 

Ella perdió el equilibrio y Lachlan la envolvió por la cintura abrazándola con fuerza contra él, un cosquilleo la recorrió por completo. 

―Creo‖que‖desea‖permanecer‖con… ―empezó‖a‖decir,‖pero‖Ava‖desapareció. 

Evangeline se estabilizó presionando una palma contra el pecho de Lachlan. 

―¡Syrena!‖―gritaba Aidan por todo el castillo por debajo de ellos. 







―Sería‖una‖buena‖idea‖levantar‖esas‖protecciones‖―dijo‖Lachlan‖sonriendo.‖La‖sostenía‖

con fuerza mientras deslizaba la mirada por su rostro. 

―Sí,‖creo‖que‖tenéis‖razón.‖―No‖hizo‖ningún‖esfuerzo‖por‖alejarse‖y‖él‖no‖hizo‖ningún‖

intento de soltarla. En todo caso, la sostuvo más cerca. 

―Después‖de‖que‖lo‖hag{is,‖Syrena‖quiere‖celebrar‖nuestra‖unión. 

―No lo creo… dijisteis…   

Lachlan posó un dedo en sus labios. 

―Sé‖muy‖bien‖lo‖que‖dije‖y‖me‖gustaría‖no‖haberlo‖dicho.‖Lo‖siento,‖Evie. 

Sacudió la cabeza y levantó los ojos para mirarlo. 

―No,‖vos‖teníais‖razón.‖Yo…   

―Shhh,‖ya‖no‖hablaremos‖de‖eso‖nunca‖m{s‖―la‖interrumpió,‖apartando‖delicadamente‖

el cabello de su rostro. 

―Si‖no‖os‖importa‖discutir‖en‖otra‖parte,‖os‖lo‖agradecería. 

Lachlan examinó el rostro de su primo. 

―Lo‖siento,‖Iain‖―dijo‖en‖voz‖baja. 

Iain suspiró. 

―Nay, soy yo el que debe disculparse. Espero que seáis muy felices. 

Evangeline se compadeció de Iain. Cuán difícil debía ser verlos juntos, recién casados y con un futuro, recordándole todo lo que había perdido. Se sobrepuso al pensamiento. 

No, su unión con Lachlan no era en absoluto como la de Iain y Glenna. Ellos eran sólo… 

amigos. 



Sentado  en el gran salón bebiendo cerveza con su hermano y su primo, Lachlan apretó los dientes ante el zumbido de la campanilla. Estuvo tentado de subir y decirle a su primo lo que podría hacer con la maldita cosa. Durante los últimos dos días, Evangeline no había tenido tiempo para él. Estaba demasiado ocupada atendiendo a Iain. 

―No‖podéis‖tener‖celos‖de‖vuestro‖propio‖primo,‖un‖primo‖gravemente‖herido,‖además. 

―Su hermano lo miraba especulativamente por encima de la jarra. 

―¿De‖qué‖est{is‖hablando?‖No‖estoy‖celoso. 

―No‖lo‖creo.‖¿Vos‖que‖pens{is‖Rory?,‖¿celoso‖o‖no? 

―Celoso.‖ ―Los‖ necios‖ sonrientes‖ sentados‖ frente‖ a‖ Lachlan‖ tintinearon‖ sus‖ jarras,‖

chorreando la cerveza sobre la tosca madera. 





―Est{is‖borrachos. 

―Aye,‖ y‖ nuestras‖ esposas‖ nos‖ est{n‖ volviendo‖ locos.‖ Esperad‖ a‖ que‖ Evangeline‖ esté‖

encinta de vuestro hijo y sabréis de lo que estamos hablando. 

Lachlan se ahogó, tirándose la cerveza encima. Mientras se limpiaba la túnica, maldecía a su hermano. La última cosa que quería imaginar era a Evangeline llevando a su bebé. 

―Nuestro matrimonio no es como el vuestro. Nosotros no queremos tener bebés. 

Su hermano y su primo lo miraron boquiabiertos. 

―¿Qué  queréis  decir  con  eso  de  que  vuestro  matrimonio  no  es  como  el  nuestro? 

―preguntó‖Aidan‖con‖el‖ceño‖fruncido. 

Lachlan  no había tenido intención de soltarlo  de esa manera tan  brusca, pero quizá era mejor que los hombres lo supieran para que no esperaran más de su unión con Evangeline. 

―Nos‖vimos‖obligados‖a‖casarnos.‖Si‖yo‖no‖me‖hubiera‖casado‖con‖Evangeline,‖Magnus‖

habría solicitado su mano. 

La mirada de Aidan se endureció. 

―Hicisteis‖lo‖correcto.‖No‖me‖gustaría‖verla‖atrapada‖con‖alguien‖como‖él. 

A Rory se le escapó una risita. 

―Yo‖ no‖ estaría‖ tan‖ seguro.‖ Creo‖ que‖ nuestra‖ Evangeline‖ puede‖ cuidar‖ muy‖ bien‖ de‖ sí‖

misma. 

―Bueno,‖ eso‖ no‖ es‖ todo.‖ Rohan‖ dejó‖ muy‖ claro‖ que‖ no‖ pararía‖ hasta‖ que‖ me‖ viera‖

casado.  Y Evangeline era tan buena opción como cualquier otra. 

―Est{is‖ diciendo‖ que‖ no‖ am{is‖ a‖ la‖ muchacha,‖ y‖ que‖ vuestro‖ matrimonio,‖ para‖ efectos‖

prácticos, ¿es una farsa? 

Su hermano y sus preguntas estaban empezando a alterar los nervios de Lachlan. 

―Nay,‖no‖es‖ninguna‖farsa.‖Nos‖sirve‖bien‖a‖ambos.‖La mayoría de los matrimonios no son como los vuestros. Nos gustamos mutuamente, la mayor parte del tiempo. 

Lachlan se movió inquieto bajo la intensa mirada gris de su hermano. 

―Quería‖ algo‖ m{s‖ que‖ un‖ matrimonio‖ de‖ conveniencia‖ para‖ vos,‖ Lan.‖ Quería‖ que‖

tuvierais lo que yo tengo con Syrena. Lo que Rory tiene con Aileanna. 

―Yo‖no.‖Puedo‖manejar‖esto,‖Aidan.‖No‖quiero‖niños.‖Y… estoy satisfecho. 

―¿Y‖Evangeline?‖¿Est{is‖seguro‖de‖que‖no‖querr{‖ser‖amada,‖tener‖hijos?‖ 

―Nay,‖sólo‖vive‖para‖proteger‖al‖Fae‖y‖est{‖tan‖satisfecha‖con‖el‖arreglo‖como‖yo. 

―Puede‖ser‖que‖ahora‖sí,‖pero‖me‖pregunto‖por‖cu{nto‖tiempo‖lo‖estar{.‖Las‖mujeres‖son‖

notorias por sus cambios de ideas. 





Apretó la jarra, inquieto al pensar que su hermano podría tener razón. Se reprendió a sí mismo.¿Qué sabrían ese par de idiotas borrachos? Evangeline aceptó que fueran compañeros, y nada más. 

Sus primos fruncieron el ceño. 

―Os‖mantendréis‖fiel‖a‖vuestros‖votos,‖¿no?‖¿Seréis‖fiel‖a‖la‖muchacha? 

Lachlan apretó los dientes molesto. 

―Aye. 

Aidan ladeó la cabeza para estudiarlo. 

―¿Est{is‖planeando‖convertiros‖en‖un‖monje,‖entonces? 

―¡Por‖ Dios!,‖ puede‖ que‖ no‖ esté‖ enamorado‖ de‖ mi‖ esposa,‖ pero‖ eso‖ no‖ significa‖ que‖ no‖

quiera…‖―Les‖frunció‖el‖ceño‖cruzando‖los‖brazos‖sobre‖el‖pecho―.‖No‖voy‖hablar‖sobre‖esto‖

con vosotros. 

―No‖voy‖a‖preguntaros‖nada‖m{s‖si‖contest{is‖una‖pregunta.‖―Su‖hermano‖arqueó‖una‖

ceja con expectación. 

Lachlan asintió, levantando un dedo. 

―Una‖m{s‖y‖terminaremos‖con‖esto. 

―¿Est{is‖diciendo‖que no queréis a vuestra esposa en la cama? 

―¿Sois‖ idiota?‖ ¿Habéis‖ mirado‖ bien‖ a‖ mi‖ esposa?‖ Por‖ supuesto‖ que‖ quiero‖

acostarme…―Miró a los dos hombres mientras un rubor subía por sus rostros―. Está detrás de mí, ¿verdad? 

Aidan hizo una mueca y Rory asintió. 

―Ah… ―maldijo―.‖Voy‖a‖matarlos. 

Empujó la silla hacia atrás volviéndose a tiempo para ver a su esposa caminando a toda prisa  por  el  vestíbulo.  Con  la  brillante  melena  negra  balanceándose  al  mismo  tiempo  que  su trasero, un exuberante y curvilíneo trasero del que, maldita sea, no podía apartar los ojos. 

―Evangeline‖―la‖llamó―.‖Esperad.‖Dejad‖que‖os‖explique.‖―Por‖otra‖parte,‖ ¿qué diablos iba a explicarle?  

Mientras salía del salón, las palabras de su hermano y su primo lo dejaron helado. 

―Apuesto‖a‖que‖est{n‖enamorados‖en‖un‖mes‖y‖esperando‖un‖bebé‖en‖dos. 

―Yo‖ apuesto‖ a‖ que‖ ya‖ est{n‖ enamorados‖ y‖ son‖ tan‖ tontos‖ que‖ no‖ lo‖ saben,‖ y‖ estar{n‖

esperando bebé en un mes. 
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 ombres.  Mortales  o  Fae,  mitad  Fae,  piensan  en  una  cosa  y  sólo  una  cosa, especialmente  cuando  absorben  espíritus.  Evangeline  subió  por  la  escalera H  curvada medio esperando oír a Lachlan apresurarse tras ella. Pero no lo hizo Frunció el ceño. 

¿No  había  dicho  que  quería  explicarle  sus  comentarios?  No  es  que  fueran  difíciles  de entender.‖ La‖ quería‖ en‖ su‖ cama.‖ La‖ encontraba…‖ deseable.‖ ¿Y‖ por  qué  en  el  nombre  delFae, eso  la  hacía  sonreír?  Sabía  por  qué.  Saber  que  la  deseaba  en  lugar  de  despreciarla  era  razón suficiente para hacerlo. 

Aileanna la encontró en las escaleras, con sus cejas arqueadas. 

―Estáis  haciendo  suficiente  ruido  como  para  despertar  a  los  muertos,  o  al  menos  a  los niños. 

Evangeline sonrió. La última cosa que quería hacer era despertar a Ava y Olivia. No sabía cómo se las arreglaban Syrena y Aileanna. Si no necesitaran manos extras para cuidar a Iain, Evangeline felizmente regresaría a las Islas Encantadas para tener paz y tranquilidad. 

Mirando su ceño fruncido, Aileanna preguntó. 

―¿Lachlan está enfermo? 

―No  que  yo  sepa.  ―Evangeline  miró  sobre  su  hombre.  Ahora  que  Aileanna  lo mencionó,  sí  lucía  un  poco  indispuesto.  Su  complexión  normalmente  bronceada  se  había vuelto de un gris enfermizo y se estaba frotando el pecho como si le doliera. 

Se encogió de hombros, regresando su atención a Aileanna. 

―Los  tres  se  encuentran  bebiendo  en  el  salón,  tal  vez  se  ha  excedido.  ― Lo  que seguramente había pasado,  pensó Evangeline, dado su comentario de más temprano. 

Una maldición seguida de un gruñido bajo vino de una de las habitaciones del segundo piso. Aileanna sonrió. 

―Os puedo garantizar que estarán bien entrados en copas antes de que termine la noche. 

Syrena está de parto. 

Había  veces  en  que  Evangeline  encontraba  la  elección  de  palabras  de  Aileanna desconcertante, y ésta era una de ellas. 

―¿Parto? 







Aileanna palmeó su hombro. 

―Perdón.  Está  teniendo  a  su  bebé.  ¿Os  importaría  sentaros  con  ella  por  un  momento? 

Necesito avisar a Aidan y hay algunas cosas que necesito preparar para la llegada. 

―Um. ¿No puede la señora Mac sentarse con ella? ―preguntó Evangeline, sabiendo que el ama de llaves de Dunvegan estaba mucho mejor calificada para esa labor. 

―Evangeline, ¿cuál es el problema? Os habéis puesto muy pálida de repente. 

―No‖soy‖buena‖con‖los‖bebés.‖No‖me‖gustaría… 

Aileanna se rió, descartando la excusa de Evangeline. 

―No seáis tonta, faltan horas para que llegue el bebé. Id arriba. No tardaré mucho. 



―No  tardaré  mucho.  Faltan  horas  para  que  tenga  al  bebé.  ―Evangeline  imitó  la  voz vibrante de Aileanna mientras bajaba por las escaleras. Se tropezó y se agarró de la barandilla, pensando  que  tal  vez  había  tenido  demasiado  del  vino  que  había  usado  la  señora  Mac  para revivirla.  Les  había  advertido.  ¿Pero  habían  escuchado?  No,  por  supuesto  que  no.  como Evangeline  nunca  había  estado  en  un  nacimiento  antes  y  ahora  era  una  recién  casada, pensaron que era importante que estuviera. 

Por  qué  en  el  nombre  del  Fae  pensaron  que  era  importante  que  atestiguara  el  intenso dolor  de  su  amiga,  sus  maldiciones  y  gruñidos,  nunca  lo  sabría.  El  recuerdo  de  la  sangre  y mugre, seguido por la llegada de la primera niña babosa y de cara roja y luego la otra la hizo estremecerse.  ¿Y  qué  estaba  mal  con  Syrena  y  Aileanna  que  tuvieron  que  tener  dos  bebés  al mismo  tiempo?  Uno  ya  era  lo  suficientemente  malo.  Y  después  de  eso,  había  escuchado  a Aileanna,  la  señora  Mac  y  Syrena  haciendo  sonidos  sobre  los  bebés  y  diciendo,  son  tan hermosas. 

Se encogió de Nuevo. No lo eran. Lucían como gnomos, gnomos arrugados y calvos. 

Aidan,  Rory,  y  Lachlan  levantaron  la  mirada  cuando  entró  a  trompicones  dentro  del salón. Se agarró del hombro de Lachlan para estabilizarse. En un esfuerzo de deshacerse de las imágenes grabadas en su mente, se estiró y tomó un tarro de cerveza. Tomando un profundo trago restaurador, se limpió la boca con la mano. Los tres hombres la miraban. 

―¿Qué? ―preguntó. 

―¿Syrena?  ¿El  bebé?  Por  Dios,  Evangeline,  ¿algo  está  mal?  ―preguntó  Aidan, levantándose de su silla. 

Ella sonrió. 

―Lo  siento.  ―El  color  abandonó  la  atractiva  cara  de  Aidan.  Se  dio  cuenta  que  había malinterpretado  su  disculpa  y  levantó  su  mano―.‖ No.‖ Syrena‖ est{‖ bien‖ y‖ los‖ bebés‖ est{n…‖





bien.‖Saludables…‖est{n‖saludables.‖Ya‖podéis‖subir.‖―Su cerebro un poco nublado, se había olvidado de haberse ofrecido de informarle a Aidan como escape. 

Apunto  de  huir  de  la  habitación,  Aidan  hizo  una  parada  abrupta  en  la  silla  que Evangeline se había dejado caer. 

―¿Dijisteis‖bebés?‖¿Cómo…‖dos? 

Ella parpadeó. No lo culpaba por estar enojado. 

―Sí,  lo  siento,  hay  dos  de  ellos.  Y  ambas  son  niñas.  ―Se  encogió  de  pensar  en  las pequeñas demonios Olivia y Ava. 

Aidan  festejó  su  deleite  mientras  Rory  palmeo  su  hombro  a  manera  de  felicitación.  Los dos hombres salieron del salón anunciando las buenas noticias a un puñado de sirvientes que se habían reunido cerca a las puertas. 

Un profundo retumbo de risa vino de Lachlan. Frunció el ceño hacia él. 

―No es gracioso. Esa fue una de las más horribles experiencias de mi vida. ―Le dio un trago a la cerveza en un esfuerzo por borrar el recuerdo de su mente. 

Él se río más fuerte. 

―No pensaríais que es tan entretenido si hubierais estado ahí. ―Iba a tomar otro trago y se dio cuenta que había vaciado el tarro―. Tomaré un poco más. Por favor.  ―Cubriendo un hipo detrás de su mano, extendió el tarro con la otra. 

Todavía riéndose, él limpio sus ojos. 

―No creo que esa sea una buena idea, Evie. No debéis beber y acabáis de vaciar un tarro de cerveza más rápido que la mayoría de los hombres. 

Se inclinó hacia él, sintiéndose un poco atontada cuando lo hizo. 

―Creo  que  deberíamos  irnos  a  casa.  ―Trató  de  levantar  dos  dedos,  luego  se  rindió―. 

Hay dos más. Eso hace seis de ellos ahora, seis niños gritones y chillones. Bueno, no, Jamie y Alex‖est{n‖bien,‖pero‖los‖otros…‖―Se estremeció. 

Dos  Lachlans  se  inclinaron  hacia  ella.  Cerró  un  ojo  para  enfocarlo.  Le  sonrió,  sus  ojos todos cálidos y arrugados, luego tomó su mano y presionó sus labios sobre su palma. Una ola de calor la cubrió y se agarró a su túnica, echándose aire. 

―¿No encontráis caliente el salón? 

―Aye, muy caliente ―murmuró mientras dejaba un rastro de besos desde su palma y su muñeca―. Me gustaría que pudiéramos irnos a casa, Evie, pero no confío en vos para que nos llevéis. No estoy seguro de dónde terminaríamos. 

Los músculos en su bajo vientre se contrajeron con la sensación de su boca caliente sobre su  piel  sensible.  Se  retorció  en  la  silla.  Su  mirada  cayó  en  su  cabeza  inclinada,  su  cabello 





dorado brillando bajo la luz de las antorchas, se estiró y pasó sus dedos a través de las gruesas y sedosas ondas. 

―Vuestro cabello es tan bonito ―murmuró. 

Él se rióen su palma, luego la mordisqueó. 

―Recordadme traer una jarra de cerveza a casa con nosotros. 

―Lachlan, traed una jarra de cerveza a casa con nosotros. 

Él gruñó. 

―¿Comisteis hoy? 

Frunció  el  ceño,  tratando  de  buscar  en  su  atontado  cerebro  una  respuesta.  Tomó  un momento encontrarla. 

―No. Iba a hacerlo, luego vine al salón y os escuché decir que queríais llevarme a vuestra cama.  Luego  encontré  a  Aileanna  en  las  escaleras  y  me  hizo  ir  a  sentarme  con  Syrena. 

Prometió,‖ me‖ prometió‖ que‖ Syrena‖ no‖ tendría‖ al‖ bebé‖ y‖ lo‖ tuvo.‖ Lachlan…‖ Lachlan,‖ ¿est{is‖

dormido? ―le preguntó a su esposo, quien descansaba su frente sobre la mesa. 

Sacudió su cabeza y levantó su mirada hacia ella. 

―Nay,‖yo… 

―Evangeline, Lachlan. Syrena quiere presentaros a sus sobrinas―les gritó Aileanna por las escaleras. 

―Decidle  que  deje  de  gritar  de  esa  manera,  va  a  despertar  a  Ava  y  Olivia  ―dijo Evangeline, disparando una mirada disgustada en la dirección de la voz de Aileanna. Notando otro tarro, se estiró por él. 

―Oh, no, no lo haréis. ―Sonrió, cerrando su mano sobre la de ella―. Vamos arriba. 

―Id vos. Ya las he visto. Una vez es suficiente, gracias. 

―Si yo tengo que ir, vos también.  ―La tiró de la silla, envolviendo  un brazo de apoyo alrededor de su cintura. 

―Debo  advertiros,  Lachlan  ―susurró,  tropezando  en  las  escaleras―.‖ Ellas‖ piensan…‖

ellas  piensan  que  los  bebés  son  hermosos,  pero    no  lo  son.  Aun  así,  no  debes  herir  los sentimientos de Syrena, así que sólo sonríe y asiente como hice yo. 

―Lo haré ―dijo, la esquina de su boca torciéndose. 

Estudió su perfil cincelado. 

―¿Os estáis burlando de mí? 

―Nay. 







Lo  detuvo  a  medio  camino  en  las  escaleras,  entornando  los  ojos  para  ver  si  le  decía  la verdad.  Mientras  lo  hacía,  una  idea  horrible  vino  a  ella  y  apretó  el  frente  de  su  túnica  con ambas manos. 

―Lachlan,  debéis  prometerme  que  nunca  tendremos  hijos,  jamás  ―dijo desesperadamente. 

Acunó su rostro con sus manos grandes. 

―Os lo prometo. Sin bebés para nosotros. Sabes, Evie, creo que os amo. 

Aliviada, palmeó su ancho pecho. 

―También os amo. 

Evangeline jadeó y se miraron con ojos amplios. 

―Me gustáis ―graznaron al mismo tiempo. 

Subieron  unos  cuantos  escalones  más  para  encontrar  a  Aidan  y  Rory  apoyados  en  la barandilla, observando su aproximación maltrecha. 

―Os dije. ―Aidan codeó a su primo con una risa―. Yo ganó. 

―Nay, tienen que estar embarazados en un mes para que ganéis ―discutió Rory. 

Evangeline frunció el ceño y empujó a Lachlan. 

―¿De qué están hablando? 

―Ignoradlos,  Evie.  Son  un  par  de  borrachos  ―dijo.  Frunciendo  el  ceño  hacia  los  dos hombros, se frotó el pecho. 

―Lachlan, lucís indispuesto. ¿Os duele? ―preguntó, notando que el color se drenaba de su cara. 

―Demasiada cerveza es todo. Vamos. 

La empujó después de él. Su estómago se sacudió, el piso elevándose para encontrarla. 

―Yo también. Creo que estaré enferma. 

―Aye, conozco como os sentís. 



Un  cálido  y  exuberante  peso  llenaba  la  mano  de  Lachlan.  Sedosos  mechones cosquilleaban su mentón, invadiendo sus sentidos con su suave fragancia femenina. Su polla se  revolvió  a  la  vida,  empujando  los  gloriosos  globos  contra  los  que  estaba  acomodada.  Se preguntó  si  Evangeline  acogería  su  atención.  Su  palpitante  erección  ciertamente  lo  esperaba. 

Era la primera vez que había dormido junto a ella desde que estaban casados. Sus noches en Dunvegan  las  había  pasado  enroscada  en  una  silla  junto  a  la  cama  de  su  prima.  Y  la  noche anterior, cuando había dicho que se sentía enferma, no había sido en broma. Sonrió cuando, en 





reacción  a  su  mano  en  su  pecho,  su  pezón  se  frunció  en  un  apretado  brote  bajo  la  camisola transparente con la que la señora Mac la había vestido después de limpiarla. 

Evangeline había estado fuera antes de que su cabeza tocara su almohada. Lachlan no lo había hecho mejor considerando que estaba extendido junto a ella completamente vestido. No era su costumbre beber como lo había hecho. Podía culpar a su deseo de hacerle compañía a su hermano  mientras  esperaba  el  nacimiento  de  las  chiquillas,  pero  sabía  que  era  su  lujuria  no correspondida  por  la  mujer  que  ahora  estaba  en  su  cama  lo  que  lo  había  hecho  hacerlo.  Sin poder resistir la tentación de su cuerpo curveado contra el suyo, empujó para sacar el tirante de  su  camiseta  de  la  delicada  curva  de  su  hombro.  Presionando  sus  labios  en  la  base  de  su elegante cuello, acarició la suave piel satinada ahí. 

Ella gimió y luego se retorció, probando su restricción. Sus ojos aletearon y dejó salir un gruñido  dolido,  llevándose  su  mano  hacia  su  frente.  No  exactamente  la  reacción  que  había estado esperando. 

Desde debajo de sus largas pestañas, le dirigió una mirada cuestionadora. 

―No estamos en las Islas Encantadas, ¿verdad? 

―Nay.  ―Dejó  caer  un  beso  sobre  su  hombro―.  Pero  podemos  irnos  tan  pronto  como estéis lista. Uscias ha estado a cargo de las cosas por suficiente tiempo y estoy seguro que mi familia puedo arreglárselas para cuidar a Iain sin vos. ―Antes su deseo de regresar a las Islas Encantadas lo habría sorprendido. Pero ahora, quería a su esposa para él. 

Ella  levantó  su  cabeza  para  mirarse  a  sí  misma  e  hizo  un  gesto.  Lachlan  de  mala  gana quitó su mano de su pecho. 

―Gracias  por  ver  por  mí.  Debo  disculparme  por  mi  comportamiento.  No  sé  qué  me poseyó para permitirme hacer lo que hice. 

Él se rió. 

―No  hay  necesidad  de  disculparse.  Habéis  sido  muy  entretenida.  Y  en  cuanto  a  mí cuid{ndote…‖fue‖la‖señora‖Mac‖quien‖lo‖hizo.‖―Pasó su mano por encima de la curva de su cintura hacia su cadera―. Aunque lo hubiera hecho, pero no estaba en mejor condición de la que vos estabais. 

Ella rodó sobre su espalda con sus ojos cerrados. 

―Mi cabeza está martilleando. ¿Creéis que se detendrá pronto? 

Lachlan  no  pudo  evitar  que  su  mirada  se  moviera  hacia  sus  pechos  llenos  apretándose contra la transparente tela blanca de su camisola, la tentadora sombra de sus pezones. 

―Aye.  ―Esperaba  que  lo  hiciera.  Colocando  su  palma  sobre  su  vientre  plano, preguntó―: Ya no te estáis sintiendo enferma, ¿o sí? 

Se movió, su cadera pegando contra su tensa erección. 

―No, sólo es mi cabeza. 





―La mía también me duele. ―Y no se refería a la misma que ella. Sus dedos extendidos, movía  su  pulgar  de  un  lado  a  otro  sobre  su  vientre  firme,  tan  cerca  de  su  femineidad  que podía  sentir  los  rizos  satinados  debajo  de  la  tela  delgada.  Los  músculos  de  su  vientre temblaron  y  ligeramente  levantó  sus  caderas―.Conozco  lo  que  nos  hará  sentir  mejor,  Evie. 

―Llevó  su  mano  a  donde  la  camisola  se  amontonaba  en  sus  muslos,  revelando  largas  y esculpidas piernas que quería sentir envueltas alrededor de su cintura. 

―¿Lo hacéis? 

―Aye, lo hago ―dijo rasposamente, su voz gruesa con deseo―. Dejadme cuidar de vos como no pude hacer anoche ―murmuró contra sus labios, acariciando el interior de su suave muslo aterciopelado. 

Su mirada de parpados caídos encontró la suya, sus mejillas sonrojándose. 

―Queréis… 

―Oh, aye, lo deseo mucho. ―Jugó con sus labios y los separó con su lengua, hurgando dentro de su cálida boca. El toque tentativo de su lengua en respuesta rompió lo último de su control. 

―Tío  Lachlan,  tía  Syrena  quiere  hablar  con  vos  y  tía  Evie  ―gritó  Jamie  a  través  de  la puerta. 

Gruñendo,  Lachlan  enterró  su  cara  en  sus  pechos.  Pechos  que  desearía  estar  tocando, chupando  y  lamiendo  en  los  próximos  minutos.  Levanto  su  cabeza.  Notando  la  mirada  de preocupación en su cara, suspiró. 

―Evangeline,  sois  mi  esposa.  Rohan  estará  fascinado  de  que  estemos  compartiendo nuestras habitaciones, espera que lo hagamos. 

Mordisqueó  su  labio  inferior  como  había  notado  que  siempre  lo  hacía  cuando  estaba preocupada. Su mirada se movió rápidamente hacia la suya. 

―No, no es eso lo que me preocupa. Estoy segura que sabe lo que le sucedió a Iain y la parte  que  jugué  en  eso.  También  que  he  estado  usando  mi  magia  aquí  en  Dunvegan,  lo  que como sabes está mal visto. ―Se levantó incómodamente de la cama. Con un chasquido de sus dedos,  la  camisola  trasparente  que  había  vestido  se  desvaneció  y  fue  remplazada  por  una resplandeciente túnica amatista. 

Eso  es  lo  que  obtenía  por  casarse  con  una  hechicera.  Podía  vestirse  sin  dejarlo  echar  ni siquiera un vistazo a su perfecto cuerpo desnudo. Se prometió que eso cambiaría pronto. 

―Sois mi esposa, entonces estáis bajo mi protección y mi control. Lo que sea que Rohan tenga que decir, me lo puede decir a mí. ―Se puso de pie, pasando sus dedos por su cabello y enderezando su túnica. Con una mirada a escondidas hacia el frente de su pantalón escoces, se consideró presentable. 





Le  ofreció  su  brazo,  frunciendo  el  ceño  ante  el  acomodo  terco  de  su  mentón  y  la indignada presión de sus labios. 

―¿Ahora qué? 

―Difícilmente  necesito  vuestra  protección,  y  como  la  reina  de  las  Islas  Encantadas, realmente‖no‖estoy‖bajo‖vuestro…‖vuestro‖control. 

Era  la  mujer  más  exasperante  que  hubiera  conocido  nunca.  Aquí  estaba  él  tratando  de suavizar sus preocupaciones y ella actuaba como si le hubiera hecho daño. Nunca había usado su  altura  para  intimidar  a  nadie  antes  pero  así  lo  hacía  ahora,  cerniéndose  sobre  ella.  De alguna manera tenía que ponerla en su lugar. 

―Aye, lo estáis, y mientras más pronto te deis cuenta de eso, mejor. 

―Dijisteis que éramos compañeros. ―Cruzó sus brazos sobre su pecho. 

Había dicho muchas cosas, incluyendo que la amaba, lo que demostraba qué tan tomado había  estado.  Ambos  lo  habían  estado,   se  recordó  a  sí  mismo  dado  que  ella  le  había  dicho  lo mismo. 

―Nay,  dije  que  había  algunas  responsabilidades  que  os  había  delegado  y  que partiríamos de ahí 

Lanzó su brillante melena negra sobre su hombro y levantó su mirada hacia él. 

―Vos…‖ ―Hizo  una  mueca  ante  el  sonido  de  Ava  y  Olivia  llamando  a  sus  madres, apenas distinguiéndose sobre los insistentes lloriqueos de las recién nacidas―. Continuaremos esto en casa. 

Aye, lo  harían. No la  discusión a la que parecía que  se refería ella, sino que tan  pronto como tuviera la oportunidad de tenerla a solas y en su cama, lo haría. En su experiencia, hacer el amor hacía a una mujer más manejable. Sonrió ante la idea; en el caso de su esposa, tendrían que pasar una cantidad extraordinaria de tiempo en la cama para lograr el resultado deseado. 
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nsioso por presenciar la caída de la malvada engendro del demonio, Morfessa se ocultó  entre  las  sombras  de  los  antiguos  robles  junto  a  los  establos  del  palacio. 

A Los rumores decían que el rey Lachlan había vuelto en sí y la había censurado como su esposa. Si no lo había hecho, seguramente cuando Rohan le informara lo que le había hecho  al  rey  galés  la  haría  a  un  lado.  Tal  vez  de  una  vez  expulsarla  del  Reino  Fae.  O  si  los ángeles  habían  escuchado  las  oraciones  de  Morfessa,  en  el  ataque  de  ira  de  su  esposo  la aniquilaría con su poderosa espada. Los latidos de su corazón se aceleraron ante la idea. 

Estirando  su  cuello,  trató  de  escabullirse  a  través  de  la  multitud  reunida  detrás  de  la fachada del edificio para observar el último intento de Uscias y la hermana de la guerrera de entrar  al  ala.  Esperaba  que  no  tuvieran  éxito.  El  simple  recuento  de  la  historia  no  sería  tan poderosa  acusación  como  que  el  rey  viera  por  sí  mismo  lo  que  había  hecho.  Fue  una  de  las razones por las que Morfessa se había detenido de ofrecer su ayuda, a pesar de que en algún oscuro rincón de su mente, sabía que  el poder de ella había crecido más allá de lo que había visto. Con mayor razón el rey Lachlan, para protección de los Fae, debía matar a la perra. 

El tarareo de las conversaciones de la nobleza reunida y de los sirvientes aumentaba. El rey  Lachlan  y  su  malvada  consorte  habían  llegado.  Con  un  impaciente  vaivén  de  su  mano, Morfessa ocasionó que aquellos que bloqueaban su vista salieran del camino. 

Los  brazos  de  Uscias  cayeron  a  sus  costados  mientras  las  dos  hermanas  de  Fallyn levantaron los suyos cuando enfrentaron a la reina. 

―¿Cómo pudiste, Evangeline? ¡Fallyn es vuestra amiga! ―Se enfureció la mujer llamada Shayla. 

―No  esperaba  estar  en  Dunvegan  tanto  como  lo  hemos  hecho.  ―La  reina  cruzó  sus brazos―.  En  serio,  Shayla,  no  tenéis  que  mirarme  así.  Los  proveí  bien.  Alguien  tenía  que intervenir.  Es  obvio  que  se  aman  entre  ellos.  Simplemente  me  aseguré  que  tuvieran  la oportunidad de pasar algo de tiempo juntos para resolver sus diferencias. 

Shayla pateó el suelo con su pie, sus manos curvadas a sus costados. 

―¡Eso‖no‖es‖para‖que‖lo‖decid{is‖vos!‖No‖podéis‖ir‖por‖ahí‖asegurando… 

―Sí puedo ―dijo la reina tozudamente. 

De  pie  junto  a  ella  con  el  sol  de  mediodía  hacienda  brillar  su  cabello  dorado,  el  rey Lachlan con su gran altura y la ancha expansión de sus hombros era mucho más intimidante de  lo  que  alguna  vez  lo  había  sido  su  padre,  el  rey  Arwan.  Morfessa  frotó  sus  manos  en 





ansiosa anticipación, cierto de que en algún momento el rey la anularía. Pero en lugar de eso, lanzó  su  cabeza  hacia  atrás  y  se  rió.  Morfessa  se  retorció  con  furia.  Un  miembro  de  la  clase dominante había sido apresado por días y el tonto enamorado se reía. Debía de saber mejor de sujetar sus esperanzas a un mestizo que era más highlander que Fae. 

Morfessa se encogió cuando ella le sonrió al rey. Como su madre, se las había arreglado para  engatusar  al  hombre  con  su  belleza.  La  responsabilidad  de  librar  al  reino  Fae  de  su maldad ahora sólo descansaba sobre los hombros de Morfessa. 

―Evangeline. ―El rey tiró su sombrío mentón hacia los establos. 

Ella se encogió de hombros y luego casi sin esfuerzo en absoluto levantó las restricciones, restricciones  que  uno  de  los  más  poderosos  magos  en  el  reino  Fae  había  estado  tratando  de eliminar  durante  los  últimos  dos  días.Morfessa  se  preguntó  qué  haría  su,  alguna  vez  amigo, con su magia. Seguramente le causaría a Uscias tanta preocupación como a él mismo. Sacudió su  cabeza  en  desconcierto  ante  la  mirada  de  admiración  en  la  cara  de  su  viejo  amigo,  una mirada  reminiscente  de  un  padre  orgulloso.  La  esperanza  de  Morfessa  de  que  pudiera convencer a Uscias con sus preocupaciones, se evaporó. Aun cuando admitió que  había sido una esperanza débil. La amistad de mucho tiempo se había terminado la noche en que había intentado terminar con la vida de Evangeline. Otra razón por la que la malvada engendro del demonio merecía morir.  

Fallyn irrumpió desde el granero. Vislumbrado a la reina, se separó de sus hermanas. 

―Vos, vos... ―Se quedó de pie ahí, vociferando. 

Mantuvo su respiración. Tal vez alguien  le haría pagar. Las piedras preciosas de la espada de Nuada destellaron en el sol. 

―Tomad la espada. Golpeadla con ella ―murmuró bajo su aliento. 

El  rey  galés  caminó  hacia  la  mujer  guerrera,  rodando  sus  ojos  ante  las  observaciones burlonas que su hermana le dirigía. 

―Ahora,  querida,  Evangeline  solo  deseaba  darnos  tiempo  para  resolver  nuestras diferencias.  ―Se  inclinó  para  acariciar  su  cuello―.  Y  debéis  admitir,  que  por  lo  menos  por algunas horas fuimos capaces de hacerlo. Y bastante disfrutable, si puedo agregar. 

―Oh… oh, vos. ―Con una disgustada sacudida de sus mechones caoba, la mujer pisoteó alejándose junto con sus hermanas tras de ella. El rey Broderick le guiñó al highlander, luego siguió‖a‖su‖ex‖prometida―.No seáis así, querida. Regresad. 

Obviamente el rey galés no presentaría cargos y la amenaza estaba libre de hacerlo lo que le  pareciera.  El  rey  Lachlan  envolvió  un  brazo  alrededor  de  los  hombros  de  su  esposa  y entraron juntos al palacio. Se las había arreglado para atrapar al highlander más rápido de lo que  Morfessa  había  pensado  posible.  Había  descartado  los  cuentos  que  los  guerreros  habían traído consigo desde el Extremo Norte, ella nunca cedería sus poderes a nadie, ni siquiera por 





corto tiempo. Pero considerando lo que había atestiguado, diría que los rumores eran ciertos. 

Era muy difícil explicar el enlace poco natural hacia ella. 

Mientras la multitud se dispersó, la mirada de Morfessa se dirigió hacia los lords Erwn y Bana. Los hermanos lucían tan disgustados como él por el giro de la situación. Recientemente había  escuchado  algo  sobre  los  dos  hombres.  Frotó  su  sien,  manteniendo  un  ojo  en  los hermanos  mientras  intentaba  recordar  lo  que  habían  dicho.  Ah,  sí,  se  rumoraba  que conspiraban para la caída del highlander. No estaba sorprendido. Siempre habían creído que el  trono  de  Arwan  les  pertenecía,  primos  sangre  pura  del  antiguo  rey  y  no  el  mestizo  de  su hijo. 

Tal  vez  el  día  no  había  sido  un  desperdicio  después  de  todo.  De  los  dos,  Bana,  con  su arrogancia, sería el más vulnerable a la manipulación de Morfessa. Los hermanos se separaron en el extremo lejano del campo. Manteniéndose en las sombras, Morfessa mantuvo su vista en lord Bana hasta que estuvo seguro de hacia donde se dirigía. No debían ser vistos juntos para que su plan funcionara. Ninguna sospecha lanzada en su dirección. 

Se apareció en la casa de Bana en la base de la montaña. Con la mansión defendida contra intrusos,  Morfessa  no  tuvo  otra  opción  más  que  mantenerse  fuera  de  la  vista  detrás  de  un rosal. Esperando impacientemente a que Bana hiciera el largo viaje bajando las escaleras hacia el risco de granito. La vanidad de Bana, como la de muchos de los hombres Fae, trabajaría a su favor. 

El  sol  golpeaba  sobre  él  y  se  limpió  las  gotas  de  sudor  de  su  frente.  Ante  el  sonido  de pisadas que se aproximaban, empujó el arbusto hacia un lado. Bana finalmente había llegado. 

Con  un  vistazo  rápido  hacia  la  calle  empedrada  para  estar  seguro  que  no  había  nadie, Morfessa exclamó: 

―Lord Bana, permitidme un minuto de vuestro tiempo. 

Bana,  con  una  mano  en  la  puerta  de  oro,  frunció  el  ceño  mientras  Morfessa  paseaba desde el costado de su casa. 

―¿Hechicero? ¿Qué queréis? 

Con un último vistazo hacia el camino desierto, Morfessa agitó su cabeza. 

―Lo que tengo que deciros no puede ser escuchado. 

Bana frunció una ceja dorada. 

―Dentro, entonces. 

Morfessa dudó antes de cruzar el umbral. 

―¿Sirvientes? ―siseó. 

―No. No me gusta que mis asuntos personales sean intercambiados en la corte. 





A pesar de que Morfessa prestaba muy poca atención a lo que pasaba en las cortes Fae, a menos que se refiriera a la malvada engendro del demonio, los abusos de Bana al pasar de los años habían llegado a sus oídos.  Sí, pensó,  he escogido bien.  

Bana  lo  llevó  dentro  de  un  cuarto  decorado  con  una  decadencia  que  Morfessa  nunca había visto. Apartó su disgustada mirada de una pintura representando emparejamientos en cada posición imaginable e inimaginable. 

Una sonrisa conocedora atravesó los rasgos aristocráticos de Bana. 

―¿Os ofende mi gusto en el arte? 

―Es  de  poca  importancia,  lord  Bana,  especialmente  considerando  el  asunto  urgente sobre el que debo hablaros. 

Sirviendo  jugo  verde  Faery  en  un  cáliz  dorado,  Bana  lo  miró,  levantando  un  segundo cáliz. Morfessa sacudió su cabeza ante la invitación. 

―Dejadlo salir, entonces ―dijo Bana. 

―Pensé que deberíais estar alerta, milord, que vuestro plan para derrocar al rey Lachlan se ha convertido en conocimiento general. 

Una sombra oscureció los ojos ámbar de Bana. 

―¿Quién hace tal cargo? 

―La mujer que actualmente rige como la reina de las Islas. 

Bana  colocó  el  cáliz  en  la  ornamentalmente  grabada  mesa  lateral  y  levantó  su  mirada hacia Morfessa. 

―¿Por qué, entonces, no he sido llevado ante el rey, si, como decís, el cargo ha sido hecho público? 

―Por lo que sé, no le creyó al principio. 

―¿Y ahora? 

―Como debisteis haber testificado, la reina lo tiene cautivo. Creo que dentro de algunos días se las arreglará para convencerlo de establecer cargos por sublevación contra vos. Por lo menos vuestra propiedad será incautada y seréis expulsado de las Islas Encantadas. 

El hombre se hundió en la silla de alto respaldo. 

―¿Por qué me decís esto? 

―Sois el sobrino de Arwan y un sangre pura con magia. Creo  que deberíais estar en el trono.  No  un  tonto  highlander  que  se  permite  ser  embrujado.  Debéis  detenerla,  Bana.  Tiene demasiado‖poder‖como‖reina,‖debe‖ser…‖eliminada. 

La mirada estupefacta de Bana se dirigió hacia él. 

―Hacedlo vos. 





Morfessa no podía decir si Bana temía la reprimenda de Rohan si hacía la acción. Inclinó su cabeza, para no revelar su disgusto ante la mentira que tenía que decir. 

―No importa si es malvada, no puedo matar a mi propia niña. ―Su estómago se agitó―. 

Pero  vos  podéis  legítimamente  retar  al  rey  por  el  trono.  Sin  ella  para  ayudarle,  podéis vencerlo. 

Frotando sus manos sobre su rostro, Bana sacudió su cabeza. 

―Hoy todos testificamos su magia. No tengo esperanza en vencerla. 

Una sonrisa auto satisfactoria torció los labios de Morfessa. 

―Os proveeré con un arma que se compara con la espada de Nuada, y puedo garantizar que sus poderes serán un poco más que los de un sirviente recién nacido. 

El ceño de Bana se frunció. 

―Tenéis  prohibido  crear  tal  arma.  Pero  lo  más  importante,  ¿cómo  podéis  invalidar  sus poderes? 

―En cuanto a la espada, algunas veces el fin justifica los medios. Podéis  reclamar que la encontrasteis  en  las  ruinas  de  Mesa.  ―De  vez  en  cuando  la  tierra  alrededor  de  los  riscos  de Mesa regurgitaban reliquias de la batalla entre los lores oscuros―. Y por su poder, es simple. 

Una  vez  que  retéis  al  highlander,  buscará  su  sangre  y  la  añadirá  para  la  pelea.  Ella  no  se  la negará. 

―¡Estáis loco! Nunca le daría su sangre. 

―Ya lo ha hecho. Cuando estaba en el Extremo Norte el rey estaba gravemente herido y habría muerto sin su sangre. Estoy sorprendido de que no supierais esto. 

―Lo‖estaba…‖he‖estado‖ocupado‖últimamente.‖―La forma en que la mirada de Bana se levantó  hacia  las  pinturas,  la  razón  por  su  ausencia  de  la  corte  no  era  difícil  de  deducir―. 

¿Cómo podéis estar seguro que le pedirá su sangre? 

―¿Qué  mitad  mortal  podría  resistirse  a  las  propiedades  adictivas  de  la  sangre  Fae, especialmente cuando contiene el poder que tiene la de ella? ―Y la maldad―. Usará cualquier excusa así podrá tener su magia. Lo encontrará en vuestro reto. No se lo negará. 

―Es mi vida en la línea. Necesito garantías. 

―Usaré  una  compulsión  en  él.  Adicto  a  su  sangre  como  estoy  seguro  que  ya  es,  y  sin magia propia, será susceptible al hechizo. No será capaz de resistir el impulso. He escuchado que es un hombre muy persuasivo con las mujeres. Viendo la forma en que lo mira, ella no se le resistirá. A pesar de esas precauciones, si no veo señal de su debilidad, lo suspenderemos. 

―¿Cuándo haremos esto? 

―Lo  más  pronto  posible.  He  escuchado  que  celebran  su  unión  esta  tarde.  Haz  vuestro reto entonces. Estableced la hora para el próximo día, media mañana. 





Morfessa se levantó de la silla opuesta a Bana. 

―A la mañana de mañana, después de que estéis seguro que no tiene poderes, dejaré el arma  en  el  arbusto  en  el  costado  de  vuestra  casa.  Esa  será  la  señal  de  que  el  plan  está  en movimiento. ―Morfessa se dirigió hacia la puerta, luego se giró hacia el hombre sentado con cara de estatua y pálido―. Recordad, no digáis esto a nadie, ni siquiera a vuestro hermano. 

Mirando hacia su pintura, Bana asintió. 

Abriendo la puerta lentamente,  Morfessa revisó la calle antes de irse de la casa y luego desaparecer  hacia  sus  departamentos.  Pero  no  para  crear  el  arma  como  lo  pensaba  Bana. 

Uscias  no  compartió  su  fórmula  con  nadie,  y  no  había  ningún  lugar  donde  pudieran encontrarse  los  textos  antiguos.  Incluso  si  lo  hubiera,  Morfessa  no  lo  habría  usado.  Bana  no necesitaría un arma mágica para matar a Evangeline, no con sus poderes drenados. Una vez que estuviera muerta, la inutilidad de Bana estaría terminada. Morfessa no podría permitirse dejar vivo a Bana. 

Por el bien común, los sacrificios tienen que hacerse. 

















í





obre las cabezas de la concurrencia reunida, Lachlan espió a su esposa, sola en una esquina de la parte trasera del gran salón. Con una disculpa murmurada hacia los S lords y ladies que intentaban congraciarse con él, caminó a través de la multitud para llegar a su lado. 

Apoyando un hombro contra la pared de mármol, frunció el ceño hacia ella. 

―¿Por‖qué‖no‖est{is‖con‖Fallyn‖y‖sus‖hermanas?‖―Le molestaba verla sola. Se reprendió a sí mismo por no vigilarla más de cerca. Desacostumbrado a mirar por alguien, y con tantos de sus súbditos compitiendo por su atención, no había tomado mucho para que la perdiera de vista. Debió haberse dado cuenta de que necesitaba más que su nueva posición como su reina para ganarse el cariño de los Fae. 

Ella arqueó una ceja en respuesta a su pregunta. 

―Ah,‖todavía‖est{n‖molestas con vos, ¿no es así? 

Se encogió como si no le molestara, pero Lachlan había pasado suficiente tiempo con su esposa últimamente para reconocer el estrés en su hermosa cara.  Llevó su mano a descansar sobre  el  hombro  que  había  levantado,  sus  dedos  deslizándose  sobre  la  seda  fina  de  su exquisito vestido. 

―Estáis  muy‖ bonita‖ esta‖ noche,‖ Evie.‖ ―Decir‖ que‖ estaba‖ bonita‖ no‖ le‖ hacía‖ justicia.‖

Durante  la  comida  de  la  tarde  había  pasado  un  momento  difícil  concentrándose  en  el elaborado  banquete  ante  él.  Los  candelabros  dorados  alineados  en  el  centro  de  la  mesa  del banquete  habían  puesto  a  Evangeline  un  brillo  etéreo,  la  luz  de  las  velas  reflejándose  en  su cabello hasta la cintura y el vestido carmesí de corte bajo incrementando tentadoramente sus pechos. Opacaba a las atontadas mujeres de su corte con su belleza vivaz y sensual. 

Un rosado sonrojo subía por su elegante cuello para colorear el alto arco de sus mejillas, sus dedos pasando por el revelador escote de su vestido. Trayendo su atención una vez más hacia los maduros montículos que sus dedos dolían por acariciar. 

―Gracias.‖No‖estaba‖segura‖de‖que‖ponerme‖―murmuró.‖Su‖mirada‖moviéndose‖hacia‖

las elegantes parejas vestidas que giraban. 

Lachlan ignoró a una mujer que le lanzó una muy provocadora mirada mientras giraba con  su  esposo,  y  se  concentró  en  Evangeline.  Su  esposa  estaba  en  un  obvio  esfuerzo  para adaptarse en descartar una respuesta visceral hacia él. Dedicó una mirada contemplativa hacia 





donde Fallyn y sus hermanas estaban de pie al borde de la pista de baile, ahuyentando a sus ardientes admiradores.  ¿No podían haber puesto a un lado su enojo hacia ella por una noche? 

O  acaso  era  sólo  él  podía  ver  debajo  de  esa  arrogante  máscara  que  les  presentaba  a  los Fae,  su  máscara  cuidadosamente  elaborada  como  la  suya.  No  estando  dispuesto  a  esperar  y verla  ser  lastimada  una  y  otra  vez,  silenciosamente  juró  que  así  fuera  lo  último  que  hiciera, cambiaría la opinión de los Fae sobre ella. 

Tomó su mano. 

―¿Deberíamos‖reunirnos‖con‖los‖dem{s‖en‖un‖baile? 

Intentó liberar sus dedos. 

―Preferiría‖ que‖ no,‖ pero‖ de‖ todas‖ formas‖ seguid  adelante.  Hay  muchos  de  vuestros súbditos‖ ansiosos‖ de‖ acompañaros‖ ―dijo‖ con‖ una‖ mirada‖ dirigida‖ hacia‖ otra‖ mujer‖ que‖

intentaba  ganar  su  atención.  Hasta  ese  momento  Lachlan  no  se  había  dado  cuenta  qué  tan aburrido  se  habían  vuelto  sus  descaradas  invitaciones.  Al  menos  ahora  tenía  una  excusa legítima para negárselas. 

―Nay,‖prefiero‖bailar‖con‖mi‖esposa. 

Su aspecto sorprendido contenía una pizca de placer, pero sacudió su cabeza. 

―No‖puedo‖bailar. 

―No‖ os‖ creo.‖ Los‖ Fae‖ adoran‖ bailar.‖ ―Podría‖ haberse‖ pateado‖ cuando‖ su‖ expresión‖ se estremeció. Considerando cómo se sentían los Fae sobre ella, dudaba que alguna vez hubiera sido  invitada  a  tomar  parte  de  sus  festividades.  Debió  haber  mantenido  su  maldita  boca cerrada―.‖No‖importa.‖Os‖enseñaré. 

―Pero‖yo… 

La jaló hacia sus brazos y su protesta murió en sus labios. La tensión abandonó su esbelto cuerpo y saboreó el sentimiento de sus femeninas curvas calientes presionadas con él. Con su elegancia innata y gracia, Evangeline cayó sin esfuerzo en compás con él. 

―Estaba‖en‖lo‖correcto.‖Podéis bailar‖―dijo‖cuando‖dieron‖una‖segunda‖vuelta‖alrededor‖

de la pista de baile. 

La giró lejos de él, luego la jaló de vuelta a sus brazos. Sus ojos brillaron mientras una risa sin  aliento  escapó  de  sus  labios  separados.  Lucía  joven  y  despreocupada,  su  piel  luminosa sonrojada  con  placer.  No  pudo  evitar  pensar  si  así  luciría  cuando  la  tuviera  en  su  cama. 

Decidió entonces que habrían de continuar su baile en la privacidad de su recámara. 

Se tambaleó, tropezando con sus pies. 

―Evangeline,‖el‖hombre‖debe‖guiar,‖no‖la‖mujer. 

Bajó la mirada hacia sus pies. 

―Pensé‖que‖eso‖hacíais. 





―Aye,‖yo‖también‖lo‖pensé‖―farfulló,‖seguro‖de‖que‖eso‖era‖una‖señal‖de‖lo‖que‖vendría. 

Los compases de la melodía se detuvieron abruptamente. Lachlan frunció el ceño hacia los músicos. No había ordenado que se detuvieran las festividades. Medio se giró para ganar su  atención,  siguiendo  la  dirección  de  sus  miradas.  Un  silencio  cargado  cayó  sobre  la habitación mientras los bailarines se dividían. 

Lord  Bana  con  las  fosas  nasales  destellando,  sus  rasgos  aristocráticos  contraídos, caminaba hacia Lachlan con la espada desenvainada. 

Lachlan  mantuvo  su  mirada  sobre  Bana  mientras  alejaba  a  Evangeline  de  él.  Sus  dedos apretados  en  su  brazo  y  le  dio  unapretón  tranquilizador.  Hizo  una  seña  para  detener  a  los cuatro guardias que estaban a punto de correr hacia Bana. 

―¿Qué‖significa‖esto? 

―Os  estoy‖ retando‖ por‖ el‖ trono‖ ―exclamó‖ Bana,‖ un‖ musculo‖ torciéndose‖ en‖ su‖

mandíbula. 

Un  gruñido  bajo  fue  toda  la  advertencia  que  Lachlan  tuvo  antes  de  que  Evangeline  se lanzara  contra  Bana.  Lachlan  se  las  arregló  para  agarrar  su  brazo  antes  de  que  alcanzara  al hombre y la empujó detrás de él. Bana dio un precavido paso hacia atrás, una gota de sudor bajando  por  cara.  Erwn,  obviamente  ignorante  de  las  intenciones  de  su  hermano,  lo  miraba boquiabierto. 

―Hermano,‖¿qué‖est{is haciendo? 

Bana lo ignoró. 

―¿Y‖la‖razón‖de‖vuestro reto?‖―Confiado‖en‖su‖habilidad‖de‖superar‖al‖hombre,‖Lachlan‖

pensó que merecía al menos una oportunidad para retirarse. 

―Porque‖él… 

―Evangeline‖ ―farfulló‖ Lachlan,‖ intentado‖ tranquilizarla‖ con‖ una‖ mirada‖ sobre‖ su‖

hombro,  pero  estaba  demasiado  ocupada  mirando  a  Bana  para  notarlo.  Se  relajó  de  alguna manera  cuando  Broderick  se  deslizó  detrás  de  ella.  Fallyn  y  sus  hermanas,  con  sus  caras  de guerras  puestas  en  su  lugar,  se  posicionaron  en  cada  lado  de  ella.  La  última  cosa  que necesitaba era que Evangeline usara su magia en Bana. Sin importar la provocación, haría más daño que bien a su reputación. 

―Sois‖ mestizo.‖ No‖ tenéis‖ magia.‖ Permitiendo‖ que‖ Uscias‖ fuera‖ secuestrado,‖ habéis‖

probado  que  no  sois  merecedor  del  trono.  Pero  incluso  más  dañina  es  vuestra  decisión  de tomarla a  ella como vuestra reina. 

Permitiría  el  insulto  contra  su  reputación,  pero  el  bastardo  pagaría  por  hacerlo  contra Evangeline. 

―Ser{‖mi‖placer‖mataros,‖Bana.‖―Permitió‖que‖una‖lenta‖sonrisa‖amenazadora‖curvara‖

sus‖labios―.‖Os‖encontraré‖a‖la‖primera‖luz. 





―¡No!‖ ―Bana‖ dirigió‖ una‖ mirada‖ de‖ p{nico‖ a‖ través‖ de‖ la‖ multitud―.‖ Medio…‖

Mediodía en las listas. 

―Necesit{is‖vuestro‖sueño‖de‖belleza,‖¿no‖es‖así?‖Os‖encontraré‖a‖mediodía‖y‖sugeriría‖

que‖pong{is‖vuestros‖asuntos‖en‖orden.‖Guardias.‖―Señaló‖a‖sus‖hombres―.‖Sacadlode aquí. 

Lachlan  volvió  su  espalda  hacia  Bana  para  mostrar  cuán  poca  amenaza  percibía  que representaba, luego señaló a los músicos que regresaran a tocar. 

―¿Terminamos‖nuestro‖baile,‖Evie? 

―No.‖―Tenía la cara pálida, mordía su labio inferior y notó el delator brillo en sus ojos antes de que parpadeara. Lachlan maldijo bajo su aliento.  Se culpa a sí misma por el reto de Bana. 

―Evie,‖miradme.‖‖―Cuando‖no‖hizo‖lo‖que‖le‖pidió,‖levantó‖su‖barbilla‖con‖sus‖dedos―.‖

No tiene nada que ver con vos. 

―Es‖ cierto,‖ Evangeline.‖ Los‖ dos‖ han‖ estado‖ buscando‖ una‖ oportunidad‖ para‖ ganar  el trono desde la muerte de Arwan. 

No importaba que Fallyn fuera un gran dolor en el trasero como Evangeline lo había sido alguna  vez,  Lachlan  apreció  su  intento  de  tranquilizar  a  su  esposa.  No  que  pareciera  que hubiera  funcionado.  Tomó  la  mano  de  Evangeline  en  la  suya  y  acarició  con  su  pulgar  sus nudillos. 

―Mi‖esposa‖parece‖dudar‖de‖mi‖habilidad‖para‖empujar‖y‖esquivar.‖Pienso‖que‖tal‖vez‖

necesite una demostración privada. 

Las mujeres gruñeron su disgusto ante su comentario mientras Broderick se rió. 

―Había‖pensado‖ regresar‖a‖casa‖en‖la‖mañana,‖pero‖tal‖vez‖deba‖quedarme‖en‖caso‖de‖

que me necesites. 

―Si‖est{is‖ seguro‖que‖vuestro‖hermano‖puede‖manejar‖otro‖día‖de‖vuestra‖ausencia,‖lo‖

apreciaría, Broderick. 

Una vez que Lachlan se hubiera hecho cargo de Bana, tendría que lidiar con Erwn, y no estaba seguro si el cargo de Bana se expandiría a otros para retarlo también. Un amigo en su espalda sería bienvenido. 

―Rand‖estar{‖bien, y Fallyn y yo todavía tenemos que completar nuestras negociaciones. 

―Os‖ dije‖ que‖ estoy…‖ ―empezó  Fallyn  a  protestar  antes  de  que  Broderick  la interrumpiera tomándola en sus brazos para reunirse a los que habían regresado a la pista de baile. 

Lachlan guiaba a Evangeline, quien murmuró bajo su aliente algo sobre highlanders sin sentido, a través de la tenue multitud. Reconoció sus ofertas de apoyo pero no rompió su paso. 

Si  su  esposa  estaba  dispuesta  a  decirle  lo  que  pensaba,  no  tendría  reparos  en  decirlo  en público.  Se  encontró  esperando  por  su  diatriba.  Habría  preferido  que  descargara  su temperamento y miedos contra él a que los dirigiera hacia ella misma. 





Mientras lo seguía en el sobrecalentado salón, dijo: 

―Es‖un‖asunto‖serio,‖Lachlan.‖No‖entiendo‖cómo‖podéis‖hacer‖luz‖de‖eso. 

―Yo…‖―Un‖movimiento‖detr{s‖de‖uno‖de‖los‖pilares‖de‖m{rmol en la entrada del salón le  llamó  la  atención.  Revisó  la  habitación  de  las  antorchas  y  luego  decidió  que  Evangeline estaba contagiándolo. Sentía peligro donde no existía nadie. 

―¿Qué pasa? 

―Nada‖ ―dijo,‖ empuj{ndola‖ para‖ subir‖ las‖ escaleras‖ de‖ m{rmol,‖ abrumado  por  una extraña  sensación.  El  fino  pelo  en  la  parte  posterior  de  su  cuello  se  levantó.  Miró  sobre  su hombro.  Un  cálido  cosquilleo  corrió  a  través  de  sus  extremidades,  frotando  su  cuello, preguntándose si sólo estaba sintiendo los efectos de la cerveza que había consumido la noche anterior. 

―Podéis‖pretender‖que‖ignor{is‖mis‖preocupaciones‖si‖lo‖dese{is,‖pero‖sabéis‖que‖estoy‖

en lo correcto. 

Alcanzando el segundo piso, revisó la entrada vacía delante de ellos. 

―¿De‖qué‖est{is‖hablando‖ahora? 

Resopló una exasperada exhalación. 

―Magia,‖Lachlan.‖Bana‖tiene‖magia‖y‖vos‖no. 

La siguió mientras caminaba hacia sus habitaciones, mirando la oscilación de sus caderas y  la  vista  de  su  exuberante  y  redondo  trasero.  Mientras  abría  la  puerta  de  sus  habitaciones, vino detrás de ella, acariciando la curva de su cuello. 

―La‖ tendría‖ si‖ me‖ dieras‖ la‖ vuestra.‖ ―Frunció‖ el‖ ceño‖ en‖ el‖ suave‖ hueco‖ fragante.‖  ¿De dónde  demonios  había  venido  eso?   Se  había  prometido  no  tomar  su  sangre  de  nuevo.  Las emociones  se  agitaron  en  él,  tan  poderosas  como  peligrosas.  Pero  el  recuerdo  del  intoxicarte flujo de su sangre, del poder y la magia que le regalaban era difícil de enfrentar. 

―¿Queréis‖ mi‖ sangre?‖ ―preguntó‖ en‖ un‖ fatigado‖ susurro‖ mientras‖ entraba‖ a‖ sus‖

habitaciones. 

Cristo, quería negarlo, temeroso de las consecuencias si no lo hacía. Envolvió sus brazos alrededor de ella, presionando la evidencia de su deseo en su suave trasero. Intoxicado por su esencia  femenina,  una  insaciable  hambre  le  llegó,  gruñendo  ante  la  negación  que  pensaba hacer. 

―Aye.‖ ―Mordisqueó‖ el‖ lóbulo‖ de‖ su‖ oreja―.‖ Quiero‖ vuestra‖ sangre,‖ Evie.‖ La‖ necesito‖

para  asegurarme  de  vencer  a  Bana.  Sin  dejar  duda  en  la  mente  de  los  Faes  de  mi  derecho  a gobernar.‖ ― Santo  Cristo,  ¿qué  lo  había  poseído?   La  estaba  manipulando,  usando  sus  miedos contra ella. Era su sangre. Lo estaba volviendo loco de deseo. Trató de pelearlo, trató de retirar las palabras que había dicho, pero cuando se giró entre sus brazos y levantó sus ojos violetas hacia los de él, renunció a pelear. 









Una batalla‖se‖desarrolló‖dentro‖de‖Evangeline…‖‖el‖deseo‖de‖proteger‖su‖magia‖era‖tan‖

fuerte  como  el  deseo  de  proteger  a  Lachlan.  Cuando  apretó  su  boca  contra  la  de  ella  y  la envolvió en su poderoso abrazo, cualquier pensamiento de resistírsele se evaporó. No importó lo  que  Lachlan  y  Fallyn  creyeran,  era  su  culpa  que  Bana  retara  a  Lachlan  por  el  trono.  Si  su apasionado  beso  no  estuviera  convirtiendo  sus  piernas  y  su  cerebro  en  papilla,  habría cuestionado por qué el deseo de protegerlo era tan fuerte como el de proteger su magia. 

Nunca  antes  había  puesto  a  alguien  o  algo  antes  que  su  magia,  hasta  ahora.  Pasó  sus dedos  a  través  de  su  cabello,  devorando  su  boca,  moliendo  su  erección  contra  su  estómago. 

Incómodamente alerta de su tamaño, su potente masculinidad, el recuerdo del brutal asalto de Arwan la atacó. 

Como  si  hubiera  sentido  su  miedo,  Lachlan  se  alejó,  su  respiración  agitada.  Apoyó  su frente contra la de ella. 

―Lo‖siento,‖no‖era‖mi‖intención‖asustaros. 

La  dulzura  de  sus  grandes  manos  acariciando  su  espalda  tranquilizó  la  aceleración  en pánico  de  su  corazón  y  se  relajó  en  su  abrazo.  No  era  nada  como  su  padre.  Nunca  había querido que un hombre la tocara como quería que Lachlan lo hiciera. Nunca había sentido el calor de la pasión, el fulgor del deseo que le abrigaba. Para todo lo loca que la volvía con su arrogancia  y  humor  provocador,  su  infalible  necesidad  de  defenderla  y  protegerla  la  dejaba sintiéndose como si la aceptara como nadie más podría o lo haría. 

Su corazón se apretó ante el recuerdo de su sonrisa compartida fuera de los establos esa mañana.  Había  esperado  su  ira  y  en  vez  de  eso  se  había  reído.  Su  reacción  había  logrado derribar una más de las barreras que había erigido para proteger su corazón. Sabía que si no era  cuidadosa  pronto  estaría  indefensa  ante  él,  si  no  es  que  ya  lo  estaba.  Llevando  su  mano hacia su mandíbula rasposa por la barba, dijo: 

―No‖me‖asust{is.‖―Lo‖hacía‖pero‖no‖de‖la‖forma‖en‖que‖él‖creía. 

―¿Nay?‖ Bien,‖ porque‖ el‖ hambre‖ que‖ tengo‖ por‖ vos‖ me‖ est{‖ malditamente‖ espantando.‖

―Su‖caliente‖mirada ámbar la consumió mientras la llevaba en reversa hacia la cama. El borde del colchón relleno de plumas golpeó la parte trasera de sus rodillas y cayeron en un montón de  miembros  entretejidos.  Su  respiración  salió  en  un  resoplido  cuando  el  gran  peso  de  su cuerpo  se  desplomó  sobre  ella.  Se  movió  y  algo  afilado  arañó  su  pecho.  Dejo  salir  un  jadeo doloroso. 

Lachlan se rodó de sobre ella. 

―¿Qué‖ est{‖ mal?‖ ¿Qué…?  ―Su‖ mirada‖ siguió‖ la‖ curva‖ de‖ su‖ pecho‖ hacia‖ el‖ levantado‖

verdugón rezumando sangre. 





―Tu‖ emblema,‖ debe‖ haber…‖ ―Mientras‖ tocaba‖ el‖ ornamentado‖ pin‖ con‖ un‖ sol‖ en‖ el‖

centro,  su  explicación  murió  en  sus  labios,  él  tenía  la  atención  fija  en  su  herida.  Inclinó  su cabeza, su cabello haciendo cosquillas a su piel súper sensible mientras su lengua raspaba la cortada, luego se pasó a sus coronados pezones. Se estremeció, el movimiento balanceado de su erección golpeando donde ella se humedecía y calentaba. Chupó profundamente su sangre, bajando  su  vestido  a  su  cadera,  desnudando  sus  pechos  ante  su  hambrienta  mirada.  Su apreciativo rugido causó que un lazo de calor se desdoblara en su vientre. 

Acunando sus pechos con ponderosas y calientes manos, y un poco brusco, los amasó. Su mirada  fijada  en  la  suya  mientras  llevaba  un  pezón  a  su  boca,  mirando  mientras  la  chupaba más profundamente en el húmedo calor. Deseo jalando en su vientre. El insistente dolor entre sus  piernas  se  intensificó,  rogando  por  liberación  se  frotó  contra  él.  Como  si  su  necesidad combinada con la suya, tiró la sedosa tela sobre sus caderas luego con un aullido impaciente la desnudó  completamente,  tirando  el  vestido  al  piso.  Sus  palabras  de  placer  fueron  ahogadas por  su  carne,  su  boca  enterrada  en  su  pecho,  lamiéndola,  jugando,  torturándola.  Sus  manos pasaron por encima de su vientre hacia sus muslos y luego separó sus piernas con su rodilla, abriéndola con sus incitadores dedos. Se curvó contra la palma de su mano mientras exploraba sus resbaladizos pliegues, creando una explosión de sensaciones dentro de ella. 

En el umbral de su liberación, pinchazos de luz bailaron a través de su visión, alertándola del peligro. El pánico abrumó su deseo. Peleó en vano debajo de su pesado cuerpo. 

―Lachlan,‖ no‖ m{s.‖ ―Su‖ voz‖ un‖ leve‖ susurro,‖ tratando‖ de‖ detenerlo‖ antes‖ de‖ que‖ la‖

drenara completamente de su magia. Trató de levantar su mano, conjurar un hechizo, pero su magia  era  un  poco  más  que  un  destello  de  luz,  apenas  discernible  dentro  de  su  visión oscurecida―.‖No‖―chilló‖mientras‖el‖oscuro‖vacío‖la‖tragó‖junto‖con‖su‖protesta. 













í





vangeline gimió cuando se las arregló para abrir la pesada carga de sus párpados. 

Temprano  en  la  mañana  la  luz  del  sol  inundaba  la  habitación,  echando  un E resplandor dorado sobre su demasiado apuesto marido, con el torso desnudo. Los rayos bailaron sobre sus músculos ondulantes y frunció el ceño hacia él. 

Él hizo una mueca, y luego se sentó a su lado, la cama crujiendo bajo su peso. 

―Lo‖ siento,‖ Evie,‖ no‖ quería‖ tomar‖ tanto‖ ―dijo,‖ rozando‖ suavemente‖ el‖ cabello‖ en‖ su‖

mejilla. Sus ojos se llenaron de preocupación mientras miraba su rostro. 

―Bueno,‖ lo‖ hicisteis‖ ―gruñó‖ con‖ frustración‖ mientras‖ luchaba‖ por‖ incorporarse.‖ La‖

habitación giró, haciendo que su estómago se contrajera. Cayó sobre las almohadas. 

Él se pasó la mano por la cara. 

―Maldita‖ sea,‖ Evie,‖ debéis‖ creerme,‖ no‖ sé‖ qué‖ me‖ pasó.  Es  vuestra  sangre…  me embriaga.‖―Él‖frunció‖el‖ceño‖como‖si‖el‖pensamiento‖lo‖perturbara. 

―Lo‖ m{s‖ probable‖ es‖ que‖ sea‖ mi‖ magia.‖ ―Carraspeó,‖ preocupada‖ por‖ entender‖ que‖

quería ser deseada por sí misma y no simplemente porque su poder lo embriagaba. Empujó el pensamiento a un lado. 

Una sonrisa triste curvó sus labios. 

―Aye,‖eso‖también‖―admitió‖mientras‖se‖paraba.‖Sus‖músculos‖se‖contrajeron‖mientras‖

se  ponía  la  túnica  por  encima  de  su  cabeza  y  luego  alcanzaba  la  espada  que  estaba  apoyada contra el extremo de la cama. Envolvió su gran mano alrededor de la empuñadura enjoyada y los ojos de Evangeline se ampliaron ante el resplandor amarillo pálido que emitía la hoja. 

Ella gruñó. El hombre estaba feliz: su magia robada era la razón. En todos los años que había  llevado  la  espada  de  Nuada,  ni  una  vez  la  hoja  había  brillado  amarilla.  Sólo recientemente  la  espada  había  reflejado  una  emoción,  y  esa  había  sido  la  ira.  Una  pequeña parte  de  ella  estaba  aliviada  de  que  las  emociones  que  Lachlan  había  luchado  tan  duro  por controlar, por negar, hubieran logrado escapar de su cautiverio. Pero otra parte de ella deseaba que no fuera su magia la responsable de su felicidad. 

Magia que no tenía intención de compartir con él de nuevo. 

―¿Por‖qué‖le‖habéis‖gruñido‖a‖mi‖espada? 

―Yo‖no‖gruño‖―dijo‖ella,‖tragando‖otro‖estruendo‖enojado‖antes‖de‖que‖se‖escapara―.‖

¿A‖ dónde‖ march{is‖ tan‖ temprano‖ en‖ la‖ mañana?‖ ―Hizo  una  mueca  ante  su  tono  petulante. 





Sonaba  como  si  quisiera  que  se  quedara  con  ella  en  la  cama  de  gran  tamaño  con  el  colchón demasiado  cómodo.  Una  cama  en  la  que  había  pensado  la  última  víspera  convertirse  en  su esposa en más que sólo el nombre, algo que obviamente no había sucedido. 

Y  por  qué  eso  debería  hacer  que  el  peso  de  la  decepción  se  asentara  en  su  vientre,  no quería pensarlo. 

Con  una  sonrisa  de  suficiencia,  él  envainó  la  espada  y  se  inclinó  sobre  ella.  Rozó  sus labios  en  un  beso  suave,  acariciando  con  las  almohadillas  ásperas  de  sus  dedos  la  herida levantada  sobre  su  pecho.  Un  temblor  caliente  la  recorrió.  Él  levantó  su  conocedora  mirada hacia ella. 

―Prefiero‖ permanecer‖ en‖ la‖ cama‖ con‖ vos,‖ pero‖ Broderick‖ llegar{‖ al  campo  de entrenamiento en breve para encontrarme. 

Al pensar en el desafío de Bana, su ira porque Lachlan una vez más hubiera robado su magia se desvaneció. 

Un día sin sus poderes, teniendo en cuenta su debilidad, esperaba que sólo fuera eso, era un  pequeño  sacrificio  dadas  las  circunstancias.  Lachlan  tenía  que  derrotar  a  Bana.  Era importante y los Faes de las Islas Encantadas confiaban en él para protegerlos, respetando su derecho a gobernar. Al principio ella también había dudado de su capacidad, pero ya no. 

Hizo caso omiso a la primera parte de su comentario mientras al mismo tiempo trataba de ignorar el endurecimiento de sus pezones bajo la tela de encaje transparente de la camisola en respuesta a sus cálidos dedos acariciando su pecho. 

Encontrando su mirada nublada, ella cambió conscientemente de tema. 

―Est{is‖confiado‖de‖que‖podéis‖derrotarlo,‖¿no?‖―Sus‖dedos‖rozaron‖el‖bajo‖escote‖de‖su‖

camisola de dormir, y ella apenas pudo reprimir un gemido. 

―Aye,‖muy‖confiado.‖―Su‖aliento‖caliente‖acarició‖su‖mejilla―.‖Y‖sé‖exactamente‖cómo‖

quiero‖ celebrar‖ mi‖ victoria‖ ―murmuró.‖ Sus‖ ligeros,‖ burlones‖ besos‖ estaban‖ volviéndola‖ loca‖

de deseo y ella apretó los puños en su túnica. 

―Debería‖ir‖con‖vos‖para‖asegurarme… 

―Nay…‖nay ―repitió‖y‖luego‖reclamó‖su‖boca‖con‖el‖beso‖que‖había‖estado‖esperando.‖

Un húmedo beso caliente, con la boca abierta que la dejó temblando, gimiendo de frustración cuando‖él‖se‖apartó―.‖Me‖esperareis aquí. No quiero que os preocupéis. Necesitáis descansar. 

―Enmarcó su rostro con las manos, apoyando su frente contra la de ella. 

Le  tomó  un  momento  a  ella  ser  capaz  de  responder,  que  su  respiración  volviera  a  la normalidad. 

―No‖ tenéis‖ que‖ preocuparos‖ por  mí.  Estaré  bien.  Es  importante  para  mí  estar… 

―comenzó‖mientras‖trataba‖de‖levantarse‖de‖la‖cama. 

Él la enjauló con su cuerpo. 







―Me‖obedeceríais‖en‖esto,‖Evie.‖Tendré‖vuestra‖palabra‖de‖que‖permaneceréis‖aquí‖u‖os‖

colocaré bajo vigilancia. 

Tomando  nota  de  la  fuerza  de  su  mandíbula  y  el  brillo  determinado  en  sus  ojos,  sabía que discutir con él no tendría sentido. Teniendo en cuenta su falta de fuerza y la sensación de malestar que se apoderó de ella cuando trató de levantarse, a regañadientes admitió que sería de poca utilidad para él. 

―Voy‖a‖ceder‖a‖vuestros‖deseos‖por‖esta‖vez,‖Lachlan,‖pero‖os‖sugiero‖que‖absteng{is‖de‖

seguir utilizando la palabra  obedecer.‖No‖me‖gusta‖eso‖―le‖informó,‖cruzando‖los‖brazos‖sobre‖

el pecho. 

Él se rió, besando la punta de su nariz antes de incorporarse como una torre sobre ella, con todo el aspecto de guerrero curtido en la batalla. 

―No‖espero‖que‖os‖guste, sólo que cedáis a mis deseos. 

Viendo cómo se dirigía a la puerta, no podía evitar la sensación  inquietante de que algo podría salir mal y Lachlan se lesionaría a pesar de su destreza en el campo de batalla. 

―Tened‖ cuidado.‖ Haced‖ que‖ Broderick‖ cuide‖ vuestra‖ espalda.‖ No‖ confío‖ en‖ que‖ Erwn‖

no… 

Él la interrumpió con un suspiro de exasperación. 

―Sé‖lo‖que estoy haciendo. No tenéis que preocuparos por mí. 

―No‖ estoy‖ preocupada‖ por‖ vos.‖ Simplemente‖ estoy‖ sugiriendo…  ―Ella‖ levantó‖ las‖

manos‖ante‖su‖mirada‖mordaz―.‖Bien.‖Os‖deseo‖suerte‖y‖dejemos‖las‖cosas‖así. 

Él le guiñó un ojo. 

―No‖necesito‖suerte,‖Evie.‖Tengo vuestra magia. 



Por  lo  menos  una  hora  había  pasado  desde  que  Lachlan  se  había  ido  y  todavía,  desde donde  yacía  en  la  cama,  Evangeline  contemplaba  la  forma  prepotente  de  los  highlanders  en particular.  Un  golpe  vacilante  a  la  puerta  de  sus  cámaras  interrumpió  sus  cavilaciones petulantes. 

―Entre‖―gritó.‖La‖ligera‖aceleración‖de‖su‖pulso‖al‖pensar‖que‖Lachlan‖había‖regresado‖

se desvaneció al darse cuenta de que él no tocaría.  ¿Cómo en el nombre de Fae era un hombre al que una vez había aborrecido capaz de encender un aleteo salvaje en su vientre ante la sola idea de verlo? 

―Su‖alteza.‖―Una‖joven‖doncella‖entró,‖tambale{ndose‖bajo‖el‖peso‖de‖una‖bandeja‖de‖

oro con una pila de platos en forma de cúpula. 





Sin pensarlo,  Evangeline movió su dedo para aliviar a  la  chica de  su carga. Una chispa azul farfulló, luego se desvaneció. En ese momento, Evangeline no tenía que preguntarse sus sentimientos por Lachlan. 

Apretó  los  dientes  y  pasó  las  piernas  por  el  borde  de  la  cama,  esperando  hasta  que  la habitación dejara de girar para ponerse de pie. Agradeció que sus piernas no colapsaran bajo ella. 

Tomando  la  bandeja  de  la  criada,  Evangeline  se  tambaleó  bajo  su  peso  y  los  platos  se deslizaron peligrosamente cerca de la manija levantada. Se las arregló para bajarse a sí misma y a su desayuno a la cama sin incidentes. 

―Gracias.‖Podéis‖iros‖ahora. 

Con  la  cabeza  inclinada,  la  joven  permaneció  al  pie  de  la  cama,  pasando  de  un  pie  con zapatillas color marrón al otro. 

―Su  alteza  dejó  instrucciones  estrictas  de  que  quien  entregara  la  bandeja  debería permanecer para ver que se comiera todo lo que él ordenó para vos. 

Evangeline rodó los ojos. 

―Entiendo‖que‖sacasteis‖la‖pajita‖corta.‖No‖hay‖necesidad‖de‖que‖os‖qued{is.‖Sal,‖ahora. 

La criada huyó sin mirar atrás. 

Levantando una de las tapas de cúpula, Evangeline arrugó la nariz ante la losa de carne vacuna en un charco de sangre. A pesar de su disgusto por el menú, brotó una sensación de calor  en  su  interior  ante  la  preocupación  de  Lachlan  por  su  bienestar.  A  pesar  de  que  se  vio atenuada por el conocimiento que no requeriría su preocupación si él se hubiera contenido. 

Cuando cogió el cuchillo dorado que se deslizaba debajo de la placa de porcelana blanca, sus dedos rozaron el borde de un pedazo de pergamino. Tiró del papel, explorando la misiva con el ceño fruncido.  ¿Qué podía ser tan urgente y secreto que Uscias le pedía reunirse con él en el bosque?  

Su  pulso  se  aceleró.  ¿Y  si  había  descubierto  que  el  desafío  era  una  artimaña  y  Lachlan  se enfrentaría a algo más que Bana?  La idea ya había pasado por su cabeza. Y si ese fuera el caso, 

¿cómo podía ir en su ayuda en su estado de indefensión actual? 

Sabiendo que Lachlan podría estar en riesgo, no podía perder el tiempo lamentando su falta de magia. Se reuniría con Uscias, y juntos harían lo que hubiera que hacer. Levantándose de la cama, una vez más trató de utilizar su magia para vestirse. Soltando un suspiro frustrado cuando  el  esfuerzo  fracasó,  cogió  el  vestido  del  que  Lachlan  la  había  despojado  la  noche anterior  y  lo  arrastró  por  su  cabeza.  A  la  velocidad  que  iba,  tendría  suerte  de  llegar  a  los bosques al caer la noche. 

Ante la posibilidad de que Lachlan hubiera seguido adelante con su amenaza de ponerla bajo guardia, abrió la puerta unos centímetros y escudriñó el pasillo desierto. Con la espalda 





aplastada  contra  la  pared,  tanto  por  el  apoyo  como  por  el  sigilo,  con  cautela  se  dirigió  a  las escaleras.  Se  las  arregló  para  llegar  a  los  establos  sin  ser  vista.  El  esfuerzo  había  minado  su fuerza  y  se  apoyó  pesadamente  contra  la  puerta  de  la  caballeriza  antes  de  entrar.  Tenía  una incómoda sensación de hormigueo a lo largo de su columna vertebral. Sentía como si alguien la  mirara  y  escaneó  el  sector  cerca  de  los  árboles.  No  era  posible  distinguir  a  nadie  en  las sombras, y se sacudió la sensación y se dirigió adentro. 

Bowen levantó su cansada vista mientras se acercaba a su puesto. 

―Me‖siento‖de‖la‖misma‖manera,‖pero‖qué‖se‖le‖va‖a‖hacer‖―dijo a la montura. Ya había bastante  difícil  contener  su  miedo,  no,  no  miedo,  sino  temor,  cuando  montó  a  la  gran  bestia hasta el Extremo Norte. Pero lo que era peor, ahora no tenía su magia para protegerla. 

Utilizando  el  puesto  de  listones  como  una  escalera,  subió  al  último  peldaño.  Sus miembros estaban flácidos y trepó precariamente. Agarrando fuerte la correa, se arrojó sobre la espalda de Bowen. 

El corcel lanzó su melena blanca con un relincho descontento. 

―Oh,‖callaos‖y‖llevadme‖al‖escondite‖de‖Syrena‖en‖el‖bosque‖―le dijo, aferrándose a su cuello  mientras  trataba  de  ignorar  el  violento  temblor  de  sus  extremidades,  decidida  a conquistarlo…  nerviosamente.  Nada  importaba  ahora  excepto  asegurar  la  seguridad  de Lachlan. 

Evangeline se tragó un grito de pánico cuando Bowen galopó por las puertas abiertas de los establos, cruzando el patio a un ritmo discordante de huesos. Cuando él saltó por el borde de  la  montaña,  enterró  la  cara  en  su  melena.  El  zumbido  de  sus  alas,  el  aumento  de  la sensación de aire bajo sus pies calzados con zapatillas, hizo poco para tranquilizarla. Repitió las  palabras  de  un  hechizo  de  protección  una  y  otra  vez en  su  mente.  No  importaba  que  las palabras fueran inútiles sin sus poderes: la letanía familiar la confortaba. 

Con los ojos cerrados, el aire fresco almizclado  del bosque  fue su  primera señal de que habían llegado a su destino. Pero no levantó la mirada o liberó la respiración hasta que sintió el golpe reconfortante de los cascos de Bowen contra el suelo cubierto de musgo. Bajándose de la espalda del caballo, se estabilizó y luego buscó alguna señal de Uscias. Por el rabillo del ojo, vio  un  destello  de  movimiento.  Ante  el  susurro  de  las  hojas  y  el  chasquido  de  una  rama,  se alejó de Bowen. 

―¿Uscias? 

Lord Bana salió de detrás de un árbol, su delgado labio superior curvado. 

―Me‖temo‖que‖no,‖vuestra alteza. No hay nadie aquí excepto vos  y‖yo.‖―Sus‖palabras‖

tomaron una amenaza ominosa mientras acariciaba la hoja de oro que llevaba. 

Ella ocultó su sorpresa, su inquietud, y cavó profundamente en su interior. Tirando de la poca magia que conservaba, Evangeline levantó la mano. El miedo se deslizó a través de los 







rasgos afilados de Bana. Su paso vaciló. Cuando nada más que un zarcillo de humo encrespó de sus dedos, la mirada de triunfo malicioso en sus ojos enfrió su sangre. 

Girando sobre sus talones, se movió en dirección de la casa de Uscias, ganando impulso en la alfombra de vegetación debajo de sus pies. Mientras corría, levantó un pie y luego el otro, eliminando  sus  zapatillas.  Sin  mirar  atrás,  las  lanzó  en  la  dirección  de  las  fuertes  pisadas  de Bana. Ante su gruñido de dolor, supo que había golpeado a su objetivo. Pero el duro roce de su aliento detrás de ella le advirtió que había hecho poco para disuadirlo. Él se acercaba. 

Trató  de  correr  más  rápido,  pero  estaba  demasiado  débil,  sus  piernas  como  gelatina. 

Entonces él estaba allí, justo detrás de ella, agarrándola por el cabello, tirándolo hacia atrás. Se negó a darle la satisfacción de oírla gritar y se tragó el gemido de dolor. A pesar de su agarre insoportable en su cabello, se retorció en su agarre. Con sus ojos llorosos por la agonía que el movimiento le causó, hundió los dientes en su antebrazo. 

Él la soltó con un grito indignado. 

―Vais‖a‖pagar‖por‖eso‖―gruñó.‖Empuj{ndola‖lejos‖de‖él,‖levantó‖su‖espada.‖ 

Bowen  corrió  hacia  ellos.  Con  un  relincho  salvaje  el  caballo  se  levantó  sobre  sus poderosas patas traseras, pateando el aire, lo que obligó a Bana a tropezar hacia atrás. Bowen movió su cabeza como instando a Evangeline a ponerse a cubierto detrás de él. Bana se puso en pie, empujando su espada contra el corcel alado. 

―No‖―gritó‖Evangeline, lanzándose hacia Bana. 



Broderick ensartó su espada en el suelo, con el ceño fruncido hacia Lachlan. 

―Si‖seguéis‖presumiendo,‖me‖niego‖a‖practicar‖con‖vos. 

―No,‖admitidlo,‖no‖queréis‖practicar‖conmigo‖porque‖no‖habéis‖sido‖capaz‖de‖pasar‖m{s‖

allá  de  mi  espada  ni  una  vez‖ esta‖ mañana.‖―Lachlan‖ se‖ rió  de  la  expresión  agraviada  de  su amigo. 

―No‖seríais‖tan‖arrogante‖si‖vuestra‖esposa‖no‖os‖hubiera‖dado‖su‖sangre.‖Teniendo‖en‖

cuenta  vuestra  destreza  con  las  damas,  supongo  que  no  debería  sorprenderme  que  lograrais convencerla de compartir su magia una vez más con vos. Pero en verdad, debéis ser aún más persuasivo‖ de‖ lo‖ que‖ pensaba‖ ―dijo‖ Broderick‖ con‖ un‖ desconcertado‖ movimiento‖ de‖ su‖

cabeza. 

El placer de Lachlan ante el poder que surgía a través de él se desvaneció un tanto ante la memoria del hambre insaciable que lo había consumido ante la vista y el sabor de la sangre de Evangeline.  El  miedo  paralizante  que  había  sentido  cuando  ella  yacía  inerte  en  sus  brazos volvió a atormentarlo, junto con la culpa que le había superado cuando había presenciado su palidez, su debilidad de esta mañana. 





Ambas emociones se  enfrentaron en una batalla perdida. El  conocimiento de que nadie podía  derrotarlo  ni  tenerlo  a  su  merced  cuando  tomaba  de  la  magia  de  Evangeline  era demasiado seductor para superarlo.  Hasta que desapareciera una vez más,  se recordó. Había una parte  de  él  que  esperaba  que  esta  vez  fuera  diferente  y  retuviera  al  menos  una  parte  de  su magia. Se sacudió el pensamiento, disgustado por haberse incluso permitido pensar en ello. 

―La‖ persuasión‖ tuvo‖ poco‖ que‖ ver‖ con‖ eso‖ ―admitió,‖ recordando‖ cómo‖ la‖ había‖

manipulado y jugado con sus temores. No estaba orgulloso de lo que había hecho. Dejaba un sabor  amargo  en  su  boca.  Sólo  el  conocimiento  de  la  magia  que  ahora  sostenía  aliviaría algunos de los temores de los Faes servía para disipar su culpabilidad. 

Broderick arqueó una ceja y lo miró con interés. 

―Aquí‖estaba‖esperando‖que‖me‖iluminarais‖para‖utilizar‖la‖técnica‖con‖Fallyn. 

―Vosotros‖parecíais‖estar‖a‖punto‖de‖hacerlo cuando salí de la sala la víspera anterior. 

―Tal‖vez‖porque‖os‖fuiste‖antes‖de‖que‖ella‖descargara‖su‖vino‖en‖mi‖cabeza. 

Lachlan suspiró. 

―¿Qué‖hicisteis‖ahora? 

―Yo… 

La  aparición  de  Aurora  en  un  estallido  de  luz  centelleante  detuvo  la  protesta  de Broderick. 

Lachlan  se  tensó  ante  la  mirada  aterrorizada  en  los  ojos  azules  de  la  niña  mientras  se tambaleaba hacia él. Llegó hasta ella. 

―¿Qué‖sucede,‖muchacha? 

―Evangeline… huir… Bana va a matarla. 

―No,‖quedaoscon‖Broderick‖―ordenó‖cuando‖ella‖intentó‖seguirlo. Apenas podía oír su propia orden sobre los latidos de su corazón. Sacudiéndose de su agarre, corrió hasta el borde de  la  pradera  antes  de  recordar  que  podía  transportarse.  Centró  sus  pensamientos  en Evangeline,  no  dejándose  pensar  en  el  peligro  que  corría.  Las  flores  rojas  y  blancas  que salpicaban  las  altas  hierbas  se  fundieron  en  un  borrón  color  rosa  cuando  reapareció  en  las sombras de almizcle de los bosques. 

Su  mirada  cayó  al  suelo  del  bosque.  Evangeline  estaba  allí  con  Bowen  a  su  lado  en  el suelo.  La  cabeza  del  caballo  descansaba  en  el  vientre  de  su  esposa,  una  mancha  creciente oscureciendo su vestido carmesí. 

La visión casi lo puso de rodillas. Nada de lo que había sufrido en el pasado lo preparó para la avalancha de emociones que lo asolaron ahora. Un destello de luz le llamó la atención. 

Bana, con la espada en alto sobre su cabeza listo para entregar el golpe mortal. 

La angustia de Lachlan, su temor por haber perdido a Evangeline, reverberó en el grito de guerra de su clan. Descendió sobre Bana con toda la furia de un Berserker. 









í





os  ojos  de  Bana  giraron  con  horror,  su  boca  se  abría  y  cerraba  en  torno  al murmullo  que  subía  por  su  garganta  antes  de  colapsar  a  los  pies  de  Lachlan. 

L Lachlan arrancó su espada del pecho del hombre muerto. La espada de Bana cayó al suelo, quedándose entre el montón de cenizas… todo lo que quedaba del bastardo. 

Lachlan  se  dejó  caer  de  rodillas  junto  a  Evangeline,  buscando  desesperadamente  la herida que manchaba  su vestido.  Con cuidado,  levantó la cabeza  de Bowen mientras pasaba un  brazo  alrededor  de  los  hombros  delgados  de  Evangeline  para  moverla  de  debajo  del caballo.  La  suave  elevación  y  caída  de  su  pecho  le  concedió  una  pequeña  medida  de tranquilidad, pero ella estaba demasiado quieta, demasiado pálida como para aliviar su temor. 

―Dios,‖Evie,‖¿por‖qué‖no‖pudisteis‖obedecerme? 

Sus  largas  pestañas  revolotearon  y  abrió  los  ojos.  Aunque  su  mirada  violeta  estaba desenfocada, se las arregló para verlo con una mirada muy familiar. 

―No‖ me‖ habéis‖ salvado‖ solo‖ para‖ matarme‖ con‖ vuestra‖ espada,‖ ¿verdad?‖ ―Hizo‖ una‖

mueca, tratando de levantar su cadera. 

Miró  hacia  abajo  haciendo  una  mueca,  luego  suavemente  la  levantó  mientras  movía  la punta  de  su  espada  de  debajo  de  ella.  Al  ver  su  sangre  cubriendo  la  palma  de  su  mano,  lo sorprendió una angustia que le nublaba la mente. 

―¿Dónde… dónde estáis herida, Evie? 

―No.‖―Sacudiendo‖débilmente‖la‖cabeza,‖sin‖fuerzas‖señaló‖al‖caballo―.‖Yo‖no,‖Bowen.‖

Ayudadlo. 

Una  embriagadora  sensación  de  alivio  se  apoderó  de  él  al  saber  que  no  era  su  sangre, sino la del corcel. No iba a perderla. 

―Lachlan‖―dijo‖en‖un‖tono‖exasperado,‖pero‖débil―,‖Bowen. 

―Aye‖ ―dijo‖ sonriendo‖ como‖ un‖ imbécil‖ mientras‖ se‖ inclinaba‖ para‖ examinar‖ el‖ corcel.‖

No es de extrañar que hubiese estado cubierta de sangre, un corte profundo estaba abierto en el pecho del animal. Lachlan se quitó la túnica, presionándola en la herida. Evangeline luchó por sentarse esforzándose para ayudarlo. 

Él le lanzó una mirada frustrada. 

―Maldita sea, ¿queréis quedaros quieta? 





Tres ráfagas de luz crujieron detrás de él y dejó escapar un suspiro de alivio. Broderick, Uscias,  y  Aurora  aparecieron  a  su  lado.  Notó  la  preocupación  de  su  mentor  cuando  vio  la condición de Evangeline. Uscias frunció la ceja mientras se inclinaba para recuperar la espada de Bana. 

―Parece‖que‖Bana‖pensó‖que‖su‖espada‖contenía‖magia.‖Por‖suerte‖para‖vos‖y‖Bowen‖no‖

la tenía, Evangeline. 

Broderick  le  dio  un  codazo  a  un  lado  para  tomar  su  lugar  y  Lachlan  se  puso  en  pie. 

Aurora  sostuvo  la  cabeza  del  caballo  en  su  regazo,  susurrándole  palabras  de  consuelo  al animal, que comenzó a moverse. 

Lachlan cogió la espada, y luego levantó la hoja en su mano. 

―¿Qué‖os‖hace‖decir‖eso? 

―Adem{s‖del‖hecho‖de‖que‖intentó‖matar‖a‖Evangeline,‖lo‖que‖sólo‖podría‖hacer‖con‖un‖

arma mágica como la espada de Nuada, usó oro en un intento de encapsular la magia. 

Evangeline se incorporó hasta quedar en posición vertical, el esfuerzo costándole ya que su palidez se intensificó. 

―¿Bana‖no‖podía‖creer‖realmente‖que tenía la capacidad de elaborar un arma así? 

Estudiando la espada Uscias dijo: 

―Era‖lo‖suficientemente‖arrogante‖como‖para‖pensar‖que‖sí,‖pero‖creo‖que… 

―Podemos‖continuar‖esto‖en‖mis‖aposentos‖―dijo‖Lachlan,‖interrumpiendo‖a‖su‖mentor.‖

Le  resultaba  difícil  escucharlos  discutir  con  indiferencia  el  intento  de  Bana  de  asesinar  a  su esposa. 

Sacando  a  Uscias  del  camino,  se  agachó  y  la  tomó  en  sus  brazos,  callando  sus  débiles protestas con otra mirada exasperada. 

―Broderick,‖¿pensáis que podéis cuidar a Bowen vos solo? 

Su amigo lo miró por encima del hombro y asintió. 

―Aurora‖parece‖tener‖el‖asunto‖bajo‖control. 

La  mirada  de  Lachlan  se  desplazó  a  la  pequeña  vidente.  Su  pequeña  mano  brillaba  a medida  que  la  colocaba  por  encima  de  la  herida  del  animal.  La  carne  desgarrada  se  fusionó ante sus ojos. Uscias se encogió de hombros en respuesta a la pregunta en los ojos de Lachlan, Broderick, y Evangeline. 

―Sus‖ habilidades‖ siguen‖ sorprendiéndome‖ incluso‖ a‖ mí.‖ Después‖ de‖ nuestro‖ regreso‖

desde  el  Extremo  Norte,  estaba  muy  ansiosa  de  aprender  el  arte  de  curar.  Parece  que  ha aprendido―dijo‖su‖mentor‖con‖un‖brillo‖conocedor‖en‖sus‖ojos. 

Por lo que sabía Lachlan, ninguno de los otros Fae tenían la capacidad de curar a nadie más  que  a  sí  mismos,  se  preguntó  qué  era  lo  que  hacía  a  esta  niña  tan  especial.  Pero  los 





muchos misterios que rodeaban a la joven estudiante de su mentor tendrían que esperar. Tenía que llevar a su esposa a la seguridad del palacio. Si Bana no había actuado solo, todavía podría estar en peligro. Sin más demora, los transportó a su palacio. 

Un momento después, Uscias apareció a su lado, su mirada iba de Lachlan a Evangeline. 

Tenía una ceja plateada levantada y su boca hacia abajo frunciendo desaprobatoriamente. 

―Dado‖que‖tenéis‖la habilidad de transportaros, su alteza, solo puedo asumir que, una vez más, habéis tomado la sangre de vuestra esposa. 

Lachlan se estremeció ante la acusación mientras abría las puertas del palacio. 

―No‖es‖cómo‖lo‖est{is‖haciendo‖sonar.‖Yo… 

―Yo‖le‖ofrecí‖mi‖magia,‖Uscias,‖como‖un‖medio‖para‖protegerlo.‖Fue mi decisión. 

Lachlan le sostuvo la mirada. El hambre por su magia y poder casi le habían costado la vida a ella y, aun así, buscaba protegerlo. Nadie, ni siquiera su hermano, lo había defendido tanto  como  ella.  De  alguna  manera,  tenía  que  demostrarle  cuánto  significaba  eso  para  él. 

 Cuánto  significaba  ella  para  él.   El  pensamiento  le  hizo  tropezar  mientras  caminaba  hacia  las escaleras que conducían a sus aposentos. 

―Lo‖siento‖―le‖murmuró‖ante‖su‖jadeo‖sorprendido,‖y‖entonces‖apretó‖su‖agarre‖sobre‖

ella. 

La  imagen  de  Evangeline  tirada  en  el  suelo  del  bosque  lo  perseguía.  Admitió,  de  mala gana, aunque sólo para sí mismo, que su respuesta hacia ella era mucho más que el hambre de su poder y magia. Ella había logrado  entrar en su corazón, y saber eso era casi tan aterrador como la idea de lo cerca que había estado de perderla. 

En un frenesí de túnicas de zafiro, Uscias se apresuró tras él. 

―Puede  que  sea  vuestra  decisión,  Evangeline,  pero  no  estoy  del  todo  seguro  que  seáis plenamente‖consciente‖de‖las‖consecuencias‖―dijo‖mientras‖los‖seguía‖hasta‖los‖aposentos‖de‖

Lachlan―.‖ Dada‖ la‖ condición‖ de‖ vuestra  magia,  incluso  sin  la  espada  mágica,  Bana  podría haberos matado. 

―Dado‖ que‖ no‖ me‖ pude‖ proteger,‖ creo‖ que‖ soy‖ muy‖ consciente‖ de‖ las‖ consecuencias 

―informó‖a‖Uscias‖mientras‖Lachlan‖la‖acostaba‖en‖la‖cama―.‖Pero‖sobreviví‖y‖voy‖a‖ser‖yo‖

misma mañana. 

Con un suspiro de resignación, Uscias fue al costado de la cama. 

―Espero‖por‖vuestro‖bien‖que‖ese‖sea‖el‖caso,‖pero‖hay‖una‖clara‖posibilidad de que no recuperéis vuestros poderes. 

Lo poco del color que Evangeline había recuperado en su rosto desapareció. 

―No,‖no‖puede‖ser‖verdad.‖‖Le‖he‖dado‖a‖Lachlan‖mi‖sangre‖antes,‖y‖mi‖poder‖regresó. 

―No‖intento‖asustaros,‖pero‖debéis‖tener‖en‖cuenta‖la posibilidad de que vuestra magia no vuelva. Y si sí, os sugiero pensar largo y tendido antes de volver a dar vuestra sangre otra 





vez.‖Porque‖la‖próxima,‖os‖lo‖garantizo,‖no‖volver{.‖―Le dio una palmadita de compasión en la  mano,  y  Evangeline  se  retorció  en‖ el‖ cubrecama‖ de‖ satén‖ dorado,‖ Uscias‖ dijo―:‖ Ahora‖

descansad. 

Lachlan siguió a su mentor hasta la puerta. 

―Tiene‖ que‖ haber‖ algo‖ que‖ pueda  hacer‖ ―dijo‖ en‖ voz‖ baja,‖ mirando‖ por‖ encima‖ del‖

hombro a su esposa, que estaba mirando ausentemente por la ventana. 

Con la mano en el picaporte, Uscias vaciló antes de decir: 

―Podríais‖devolverle‖su‖sangre.‖―Lachlan palideció ante la sugerencia, su mente regresó a las mazmorras de Glastonbury y a las torturas que había soportado  en manos de Ursula y Lamont. Las viejas cicatrices volvieron a la vida. Cada centímetro de su cuerpo donde habían destrozado‖ su‖ carne,‖ cort{ndolo‖ para‖ vaciarlo‖ de‖ su‖ sangre,‖ quemó…‖ el‖ dolor‖ tan‖ intenso‖

como  si  se  lo  hicieran  ahora.  Se  le  revolvió  el  estómago.  Un  torrente  de  calor  se  precipitó  a través de él como si la sangre hubiera sido drenada de su cuerpo. Apretó los dientes, luchando contra  la  reacción  familiar  de  su  pesadilla.  Había  pensado  que  la  había  conquistado,  pero parecía que estaba equivocado. 

La lástima en los ojos de su mentor le avergonzaba. Uscias sabía que no podía hacerlo. 

―Su‖ magia‖ volver{‖ como‖ lo‖ hizo‖ antes.‖ Estoy‖ seguro‖ de‖ ello‖ ―dijo,‖ tanto‖ para‖

tranquilizarse a sí mismo como a Uscias. 

―Por‖el‖bien‖de‖ambos,‖espero‖que‖sí.‖ 

A  medida  que  la  puerta  se  cerraba  en  silencio  detrás  de  su  mentor,  Lachlan  se  volvió hacia  su  esposa.  Verla  limpiándose  las  lágrimas  de  sus  mejillas  a  escondidas  hizo  que  el cuchillo  de  culpa  se  clavara  más  profundo  en  su  estómago.  Se  acercó  a  la  cama  y  luego  se estiró a su lado, atrapándola en sus brazos. 

―Vais a‖estar‖bien,‖Evie,‖vuestra‖magia‖volver{‖―murmuró‖las‖palabras‖en‖su‖cabello. 

Su contextura esbelta tembló en sus brazos. Él se estremeció al pensar que casi la había perdido y todo porque el puto Fae temía sus poderes. Dios, tal vez era mejor si él conservara su magia. Tal vez estaba más segura sin ella. Tal vez ambos lo estaban. Si él tenía sus poderes, nadie volvería a retarlo de nuevo y el Fae estaría protegido tal como ella quería. 

Sollozando, ella asintió contra su pecho. Se inclinó hacia atrás para mirarla, levantándole la barbilla con los dedos. Sus ojos violetas brillaban detrás de una película acuosa y él gruñó. 

―Nay,‖ no‖ lloréis.‖ ―Deseaba  que  se  enfadara  con  él,  que  lo  desollara  con  su temperamento. Eso lo podía soportar. Podía soportar cualquier cosa, menos sus lágrimas. Ellas serían su perdición. 

Al ver su angustia al pensar que perdería su magia para siempre, no se atrevió a sugerir que era lo mejor. Se sacó esa idea de la cabeza. Ella nunca estaría de acuerdo con eso. Ignoró el peso  de  la  decepción  que  pesaba  en  su  vientre,  sin  estar  seguro  de  qué  le  molestaba  más:  la 







idea  de  que  nunca  estaría  verdaderamente  segura  en  el  Reino  Fae  o  la  idea  de  no  poder reclamar su magia como propia. 

―Os‖ lo‖ prometo,‖ me‖ aseguraré‖ de‖ que‖ recuperéis‖ vuestra‖ magia.‖ ―Lo‖ haría,‖ pero‖ le‖

rezaba  a  Dios  no  tener  que  hacerlo,  asustado  de  cortar  su  piel,  la  imagen  de  Evangeline bebiendo  su  sangre  lo  lanzaría  al  pozo    del  que  peleó  tanto  por  salir.  Y  esta  vez,  no  sabía  si sería capaz de encontrar su salida. 



La  declaración  de  Uscias  sacudió  a  Evangeline  hasta  el  mismo  centro  de  su  ser.  Sin  su magia  sería  impotente,  sería…  nada.  Nunca  antes  se  había  sentido  tan  perdida,  tan  vacía. 

Cuando Lachlan se acostó a su lado, había querido gritarle por robarle su magia. Por hacerle que le importara tanto que quedarse vulnerable y desvalida había importado menos para ella que  la  seguridad  de  él.  No  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  había  llegado  a  significar para ella hasta ese preciso momento. Y era tan aterrador como la idea de perder su magia. 

Reunidos en su abrazo, se aferró a su garantía murmurada de que su magia regresaría. 

Cuando él la forzó a mirarlo, había tratado de alejarse. No quería que viera su debilidad, tenía miedo de que se apartara de ella si lo hacía. Pero no lo hizo. En cambio, le hizo una promesa que sabía era la promesa más difícil que había tenido que hacer. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que no iba a incumplir su palabra. Lo admiraba por eso, y, a pesar del precio  que  tendría  que  pagar  para  devolverle  sus  poderes,  ella  sabía,  en  su  corazón,  que  le insistiría  en  que  lo  hiciera.  No  podía  vivir  sin  su  magia,  sin  importar  lo  que  a  él  le  costara devolvérsela. 

―¿Confi{is‖en‖mí,‖Evie? 

―Sí.‖―Lo‖hacía,‖m{s‖de‖lo‖que‖confiaba‖en‖cualquiera.‖ 

―Bien.‖Entonces‖podéis‖confiar‖en‖mí‖cuando‖os‖digo‖que‖todo‖estar{‖bien.‖Ya‖no‖tenéis‖

que llorar. 

―No‖estoy‖llorando‖―protestó,‖sec{ndose‖la‖cara‖con‖la‖túnica‖de‖él.‖ 

―Nay,‖ claro‖ que‖ no‖ lo‖ est{is.‖ ―Sonrió‖ dulcemente,‖ luego‖ la‖ calmo‖ en‖ sus‖ brazos―.‖

Venid, os sentiréis mejor una vez que os hayáis bañado. 

Estaba a punto de protestar, luego se dio cuenta de los trozos de ramas y hojas que salían de su cabello, la incómoda humedad de su vestido empapado de sangre que se aferraba a su piel. Por costumbre, levantó la mano para conjurar un baño. Viendo la mirada de lástima en los ojos de Lachlan, la dejó caer a su lado. 

―Vais‖a‖tener‖que‖hacerlo‖vos. 

―Tengo‖ una‖ mejor‖ idea.‖ ―La‖ levantó‖ en‖ sus‖ brazos‖ y‖ cruzó‖ la‖ habitación‖ hasta‖ un‖

conjunto de puertas dobles en el lado opuesto. 





En  cuanto  Lachlan  las  abrió,  estaban  envueltos  en  una  pared  de  vapor.  El  aroma embriagador de las rosas se aferraba al aire cálido y húmedo. La luz del sol se filtraba por el techo  de  cúpula  de  cristal  y  bailaba  en  las  aguas  cristalinas.  Con  sus  paredes  de  tablones  de madera y la piscina hecha de rocas era como si hubieran sido transportados al bosque. 

La dejó en el suelo de roble liso, a centímetros de los escalones de granito que llevaban al agua azul. 

―No‖sabía‖que‖existía‖esta‖habitación. 

Se encogió de hombros, agachándose para pasar la mano sobre el agua. 

―Cuando‖llegué‖por‖primera‖vez,‖Uscias‖creó‖la‖piscina.‖Pensó‖que‖sería‖de‖gran‖ayuda‖

para sanarme. 

Evangeline no se sorprendió al ver su expresión cerrarse ante la mención de sus heridas. 

Cuando  lo  habían  encontrado  encadenado  al  altar  en  la  capilla  en  Glastonbury,  ella  había tenido  que  dar  la  espalda  a  la  vista  de  su  cuerpo  torturado  para  no  sentirse  mal.  Pero  las cicatrices  plateadas  que  ahora  llevaba  como  testimonio  de  su  sufrimiento  hacían  poco  por estropear la perfección de su cuerpo. 

―Vengo‖aquí‖a‖menudo,‖especialmente‖por‖la‖noche. 

―Estoy‖ segura‖ que‖ sí‖ ―dijo‖ ella,‖ incapaz‖ de‖ ocultar‖ la‖ censura‖ en‖ su‖ tono.‖ Con‖ las‖

estrellas centellantes de los cielos, la piscina climatizada le proporcionaría el escenario perfecto para la seducción. 

Sonrió como si leyera sus pensamientos. 

―Nay,‖mantengo‖esto‖para‖mi‖propio‖uso‖privado.‖Hasta‖ahora. 

―Hmm,‖ bueno,‖ yo…    ―El‖ agua‖ era‖ muy‖ atractiva,‖ pero‖ no‖ estaba‖ segura‖ de‖ si‖ él‖

pretendía que se metiera a la piscina desnuda. Sus mejillas se calentaron ante el pensamiento. 

A pesar de que había visto su cuerpo anoche, esto era diferente. Su pasión había superado su autoconciencia y, al igual que el conocimiento, sólo el brillo sutil de velas había iluminado sus aposentos. 

Él  se  puso  de  pie,  acunando  su  cara  con  sus  grandes  manos,  acarició  su  mejilla  con  el pulgar. 

―Estamos‖casados,‖Evie,‖no‖tenéis‖que‖ser‖tímida.‖ 

―No‖ soy‖ tímida‖ ―se  burló  y  luego  se  aferró  a  la  única  excusa  que  se  le  ocurrió  para evitar  desnudarse‖ delante‖ de‖ él―.‖ Pero‖ preferiría‖ que‖ nadie‖ pasara‖ volando‖ por‖ arriba‖

mir{ndome.‖―Dio un paso atrás, señalando el techo de cristal. 

Lachlan le dedicó una sonrisa de complicidad, y luego hizo un gesto con la mano hacia la cúpula, dejándolos en completa oscuridad. Ella se tropezó y él le pasó un brazo alrededor de la cintura. Levantando la mano, el aire pesado susurró. Velas apiladas aparecieron a lo largo de los bordes de la piscina, dejando la sala en un suave resplandor. 





―Si‖os‖hace‖sentir‖mejor, cerraré los ojos hasta que estéis en el agua.  Siempre y cuando estéis segura de que no estáis demasiado débil como para hacerlo sola. 

―Me‖las‖puedo‖arreglar‖―dijo,‖esperando‖que‖cerrara‖los‖ojos.‖Levantó‖una‖ceja‖cuando‖

no lo hizo. Él suspiró y luego los cerró. 

Quitándose el vestido mientras vigilaba a Lachlan, lo dejó hecho un charco a sus pies y luego  dio  un  paso  con  cuidado  sobre  los  suaves  escalones.  Las  aguas  bañaban  suavemente contra sus piernas. Un gemido de placer se le escapó ya que cuanto más se metía en la piscina, más  la  envolvía  el  delicioso  calor.  Mientras  se  acercaba  al  centro  de  la  piscina,  ya  no  podía tocar el fondo y se sumergió bajo el agua para nadar hasta el otro lado. Una cornisa sobresalía a  medio  camino  por  la  pared  de  granito  formando  un  banco  y  se  sentó,  sumergida  hasta  el cuello. Su cabello se arremolinaba en rizos enredados a su alrededor. Confiada que estaba bien oculta,‖llamó‖a‖Lachlan―:‖Podéis… ―Soltó‖un‖gruñido‖exasperado‖cuando‖levantó‖la‖vista‖y‖

vio  el  calor  en  sus  ojos,  la‖ curva‖ sensual‖ de‖ sus‖ labios―.‖ Dijisteis‖ que‖ mantendríais‖ los‖ ojos‖

cerrados. 

―Lo‖hice,‖pero‖gemisteis‖y‖me‖preocupé‖por‖vos.‖ 

―No‖hice‖tal‖cosa‖―protesto,‖bajando‖la‖mirada‖de‖la‖intensidad‖en‖la‖suya.‖ 

―Aye,‖ lo‖ hicisteis,‖ Evie.‖ ―Él‖ esperó‖ hasta‖ que‖ levantó‖ la‖ mirada‖ de‖ nuevo‖ hacia‖ la‖

suya―.‖ No‖ tenéis‖ nada‖ de‖ qué‖ avergonzaros,‖ muchacha.‖ Sois‖ la‖ mujer‖ m{s‖ hermosa‖ que‖ he‖

visto. 

Teniendo en cuenta la cantidad de mujeres que Lachlan, sin duda, había visto desnudas, Evangeline  supuso  que  debería  sentirse  halagada,  pero  pensar  en  los  días  que  había  sido mujeriego templó su placer. 

―No‖tenéis‖que‖cerrar‖los‖ojos,‖Evie.‖No‖soy‖tímido‖―dijo‖y‖luego‖movió‖su‖dedo. 

Se  quedó  de  pie  desnudo  en  el  escalón  superior  y  ella  quedó  boquiabierta.  Su  belleza masculina le robó el aliento. Enmarcado en la luz ambiente, su magnífico cuerpo de guerrero parecía fundido en oro, la gruesa longitud de su virilidad sobresalía con orgullo de una mata de  rizos  dorados  entre  sus  fibrosos  muslos.  Rápidamente  volvió  la  mirada  hacia  su  rostro, poniendo los ojos en blanco cuando él mostró sus dientes blancos y perfectos en una sonrisa engreída. 

Con  una  risa  baja,  se  sumergió  bajo  el  agua.  Ella  soltó  un  grito  ahogado  sorprendida cuando apareció en la superficie a centímetros de donde estaba sentada. El agua goteaba de su cabello, rodando por la amplia extensión de su pecho hasta su vientre duro y rígido.  Como si él pudiera ver por debajo del agua, su mirada pasó por su cuerpo y ella se estremeció. Alisó sus palmas sobre el agua y pequeñas burbujas se formaron en la superficie, la temperatura de la piscina aumentaba. 

―¿Mejor?‖―preguntó,‖los‖músculos‖en‖sus‖ brazos‖se‖ondulaban‖ mientras‖levantaba‖las‖

manos para quitarse el cabello de la cara. 





―Sí,‖ gracias‖ ―murmuró,‖ encontrando‖ difícil‖ hablar‖ ante‖ la‖ proximidad‖ de‖ su‖ cuerpo‖

desnudo. Buscó algo detrás de ella, su brazo rozando su hombro. El contacto de sus cuerpos desnudos envió una descarga caliente a través de ella y saltó. 

―No‖estéis‖nerviosa,‖Evie. No importa cuánto os deseé, y os deseo, no estáis recuperada todavía.‖―Levantó‖una‖barra‖de‖jabón―.‖Voy‖a‖lavaros‖el‖cabello. 

Ella se tocó el desastre enredado sobre su cabeza. 

―Est{‖bien,‖yo‖puedo… 

―Nay,‖dejadme‖hacerlo‖por‖vos.‖―Se‖sentó‖detr{s‖de‖ella, tirándola a su regazo. 

Sus  ojos  se  agrandaron  ante  la  evidencia  de  su  deseo,  caliente  y  duro  debajo  de  su trasero. 

Sonriendo, se encogió de hombros. 

―Vais‖ a‖ tener‖ que‖ ignorarlo.‖ Ahora‖ descansaos  y‖ relajaos‖ ―dijo,‖envolviendo‖ su‖ brazo‖

alrededor de su hombro. 

Hizo lo que le sugirió. El agua caliente lamía su rostro y sus pechos se balanceaban sobre ésta,  el  aire  frío  hacía  que  sus  pezones  se  apretaran.  Tímidamente,  llevó  su  brazo  sobre  su pecho, retorciéndose debajo de la intensidad de su mirada. 

―Ya‖me‖está costando bastante sin que os mováis así. Quedaos quieta. 

Su dura longitud se movió debajo de ella y su vientre se apretó, un calor líquido se estaba construyendo  entre  sus  muslos.  Un  músculo  se  contrajo  en  la  mandíbula  apretada  de  él mientras le enjabonaba el cabello. Ella inhaló el aroma floral, cerrando los ojos mientras trataba de ignorar el deseo que él encendía en ella. Sus fuertes dedos amasaron su cuero cabelludo y no pudo contener un gemido de placer. Cautivada por sus tiernos cuidados, se relajó, su brazo cayó  al  costado.  Alisó  la  mano  por  el  cabello,  sumergiéndole  la  cabeza  debajo  del  agua.  Ella arqueó  la  espalda.  Él  maldijo  en  voz  baja  y  ella  abrió  los  ojos  para  mirarlo  a  los  suyos entrecerrados. 

Sus  grandes  manos  se  extendieron  por  su  cintura  mientras  la  levantaba  en  su  regazo, girándola  para  que  lo  mirara.  Separando  sus  muslos,  hizo  que  se  sentara  a  horcajadas,  la longitud de su erección presionaba contra su feminidad. Con una mano en su espalda, la miró mientras  le  pasaba  el  jabón  por  los  pechos.  Enjabonando  su  pecho  y  vientre  con  un  cuidado sensual,  masajeó  la  espuma  cremosa  en  sus  pechos.  Su  respiración  se  entrecortó  ante  las sensaciones eróticas que corrían como una cascada a través de su cuerpo.  Se mordió el labio antes  de  avergonzarse  rogándole  que  le  hiciera  el  amor.  Agarrando  el  agua  con  la  mano,  la enjuagó y luego la llevó hasta su pecho. Le acarició, con sus astutas manos, desde la espalda hasta su trasero. Ella no podía soportarlo más y se frotó descaradamente contra él, cualquier cosa para librarse del profundo dolor punzante en el vértice de sus muslos. 

―¡Dios!‖Me‖vais‖a‖volver‖loco,‖ amor.‖―Enredó‖ su‖mano‖en‖su‖ cabello‖y‖suavemente‖le‖

inclinó  la  cabeza  hacia  atrás  para  reclamar  su  boca  en  un  beso  caliente,  de  esos  que  lo 





consumen  todo.  Llevando  ambas  manos  a  su  trasero,  meció  su  erección  contra  su  apertura resbaladiza,  su  gruñido  llenando  la  boca  de  ella―.Decidme,  Evie,  decidme  que  me  deseáis tanto como yo os deseo a vos. Decidme que me necesitáis tanto como yo os necesito a vos. 

Ella clavó sus dedos en el cabello húmedo de él, arrastrando sus labios de nuevo a los de ella. 

―Sí, os‖deseo.‖Os‖necesito‖―dijo,‖mostr{ndole‖cu{nto‖con‖su‖beso. 

Un fuerte estruendo resonó a través de la recámara del baño, las puertas se estremecieron en sus bisagras. Lachlan alejó  su boca de la de ella. Su expresión se endureció ante los gritos de rabia procedentes de su habitación. 

Él la deslizó cuidadosamente de sus brazos y luego, rápidamente, se puso de pie. 

―Quedaos‖aquí‖―ordenó.‖Como‖si‖se‖diera‖cuenta de que su tono había sido duro, llevó su mano a la mejilla de ella antes de cruzar al otro lado de la piscina. Subió los escalones de piedra y cogió un trozo de tejido escocés de un gancho en la pared. Envolviéndoselo alrededor de la cintura, abrió la puerta. 

Acurrucada debajo del agua, Evangeline vio a los guardias reales tratando de subyugar a un hombre antes de que la puerta se cerrara detrás de Lachlan. Supo, sin verlo, quién era. Lord Erwn  había  venido  en  busca  de  venganza  por  la  muerte  de  su  hermano.  Los  dos  hombres habían  estado  cerca  y  ella  estaba  casi  segura  de  que  Erwn  desafiaría  a  Lachlan.  ¿Y  qué  si  la espada que Bana había elaborado era sólo una de muchas, y, en al menos una, su intento de crear  un  arma  mágica  había  tenido  éxito?  Un  centenar  de  escenarios  diferentes  gritaban  por atención en su mente, cada uno más letal que el anterior. Nadó hacia el lado opuesto y agarró la túnica de Lachlan del segundo gancho. Envolviéndola firmemente alrededor de ella, enrolló las mangas, contenta  de su longitud, ya que caía hasta sus  pies.  Con la esperanza de que su magia hubiera regresado, se concentró en la cúpula de cristal y agitó la mano. 

Nada. 

Pero Erwn no sabía que ella estaba sin magia. Su miedo a ella había sido evidente cada vez que se habían cruzado en el pasado. Lo utilizaría para su ventaja ahora. Y, como había una posibilidad de que  Erwn hubiera logrado poner a los guardias reales en contra de su marido, no tenía intención de dejar que Lachlan se enfrentara a ellos solo. 

Usaría el temor que ellos le tenían en contra de todos. 









í

  



achlan  estudió  los  rostros  de  los  hombres  que  sostenían  a  Erwn  buscando  una señal de que conspirarían en su contra. Nada en sus expresiones causó que dudara L de sus lealtades, aún no. 

―¡Bastardo, habéis‖matado‖a‖mi‖hermano!‖―escupió Erwn, luchando contra los hombres que lo retenían. 

Caminando a través del frío piso de mármol, Lachlan agarró su espada e hizo una seña con su barbilla en dirección a Erwn. 

―Liberadlo. 

―Pero,‖su‖majestad…‖―empezó el guardia líder. 

―Aprecio‖ vuestra‖ preocupación,‖ pero‖ preferiría‖ lidiar‖ con‖ él‖ ahora.‖ ―Y‖ quería‖ la‖

oportunidad de observas las reacciones de sus guardias. 

Erwn  se  sacudió  de  las  manos  de  los  hombres.  Alisando  las  arrugas  de  sus  oscuras túnicas con movimientos espasmódicos, levantó su mirada desconsolada a la de Lachlan. 

―No‖ podíais  esperad  por  la  batalla,  ¿cierto?  Teníais  que  atraerlo  hacia  los  bosques  y emboscarlo. 

Lachlan  sintió  algo  de  simpatía  por  Erwn.  Había  perdido  a  su  hermano.  Lachlan  no quería  pensar  cómo  se  sentiría  si  algo  le  sucediera  a  Aidan.  Pero  según  sabía,  Erwn  había estado al tanto de los planes de su hermano para matar a Evangeline.  Y si Lachlan se enteraba que él había tenido siquiera un indicio de lo que Bana quería hacer, nada evitaría que asesinara al hombre allí mismo y en ese momento. 

―Maté‖a‖vuestro‖hermano‖defendiendo‖a‖mi‖esposa.‖Habría‖preferido‖luchar‖en‖las‖listas‖

donde todos pudieran presenciar el resultado. Pero él atrajo a Evangeline a los bosques con la intención de asesinarla.‖―Su‖mano‖se‖apretó‖en‖la‖empuñadura‖de‖su‖espada‖al‖recordar‖a‖su‖

esposa  tendida  empapada  en  sangre  en  el  suelo  cubierto  de  musgo.  Venció  a  la  imagen  y  el horror que la acompañaba con otra de ella en sus brazos hace solo minutos. Su hermoso rostro sonrojado  y  sus  exuberantes  curvas  tibias  llenando  sus  manos.  Si  no  fuera  por  Erwn,  estaría dentro de ella ahora. 

La puerta a la cámara del baño se abrió, y Evangeline, en la túnica blanca de él, salió. 

―¡Perra!‖―gruñó Erwn y se lanzó en su dirección. 





Lachlan  maldijo,  arrojándose  a  sí  mismo  entre  Erwn  y  su  esposa,  quien  nuevamente  lo había desobedecido. Hizo un puño con su mano en la túnica de Erwn, metiéndolo en el círculo de los guardias esperando. Lachlan frunció el ceño en dirección a Evangeline, quien observó a Erwn con una mirada de helado desprecio. Su hermosa esposa no lo engañaba, había visto el miedo en sus ojos. Antes de poder ordenarle que volviera a su alcoba, Erwn se las arregló para liberarse de los guardias. 

―Ni‖siquiera‖lo‖penséis ―advirtió Lachlan, golpeando la palma de la hoja de su espada contra el pecho de Erwn. 

―¿La‖escuchareis‖a‖ella,‖la‖mujerzuela‖de‖vuestro‖padre?‖Sois‖m{s‖tonto‖de‖lo‖que‖pensé,‖

MacLeod. Hasta Arwan sabía que era mejor no mantener a la intrigante y malvada perra en su cama  por  mucho  tiempo.  Todo  lo  que  siempre  ha  querido  ella  es  gobernar  las  Islas.  Te  usa como una vez usó a vuestro padre. 

Lachlan se las arregló para esconder su asombro por las palabras difamatorias de Erwn, pero no su furia. Agarró a Erwn por la garganta y apretó. 

―No‖dig{is‖ni‖una‖palabra‖m{s‖contra‖mi‖esposa.‖Estuve‖allí.‖‖Vuestro‖hermano‖la‖habría‖

matado  si  no  hubiera  estado.‖ ―Solo‖ liberó‖ su‖ agarre‖ cuando‖ el‖ hombre‖ parecía‖ listo‖ para‖

perder su conciencia. 

Erwn se apartó tropezándose, jadeando por aire. 

―Si‖dese{is‖retarme‖por‖la‖muerte‖de‖vuestro‖hermano,‖hacedlo.‖Doy‖la‖bienvenida‖a‖la‖

oportunidad  de  asesinaros.  Si  no,  tenéis  hasta  que  caiga  la  noche  para  dejar  las  Islas Encantadas.  Consideraros  afortunado  de  que  os  dé  una  elección,  sé  que  fuisteis  parte  de  la conspiración para derrocarme. Sacadlo de mi vista antes‖de‖que‖retire‖mi‖oferta‖―le ordenó a sus‖guardias―.‖Escoltadlo fuera de las Islas o mantenedlo bajo vigilancia hasta el reto. Mañana al amanecer, Erwn. 

―Dejaré‖las‖Islas.‖Pero‖recordad‖mis‖palabras,‖algún‖día‖pagareis‖por‖lo‖que habéis hecho a mi hermano. ―Le‖lanzó‖una‖mirada‖mordaz‖a‖Evangeline,‖quien‖se‖había sentado en el sillón al lado de la puerta de la recamara del baño,‖su‖delicada‖figura‖p{lida‖y‖demacrada―.‖Ambos‖

lo haréis. 

―No‖me‖deis‖una‖excusa‖para‖cambiar‖de‖opinión,‖Erwn.‖―Si‖el‖ hombre‖amenazaba‖a‖

Evangeline de nuevo, Lachlan juró verlo muerto antes del ocaso. La única cosa que mantenía su mano firme ahora era el hecho de que Erwn estaba afligido por el dolor, el conocimiento de que él era el más débil de ambos hermanos y nunca actuaria por su propia cuenta. 

Los guardias lo apresuraron por la puerta y Lachlan se volteó hacia su esposa. Cruzando hasta su lado, se agachó ante ella. 

―Si‖hubierais‖hecho‖como‖os‖pedí,‖nunca‖habríais‖tenido‖que‖escuchar‖las‖viles‖mentiras‖

que Erwn escupió. 





Su mirada evitó la de él, retorció sus manos en su túnica. Lachlan lentamente se puso de pie, una sensación de inquietud construyéndose dentro de sí. 

 Santo Cristo, no puede ser cierto.  

Una pesada sensación de aprensión se apoderó de él. 

―Decidme‖ que‖ no‖ es‖ verdad.‖ Decidme‖ que‖ el‖ bastardo‖ mintió‖ cuando‖ dijo‖ que‖ habíais sido  la  mujerzu…‖ que‖ habíais‖ estado‖ con‖ mi‖ padre.‖ ―Simplemente‖ decir‖ las‖ palabras‖ hacía‖

que su garganta subiera. Un silencio interminable se extendió entre ellos, tirando de la tensión en su cuerpo hasta el punto‖de‖quiebre―.‖¡Obtendré‖la‖verdad,‖Evangeline!‖―gritó‖a‖la‖mujer‖

que había roto sus defensas y se metió en su corazón. 

Aclaró su garganta, sus mejillas sonrosadas. 

―No‖mintió. 

Su cabeza giró por su confesión, la constatación de que ella lo había engañado. Lo había manipulado  todo  el  tiempo,  usándolo.  El  calor  de  su  furia  nubló  su  visión.  La  encerró, envolviendo  sus  manos  tan  apretadamente  alrededor  de  los  apoyabrazos  de  madera  que  se rajaron bajo la presión de sus dedos. 

―¿Os‖ divirtió,‖ Evangeline,‖ pensar‖ en‖ follar‖ al‖ hijo‖ ya‖ que‖ una‖ vez‖ habíais‖ follado  al padre? ¿Ibais a comparar nuestras destrezas en el dormitorio? 

Ignoró su jadeo de asombro, el dolor que ensombreció sus ojos por su crudo comentario. 

Volviendo  puños  sus  manos  en  los  bordes  de  su  túnica,  la  arrastro  hasta  ponerla  de  pie.  El tejido de felpa cayó abriéndose, revelando un cuerpo tan perfecto que  no cabía duda por qué ella  lo  usaría  como  un  arma,  llevando  a  los  hombres  a  sus  pies,  manipulándolos  para  que siguieran sus órdenes. 

La  miró  con  una  mirada  de  asco,  manteniendo  su  vista  alejada  de  sus  ojos  llenos  de humedad. 

―Si‖hubiera‖sabido‖que‖erais‖una‖mujerzuela y no la inocente que me hicisteis creer, no habría‖ esperado‖ para‖ follaros.‖ ―La‖ empujó‖ lejos‖ de‖ sí.‖ A‖ pesar‖ que‖ lo‖ había‖ usado,‖ aún‖ la‖

deseaba. El peso pesado entre sus piernas palpitaba y supo que tenía que salir de allí antes que hiciera algo que lamentaría. 

Caminó  hacia  el  armario  de  roble  y  agarró  una  túnica.  Arrojándola  sobre  su  cabeza, abrochó su tartán. Se sentó en el borde de la cama y tiró de sus botas de gamuza, tratando de no mirarla. Pero sin importar lo mucho que lo intentó, sus ojos la buscaron. Se veía pequeña y vulnerable acurrucada en la gran silla de cuero, sus brazos envueltos a su alrededor. Empujó la necesidad de ir hacia ella, cuestionó su cordura por estar tan tentado a hacerlo. 

―Iré‖a‖Lewes.‖Os‖quiero‖fuera‖de‖aquí‖cuando‖regrese. 

―Si‖me‖dais‖algo‖para‖usar,‖me‖marcharé‖ahora‖―dijo con tranquila dignidad. 





Lachlan  maldijo.  Tenía  su  maldita  magia.  Sin  importar  que  lo  hubiera  engañado,  no podía sacarla de su recámara sin ropas o la habilidad de defenderse a sí misma. Aún con Bana muerto y Erwn desterrado de las Islas, no podía estar seguro de que alguien más no le deseaba daño. 

 Cristo, ¿por qué demonios todavía me importa lo que le ocurra? 

―Permaneceréis‖aquí‖hasta‖que‖os‖recuperéis.‖―Frotó‖su‖nuca‖para‖aliviar‖la‖tensión‖allí,‖

entonces  cerró  sus  ojos.  Agitó  su  mano  en  dirección  de  ella.  Abrió  un  ojo  por  su  jadeo  de sorpresa―.Maldita‖ sea‖ ―murmuró‖ al‖ ver‖ su‖ cuerpo‖ desnudo.‖ Intentó‖ de‖ nuevo,‖ esta‖ vez‖

dejando fuera la imagen de su piel luminiscente y sus curvas femeninas mientras lo hacía. 

―Gracias‖―susurró‖ella. 

Se maldijo a sí mismo por lo idiota que era cuando vio el traje en el cual la había vestido. 

La tela de seda en el mismo tono de sus ojos con su escote drapeado solo servía para agrandar su atractivo. 

―¿A‖ dónde‖ creéis‖ que‖ vais?‖ ―gruñó‖ cuando‖ con‖ gracia‖ familiar‖ ella‖ caminó‖ hacia‖ la‖

puerta con su cabeza en alto. 

―Me‖ marcharé‖ como‖ me‖ habéis‖ pedido.‖ No‖ deseo‖ manchar‖ vuestra‖ blanca‖ nívea‖

reputación con la sucia mía. 

―No‖tratéis‖de‖voltear‖esto‖en‖mi‖contra. ―La‖apoyó‖contra‖la‖puerta―.‖Habéis‖admitido‖

que‖ dormisteis‖ con‖ mi‖ padre,‖ ¿lo‖ neg{is‖ ahora?‖ ―Esperanza‖ se‖ levantó‖ dentro‖ de‖ él.‖ Nunca‖

había querido que probaran que estaba equivocado más que en ese momento. 

―No. 

―Decidme‖por qué. 

Su  aliento,  tibio  y  dulce,  acarició  su  mejilla,  atrayéndolo,  intoxicándolo.  Retorció  sus dedos en su sedosa melena e inhaló la esencia de jabón que él había enjabonado en sus largas, lujosas  trenzas,  por  encima  de  sus  llenos  pechos  y  tirante  vientre,  su  trasero  firmemente redondeado. 

―¿Por‖qué‖debería?‖Ya‖me‖habéis‖condenado. 

―Vuestras‖acciones‖os‖condenan,‖no‖yo. 

―¿Lo‖ hacen?‖Salve‖vuestra‖vida.‖Solo‖ he‖buscado‖ protegeros.‖¿Son‖esas‖las acciones  de las‖que‖habl{is?‖―Mantuvo‖sus‖mirada―.‖Pensé‖que‖erais‖diferente‖de‖los‖otros.‖Dijisteis que confiabas en mí. 

Removió sus dedos de su cabello y retrocedió, la urgencia de besarla para alejar el dolor de sus ojos demasiado fuerte. Necesitaba respuestas. Había algo que ella contenía. Podía verlo en  su  expresión,  escucharlo  en  su  voz.  Aun  así  quería  que  confiara  en  ella,  la  aceptara  sin decirle  lo  que  necesitaba  saber.  No  podía.  Syrena  era  la  única  persona  de  la  cual  podía depender para que le dijera lo que necesitaba saber. 





Cargándola  en  sus  brazos,  la  llevó  hasta  su  cama,  tirando  de  las  sábanas  antes  de acostarla. 

―Quiero‖ que‖ permanezc{is‖ aquí‖ hasta‖ que‖ regrese‖ de‖ Lewes.‖ Est{is‖ en‖ peligro‖ sin‖

vuestra magia y es mi culpa. 

―¿Por‖qué‖vais‖a‖Lewes? 

―A‖ver‖a‖Syrena.‖Necesito‖respuesta‖y‖no‖las‖obtendré‖de‖vos. 

Desvió  su  mirada  de  la  de  él  y  observó  el  gran  roble  fuera  de  su  ventana,  las  ramas raspando contra el vidrio en un llanto melancólico. Esperó, esperando que no fuera necesario ir, pero ella se mantuvo tercamente reticente. 

Se volteó y caminó hacia la puerta. Ella lo detuvo justo antes de dar un paso fuera de la habitación. 

―Syrena‖ no‖ puede‖ deciros‖ lo‖ que‖ necesit{is‖ escuchar.‖ Nadie‖ me‖ conoce‖ como‖ vos‖ lo‖

hacéis, Lachlan. Pensé que te importaba, pero si lo hicieras, ya sabríais la verdad. 

Cerrando  la  puerta  silenciosamente  tras  sí,  caminó  a  través  del  corredor,  ignorando  el dolor sordo en su pecho. Para el momento en el que llegó a su casa en Lewis, estaba loco por la necesidad de hablar con Syrena. 

Encontró  a  Gavin  en  el  patio.  El  amigo  pelirrojo  de  su  hermano  lo  inspeccionó barriéndolo con la mirada. 

―¿Qué‖os‖ocurre?‖Os‖veis‖como‖si‖tuvierais‖una‖nube‖gris‖sobre‖vuestra‖cabeza. 

―No‖estoy‖de‖humor.‖¿Dónde‖est{‖Syrena? 

―¿Dónde‖creéis‖que‖est{,‖gran‖bobo? 

―Gavin‖―gruñó. 

―Och,‖bueno,‖debe‖estar‖en‖Dunvegan. 

Lachlan dejó salir una respiración frustrada. Por supuesto, estaría en casa de Rory. Aidan no le habría permitido todavía a ella y a los hijos viajar. 

―A‖ menos‖ que‖ penséis‖ en‖ nadar‖ a‖ través‖ del‖ Minch,  tendréis  que  esperar  hasta  que regresen.‖La‖galera… 

Lachlan  salió  disparado  a  la  casa  de  Rory  en  Skye.  A  medida  que  abrió  las  puertas  de golpe, Alex y Jamie pasaron más allá de él. Su hermano irrumpió detrás de ellos sin siquiera mirar en su dirección. 

―¿Lachlan?‖―Aileanna‖frunció‖el‖ceño,‖viniendo‖desde‖el‖gran‖salón‖con‖un‖plato‖en‖su‖

mano―.‖¿Qué‖sucede? 

―Necesito‖ hablar‖ con‖ Syrena‖ ―dijo,‖ tomando‖ los‖ escalones‖ de‖ dos‖ en‖ dos―.‖ Es‖

importante. 

―Puedo‖ver‖eso.‖Acaba‖de‖dormir‖a‖los‖bebés, así que sé silencioso al respecto. 





Rezando no encontrarse con nadie más, se apresuró por el largo corredor a la habitación de Syrena. Gruñó cuando Rory le aclamó fuera de la habitación de ella. 

―Lachlan,‖qué alegría veros. ―Su‖primo‖colgó‖un‖brazo‖socialmente‖sobre‖su‖hombro―.‖

Uniros a mí en el salón. 

―Vuestro‖suegro‖est{‖aquí,‖¿cierto? 

Rory dejó caer su brazo del hombro de Lachlan y gruñó. 

―Aye,‖¿cómo‖sabéis? 

―Porque siempre estáis buscando a alguien para desviar su atención cuando está. ¿Por qué no le pedís a vuestra esposa que lo haga? 

―Muchos‖buenos… 

―MacLeod,‖¿a‖dónde‖os‖habéis‖ido?‖―gritó Alasdair desde abajo. 

Lachlan  se  metió  en  la  habitación  de  Syrena  antes  de  que  su  primo  pudiera  detenerlo. 

Syrena estaba sentada en una silla con un pie meciendo la cuna frente a ella. Presionando un dedo en sus labios, se puso de pie y se inclinó por encima para revisar a los niños durmientes antes de andar de puntas a través de la habitación hacia él. 

Se extendió hacia arriba para besar su mejilla, frunciendo su ceño cuando lo vio bien. 

―Algo‖est{‖mal.‖¿Qué‖ocurrió? 

―Evangeline. 

Se aferró a su brazo. 

―¿Est{‖bien? 

―Aye,‖pero‖Bana‖intentó‖matarla. 

―Ven,‖iremos‖al‖solar‖de‖Ali.‖―Cerrando la puerta detrás de‖ella,‖dijo―:‖Ahora‖decidme‖

qué sucedió. 

Para  el  momento  en  que  llegaron  el  solar  de  Aileanna,  Lachlan  había  puesto  al  tanto  a Syrena de los sucesos matutinos. Ella lo guió a la habitación llena de sol. 

―Hay‖algo‖m{s,‖¿cierto?‖―Palmeó un lugar a su lado en la silla. 

―Aye.‖Cuando‖Erwn‖se‖enteró‖de‖la‖muerte‖de‖Bana,‖culpó‖a‖Evangeline. La acusó de ser la‖ mujerzue…‖ amante‖ de‖ mi‖ padre  y  manipularme  como  lo  había  hecho  con  Arwan  en  su intento de apoderarse de las Islas Encantadas. 

―Le‖creíste,‖¿cierto? 

―Ella‖lo‖admitió,‖Syrena. 

Ella  se  hundió  contra  el  cabezal  y  cerró  sus  ojos.  Cuando  los  abrió  de  nuevo,  tristeza brillaba en su mirada dorada. 





―Ella‖ lo‖ odiaba,‖ sabes.‖ No‖ me‖ di‖ cuenta‖ de‖ lo‖ mucho‖ hasta  el  día  en  que  Arwan  fue asesinado.‖―Syrena‖alisó‖las‖arrugas‖de‖su‖vestido‖rosado―.‖Me‖pregunté‖en‖ese‖momento‖si‖

ella  había  sido  quien  lo  había  matado.  ―Negando‖ como‖ si‖ el‖ recuerdo‖ fuera‖ demasiado‖

doloroso para soportarlo, se levantó del sofá y fue a pararse‖al‖lado‖de‖la‖ventana―.‖Era‖obvio‖

que Arwan estaba enamorado de Evangeline. No hizo mucho por ocultar su lujuria por ella a pesar de estar casado.  Morgana la odiaba, aun antes de descubrir que era la hija de Andora. 

Estaba celosa de la belleza de Evangeline y la atención que su esposo le prestaba. 

Las  manos  de  Lachlan  se  apretaron  en  puños.  Syrena,  a  pesar  de  sentir  su  rabia creciendo, lo miró. 

―No,  no  es  lo  que  pensáis.  Evangeline  fue  enviada  por  Rohan  para  protegerme.  Ella llegó al palacio unas pocas semanas antes de mi cumpleaños decimoctavo. Mi padre supo lo que  ocurriría  si  no  pasaba  la  prueba  de  mi  magia.  Si  no  fuera  por  Evangeline,  no  lo  habría hecho. 

Syrena aclaró su garganta, entonces siguió. 

―Nunca‖ cuestioné‖ de‖ dónde  había  venido.  Era  la  única  amiga  que  tenía  y  estaba asustada de perderla si lo hacía. Pero otros lo hicieron. Como Morgana, estaban celosos de sus poderes y su belleza. Se mantuvo apartada de ellos, cosechando más todavía su desconfianza. 

Imagino  que  llevaron  sus  sospechas  a  Arwan  y  ella  no  tuvo  otra  opción  más  que  darse  a  sí misma a él para permanecer conmigo. Sacrificó su inocencia para protegerme. 

Las entrañas de Lachlan se retorcieron por la idea de lo que Evangeline había resistido. 

¿Qué  demonios  había  estado  pensando  su  tío,  enviándola  a  ese  hoyo  de  víboras?  No  sabía cuánto  tiempo  más  podía  estar  sentado  y  escuchar  lo  que  los  Faes  le  habían  hecho  pasar. 

Notando el dolor en los ojos de Syrena, dijo: 

―No‖est{is‖segura‖de‖eso. 

―Sí,‖ sí,‖ lo‖ estoy.‖ Muchos‖ de‖ los‖ hombres‖ trataron‖ de  llamar  su  atención,  pero  ella  los ignoró.  Si se volvían más insistentes, no dudaba en ponerlo en su lugar. 

Lachlan podía da fe de ello. Lo había hecho con él. 

Con sus hombros caídos, Syrena regresó al sofá para sentarse a su lado. 

―No‖puedo‖soportar‖pensar en lo  que  sufrió  por mí. Todo lo  que siempre ha hecho es protegerme, y yo no la resguardé de él. 

―No‖sabíais.‖No‖es‖vuestra‖culpa. 

―Tampoco‖es‖suya,‖Lachlan. 

Pasó sus manos sobre su rostro.  Santo Cristo, ¿realmente había sacrificado su inocencia para proteger a Syrena?  Evangeline tenía razón, la verdad lo había mirado al rostro todo este tiempo, pero dejó que sus celos y orgullo nublaran su visión. 





―Sé‖eso.‖No‖lo‖fue.‖―Su‖estómago‖se‖revolvió‖mientras‖recordó‖lo‖que‖le‖había‖dicho‖a‖

ella. Lo que la había llamado. Dejó el sofá y caminó hacia la chimenea, agarrando la repisa de madera para contenerse de plantar sus puños en la pared―. ¿Por qué no pudo decírmelo ella? 

―¿Le‖ disteis‖ una‖ oportunidad,‖ o‖ dejasteis‖ que‖ vuestra‖ ira‖ y‖ orgullo‖ masculino‖ se‖

apoderaran de ti? 

―Cristo,‖no‖soy‖mejor‖que‖mi‖padre.‖No‖sé‖cómo‖podría‖enfrentarla‖después‖de‖lo‖que‖he‖

dicho. 

No se dio cuenta de que Syrena había venido a ponerse de pie a su lado hasta que sintió la presión tibia de su palma en su espalda. 

―Confiad‖en‖mí,‖no sois nada como Arwan. 

Se  apoyó  contra  él,  sus  lágrimas  mojando  su  túnica.  Él  se  volteó  y  la  envolvió  en  sus brazos. 

―Oh,‖ Lachlan,‖ era‖ un‖ hombre‖ tan‖ brutal.‖ Me‖ enferma‖ pensar‖ en‖ lo‖ que‖ sufrió‖ por‖ mi‖

culpa. 

Él  tragó  la  amarga  repugnancia  que  arañó  por  su  garganta  cuando  pensó  en  lo  que Arwan podría haberle hecho a Evangeline. Besó la cima de la cabeza de Syrena y se apartó. 

―Debería‖volver. 

―Haced‖que‖hable‖con‖vos.‖No‖la‖dejéis‖mantenerte‖afuera. 

―Antes‖que pueda hacer eso, Syrena, tengo que encontrar una forma de pedir su perdón. 

Y Dios sabe que no lo merezco. 

―Te‖ha‖dado‖su‖confianza,‖y‖no‖lo‖hace‖f{cilmente.‖Se‖preocupa‖profundamente‖por‖vos. 

―Si‖ era‖ vuestra‖ intención‖ hacerme‖ sentir‖ peor‖ de‖ lo‖ que‖ ya‖ lo‖ hago,  entonces  estáis haciendo un buen trabajo en ello. 

―Lo‖siento,‖esa‖no‖era‖mi‖intención. ―Lo‖abrazó―.‖Y‖si‖no‖os‖preocuparas‖por‖ella‖tanto‖

como lo hacéis, no os sentiríais tan mal. Os amo a ambos y quiero que los dos seáis felices. La necesitáis tanto como ella os necesita, Lachlan. 

―¿Interrumpo‖algo?‖―Su‖hermano‖entró‖en‖la‖habitación,‖su‖mirada‖gris‖atenta‖sobre‖su‖

esposa. 

―Nay,‖ tengo‖ que‖ irme‖ a‖ casa.‖ ―Sorprendió‖ a‖ Lachlan‖ el‖ referirse‖ al‖ reino‖ de‖ los‖ Fae como casa, lo sorprendió más aún que lo dijera en serio. 

Su hermano posó una mano en su brazo a medida que Lachlan iba a marcharse. 

―¿Est{is‖bien,‖Lan? 

―Aye.‖Nay.‖He‖hecho‖un‖desastre‖de‖ello‖con‖Evie.‖No‖estoy‖seguro‖de‖poder‖arreglarlo‖

esta vez. 





―Sí,‖ podéis‖ ―dijo‖ Syrena,‖ viniendo‖ a‖ ponerse‖ de‖ pie‖ al  lado  de  Aidan,  quien  envolvió sus brazos a su alrededor―.‖Hasta‖que‖arregléis‖esto,‖ninguno‖de‖los‖dos‖ser{‖feliz. 

Lachlan  no  sabía  si  era  capaz  de  ser  verdaderamente  feliz,  aunque  últimamente,  había pensado  que  con  Evangeline  había  una  oportunidad  de  que  podría  por  lo  menos  estar contento. Pero Syrena tenía razón, si alguien merecía felicidad era  Evangeline. Pero antes de regresar a ella, Lachlan necesitaba estar seguro de poder poner su pasado con su padre detrás. 

Si no podía, ella vería la verdad en sus ojos y permanecer juntos les haría más daño que bien. 

No sería responsable de herirla más de lo que ya lo había hecho. 

















í

  

  

a lúgubre melodía de las ramas meciéndose contra el cristal de la ventana, en las cámaras de Lachlan, arrastró a Evangeline a una desesperación más profunda. La L cara de Lachlan cuando descubrió la verdad, permanecería con ella por toda la eternidad. La cruel condena por sus acciones se reproducía una y otra vez en su mente. Con la repulsión reflejada en la cara. 

Saber que no había tenido más remedio que sacrificar su inocencia a Arwan, no hacía las cosas  más  fáciles.  Se  había  sentido  como  la  puta  a  la  que  Lachlan  se  había  referido.  Había usado su cuerpo para mantener las sospechas de Arwan a raya, para asegurar su lugar al lado de Syrena. Había tolerado  sus seducciones brutales una y otra vez, hasta que se cansó de su incapacidad para complacerlo y pasó a la próxima víctima. 

Qué  tonto  había  sido  pensar  que  Lachlan  podría  perdonarla  cuando  ella  no  podía perdonarse. 

Se  había  quedado  sin  nada.  Había  perdido  las  dos  cosas  que  más  le  importaban…‖ a Lachlan y a su magia. 

Incapaz  de  soportar  la  idea  de  mirarlo  a  los  ojos  y  ver  su  disgusto,  salió  de  su  cama, determinada  a  alejarse  del  palacio  antes  de  que  regresara.  Con  una  última  mirada  a  la habitación que contenía la esencia del hombre al que entregó su corazón, salió. Cerró la puerta a la esperanza y a los sueños en los que no había creído, que no sabía que tenía hasta Lachlan. 

Dos sirvientes que pulían la balaustrada dorada levantaron la vista mientras Evangeline pasaba.  Sus  susurros  despectivos  la  siguieron  y  tensó  la  columna.  Vestida  con  la  máscara familiar de desdén altanero, mantuvo la cabeza alta. Ojalá  fuera tan fácil reconstruir los muros alrededor de su corazón, como lo era el fingir que sus comentarios vengativos no daban en el blanco. Con su compañía y ternura, Lachlan había roto sus defensas, pero tendría que levantar los escudos de nuevo. Tenía que hacerlo. Era la única forma de sobrevivir. 

Ignoró  las  miradas  punzantes  y  las  carcajadas  burlonas,  mientras  caminaba  hacia  las puertas  de  palacio.  El  sol  de  la  tarde  no  ofrecía  ninguna  calidez;  sabía  que  nunca  volvería  a poner un pie en el palacio de las Islas Encantadas. 

―Evangeline‖ ―la‖ llamó‖ Fallyn,‖ lanzando‖ una‖ orden‖ a  los  guardias  reales  que  se congregaban‖en‖los‖establos‖antes‖de‖caminar‖hacia‖ella―.  ¿Qué estáis  haciendo?  Deberíais estar descansando. 

―Me‖voy.‖Voy‖a‖volver‖a‖la‖corte‖de‖Rohan. 





La intensa mirada de Fallyn buscó la suya. 

―Esto‖se‖acabar{,‖Evangeline.‖Estoy acompañando a los guardias reales para confirmar que Erwn esté muy lejos de aquí y ya no sea una amenaza para vos o Lachlan. 

―El‖daño‖ya‖est{‖hecho.‖―Evangeline‖envolvió‖su‖cintura,‖tratando‖de‖contener‖el‖dolor,‖


pero las lágrimas ardían en el fondo de sus ojos. 

―Él‖se‖preocupa‖por‖vos.‖Dale‖un‖tiempo‖y‖estoy‖segura‖de‖que‖lo‖superar{. 

―Broderick  os ama ―contestó‖con‖una‖risa‖hueca―.‖¿Crees‖que‖podría‖perdonarte‖si‖se‖

enterara de que dormisteis con su padre? 

Fallyn se apoderó de su brazo mientras caminaba junto a ella. 

―Detened‖esto.‖He‖oído‖lo‖suficiente‖sobre‖Arwan‖para‖saber‖que‖hicisteis‖lo‖que‖teníais‖

que hacer para proteger a Syrena. Así que regresad. Lachlan volverá en sí. Y si no lo hace, mis hermanas y yo nos aseguraremos de que lo haga. 

Evangeline  dio  un  apretón  agradecido  a  su  mano,  desviando  la  mirada  para  que  su amiga no viera cómo la había afectado profundamente su apoyo. 

―Gracias,‖pero‖no‖puedo‖quedarme‖aquí. 

―Sois‖demasiado‖terca‖para‖vuestro‖propio‖bien,‖Evangeline.‖Si‖no‖puedo‖conseguir que cambiéis‖ de‖ opinión,‖ al‖ menos‖ permitidme‖ que‖ os‖ transporte‖ al‖ palacio‖ de‖ Rohan.‖ ―‖

Evangeline‖ asintió―.‖ Dadme‖ un‖ momento,‖ voy‖ a‖ decirles‖ a‖ los‖ hombres‖ que‖ esperen‖ mi‖

regreso. 

Mientras Fallyn se dirigía a los guardias que esperaban, Uscias y Aurora aparecieron en un estallido de luz. Uscias miró a la pequeña vidente cuya mano sostenía, y luego levantó la mirada hacia Evangeline. 

―Aurora‖ha‖tenido‖una‖visión.‖Lanchan‖est{‖en‖peligro. 

―No, no puede ser. Él está en el Reino Mortal. Nadie… ―Distraída‖por‖la‖preocupación,‖

no se había dado cuenta de que Aurora había llegado a su lado hasta que sintió su pequeña mano deslizándose dentro de la suya. 

Evangeline trató de liberar su mano, pero Aurora la apretó y habló con su temida voz de anciana. 

―Ha‖llegado‖el‖momento.‖La‖profecía‖se‖cumplir{.‖Vos‖sois‖la‖única‖que‖puede‖salvarlo.‖

Id con él, ahora. Monta su caballo en la playa de Uig. 

Aurora  le  soltó  la  mano.  Cuando  levantó  la  mirada  hacia  Evangeline,  sus  ojos  estaban llenos  de  compasión.  Evangeline  se  estremeció  al  pensar  que  Aurora  sabía  por  qué  la  había dejado. Pero con Lachlan en peligro, no había tiempo para afligirse en su vergüenza. 

―No‖sé‖cómo‖ayudarlo,‖Uscias,‖no‖sin‖mi… 

―Vuestra magia‖volver{‖―dijo‖Aurora‖con‖confianza. 





Evangeline  se  consoló  un  poco  con  las  palabras  de  la  niña,  pero  si  Lachlan  estaba  en peligro ahora, no tenía cómo ayudarle. 

―Mejor‖vamos‖con‖él,‖Evangeline.‖―Uscias‖le‖hizo‖señas‖a‖Fallyn,‖que‖estaba‖caminando‖

hacia‖ellos―.‖¿Podéis‖cuidar‖a‖Aurora‖mientras transporto a Evangeline al Reino Mortal? No voy a tardar mucho. 

─Claro. He sido informada que Erwn tiene que arreglar algunas cosas de último minuto antes de poder irse. ―Se volvió hacia Evangeline―. Me alegro que hayáis entrado en razón. 

―Aurora  tuvo  una  visión  sobre  Lachlan.  Está  en  peligro.  ―¿Cómo  podía  explicarle  a Uscias  que  ella  era  la  última  persona  que  Lachlan  deseaba  ver?  Pero  no  tenía  otra opción,  si había  la  más  mínima  posibilidad  de  que  la  visión  de  Aurora  fuera  cierta,  tenía  que  ir  a  él. 

Teniendo en cuenta la validez de su predicción sobre Iain, Evangeline no tenía motivos para dudar.  Lo  protegería  lo  mejor  que  pudiera.  Y  hasta  que  su  magia  volviera,  como  Aurora prometió,  le  podía  enseñar  cómo  utilizar  sus  poderes  para tener  mayor ventaja.  Sólo  tendría que convencerlo de que necesitaba su ayuda. 

Llegando  a  través  de  las  piedras  ubicadas  en  Callanish,  la  frente  de  Uscias  se  arrugó. 

Escaneando la colina sobre la que se elevaban, colocó una mano sobre el brazo de Evangeline. 

―¿Lo‖ sentisteis?‖ ―Con‖ las‖ emociones‖ agitadas‖ ante‖ la‖ idea‖ de‖ enfrentarse‖ de‖ nuevo‖ a‖

Lachlan,  estaba  segura  de  que  una  horda  de  ogros  podría  caer  sobre  ella  y  no  habría  sido consciente. Siguió su mirada. 

―¿Qué‖creéis‖que‖fue‖eso? 

―Magia. Cuando llegamos, sentí el residuo de la vibración a través de las piedras. 

―Tal‖vez‖fue‖Lachlan. 

―Tal‖vez,‖pero‖no‖lo‖creo.‖Manteneos‖alerta,‖Evangeline. 

―Por‖supuesto,‖lo‖haré.‖Puede‖que‖no‖tenga‖mi‖magia,‖pero‖estoy‖lejos‖de‖ser‖una‖inepta. 

El mostacho de Uscias se elevó. 

―Bien,‖ahora‖encontremos‖a‖Lachlan. 

El mago debió haber sentido su inquietud porque colocó una reconfortante mano en su brazo. 

―Evangeline,‖sois‖tan‖importante‖para‖él‖como‖él‖para‖vos.‖Confiad‖en‖mí,‖conozco‖bien‖

a mi pupilo, y juntos vais a trabajar en esto. 

―Me‖gustaría‖compartir‖vuestra‖confianza,‖pero‖hasta‖que‖tenga‖mis‖poderes… 

―Sabéis‖que‖no‖me‖refería‖a‖eso. 

―Creo‖que‖deberíamos… 

―Evangeline,‖miradme. 

Tomó una respiración temblorosa y entonces hizo lo que le pidió. 







―Lo‖ hecho,  hecho  está.  Debéis  moveros  más  allá  de  eso.  Habéis  sufrido  bastante.  Me hubiera  gustado  que  Rohan  confiara  en  mí  cuando  os  envió  a  cuidar  a  Syrena.  Habría encontrado alguna manera de protegeros de Arwan si lo hubiera sabido. 

No le gustaba que Uscias se culpaba por lo que había ocurrido. 

―Fue‖Arwan‖el‖responsable,‖nadie‖m{s. 

Una suave sonrisa curvó sus labios. 

―Estoy‖feliz‖de‖oír‖eso.‖Recordadlo‖m{s‖adelante.‖ 

Antes de que pudiera responder, los trasladó a una colina baja. Las altas hierbas de punta blanca se balanceaban entre sus piernas. A lo lejos, un gran corcel negro golpeaba por la arena, el jinete era tan magnífico como el animal que montaba. 

―Id‖ a‖ él.‖ ―Uscias‖ la‖ empujó‖ por‖ la‖ espalda‖ con‖ el‖ dedo‖ retorcido.‖ Tomando‖ una‖

respiración para tranquilizarse, se abrió paso por la pendiente rocosa, se inclinó  para quitarse las zapatillas y poder caminar sobre la arena dorada hacia Lachlan. 



El corazón de Lachlan tronó en su pecho tan fuerte como los cascos de su corcel. 

Evangeline estaba de pie en la arena, sola. La brisa del mar azotaba los largos mechones sobre su cara y la seda de su vestido se pegaba moldeando sus curvas. 

Mientras  se  acercaba,  ella  se  retiró  el  cabello  de  la  cara  y  su  vientre  se  apretó  por  la vulnerabilidad  que  vio  ahí.  Descubrió  las  lágrimas  que  corrían  y  se  maldijo  de  nuevo  por causarle dolor. Tiró de las riendas de Fin, haciendo que se detuviera a varios metros de donde se  encontraba.  Se  bajó  de  la  silla.  Evangeline  tropezó  mientras  retrocedía  y  Lachlan  volvió  a maldecir  por  lo  bajo.  Había  confundido  su  enojo  consigo  mismo,  la  rabia  que  seguramente debía ser visible en su cara, como si fuera contra ella. 

Evangeline levantó una mano. 

―Sé‖que‖soy‖la‖última‖persona‖que‖dese{is‖ver,‖pero… 

―Est{is‖mal.‖Vos‖sois la‖única‖persona‖que‖deseo‖ver.‖―Se‖aprovechó‖de‖su‖incredulidad‖

para‖cerrar‖la‖distancia‖entre‖ellos―.‖Lo‖siento,‖Evie.‖Lo‖siento‖por‖cada‖palabra‖mal‖concebida‖

que salió de mi tonta boca. 

Evangeline se apartó. Se envolvió la cintura con los brazos y miró al mar. 

―No‖tenéis‖que‖pedir‖disculpas. 

Él le dio la vuelta para que lo mirara. 

―Miradme‖cuando‖lo‖decís.‖Miradme‖a‖los‖ojos‖y‖decidme‖que‖no‖os‖lastimé‖y‖avergoncé‖

con mis palabras. Por el amor de Dios, Evie, no merecíais  mi ira. 





Se  merecía  compasión  y  comprensión,  pero  en  lugar  de  eso,  la  había  tratado  con desprecio. 

Evangeline bajó la mirada y trató de apartarse. 

―No,‖no‖os‖dejaré‖ir‖hasta‖me‖dig{is‖lo‖que‖hizo‖con‖vos. 

―¡No!‖―Sus‖ojos‖se‖llenaron‖de‖horror‖y‖luchó‖contra‖su‖asimiento―.‖Por‖favor‖Lachlan, dejadme‖ir‖―le‖rogó‖sin‖aliento,‖luchando‖para‖liberarse‖de‖él. 

―Nay,‖Evie.‖Sé‖que‖os‖ser{‖difícil,‖pero‖es‖la‖única‖manera‖de‖superarlo.‖―Se‖sentó‖en‖la‖

arena‖y‖tiró‖de‖ella‖para‖sentarla‖en‖su‖regazo.‖Levantando‖las‖rodillas,‖la‖acunó‖contra‖él―.‖Sé que Rohan os envió para cuidar de Syrena y cómo vos tratasteis de mantenerla a salvo. Sé que lo  haríais  a  cualquier  precio.  Incluso  si  eso  significaba  poneros  en  peligro.  Es  el  por  qué  os entregasteis a él, ¿cierto? 

Lachlan  apoyó  la  barbilla  en  la  parte  superior  de  su  cabeza,  acariciándole  el  cabello mientras  esperaba  que  le  dijera  lo  que  había  sufrido  a  manos  de  su  padre.  No  importaba  lo difícil  que  fuera  oírlo,  era  importante  para  ambos  sacarlo  a  la  luz.  Apenas  podía  escucharla cuando comenzó su relato. 

―Arwan‖ vino‖ a‖ mi‖ habitación‖ una‖ noche‖ para‖ interrogarme‖ sobre‖ mis‖ padres,‖ sobre‖

cómo  había  llegado  a  las  islas  y  por  qué.  Mirando  hacia  atrás,  creo  que  desde  entonces  era consciente  de  quién  era  yo.  Rohan,  para  mi  protección,  había  mantenido  mi  identidad  en secreto,  pero  estoy  bastante  segura  que  Arwan  conocía  a  mi  madre  lo  suficiente  para  ver  el parecido.  Era tan  insensible, bastardo  y  egoísta, que dudo  siquiera que le  importara que mi madre hubiera sido la responsable de la destrucción de la Isla Fae. Yo no lo sabía. Me hubiera gustado saberlo, ya que eso le dio la ventaja. 

»Explotó mi debilidad. Si mis respuestas no eran de su agrado, iba a ser desterrada de las Islas,‖ separada‖ de‖ Syrena.‖ Le‖ hubiera‖ fallado‖ tanto‖ a‖ ella‖ como‖ Rohan.‖ ―Evangeline‖ levantó‖

los‖ojos‖para‖mirarlo,‖como‖si‖le‖rogara‖entender―.‖No‖podía‖dejar‖que‖sucediera.‖Aparte‖de‖

Rohan, no tenía a nadie, salvo a Syrena. Ella me dio su amistad y ya había sufrido bastante a manos de Arwan. No iba a dejarla soportar más. Sabía que… sabía que me deseaba. Traté de seducirlo,‖ distraerlo‖ de‖ sus‖ preguntas.‖ ―El‖ odio‖ hacia‖ ella‖ misma,‖ en‖ su‖ risa‖ angustiosa,‖ fue‖

difícil  de  escuchar.  Lachlan  deslizó  la  palma  arriba  y  abajo  por  su  brazo  en  un  intento  de calmarla―.‖En‖mi‖inocencia,‖pensé‖que‖un‖beso‖podría satisfacerlo. 

Como si fuera de memoria, relató lo que había soportado a manos de Arwan en un tono uniforme y vacío. Arwan la había librado fácil: se merecía una muerte lenta y prolongada por lo  que  le  había  hecho.  Lachlan  se  merecía  lo  mismo,  tal  vez  más,  ya  que  la  conocía  y  debió darse cuenta de la verdad. 

Con  la  necesidad  de  mirarla  a  los  ojos  cuando  le  suplicara  perdón,  la  levantó  de  su regazo y la depositó suavemente en la arena. Con cuidado de no aplastarla  con su cuerpo, se inclinó sobre ella, enmarcando su rostro con las manos. 





―Vos‖ no‖ merecíais‖ mi‖ condena,‖ Evie.‖ Merecéis‖ mi‖ respeto‖ y‖ admiración‖ por‖ lo‖ que‖

habéis soportado. Por ser una mujer que defiende sus convicciones y protege a aquellos que le importan sin tener en cuenta su propio sufrimiento. 

―Por‖ favor,‖ Lachlan,‖ no‖ necesit{is‖ halagarme.‖ No‖ me‖ ofendieron‖ vuestras‖ palabras.‖

Entiendo de dónde vienen. 

―¿Cómo‖infiernos‖podéis‖entender,‖cuando‖yo‖no‖lo‖entendí? 

Evangeline dio un jadeo sorprendido. Lachlan cerró los ojos, maldiciendo su incapacidad para mantener su temperamento bajo control, luego suavizó su voz. 

―Estaba‖ celoso,‖ Evie.‖ Molesto‖ porque‖ otro‖ hombre‖ os‖ había‖ abrazado,‖ besado,‖ había‖

estado‖dentro‖de‖vos.‖―Vaciló,‖ sin‖saber‖si‖ decirle‖el‖resto,‖pero‖no‖tenía‖elección.‖No‖podía‖

haber secretos entre ellos si querían que su matrimonio funcionara, y ahora sabía que quería. 

Sólo  esperaba  que  cuando  todo  estuviera  dicho  y  hecho,  también  ella‖ quisiera―.‖ Estaba‖

indignado  de  que  ese  hombre  hubiera  sido  mi  padre.  No  os  alejéis.  Sé  que  me  parezco  a  él, Evie,  y  lo  admito  con  cierto  orgullo  masculino.  No  me  gustó  el  pensamiento  de  que  me utilizarais  como‖ reemplazo‖ de‖ mi‖ padre.‖ ―Se‖ apartó‖ de‖ ella.‖ Tomó‖ su‖ mano‖ y‖ estudió‖ los‖

dedos‖ finos,‖ incapaz‖ de‖ mirarla‖ a‖ los‖ ojos―.‖ Sois‖ muy‖ importante‖ para‖ mí.‖ He‖ llegado  a preocuparme por vos más de lo que quería. Así que la idea de que me utilizarais para obtener el control de las Islas no me sentó bien. 

―No, esa nunca fue mi intención. 

La besó en la palma de la mano, y luego se tendió a su lado, apoyándose en el codo. 

―Ahora‖ lo‖ sé.‖ Debí‖ saberlo‖ de‖ inmediato,‖ pero‖ vuestra  imagen  con  alguien  más, especialmente Arwan… 

Evangeline presionó dos dedos en sus labios y luego levantó los ojos para mirarlo. 

―Sois‖el‖único‖hombre‖que‖he‖querido. 

Su  declaración  sincera  venció  cualquier  duda  que  hubiera  quedado.  La  tensión disminuyó  de  sus  músculos  anudados,  sustituida  por  una  sensación  embriagadora  de bienestar. Sonrió, atrayéndola a sus brazos. 

―Así‖que,‖¿esa‖fue‖la‖razón‖de‖que‖me‖encadenaras‖a‖las‖vigas‖en‖Lewes‖cuando‖os‖besé? 

―Tan‖pronto‖como‖hizo‖la‖pregunta,‖se‖maldijo‖por‖ser‖un‖tonto‖y‖la‖separó‖para‖buscarle‖el‖

rostro―. Dulce Cristo, os asusté ¿verdad? Me parezco tanto a mi maldito padre que pensasteis que era él, ¿cierto? 

―No‖ os‖ parecéis‖ a‖ vuestro‖ padre‖ y‖ lo‖ sabéis.‖ En  realidad‖ no.‖ ―Le‖ tocó‖ la‖ mejilla―.‖

Adem{s,‖ no‖ importa.‖ ―Una‖ sonrisa‖ se‖ dibujó‖ en‖ sus‖ labios―.‖ Cuando‖ me‖ di‖ cuenta‖ de‖ que‖

erais vos quien molestaba a Syrena, lo habría hecho de todas formas. 

―Aye,‖lo‖ hice‖―dijo,‖sin‖seguir‖ intentando‖ estar‖alegre‖y‖desestimar‖la‖cuestión―.‖¿Os‖

asusto cuando os toco o cuando os  beso?‖¿Os‖recuerdo‖a‖él?‖―Los‖músculos‖de‖su‖pecho‖se‖





tensaron  mientras  esperaba  su  respuesta.  Cualquier  posibilidad  de  que  pudieran  tener  un buen matrimonio dependía de su aye o nay. 

―Una‖ vez,‖ esa‖ primera  vez  en  las  cuevas.  Estaba  oscuro  y…  No,  no  me  miréis  así.  No sois como Arwan. Sois gentil y amable. Me hacéis sentir segura y protegida. 

Soltó  un  suspiro  de  alivio,  luego  miró  hacia  abajo,  a  su  dulce  rostro,  arrastró  el  pulgar sobre el arco de su hermosa boca. 

―Evie,‖para‖vuestra‖información,‖la‖última‖cosa‖que‖quiero‖que‖sint{is‖cuando‖os‖beso,‖es‖

seguridad y protección. 

Ella frunció el ceño. 

―¿No?‖Pero‖yo… 

―Nay.‖Cuando‖os‖beso‖―dijo‖rozando‖los‖labios‖con‖los‖suyos―,‖ quiero que os sintáis deseada. 

Pasó los dedos por su espesa mata de cabello y deslizó la boca lentamente por sus labios. 

―Quiero‖que‖sint{is‖pasión.‖Os‖quiero‖caliente,‖húmeda y necesitada. Tan hambrienta de mí como lo estoy por vos. 

Enterró la cara en su cuello. Tenía el aliento atorado en la garganta. Poco después de vivir su pesadilla con Arwan, la había asustado con su deseo, un deseo que había sido evidente en sus  palabras.  ¿En  sus  caricias?  Estaba  a  punto  de  retroceder  cuando  sus  esbeltos  brazos  se deslizaron  alrededor  de  su  cuello  y  sintió  sus  labios  moverse  contra  la  piel.  Evangeline  dejó besos  suaves  y  ligeros  como  plumas  a  lo  largo  de  su  cuello  hasta  la  clavícula,  y  luego  en  el pecho. Contuvo el aliento obligándose a permanecer inmóvil, aflojando el agarre en su cadera. 

Sus dedos se habían tensado por la carrera vertiginosa de lujuria que lo tenía consumido ante la evidencia de su deseo. Los músculos del brazo le temblaban mientras luchaba por no ceder a la tentación de forzarla mientras sus labios inquisitivos y el cálido aliento le erizaban la piel y encendían su necesidad de tomarla en ese momento. 

La lengua de Evangeline se arremolinó en su pecho y él gimió una maldición, su polla se hinchó de forma dolorosa en sus calzones. 

―Est{is‖mat{ndome‖Evie. 

Sus labios se curvaron contra su carne y su pecho se tensó. Decidió que cada beso, cada caricia que le hiciera a Evangeline, lavaría los restos de la pesadilla que había sufrido a manos de Arwan. Se echó hacia atrás y puso una mano en su mejilla, levantando su barbilla. Tenía las mejillas  sonrojadas  y  levantó  la  mirada  hacia  él.  La  confianza  y  el  deseo  que  brillaban  en  el fondo  de  sus  ojos  violetas  destruyeron  el  poco  control  que  le  quedaba.  Inclinó  la  cabeza  y reclamó su boca en un beso posesivo y profundo. 

 Mía.  Una y otra vez la palabra golpeó sus sentidos, pulsando a través de sus venas. 





Evangeline gimió en su boca, entrelazando los dedos de una mano en su cabello mientras la otra viajaba hasta la cintura para tomar el plaid. Exploró el calor húmedo de su boca con la lengua  cautivado  por  su  dulzura  y  el  adictivo  golpe  de  su  lengua  contra  la  suya.  Pero  la succión suave de su boca chupando su lengua y su mano amasando los músculos tensos de su trasero  acercándolo  más,  destrozaron  su  determinación  de  seducirla  con  lenta  y  practicada dulzura. 

Su  cuerpo  envolvió  el  de  ella,  los  duros  puntos  de  sus  pezones  se  frotaron seductoramente contra su pecho. Su lengua imitaba el ritmo de su polla contra su vientre y ella levantó sus caderas. Su cuerpo se movía a ritmo con él, igualándolo, empuje tras empuje. 

Deslizando la palma sobre su cadera, tomó el vestido para desnudar sus piernas largas y bien formadas. Los dedos de Evangeline encontraron el camino debajo de su plaid y rozó con manos suaves su piel desnuda, sujetándolo firmemente contra ella. 

―Cristo,‖ Evie‖ ―gruñó‖ con‖ voz‖ ronca‖ y‖ {spera.‖ Moviendo‖ su  polla  contra  su  vientre, murmuró‖ en‖ la‖ delicada‖ concha‖ de‖ su‖ oído―.‖ Quiero‖ estar‖ dentro‖ de‖ vos,‖ pero‖ si‖ no‖ est{is‖

lista, si necesitáis más tiempo, será mejor que me lo digáis ahora. 

―Sí‖―dijo‖Evangeline‖sin‖aliento,‖retorciéndose‖debajo‖de‖él. 

Él se echó hacia atrás para ver su mirada velada. 

―¿Ese‖sí‖significa‖que‖me‖queréis‖ahora,‖o‖que‖me‖detenga? 

Un gruñido frustrado escapó de su garganta. 

―Por‖el‖amor‖del‖Fae,‖quise‖decir‖que‖sí‖ahora,‖Lachlan.‖Ahora. 

―Sois‖ una‖ mujer‖ muy‖ demandante.‖ ―Se‖ rió‖ por‖ la‖ mirada‖ familiar  que  le  disparó,  tan feliz de oír su aye como de ver que sus hermosos ojos ya no estaban llenos con las sombras del pasado. Brillaban con un deseo ardiente. Su Evie estaba de vuelta. 

Arrastró los labios por la columna de su elegante cuello, enterrando el rostro en el hueco suave e inhalando su  almizclado aroma floral. Rodando  sobre su espalda, la arrastró encima de él, su erección palpitante acunada en el calor húmedo de sus pliegues. 

―Sentaros‖―ordenó‖con‖brusquedad. 

Ella vaciló, luego hizo lo que le pidió lanzando una mirada oculta a la colina estéril. 

―No‖ sé‖ si‖ deberíamos…  ―comenzó,‖ sus‖ piernas‖ a‖ horcajadas‖ sobre‖ las‖ caderas‖ de‖ él.‖

Pero lo que sea que iba a decir se perdió en un gemido cuando él frotó su polla contra su calor resbaladizo. 

Él  conocía  bien  este  tramo  de  playa.  Confiando  en  que  estaban  a  salvo  de  miradas indiscretas,  sacó  su  vestido  por  la  cabeza  y  miró  con  avidez  la  perfección  de  su  cuerpo maduro, contentándose con absorber su belleza mientras el sol de la tarde se deslizaba bajo en el cielo detrás de ella, haciendo ver su piel cremosa de un color dorado luminiscente. 





Una suave brisa mecía los largos mechones de ébano en sus mejillas sonrojadas, llevando el olor del mar hasta él. El agua que se estrellaba contra las rocas distantes y el susurro de las hierbas a lo largo de la península sólo sirvieron para aumentar la sensación mágica de tener a esta mujer,  su mujer, en sus brazos. 

Ahuecando el peso de sus pechos en las manos, arrastró sus pulgares sobre sus pezones de color de rosa y observó el juego de emociones en su exquisito rostro. Con los ojos cerrados arqueó  la  espalda,  acercando  más  los  pechos  a  sus  manos,  gimiendo  mientras  él  tomaba  los picos  en  su  boca,  primero  uno  y  luego  el otro. Rodeando  con  la  lengua  cada  punta  perfecta, amasó sus pechos, deleitándose con sus gemidos necesitados y la manera frenética en que se deslizaba arriba y abajo por su eje. 

―Por‖favor‖―rogó‖con‖voz‖ronca. 

―No‖ he‖ terminado‖ lo‖ que…  ¡Dulce‖ Cristo!‖ ―gimió‖ Lachlan‖ cuando‖ se‖ apoderó‖ de‖ su‖

polla  y  la  guió  a  su  vaina  húmeda.  Agarrando  sus  caderas  y  con  el  rostro  enterrado  en  la generosa suavidad de sus pechos, se empujó dentro de ella, lleno de su calor acogedor. 

Nunca  había  visto  algo  más  hermoso  que  Evangeline  en  ese  momento,  montándolo  sin restricciones, con una pasión feroz, con la cabeza echada hacia atrás, los pechos empujándose hacia adelante. La visión de Evangeline entregándose a él como lo hizo, tomando el placer de hacerle el amor cuando sufrió tanto por la mano de su padre, lo llenó de una ternura dolorosa. 

Pero no había nada gentil en la forma en que lo montaba y sabía que ternura no era lo que quería. Se rindió a su deseo, al de ella. Le hizo el amor con una ferocidad que igualaba la suya, contento cuando ya no pudo contener su rugido de satisfacción al oír los gemidos de la liberación de Evangeline unidos a los de él. 

















í





os  gritos  indignados  de  Evangeline  no  hicieron  nada  para  disuadir  al  hermoso highlander, que la arrastró hasta las gélidas aguas. Con una torcedura de mano, se L las arregló para liberarse de su agarre e hizo una loca carrera hacia la orilla. 

―Oh, no, no os iréis.  ―Lachlan rió. La capturó fácilmente, enroscando un brazo por la cintura  y  la  llevó  a  las  profundidades  heladas  de  color  turquesa―.  Cuidado  donde  apuntáis 

―gruñó justo antes de que sin miramientos la sumergiera debajo de una ola. 

―¿Estáis tratando de ahogarme? ― escupió ella cuando emergió. 

―Nay,  esta  es  la  manera  más  rápida  para  librarnos  de  toda  la  arena  que  llevamos encima. Ahora estaos quieta y permitidme que os ayude a bañar. ―Detuvo su protesta con un beso  exigente.  Sentado  en  el  fondo  arenoso,  la  arrastró  hacia  su  regazo.  Sus  ojos  se  abrieron ante la evidencia de su deseo bajo su trasero desnudo―.Impresionante considerando cómo de fría está el agua. ―Sonrió cuando ella le lanzó una mirada enojada. 

No  importa  cuánto  placer  había  obtenido  de  su  cita  en  la  arena,  ella  no  tenía  ninguna intención de hacerlo en las gélidas aguas. 

―No  os  preocupéis,  quiero  llegar  a  Lewes  antes  del  anochecer,  y  entonces  os  haré  el amor  de nuevo. Mi plan es tomarme mi tiempo la próxima vez que os tenga debajo de mí, mi hermosa esposa.  ―Se levantó del agua con ella en sus brazos―. Y no planeo esperar mucho para que eso suceda. Sin Bana y Erwn con los que lidiar, estoy pensando que deberíamos tener varios días y noches de placer ininterrumpido. 

Ella se atrapó el labio entre los dientes, deseando poder detener la profecía de Aurora. 

Él inclinó la cabeza. 

―¿Qué pasa? 

―Aurora.  Tuvo  una  visión.  Dice  que  estáis  en  peligro.    ―Todo  pensamiento  de  la profecía de la pequeña vidente había desaparecido en el momento que Lachlan le había dicho a Evangeline que ella era la única persona que deseaba ver. 

Compartir la pesadilla que había soportado con Arwan fue lo más difícil que nunca había hecho. Ella protegió su privacidad con ferocidad, decidida a no dejar que nadie se acercara lo suficiente para ver bajo la fachada que había erigido. Pero sabía instintivamente que si iban a hacer  que  su  matrimonio  funcionara,  no  importaba  cuán  doloroso  sería,  ella  no  podía contenerse. Se sorprendió al encontrar la liberación con el hecho, pero sabía que tenía más que ver con la reacción de Lachlan que cualquier otra cosa. Él no la condenó, no se apartó de ella. 





Le  había  dado  su  apoyo,  su  comprensión.  Ambos  tenían  que  recorrer  un  largo  camino  para librarla de la vergüenza que había cargado durante todos estos años. 

Mirando  el  hombre  que  ahora  era  su  marido  en  todos  los  sentidos,  se  llenó  de  una emoción  tan  poderosa  que  desnudó  los  últimos  vestigios  de  sus  defensas.  Lo  amaba.  Su corazón  se  hinchó,  llenando  los  oscuros  vacíos  con  una  alegre  luz  por  el  conocimiento. 

Haciéndola más decidida que nunca a dejar que nadie más le hiciera daño o le causara dolor. 

La dejó en el suelo. Sus cuerpos desnudos amoldados uno al otro. Su mirada se suavizó cuando descansó en ella. 

―Evie, necesito que me prometáis que de ahora en adelante no tomaréis más riesgos con vuestra  seguridad.  Que  me  dejaréis  protegeros  y  a  todo  aquel  que  pueda  estar  en  peligro, incluyéndome a mí. 

―No. No soy una mujer indefensa. Yo…―Estrechó su mirada sobre él cuando utilizó su magia para vestirla con pantalón y una túnica como había llevado en el Extremo Norte―. Eso no es divertido, Lachlan. Y para que sepáis, Aurora dice que mi magia pronto volverá a mí. 

Él movió sus cejas y se vistió de la misma manera. 

Ella dejó escapar un suspiro de exasperación. 

―No seréis tan engreído una vez que tenga mi magia de nuevo. 

―Aye,  lo  seré.  ―Colocó  dos  dedos  entre  los  labios  y  silbó  con  estridencia.  Su  corcel negro atravesó la arena hacia ellos con un gran estruendo mientras Lachlan se inclinaba para recuperar su vestido de donde yacía medio enterrado, junto con su plaid y túnica. Después de que hubiera metido sus pertenencias en un bolso de cuero, instaló a Evangeline en su corcel, montando con una gracia magistral detrás de ella. Ella intensificó su agarre en la empuñadura dejando  sus  nudillos  blancos,  ahogando  un  grito  angustiado  cuando  la  gran  bestia  se  fue galopando por la arena y saltó la empinada pendiente. 

Lachlan se rió entre dientes, envolviendo sus brazos alrededor de ella. 

―Confiad en mí, no voy a dejar que os pase nada. 

―¿A  qué  distancia  está  Lewes  desde  aquí?  ―preguntó,  rezando  para  que  no  estuviera lejos. 

―Conozco  un  atajo,  que  no  nos  tomará  mucho  tiempo.  Estaremos  allí  antes  del anochecer y nos quedaremos hasta mañana. 

―¿Regresaran Syrena y los niños a  Dunvegan?  ―preguntó de una manera que sugería esperaba que sí. 

―Nay. 

Atrapando  el  estruendo  de  diversión  en  su  voz,  le  echó  un  vistazo  por  encima  del hombro. 

―No finjáis que no estáis tan aliviado como yo de que todavía no hayan regresado. 





Él le acarició el cuello, detonando un escalofrío de deseo en su vientre. 

―Nay,  estoy  muy  complacido  de  que  tendremos  la  torre  del  homenaje  solo  para nosotros. De esta forma cuando gritéis mi nombre por el placer, no molestarás a los críos. 

―No grité vuestro nombre ―murmuró, con sus mejillas ardiendo ante la idea. 

―Sí, lo hicisteis, y lo harás de nuevo esta noche. 

Sacudió su cabeza, preguntándose si todos los hombres eran tan arrogantes y seguros de sí mismo como su marido. Le sorprendía que pudiera pasar semejante cabezota a través de las puertas  del  palacio.  Estaba  a  punto  de  decirle  eso  cuando  sintió  aumentar  la  tensión  en  sus brazos. 

―¿Qué  ocurre?  ―preguntó,  mientras  buscaba  entre  la  espesa  maleza  que  bordeaba  el camino por el que subían. Lo que parecía ser el armazón quemado de los restos de un castillo que se cernía en el borde del bosque justo por delante de ellos. 

Ella  echó  su  cabeza  atrás.  Un  músculo  saltó  con  fuerza  contra  su  mandíbula.  Con  su mirada  asombrada  sobre  los  ennegrecidos  restos  de  piedra,  las  líneas  de  presión  en  sus carnosos labios se intensificaron. 

―¿Conocíais a las personas que vivieron allí? 

―Aye. Lamont. 

Su pulso se sobresaltó con el nombre. 

―¿El mismo Lamont que os mantuvo cautivo en Glastonbury? 

―El mismo. ―Su expresión se cerró. 

―Contadme. ―Él la había obligado a que le hablara sobre Arwan, y había sido útil. Sabía que  Lachlan  había  sufrido  mucho  en  el  Reino  Mortal,  y  por  su  reacción  pensaba  quizás  que este lugar de alguna manera formó parte de ello. 

Él suspiró cuando lo inmovilizó con una mirada inflexible. 

―Puedo  ver  que  no  conseguiré  paz  hasta  que  os  lo  explique,  pero  eso  pertenece  al pasado,‖Evie.‖Yo…‖‖‖‖ 

Ella cubrió la mano que presionaba su vientre. 

―Al igual que Arwan ―le recordó discretamente. 

Él besó la parte superior de su cabeza. 

―La  hermana  de  Lamont  y  yo  éramos  amantes.  Habíamos  estado  juntos  varios  meses cuando ella me dijo que llevaba mi bebé. Accedí a casarme con ella y vine aquí para pedir su mano a su padre. La vieja bruja que había sido mi niñera estaba allí. Ella sabía lo que yo era, tuvo‖ que‖ ser‖ quien‖ le‖ señalara‖ la‖ marca‖ Fae‖ en‖ mi‖ hombro.‖ En‖ el‖ día‖ de‖ mi‖ m…‖ muerte  de Alejandro,  Aidan  la  echó  de  Lewes  con  suficientes  monedas  para  comprar  su  silencio. 





Pensamos  que  se  había  ido  a  Edimburgo,  pero  todo  ese  tiempo  había  sido  niñera  de  los Lamonts, de Janet. 

―¿Por qué Aidan la repudió? 

―Odiaba lo Fae, alentada por el miedo de Alejandro y el odio hacia mí. Ella había estado con su familia durante años y él le concedió mucha importancia a su opinión. 

―¿Ella se lo dijo a Lamonts? 

Se rió. Ella oyó la amargura y el dolor en el sonido áspero y apretó su agarre en su mano. 

―Oh, sí, se aseguró de que ellos supieran lo que yo era, pintando un cuadro vil de mis malvadas tendencias. No fue extraño que los Lamonts, padre e hijos, me golpearan hasta casi la  muerte.  Estaba  apenas  consciente  cuando  me  arrojaron  sobre  mi  caballo.  Por  suerte  Fin conocía el camino hasta casa. Ellos enviaron una misiva a Aidan exigiéndole que se casara con Janet en mi lugar y que me desterrara de Lewes. Si no estaba de acuerdo, ellos harían ver que el crio no sobrevivió y que todos sabrían lo que yo era. 

―Aidan‖no‖hizo…‖‖‖‖ 

―Aye,  lo  hizo.  No  tenía  ninguna  elección,  Evie.  Él  se  fue  a  la  mañana  siguiente  para aceptar sus condiciones. ―Hizo un gesto hacia la carcasa exterior quemada―. Esto fue todo lo que encontró cuando llegó. Muchos pensaron que lo había hecho yo. 

―Nunca haríais algo tan atroz. Nadie que os conozca podría creer tal cosa. 

Ladeó su cabeza para mirarla, sosteniendo su mirada. 

―Gracias, pero hubo muchos que lo hicieron, incluyendo a mi hermano. 

―Así que, habéis regresado, ¿no? ―Una anciana encorvada vestida con un vestido negro andrajoso salió caminando detrás de la pared desmoronada. 

Lachlan contuvo el aliento sorprendido. 

―¿Cómo es que estáis viva? Se suponía que habíais muerto en el incendio. 

Ella sonrió socarronamente, hurgando entre los escombros con su largo y torcido bastón antes de mirar a Lachlan, con un toque de locura en su mirada azul lechosa. 

―¿Quién  creéis  que  cuidó  de  Lamont  hasta  sanar  para  que  pudiera  perseguiros  en Londres? 

Evangeline flexionó sus dedos con el impulso de enviar un rayo cargado a la mujer que lo había herido, sorprendida pero reconfortada al sentir el débil resplandor en su vientre. Como si él se hubiera dado cuenta de la dirección de sus pensamientos, Lachlan puso una mano en su hombro, dándole un apretón para frenarla. 

―Él  regresó,  ya  lo  sabéis,  él  y  esa  mujer  Ursula.  La  que  dio  a  luz  a  vuestro  retoño. 

Osparecéis mucho a él. Es una pena que me detuvieran antes de que pudiera matarlo. Necios, al  igual  que  Janet.  Ella  no  se  tomó  la  poción  para  deshacerse  de  vuestro  bebé,  pero  yo  me 





encargué de él, ¿verdad? ―chilló a carcajadas, apartando el fibroso cabello blanco de su rostro profundamente arrugado. 

―¿Fuisteis quién provocó el incendio? 

Ella sonrió con desprecio. 

―Aye. 

Aprovechando  que  Lachlan  estaba  aturdido  por  el  horror,  Evangeline  saltó  del  caballo antes de que pudiera detenerla. La vieja bruja tropezó hacia atrás cuando Evangeline avanzó hacia ella, tirando de los débiles fragmentos de su magia. 

―Nunca  más  volveréis  a  torturar  a  un  niño  con  vuestras  mentiras  vengativas  ―dijo Evangeline,  disparando  un  débil  rayo  poniendo  a  la  anciana  de  rodillas.  La  bruja  arrugada agarró su garganta, abriendo sus ojos con un grito silencioso. 

Lachlan  surgió  detrás  de  Evangeline,  con  la  espada  en  su  mano.  Su  horror  había  dado paso a una fría y dura furia. Los filos de su cuchilla fueron borrados en un ardiente resplandor rojo. 

―Corred, bruja asesina, antes de que os atraviese con mi espada vuestro negro corazón. 

Ambos se mantuvieron de pie lado a lado,  mirando  mientras la anciana se arrastraba a través de los escombros carbonizados. Arrastrándose sobre sus pies, cojeando hacia el bosque con una última mirada aterrorizada en su dirección. 

Evangeline esperó hasta que la mujer despareció en las sombras para volverse a Lachlan y  envolver  sus  brazos  alrededor  de  su  cintura.  Puso  su  cabeza  en  su  pecho,  su  corazón retumbando contra su oreja. Él se mantuvo allí de pie con sus manos colgando a sus lados. 

―Lo siento, Lachlan. Lo siento por todo lo que habéis sufrido debido a esa mujer. ―Una lágrima  caía  hacia  abajo  por  su  mejilla  al  pensar  en  el  dolor  que  la  bruja  rencorosa  le  había provocado, por todo lo que había perdido. 

Sus brazos se posaron alrededor de ella. 

―No lloréis, Evie, esto pertenece al pasado. 

Ella levantó su cara de su pecho. 

―No hace que sea menos doloroso de escuchar. 

―Teniéndoosaquí conmigo lo es. ―Enmarcando su rostro con sus manos. Limpiando sus lágrimas con sus pulgares, besó su frente―. Venid, vayámonos de aquí. 

Cuando dejaron las tierras detrás de ellos, Evangeline no pudo dejar de preguntar: 

―¿Existe  la  posibilidad  de  que  ella  dijera  la  verdad,  Lachlan?  ¿Ursula  podría  llevar vuestro hijo? 







―Aye. Ellos no sólo querían mi sangre, querían mi semilla también. Ursula esperaba que al  conseguir  tener  a  mi  hijo  ella  ganaría  mi  magia  también.  Me  narcotizaron,  Evie,  me encadenaron para que no pudiera luchar contra ellos. 

No  sabía  qué  decir.  Las  simples  palabras  parecían  patéticas  frente  a  lo  que  él  había soportado.  Su  garganta  dolía  de  intentar  contener  su  dolor.  Llevó  su  mano  a  sus  labios  y presionó un beso en las tenues cicatrices que abrazaban su gruesa muñeca. 

―Estoy orgullosa de vos. No permitisteis que os convirtieran en un ser amargado o cruel. 

Os  hizo  un  hombre  a  quien  respetar  y  admirar.  ―Quería  decirle  que  era  una  de  las  razones por las que le amaba, pero pensaba que no estaba listo para oír lo que estaba en su corazón.La emoción era nueva para ella, y no estaba segura de estar preparada para su rechazo. Sabía que él la quería y esperaba que algún día lo sintiera tan profundamente como ella lo hacía por él, pero por ahora se lo guardaría para sí misma. 

―Os lo recordaré la próxima vez estéis riñéndome por ser un tonto. 

Al  reñirla  en  su  intento  de  desviar  su  alabanza,  recordó  lo  que  la  pequeña  vidente profetizó. 

―Aurora dijo que estabais en el peligro. ¿Creéisque se refería a Lamont y Ursula? 

―Aye, parece probable. 

―¿Qué vamos a hacer? 

―Por ahora nos vamos a Dunvegan. Es necesario advertir a Aidan de la presencia de la bruja vieja en las islas Hebrides y para decirle que Lamont y Ursula están en la zona. 

Ella suspiró. 

―Sí, supongo no tenemos más remedio que ir con Rory y Aileanna. 

―No  sonéis  tan  decepcionada,  Evie,  encontraré  una  manera  de  amortiguar  vuestros gemidos de placer. 

―No entiendo cómo podéis bromear…‖‖‖‖ 

Él la cortó con un beso que le robó el aliento. 

―Aye, eso debería funcionar ―dijo con una amplia sonrisa. 



 Los  ángeles  estaban  de  su  lado,  Morfessa  pensó  cuando  el  rey  mestizo  y  su  bruja  pasaron montando  cerca  de  dónde  permanecía  agachado  en  el  bosque.  Ellos  le  habían  dado  otra oportunidad para librar el Reino Fae del engendro del mal de Andora. 

Había estado fuera de sí con  la furia por la  ineptitud de Bana. La  única  cosa que había calmado  su  rabia  era  la  esperanza  de  que  podría  obligar  a  Erwn  a  hacer  su  voluntad. 

Esperando  una  oportunidad  de  conseguirlo  por  su  cuenta,  Morfessa  se  enteró  de  los  cargos 





que  Erwn  había  presentado  contra  la  reina.  Ella  era  incluso  más  parecida  a  su  madre,  había pensado  Morfessa.  Había  oído  por  casualidad  a  la  mujer  guerrera  decirle  a  la  guardia  del palacio que escoltarían a Erwn de las Islas en cuanto Uscias hubiera vuelto de transportar a la diablesa al Reino Mortal. 

Seguro de que el highlander la mataría por tener relaciones con su padre, Morfessa había pasado  a  través  de  las  piedras  con  la  esperanza  de  presenciar  su  caída.  Había  alcanzado  el portal justo antes de que ella y Uscias hubieran pasado. Había tenido la suerte de escapar de su aviso, aunque pensaba que su viejo amigo había percibido su magia. 

Su estómago se revolvió cuando recordó  su  acoplamiento en la playa. Asqueado por el recuerdo, escupió su disgusto sobre la tierra chamuscada. En ese momento, se dio cuenta que no  podía  depender  de  nadie  sino  de  sí  mismo  para  liberar  el  Reino  Fae  de  su  mal.  La  vieja bruja había sido la respuesta a sus oraciones. Cuando el highlander se había presentado en las Islas Encantadas para recuperarla, Morfessa se enteró lo que había sucedido en Glastonbury. 

Todos lo que él tenía que hacer ahora era encontrar a Ursula y Lamont y usar su deseo para liberar a los Señores Oscuros en beneficio propio. 

Eran  el  instrumento  ideal  para  propiciar  la  caída  de  la  bruja.  Pronto  sus  problemas habrían terminado. Se le veneraría una vez más. Mejor aún, si su plan funcionaba de la manera que tenía intención, se presentaría como el héroe de las Islas. Salvando al Reino Mortal y Fae de los Señores Oscuros, un mal que los villanos acusarían a Evangeline de desatar. Así como era la madre, igual era la hija. 

Sería un fin digno para el engendro de la diablesa. 

















í

  

  

l llanto del chico desde el interior de Dunvegan destruyó el frágil control que tenía Lachlan sobre sus emociones, un dolor desgarrador retorcía sus entrañas. Un niño E inocente, su hijo, había sido asesinado debido a quien era. La vida del chico se apagó antes de que emitiera un solo aliento. Y ahora, si la vieja bruja decía la verdad, él tenía un hijo con una mujer cuya demencia rivalizaba con la de su vieja niñera. 

―¿Lachlan?‖―Las‖manos‖de‖Evangeline‖se‖deslizaron‖en‖las‖suyas‖mientras‖esperaba‖a‖

que‖entrara‖en‖la‖casa‖de‖su‖primo―.‖¿Est{is‖bien? 

―Aye.‖―Intentó‖mostrar una sonrisa tranquilizadora. 

―No,‖ no‖ lo‖ est{is.‖ ―Con‖ un‖ r{pido‖ vistazo‖ ala  vacíasala  de  entrada,  lo  empujó  de regreso afuera y cerró la puerta silenciosamente detrás de ellos. 

Lachlan  se  inclinó  contra  la  fría  piedra  gris  buscando  apoyo,  inhaló  profundamente  el aire  nocturno  con  olor  a  lluvia  en  un  intento  por  recuperar  control  sobre  el  bombardeo  de sentimientos que amenazaban con derrumbarlo de rodillas. Evangeline permaneció silenciosa, como si sintiera lo cerca que estaba de deshacerse. Se consoló pensando que estaría a su lado sin importar el costo. Lo conocía, entendía los demonios con los que luchaba, así peleaba ella con los suyos. 

Puso  una  mano  en  su  mejilla  presionando  sus  suaves  labios  con  la  palma  y  levantó  la mirada hasta la suya. 

―No‖podemos cambiar el pasado ni podemos sentir culpa por las acciones de otros. No fuisteis  responsable  de  lo  que  le  sucedió  a  los  Lamonts  y  a  vuestro  hijo.  No  permitiré  que aceptéis la culpa por lo que hizo esa bruja malvada. 

―¿Y‖ vos‖ haréis‖ lo‖ mismo,‖ Evie?‖ ¿No‖ cargareis  más  con  la  culpa  por  las  acciones  de vuestra‖madre?‖―preguntó,‖llev{ndola‖a‖sus‖brazos. 

―No‖es‖lo‖mismo‖―murmuró‖contra‖su‖túnica. 

―Aye,‖lo‖es.‖Y‖lo‖sabéis‖bien.‖―Deslizó‖la‖mano‖sobre‖su‖larga‖melena‖sedosa―.‖Tomar{‖

tiempo, quizás juntos encontraremos una forma de dejar nuestro pasado atrás. 

Evangeline retrocedió para verlo a los ojos. 

―Os‖prometo‖que‖encontraremos‖a‖Lamont‖y‖a‖Ursula.‖Si‖hay‖un‖niño,‖y‖es‖vuestro,‖no‖

permanecer{‖con‖ellos‖ni‖un‖momento‖m{s.‖―Tomó‖una‖respiración‖profunda‖y‖enderezó los 





hombros‖ como‖ si‖ estuviera‖ prepar{ndose‖ para‖ una‖ batalla―.‖ Nosotros…‖ lo‖ llevaremos‖ de‖

vuelta para que viva con nosotros en las Islas Encantadas. 

―Gracias.‖Sé‖que‖para‖vos‖no‖es‖una‖oferta‖f{cil‖de‖hacer.‖―Su‖expresión‖adolorida‖hacia‖

difícil contener‖la‖risa,‖y‖ella‖entrecerró‖la‖mirada―.‖Os…‖os‖adoro,‖mi‖hermosa‖esposa.‖―Casi‖

había dicho  amo, pero se contuvo. No era una emoción de la cual se creía capaz, aunque si la sintiera  por  alguien,  sería  por  Evie.  Sus  tranquilas  palabras  de  apoyo  eran  todo  lo  que necesitaba  para  recuperar  su  compostura.  Tenía  razón.  Juntos  encontrarían  a  Ursula  y  a Lamont, y que Dios los ayudara si habían herido a su hijo. 

Relámpagos retumbaron sobre los Cuillans, la cordillera que dominaba el horizonte, y el estallido  de  un  rayo  iluminó  el  espeso  bosquecillo  de  pinos  zumbando  en  el  patio  de Dunvegan. 

―Los‖cielos‖est{n‖a‖punto‖de‖abrirse.‖Deberíamos‖entrar‖―sugirió‖mientras‖dos‖gotas‖de‖

lluvia salpicaron su frente. 

Desde  adentro,  se  oyeron  pasos  tan  ruidosos  como  el  trueno  distante,  seguido  por chillidos agudos que sacudían la puerta del marco. 

―Me‖gusta‖bastante‖la‖lluvia‖―dijo‖Evangeline,‖acurruc{ndose‖contra‖él‖como‖si‖quisiera‖

quedarse allí toda la noche. 

―No‖ os‖ preocupéis,‖ os‖ protegeré‖ de‖ los‖ chicos.‖ ―Acunó‖ su‖ rostro―.‖ Nos  excusaremos para poder retirarnos temprano y cumpliré mi promesa. 

―¿Qué…? 

La pesada puerta de roble se abrió y su primo sacó la cabeza. 

―La‖señora‖Mac‖pensó que os había visto. Entrad antes de que os empapéis ―dijo‖Rory‖

haciendo señas para que entraran. 

Poniendo una mano en los hombros de su esposa, Lachlan tuvo que empujar firmemente para vencer la resistencia de su esposa a cruzar la puerta, ahogando una risa mientras lo hacía. 

―Si‖ hubiéramos‖ sabido‖ que‖ veníais,‖ os‖ habríamos‖ guardado‖ cena.‖ ¿Tenéis‖ hambre? 

―Rory‖sacudió‖la‖cabeza‖y‖sonrió―.‖¿Qué‖estoy‖pensando?‖Siempre‖tenéis‖hambre. 

―Nay,‖no‖os‖molestéis‖por‖nosotros.‖¿Dónde‖est{‖todo‖el‖mundo? 

―No‖es‖molestia.‖Señora‖Mac‖―bramó‖Rory. 

―Rory,‖¿podríais‖callaros?‖Syrena‖est{‖durmiendo‖a‖los‖bebés.‖¿Para‖qué necesitáis a la señora‖ Mac?‖ Apenas‖ metió‖ a‖ Jamie‖ y‖ Alex‖ a‖ bañar.‖ ―Frunciéndole‖ el‖ ceño‖ a‖ su‖ esposo‖

mientras  bajaba,  Aileanna  descubrió  a  Lachlan  y  a  Evangeline  cuando  llegó  al  último escalón―. Lo siento, este lugar es un manicomio. Subid a mi solar. Aidan agradecerá vuestra compañía. 

―Aye,‖hacedlo.‖Alasdair‖ha‖estado‖habl{ndole‖como‖loco‖durante‖la‖última‖hora. 

Con las manos en las caderas, Aileanna se volvió a su esposo. 





―Rory‖MacLeod,‖mi‖padre‖no‖nos‖visita‖a‖menudo.‖Lo‖mínimo‖que‖podéis‖hacer‖es‖ser‖

cortés cuando lo hace. 

―¿No‖tan‖a‖menudo?‖Se‖queda‖tanto‖tiempo‖que‖podría‖mudarse.‖―Rory‖gruñó‖cuando‖

el  rostro  de  Aileanna  se  contrajo  y  pareció  a  punto  de  llorar.  La  tomó  en  sus  brazos―.Lo siento,  mo  chridhe2.‖ Lo‖ prometo,‖ trataré‖ de‖ llevarme‖ bien‖ con…‖ vuestro‖ padre.‖ ― Es  el  niño, articuló‖ sobre‖ su‖ cabeza,‖ haciéndoles‖ gestos‖ para‖ que‖ subieran―.‖ Est{is‖ cansada,‖ Aileanna.‖

¿Por qué no os dormís temprano? 

Ella suspiró, inclinándose pesadamente sobre su esposo. 

―Desearía‖poder,‖pero‖tengo‖que‖preparar‖a‖Olivia y a Ava para irse a la cama. 

―Estoy‖seguro‖de‖que‖a‖Evangeline‖no‖le‖importar{‖ayudar.‖―Rory‖le‖echó‖una‖mirada‖

esperanzada a la esposa de Lachlan. 

Evangeline  se  congeló  a  mitad  de  la  escalera,  disparándole  una  mirada  confusa  a  su esposo. 

Lachlan se encogió de hombros y ella le frunció el ceño antes de volverse hacia Rory. 

―Por‖supuesto.‖Lachlan‖y‖yo‖estaremos‖contentos‖de‖ayudaros. 

―Gracias‖ ―dijo‖ Aileanna,‖ permitiéndole‖ a‖ su‖ esposo‖ guiarla‖ por‖ las‖ escaleras―.‖ La‖

habitación de Olivia está al lado de la que ocupa Syrena. Las he colocado a ella y a Ava juntas, pero la señora Mac las tiene con ella en la alcoba de los niños en este momento. 

―Me‖reuniré‖con‖vos‖en‖el‖solar‖una‖vez‖que‖hayáis acostado a Aileanna, Lan. 

―Oh,‖ no,‖ no‖ lo‖ haréis.‖ ―Evangeline‖ agarró‖ el  brazo  de  Lachlan  cuando  alcanzaron  el rellano y él caminaba hacia el solar de Aileanna. 

―Evie‖―sonrió―,‖sabéis‖que‖tengo‖mucho‖que‖discutir‖con‖mi‖hermano. 

―Hombres.‖ ―Bajó‖ la‖ voz‖ y‖ golpeó‖ su‖ pecho‖ con‖ los‖ dedos―.‖ Sois‖ muy‖ buenos‖ para‖

hacer bebés, pero cuando se trata de que los cuidéis, no se ven por ninguna parte. 

Lachlan envolvió la mano alrededor de sus dedos y llevándolos a sus labios, le mordió las puntas. 

―Debéis‖admitir‖que‖hacer‖chicos‖es‖la‖mejor‖parte. 

Ella liberó su mano y se volvió con un suspiro de disgusto, murmurando bajo su aliento mientras  marchaba  por  el  pasillo.  Aye,   pensó  Lachlan  notando  la  forma  en  que  el  pantalón abrazaba el lindo trasero de su esposa, la charla con su primo y su hermano sería muy breve. 

Una hora después que había dejado a su esposo en el rellano, Evangeline entró al solar. 

Lachlan levantó la mirada desde donde estaba sentado al lado de la chimenea y se atragantó con la cerveza. 



2Mo chridhe: En gaélico significa: mi corazón. 





―¿Qué?‖―preguntó‖Evangeline,‖incapaz‖de‖contener‖el‖borde‖agudo‖en‖su‖tono.‖No‖sólo‖

estaba exhausta por luchar con los gamberros de dos años, estaba mojada y desaliñada. Olivia y  Ava  habían  saltado  a  la  bañera  después  de  que  Jamie  y  Alex  hubieran  corrido  por  la habitación gritando por su presencia. 

Las mandíbulas de Rory y Aidan cayeron cuando se volvió para saludarlos. 

―Por‖amor‖de‖Cristo,‖Evie‖―murmuró‖Lachlan,‖agarrando‖el‖tart{n‖de‖la‖silla‖a‖su‖lado.‖

―Se‖paró‖y‖la‖envolvió‖con‖la‖colorida‖lana―.‖Vuestra‖túnica‖no‖deja‖mucho‖a‖la‖imaginación. 

Evangeline miró hacia abajo, la blanca tela húmeda se había moldeado a sus pechos. 

―Oh‖―murmuró‖con‖las‖mejillas‖calientes.‖Lachlan‖le‖sostuvo‖la‖silla,‖pero‖ella‖se‖negó‖

inclinándose al piso para sentarse entre sus piernas donde estaría cerca de la calidez del fuego. 

Lachlan peinó su cabello con los dedos y ella se tragó un gemido de placer. 

―¿Os‖gustaría‖algo‖de‖beber,‖Evangeline?‖―ofreció‖Rory. 

―No,‖ gracias.‖ ―Inclinó‖ la‖ barbilla‖ a‖ la‖ jarra‖que‖ descansaba‖ en‖ el‖ muslo‖ de‖ Lachlan―.‖

Lachlan me compartirá de la suya. 

―Nay,‖no‖lo‖har{.‖No‖después‖de‖la‖última‖vez‖―dijo‖Lachlan,‖d{ndole‖un‖ligero‖tirón‖

de cabello. 

Syrena entró al solar y cerró la puerta con un suspiro interminable. 

―Finalmente‖ est{n‖ dormidos‖ ―mirando‖ a‖ Evangeline‖ y‖ a‖ Lachlan,‖ resplandeció‖ como‖

una‖madre‖orgullosa―.‖Sabía‖que‖lo‖arreglaríais. 

La  mano  grande  de  Lachlan  se  enrolló  alrededor  del  cuello  de  Evangeline,  su  pulgar acariciando la piel en la base de su garganta. 

―Syrena,‖ Lan‖ ha‖ traído‖ noticias‖ inquietantes.‖ ―Aidan‖ extendió‖ la‖ mano,‖ instando‖ a‖ su‖

esposa a sentarse. Ella se sentó en una silla a su lado. 

―¿Qué‖ocurre? 

―Lamont‖ y‖ Ursula‖ est{n‖ en‖ los‖ Hebrides.‖ ―La‖ mano‖ de‖ Lachlan‖ presionó‖ casi‖

imperceptiblemente‖el‖cuello‖de‖Evangeline.‖Ella‖posó‖la‖palma‖en‖su‖muslo―.‖La‖vieja‖bruja‖

dijo que un niño los acompaña. Afirma que el chico es mío. 

Syrena jadeó, alcanzando la mano de su esposo. 

―Oh,‖Lachlan,‖¿qué‖vais‖a‖hacer? 

Evangeline  notó  que  su  amiga  no  cuestionó  la  validez  de  la  afirmación.  Syrena  debía saber la historia completa de lo que Lachlan había sufrido. No era sorprendente. Lachlan tenía una fuerte conexión con su cuñada. Cuando eran niños se comunicaban con la mente, Syrena desde el Reino Fae, Lachlan desde el Mortal. 

―Los‖encontraré. 





―No‖ ser{‖ f{cil,‖ hay‖ demasiados‖ lugares‖ para  esconderse.  Y  habrá  gente  dispuesta  a esconderlos‖ ―dijo‖ Aidan.  Sus  ojos  se  afilaron  cuando  su  mirada  cambió  de  su  hermano  a Evangeline. Ella bajó la suya, segura de que él vería su ira. No podía esconderla, no después de  saber  que  él  había  estado  dispuesto  a  desterrar  a  Lachlan  de  Lewes  y  lo  pensó  capaz  de prender fuego a la casa de Lamont, tomando las vidas de la mujer que había amado y la de su hijo por nacer. 

Aidan se frotó la cara con las manos y la miró. 

―Imagino‖que‖mi‖hermano‖os‖ha‖dicho‖lo‖que‖nos‖pasó‖con‖los‖Lamonts‖y‖veo‖que‖est{is‖

molesta conmigo. Admito que no manejé bien la situación, pero no dudéis de mi amor por mi hermano. 

―No‖ tenéis‖ nada‖ de‖ qué‖ disculparos,‖ Aidan.‖ Sé‖ que‖ no‖ era‖ f{cil‖ lidiar‖ conmigo‖ en‖ ese‖

entonces. Mi esposa tiende a ser sobreprotectora conmigo, eso es todo. Debe ser mi apariencia gallarda‖ y‖ encantadora…‖ ―Evangeline  lo  interrumpió  con  un  resoplido.  La  mirada  gris  de Aidan‖ se‖ entibió‖ y‖ sonrió―.‖ Con‖ respecto‖ a‖ lo‖ que‖ decís‖ de‖ que‖ Lamont‖ y‖ Ursula‖ se‖ est{n‖

escondiendo,  pienso  que  no  se  han  rendido  y  pronto  habrá  chismes  sobre  cosas  extrañas 

―terminó‖Lachlan. 

Rory frotó su jarra con el ceño fruncido. 

―¿Algo‖en‖particular? 

―¿Habéis‖escuchado‖algo?‖―preguntó‖Lachlan. 

―Podría‖no‖ser‖nada,‖pero‖m{s‖temprano,‖Alasdair‖estaba‖cont{ndole‖ a‖los‖muchachos‖‖

un cuento. 

―¿El‖del‖caballo‖de‖agua?‖―preguntó‖Aidan. 

―Aye,‖¿también‖os‖lo‖contó? 

Aidan asintió. 

―Se‖las‖arregló‖para‖decirme‖algo‖antes‖de‖que‖Alex‖y‖Jamie‖lo‖arrastraran‖fuera‖de‖aquí,‖

después de su baño, queriendo escuchar más. 

―En‖ el‖ momento‖ en‖ que‖ quer{is,‖ podéis‖ compartirlo,  sería  bueno‖ ―dijo‖ Lachlan‖

secamente. 

Rory rodó sus ojos. 

―Se‖ ha‖ visto‖ un‖ monstruo‖ en‖ el‖ lago.‖ Varios‖ aldeanos‖ han‖ visto‖ a‖ la‖ bestia‖ y‖ ya‖ no‖

pescarán allí. Se ha dicho que se ve como un dragón o, como dijo Aidan, un caballo de agua. 

Alasdair y algunos de sus hombres echaron un bote hace unos días, pero no vieron nada. 

―¿Era‖cerca‖de‖Armadale? 

―Aye,‖en‖el‖Lago‖Ness,‖al‖pie‖de‖Armadale. 





Al escuchar que se había visto al monstruo, el corazón de Evangeline golpeó en el pecho tan duro y rápido que se sintió débil. Presionó los dedos en las sienes en un intento de alejar el ruidoso zumbido en su cabeza. 

―¿Qué‖ocurre,‖Evangeline?‖―La‖voz‖de‖Syrena‖parecía‖venir‖desde‖una‖gran‖distancia. 

Lachlan se inclinó y la levantó hasta su regazo, sus brazos la rodearon. 

―Decidme,‖Evie, ¿qué sucede? 

Sintiéndose mejor con su abrazo, levantó los ojos para mirarlo. 

―Encima‖del‖Lago‖Ness‖hay‖otra‖puerta‖hacia‖el‖inframundo. 

La mirada preocupada de Lachlan se quedó fija en su rostro. 

―¿Est{is‖segura? 

―Sí.‖―Asintió,‖tragando‖la‖bilis‖que‖subió‖por‖su‖garganta―.‖Es‖la‖misma‖puerta‖que‖mi‖

madre abrió para liberar a los Señores Oscuros hace veintiséis años. 

















í





l viento soplaba haciendo vibrar la ventana en sus cámaras, llevando a los nervios ya deshilachados de Evangeline al borde. Clavó los dedos en el colchón, tratando E de no pensar en lo que iba a enfrentar al día siguiente. 

Agazapado a sus pies, ubicando sus botas entre las suyas, Lachlan la observó de cerca. 

―No vendréis a Armadale. 

―Sí,‖lo‖haré. No dejaré que osenfrentéis a‖Úrsula‖y‖Lamont‖solo.‖―La‖idea‖de‖estar‖cerca‖

del sitio de la perfidia de su madre causó que su estómago doliera. Evangeline había jurado no volver a poner un pie cerca del Lago Ness, temiendo el mal que su padre había jurado moraba dentro de ella, el mal que había  sentido dentro de sí el día que había pasado  a través de los Reinos,  haciéndose  un  hueco  allí. Pero  su  temor  por  Lachlan  se  impuso  a  su  miedo  por  sí misma. 

―Ni‖ siquiera‖ sabemos‖ si‖ est{n‖ allí. Además,  no  voy  a  estar  solo. Rory,  Aidan,  Fergus y Alasdair me van a acompañar. 

―Me‖necesit{is,‖tengo‖que… 

―Aye,‖os‖necesito‖a‖salvo.‖―Se‖puso‖de‖pie‖y‖la‖atrajo,‖sacando‖la‖túnica‖de‖sus‖calzones. 

Sus  dedos  rozaron  su  piel  haciendo  que  los  músculos  en  lo  profundo  de  su  vientre  se apretaran. Él sintió su reacción y una sonrisa maliciosa curvó sus labios. Dibujó círculos sobre su carne hormigueante, rozando la parte inferior de sus pechos. Su toque burlón ahuyentó sus temores, desterró su temor a lo que tendrían que hacer frente a la mañana siguiente. Su deseo por él y la pasión que despertaba en ella eran lo único que importaba en ese momento. 

―Levantad‖los‖brazos,‖Evie‖―ordenó‖con‖su‖profundo‖acento‖seductor. 

Un  escalofrío  de  placer  la  recorrió  ante  sus  órdenes. Él  levantó  el  fino  lino  sobre  su cabeza, el aire frío haciendo que sus pezones se apretaran. Lanzando su túnica en la cama, se inclinó hacia atrás para mirar sus pechos, el calor quemando en su mirada dorada. 

―Tengo‖ otro‖ edicto‖ que‖ debéis‖ obedecer.‖ ―Se‖ rió‖ al‖ ver  la  expresión  que  ella  le disparó―.‖A‖partir‖de‖ahora,‖os‖prohíbo‖usar‖magia‖para‖desnudaros. Me parece que disfruto de hacer la tarea yo mismo. 

Él  tomó  sus  pechos,  acariciándolos,  amasándolos,  y  ella  decidió  que  era  un  edicto  que gustosamente  obedecería. Sus  pezones  se  arrugaron  en  respuesta  a  su  atención  experta  y  no pudo  contener  un gemido  de  placer. Tirándola  a  sus  brazos,  él  le  acarició  la  espalda  con  sus 





grandes  manos,  luego  las  deslizó  a  su  trasero,  presionando  su  erección  forzándose,  gruesa  y dura contra su vientre. Ella alisó sus palmas sobre sus anchos hombros, abajo por los músculos esculpidos de sus brazos, disfrutando de la sensación de su poderoso abrazo. Se acurrucó más cerca, dolorida por sentir su piel desnuda contra la de ella. 

―Tal‖ vez‖ debería  ayudaros  a  desnudarse,  su  alteza.‖ ―Ella‖ sonrió‖ ante‖ sus‖ ojos‖

divertidos, sumergiendo su dedo por debajo de la cintura de sus calzones, deleitándose con la sensación de sus músculos ondeando en respuesta a su toque. 

―Sabéis,‖Evie,‖tenéis‖las‖formas‖ de‖una‖esposa‖perfecta‖―bromeó,‖pero‖bajo‖la‖ligereza‖

de su tono ella sintió algo más profundo, algo que no podía nombrar, pero que le hizo pensar que sus sentimientos hacia ella iban más allá del deseo y el compañerismo. 

Su corazón se hinchó ante la idea y apenas pudo pronunciar las palabras a través de las emociones que obstruían su garganta. 

―Vais  a‖ tener‖ que‖ ayudarme.‖ ―Era‖ demasiado‖ alto‖ para‖ pasar‖ su‖ túnica‖ sobre‖ sus‖

brazos. Pasó  los  dedos  por  los  cabellos  dorados  espolvoreados  sobre  su  pecho  mientras  él cumplía con su petición. 

Sus pezones fruncidos ya rozaban su carne caliente, dibujando un gruñido de él. Echó la túnica  de  su  pecho  al  final  de  la  cama  y  luego  la  echó  hacia  atrás  sobre  su  abrazo.  Se  estiró sobre  la  punta  de  sus  dedos  de  los  pies  y  terminó  con  sus  brazos  alrededor  de  su  cuello, acercando su boca a la de ella. Él le tomó la parte posterior de la cabeza, seduciéndola con el lento, sensual movimiento de sus labios sobre los de ella. Él inclinó la cabeza, haciendo el beso más  profundo,  torturándola  con  la  lengua. Ella  lo  mordisqueó  juguetonamente,  entonces  lo inmovilizó con  la suya. Su respiración  se volvió áspera y el beso se volvió más caliente, más húmedo. Su larga, dura longitud se frotó contra ella y movió sus caderas sugestivamente. 

Él gimió, rompiendo el beso. 

―Os‖necesito‖desnuda,‖ahora. Utilizad‖la‖magia‖―exigió‖bruscamente. 

Ella ocultó una sonrisa. 

―¿No‖acab{is‖de‖decir‖que‖no‖debía‖usar‖mi‖magia‖para‖desnudarme?‖―Se‖echó‖hacia‖

atrás,  luchando  por  contener  la  diversión  en  su  voz  mientras‖ se‖ burlaba‖ de‖ él―.‖ Sé‖ lo‖

importante que es que os obedezca. 

―¿Es‖ ahora‖ que‖ decidís‖ ser‖ una‖ esposa‖ obediente? No  me  torturéis,  amor. Tengo  que estar dentro de vos. 

Se mordió el labio y luego negó, incapaz de contener una risa satisfecha ante su gemido frustrado,  complacida  de por una vez poder devolverle la pelota a su marido. Él estrechó su mirada  sobre  ella. Sujetando  sus  grandes  manos  a  ambos  lados  de  su  cintura,  la  levantó  con facilidad, trayéndola a sus ojos. Ella se quedó sin aliento, agarrando sus hombros, sus pechos balanceándose  con  el  movimiento. Él  gruñó  bajo  en  su  garganta,  levantando  su  ardiente mirada  a  la  suya. Ahuecando  su  trasero  con  las  manos,  la  levantó  más  alto,  por  lo  que  sus 







pechos  estaban  al  nivel  de  su  boca. Movió  la  lengua  por  sus  pezones,  mirándola  mientras  lo hacía. Ella gimió, envolviendo sus piernas alrededor de él. 

―Sabéis‖tan‖bien‖―murmuró,‖lamiendo‖primero‖un‖pecho‖y‖luego‖el‖otro. 

Por  el  amor  de  Fae,  la  estaba  volviendo  loca.  Se  aferró  a  él,  arqueando  la  espalda, presionando el pezón contra su boca con la esperanza de que lo metiera profundamente en su boca  caliente. Si  no  lo  hacía,  tendría  que  ceder  y  rogarle  que  lo  hiciera. Él  amasó  su  parte inferior,  una  sonrisa  pecaminosamente  malvada  arrugando  su  hermoso  rostro  mientras  la deslizaba hacia arriba y hacia abajo por su cuerpo. 

―No‖ nos‖ torturéis‖ por‖ m{s‖ tiempo,‖ mi‖ bella‖ esposa. Puedo  sentiros.  Estáis  húmeda  y caliente,‖me‖queréis‖dentro‖vuestro‖tanto‖como‖yo‖quiero‖estarlo.‖―Envolvió‖su‖brazo‖debajo‖

de  su  trasero,  manteniéndola  en  su  lugar  mientras  metía  la  otra  mano  entre  ellos. Tomó  su montículo, acariciándolo a través de sus calzones. Ella se retorció contra él, consumida por el deseo. Levantando  la  mano,  ella  movió  su  muñeca,  gimiendo  cuando  los  dedos  de  él  se deslizaron sobre su piel desnuda. 

―Ahora,‖sois una‖buena‖esposa‖obediente‖―dijo‖con‖voz‖{spera‖antes‖de‖que‖metiera‖su‖

pezón profundamente en su boca. 

―Por‖favor‖―rogó‖ella‖desvergonzadamente,‖sus‖uñas‖clav{ndose‖en‖sus‖hombros. 

La  apoyó  contra  la  pared,  bajando  hasta  que  ella  pudo  sentir  la  cabeza  de  su  erección exigiendo su entrada. 

―Y‖ahora‖voy‖a‖haceros gritar‖de‖placer‖―gruñó‖justo‖antes‖de‖inclinar‖su‖boca‖sobre‖la‖

de ella. 



Envuelta  en  los  brazos  de  Lachlan,  Evangeline  yacía  saciada  por  el  calor  del  fuego crepitante. El ritmo constante de la lluvia golpeando la ventana y el sonido de su respiración la arrullaba a un estado somnoliento. 

―Lo‖ bueno‖ es‖ que‖ el‖ trueno‖ ahogó‖ vuestros‖ gritos‖ o‖ Rory‖ y‖ Aidan‖ habrían‖ venido‖ a‖

través de la puerta con sus espadas desenvainadas.‖―Lachlan‖se‖rió‖entre‖dientes,‖acariciando‖

el hueco entre su cuello y hombro. 

―Yo‖ no‖ grito.‖ ―Exagerados‖ gemidos‖ de‖ placer‖ y‖ algo‖ de‖ ruegos‖ no‖ tan‖ silencioso,‖ tal‖

vez, pero gritar, definitivamente no. 

―Aye,  mi  bella  esposa,  lo  habéis  hecho. Y  si  no  planeara  un  comienzo  temprano  en  la mañana, os lo haría hacer de nuevo. 

Ahogando un bostezo, Evangeline se acurrucó contra él. 

―¿A‖qué‖hora‖nos‖vamos? 





―No‖habéis‖escuchado‖bien. No vendéis conmigo. 

Se apartó para mirarlo. 

―No‖voy‖a‖quedarme‖aquí‖si hay la más mínima posibilidad de que encontréis a Lamont y  Ursula.  Ya  no  tenéis  mi  magia,  Lachlan. Me‖ necesit{is.‖ ―Una‖ parte‖ de‖ ella‖ deseaba‖ no‖

haberle llamado la atención sobre su falta de magia, con miedo de que le pidiera compartir su poder con él. Si lo hacía, no tendría más remedio que negarse. La advertencia de Uscias había sido clara, si le daba su sangre a Lachlan otra vez, perdería su magia para siempre. Y no podía soportar la idea de contemplar la vida sin sus poderes. 

Buscó en su rostro. 

―Cristo,‖ Evie,‖ no‖ puedo‖ creer‖ que‖ pensarais‖ que‖ os‖ pediría‖ beber‖ vuestra‖ sangre‖ otra‖

vez.  ¿Verdaderamente  creéis  que  soy  tan  egoísta  como  para  poner  mis  deseos  sobre  vuestro bienestar? 

―No‖he‖dicho‖eso,‖yo… 

―No‖teníais‖que‖hacerlo. Estaba escrito en vuestro‖rostro‖―murmuró,‖claramente‖nada‖

feliz con ella. 

Se incorporó sobre un codo, trazando el borde de su boca con su dedo. 

―No,‖no‖creo‖que‖lo‖hicierais. Pero también sé lo difícil que es para vos estar sin magia. 

―En‖ verdad,‖ nunca‖ me‖ molestó‖ antes,‖ por‖ lo‖ menos  no  creo  que  lo  haya  hecho. Pero después de experimentar la vuestra, admito que me gustó mucho el poder que viene junto con él.‖―Le‖dio‖una‖sonrisa‖triste‖y‖luego‖sacó‖su‖dedo‖de‖su‖boca,‖mordiendo‖la‖punta―.‖Puedo‖

entender porque no querríais estar sin ella. 

No podía, en realidad no. Nadie conocía el vacío que su magia llenaba. 

―Pero‖ me‖ tenéis‖ a‖ mí‖ y‖ a‖ mi‖ magia‖ ahora. Me  aseguraré  de  que  no  sufráis  daño alguno. Voy‖a‖prote… 

Con un gruñido, la hizo rodar sobre su espalda y la inmovilizó debajo de él. 

―¿No‖entendéis‖que‖mi‖necesidad‖de‖protegeros‖es‖tan‖grande‖como‖vuestra‖necesidad‖

de protegerme? 

―Sí,‖y‖es‖por‖eso‖que‖debo‖ir‖con‖vosotros‖a‖Armadale. 

―No‖ est{is‖ siendo‖ razonable,‖ Evie‖ ―dijo‖ con‖ una‖ frustrada‖ sacudida‖ de‖ su‖ cabeza. Y 

entonces, como si sintiera‖su‖falta‖de‖disposición‖a‖ ceder,‖suspiró―.‖Tal‖vez‖debería‖llevaros‖

conmigo. Podríais enfrentar vuestros temores de una vez por todas. 

Su  placer  porque  él  le  permitiría  acompañarlo  sin  luchar  fue  atenuado  por  la  ansiedad arremolinándose en su pecho. El conocimiento de que estaría a no más que un tiro de piedra de la entrada al inframundo la hizo estallar en un sudor frío, y se estremeció. 

―Bueno,‖est{‖arreglado‖entonces. 







Luchó por ocultar el temblor en su voz, pero la mirada de Lachlan se agudizó. 

―Aye, así es. Permaneceréis aquí. No, no discutáis conmigo. Una vez que el peligro haya pasado, me quedaré con vos en el Lago Ness. 

―Pero‖yo… 

Él  sofocó  su  protesta con  un  beso  con  la  boca  abierta  que  le  robó  el  aliento  y  cualquier idea de discutir con él aún más. 



Sentada  en  el  gran  salón  en  Dunvegan,  Evangeline  apretó  los  dientes  para  contener  un grito de frustración. 

Jamie y Alex, chillando de risa, corrían alrededor de la mesa donde se habían reunidos para  jugar,  su  perro  ladrando  y  persiguiéndolos. Olivia  y  Ava  golpeaban  repetidamente  sus cucharas  en  una  sinfonía  enloquecedora,  dejando  abolladuras  en  la  mesa  de  madera  ya cicatrizada. Cuando la señora Mac entró en la sala llevando a los bebés llorones de Syrena con las caras rojas, Evangeline ya no se sintió inclinada a proteger a Lachlan, quiso estrangularlo. Y 

si no hubiera dejado ya Armadale, lo habría hecho con gusto. 

 Plop.  

Papilla aterrizó en la cabeza de Evangeline. Mirando a Ava, que estaba sentada frente a ella  riéndose,  Evangeline  recogió  el  montón  de  su  cabello.  Olivia,  para  no  ser  menos  que  su prima,  lanzó  una  cucharada  de  avena  en  el  pecho  de  Evangeline. Gruñendo  por  lo  bajo, Evangeline  miró  a  Syrena  y  Aileanna,  esperando  que  amonestaran  a  las  pequeñas  demonios tortuosas en su nombre. 

Ellas no hicieron. 

Las  dos  mujeres  se  sentaban  mirando  las  copas  colocadas  delante  de  ellas  sin  siquiera pestañear. Limpiando la papilla de sus túnicas, Evangeline se puso de pie, concluyendo que la maternidad  afectaba  la  capacidad  de  una  mujer  para  ver  y  oír. O  eso,  o  se  habían  quedado dormidas con los ojos abiertos. 

Bueno, ella no lo había hecho. 

―¡Basta!‖ ―dijo,‖ lanz{ndose‖ tras‖ Jamie‖ y‖ Alex‖ mientras‖ corrían. Agarrando  las  espaldas de  sus  túnicas,  los  tiró  a  la  mesa  y  los  sentó  firmemente  en  las  sillas  vacías  al  lado  de  su madre. Con un par de gemelos atendidos, se marchó hacia Olivia y Ava y agarró sus cucharas. 

―¡Si‖ lanzan‖ vuestra‖ comida‖ y‖ golpe{is‖ los‖ utensilios,‖ no‖ coméis!‖ ―Los‖ cuatro‖ niños‖

miraban hacia ella. 

Mirando  a  los  bebés  llorones  que  la  Sra.  Mac  rebotaba  en  su  cadera  en  un  intento  de calmar, Evangeline supo que eran demasiado jóvenes para razonar e hizo lo único que podía pensar. Con un movimiento de su dedo, los encerró en una burbuja insonorizada. 





 Bendito  silencio,  suspiró. 

―¡Evangeline!‖―Syrena y Aileanna la miraron horrorizadas, con la boca abierta. 

Frunció el ceño, sorprendida por su reacción. 

―¿Qué? 

―¿Qué‖ quieres‖ decir‖ con  qué?  ¡Mis  bebés  están  flotando  alrededor  de  la  sala  en  una burbuja!‖―Syrena‖parecía‖a‖punto‖de‖arrancarse‖el‖cabello. 

Levantando  la  cabeza,  Evangeline  estrechó  su  mirada  sobre  los  bebés  rebotando  en  la pared. No sabía cuál era el problema. Ya no estaban llorando. La Sra. Mac, que estaba parada en  una  silla  con  los  brazos  agitándose  en  un  intento  de  llegar  a  los  niños,  era  la  única  en peligro. 

―Bajad  de  ahí,  señora  Mac. No  os  preocupéis  por  ellos,  están  a  salvo  ―tranquilizó Evangeline la mujer mayor. 

―Tía‖Evie,‖tía‖Evie.‖―Alex‖y‖Jamie‖tiraron‖de‖la‖manga‖de‖su‖bata―.‖Ponednos‖en‖una‖

burbuja ―exigieron. 

Sabiendo que no pasaría mucho tiempo antes de que volvieran a sus formas bulliciosas, se  encogió  de  hombros  y  encapsulo  primero  a  Alex  y  luego  a  Jamie  en  la  membrana impenetrable. 

―¡Yo…  yo!‖ ―Ava‖ y‖ Olivia‖ golpearon‖ la‖ mesa.‖ M{s‖ que‖ dispuesta‖ a‖ cumplir‖ con‖ la‖

solicitud de los pequeñas diablillas, ella movió la muñeca. 

Volviendo  a  su  lugar  en  la  mesa,  se  sentó  con  un  suspiro  de  satisfacción  y  le  sonrió  a Aileanna y Syrena. Rodo los ojos a las dos mujeres. 

―Pueden‖ parar‖ con‖ la‖ mirada‖ furiosa.‖ Vuestros‖ hijos‖ est{n‖ bien,‖ y‖ lo‖ m{s‖ importante, están  quietos.‖―Por‖el‖rabillo‖del‖ojo,‖vio‖a‖Jamie‖y‖Alex‖risueñamente‖agitando‖adioses. 

Se movió en su silla, y usando su magia, cerró las puertas de la gran sala, y luego les echo llave  antes  de  que  los chicos  pudieran  hacer  su  gran escape.  Nadie  que  no  fuera  un  familiar directo, la señora Mac y Fergus sabían que tenían a las hadas en medio de ellos, y no sería un buen augurio para los MacLeod si su secreto fuera descubierto. 

De brazos cruzados, Syrena mantenía un ojo sobre los niños. 

―No‖ se  supone  que  utilicéis  vuestra  magia  en  el  reino  de  los  Mortales,  Evangeline,  a menos que vos o uno de los Fae esté en peligro. 

―Estaba‖ en‖ peligro‖ de‖ que‖ mi‖ cabeza‖ explotara,‖ y‖ desde‖ que‖ tu‖ padre‖ est{‖ bien‖

informado de la próxima generación de MacLeods, estoy segura de que haría una excepción en este caso. 

Syrena rodó los ojos y Aileanna se sentó, frotando su vientre distendido. 

―Todavía‖no‖puedo‖creer‖que‖nuestros‖maridos‖se‖fueran‖antes‖que‖nos‖despert{ramos. 





Evangeline alzó una ceja. 

―Como‖ Lachlan,‖ estoy  segura  de  que  Rory  y  Aidan  no  deseaban  tratar  con  vuestros argumentos.‖ ―También‖ estaba‖ segura‖ de‖ que‖ nadie‖ al‖ alcance‖ del‖ oído‖ de‖ Dunvegan‖ había‖

sido muy consciente del descontento de Aileanna y de Syrena a quedarse atrás. 

Antes  de  que  los  niño  la  hubieran  vuelto  insensible,  Evangeline  había  estado  viendo  la necesidad de proteger a Lachlan contra su deseo de permanecer lo más lejos que podía de la puerta  al  inframundo.  Teniendo  en  cuenta  lo  que  podría  enfrentar,  sabía  que  no  tenía  más remedio  que  ir  tras  él.  Todo  lo  que  tenía  que  hacer  era  surgir  con  un  plan  para  desviar  su cólera cuando descubriera que le había desobedecido. 

Estudió a Aileanna y Syrena. Ahora, si fueran a estar de acuerdo en acompañarla, o mejor aún  sugerirlo,  Lachlan  no  tendría  más  remedio  que  perdonarla.  Desde  Syrena,  una  mujer entrenada en la batalla, y Aileanna, una mujer criada en el futuro, tenían un problema con las tendencias de mente estrecha de sus maridos, sabía exactamente qué decir para conseguirlas a bordo. 

―Supongo‖ que‖ deberíamos  estar  agradecidas  que  quieren  protegernos.  Aunque,  debo admitir  que  me  molesta  que  piensen  en  nosotras  como  simplonas  indefensas  que  no  tienen nada‖mejor‖que‖hacer‖que‖criar‖a‖los‖hijos.‖―Syrena‖se‖erizó‖y‖Evangeline‖hizo‖una‖mueca.‖Tal‖

vez debería haber pensado un poco más en lo‖que‖dijo.‖Se‖aclaró‖la‖garganta‖y‖añadió―:‖No‖

toman  en  cuenta  nuestras  habilidades  y  el  deseo  de  proteger  a  nuestras  familias.  Creen  que solo un hombre tiene la fuerza y la destreza para hacerlo. 

―Tenéis  razón,  Evangeline.  Mi  marido  parece  olvidar  que  también  soy  una  guerrera. 

Podría estar un poco oxidada en el campo de batalla, pero ciertamente puedo defenderme por mí‖ misma.‖ ―Con‖ un‖ movimiento‖ de‖ cabeza‖ determinado,‖ Syrena‖ se‖ puso‖ de‖ pie―.‖ Voy‖ a‖

Armadale. 

―Entonces‖ yo‖ también  ―dijo‖ una‖ igualmente‖ determinada‖ Aileanna,‖ aunque‖ tuvo‖ un‖

momento‖difícil‖al‖levantarse‖de‖la‖silla―.‖Si‖uno‖de‖ellos‖est{‖herido,‖por‖lo‖menos‖voy‖a‖estar‖

a la mano para cuidarlos. 

―¿Qué‖pasa‖con‖Iain?‖―le‖pregunto‖Evangeline‖a‖Aileanna. 

―Ahora‖hago‖poco más para él que manejar su dolor. La señora Mac puede hacer eso tan bien‖como‖yo‖―dijo,‖mirando‖hacia‖donde‖la‖mujer‖mayor‖seguía‖a‖los‖niños‖flotando‖con‖una‖

mirada‖ de‖ acero―.‖ Creo‖ que‖ sería‖ mejor‖ si‖ no‖ hacemos‖ ninguna‖ mención‖ a‖ Iain‖ de‖ nuestros‖

planes. Rory está preocupado de que  sus lesiones lo  hayan hecho  sentir menos  hombre  y ha mantenido el secreto acerca del regreso de Úrsula y Lamont. 

―¿Cu{ndo…?  ―Un‖ golpeteo‖ insistente‖ en‖ las‖ enormes‖ puertas‖ de‖ roble‖ de‖ la‖ sala‖

interrumpió a Evangeline. 

Syrena le dio un codazo. 

―Los‖hombres‖est{n‖ansiosos‖por‖volver‖a‖la‖sala.‖Mejor‖deshaced vuestro hechizo. 







Evangeline agitó sus manos, dibujando las esferas hacia ella. Colocándolas en una fila en la  mesa,  esperó  hasta  que  Syrena  y  la  señora  Mac  estuvieran  en  el  lugar  para  agarrar  a  los bebés. 

―Preparaos‖ ―dijo‖ ella,‖ su‖ instrucción‖ seguida‖ por‖ una‖ serie‖ de‖ fuertes‖ ruidos.‖ La‖

película se desvaneció, dejando a los niños de más edad sentados decepcionados y poniendo mala cara en la mesa mientras Syrena y la señora Mac tenían a los bebés. 

Con  las  bebés  en  sus  brazos,  la  señora  Mac se  dirigió  a  la  puerta que  Evangeline  había desbloqueado. Cuatro de los hombres de armas de los MacLeods caminaron sin prisas por la habitación. 

Aileanna puso una mano sobre la boca de Jamie cuando parecía  dispuesto a decir a los hombres acerca de su aventura. 

―Jamie‖―advirtió. 

―No‖iba‖a‖decir‖nada‖―protestó,‖deslizándose fuera de la mesa. 

El rostro arrugado de Ava no presagiaba nada bueno. Habiendo sido testigo de rabietas anteriores, Evangeline pensó que era tiempo para hacer su salida. 

―Ava,‖no‖tenemos‖tiempo‖para‖eso.‖Debemos‖prepararnos‖para‖Armadale‖―dijo‖Syrena‖

a su hija, parando a Evangeline en seco. 

Se dio la vuelta. 

―¿Preparar‖a‖quién? 

―A‖los‖niños,‖por‖supuesto. 

Evangeline gimió, ganándose una mirada de desaprobación de su amiga. 

Al  salir  de  la  sala,  Evangeline  miró  las  ropas  sueltas  y  decidió  que  ella  también  se prepararía para el viaje. 

Recordando la mirada abrazadora en los ojos de su marido cuando la había vestido con el vestido  ceñido  violeta,  pensó  que  podría  ser  justo  la  distracción  que  necesitaba  cuando  lo saludara a su llegada a Armadale. 



El  sol  de  media  mañana  quemó  los  últimos  vestigios  de  la  niebla  del  lago  y  Lachlan escaneaba las colinas y la costa del Lago Ness por alguna señal del mal que  acechaba allí. Pero el entorno pintoresco no dio fácilmente sus secretos. Su búsqueda de las tierras y pueblos entre Dunvegan y Armadale había resultado tan inútil como lo había hecho siempre, añadiendo un extra de dos días para el viaje. 

Lachlan trajo su caballo junto al de su hermano. 





―Voy‖ a‖ tomar‖ el‖ camino‖ hacia‖ las‖ colinas.‖ Me‖ reuniré‖ con‖ vosotros‖ de‖ vuelta‖ en‖

Armadale en un par de horas. 

―Fergus‖y‖yo‖nos‖uniremos‖a‖vos. 

―Mientras‖vosotros‖tres‖hacéis‖eso,‖Rory‖y‖yo‖preguntaremos a mis hombres e inquilinos 

―dijo‖Alasdair,‖levantando‖una‖ceja‖de‖plata‖al‖gemido‖de‖dolor‖de‖su‖hijo‖yerno―.‖¿Os pasa algo, muchacho? 

―Nay.  ―Rory‖ frunció‖ el‖ ceño‖ a‖ Aidan‖ antes‖ de‖ dirigirse‖ en‖ la‖ dirección‖ del‖ castillo‖

blanco brillante encaramado en lo alto de la ondulante colina que llevaba hasta el lago. 

―No‖ hay‖ señales‖ de‖ ellos‖ ―admitió  Lachlan  finalmente  después  de  peinar  la  costa rocosa y las colinas durante varias horas. 

―Ellos,‖o el monstruo ―murmuró Fergus, chupando el dedo que se había arañado en un arbusto espinoso. 

Fergus  servía  más  como  una  figura  paterna  que  un  hombre  de  armas  para  Rory  e Iain, pero  sus  habilidades  en  el  campo  de  batalla  eran  insuperables  y  Lachlan  estaba  contento  de tenerlo de nuevo. 

―Bien‖ podíamos‖ volver‖ a‖ Armadale,‖ ver‖ si‖ Rory‖ y‖ Alasdair‖ han‖ aprendido‖ algo‖ ―dijo‖

Lachlan. 

―Aye,‖Rory,‖necesitamos‖un‖respiro‖como‖ahora‖―dijo‖su‖hermano‖con‖una‖sonrisa. 

Lachlan frunció el ceño ante los chillidos agudos que salían desde detrás de la cortina del muro a medida que se acercaban a Armadale. 

―¿Soy‖yo,‖o‖suena‖como‖los‖pequeños‖Jamie‖y‖Alex? 

―Los‖demonios‖―dijo‖su‖hermano,‖viéndose‖no‖muy‖contento―.‖Si‖los‖muchachos están aquí,  podéis  estar  seguro  de  que  su  madre  también,  y  si  su  padre  y  marido  no  regresan  su trasero  de  nuevo  a  Armadale  en  su  estado,  voy  a  estar  muy  tentado  a  hacerlo  ―se  quejó Fergus. 

―Incluso‖si‖dejaban‖Dunvegan‖inmediatamente‖después‖que‖nosotros, no deberían haber llegado antes que nosotros. Ningún carro junto con los chicos podría. ―Aidan‖se‖movió‖en‖su‖

caballo  para  fruncir‖ el‖ ceño‖ a‖ Lachlan―.‖ Esto‖ es‖ un‖ hecho‖ de‖ vuestra‖ esposa.‖ Ella‖ debe‖

haberlos transportado a todos. 

―Parece‖que‖sí‖―dijo‖Lachlan, señalando con la barbilla hacia donde Rory corrió por el patio tratando de agarrara Ava y Olivia. 

Al  ver  a  su  padre,  Ava  chilló  y  cambió  de  dirección,  tropezando  hacia  ellos.  Aidan  la agarró  antes  de  que  ella  se  volcara.  Rory  capturo  a  Olivia  y  la  tomó  bajo  su  brazo.  Los  dos hombres avanzaron hacia Lachlan. 





―¿No‖ tenéis‖ ningún‖ control‖ sobre‖ vuestra‖ esposa?‖ ―La  pregunta  quejumbrosa  de  su hermano fue amortiguada por el vestido de Ava mientras intentaba subir a la parte superior de la cabeza. 

―Tanto‖como vos‖tenéis‖sobre‖vuestra‖hija‖―contrarresto Lachlan. Ya que Syrena, quien como  Lachlan,  no  podía  transportarse  a  sí  misma,  obviamente,  no  había  estado  detrás  de  la llegada de la familia a Armadale, tenía sentido  que su censura caería sobre Evangeline. Pero eso no significaba que Lachlan‖lo‖apreciara‖o‖le‖permitiría‖tomar‖el‖peso‖de‖la‖culpa―.‖Y‖de‖la‖

misma por lo que estamos en esto, vuestras esposas son tan tercas como la mía. La única razón de que Evangeline las hubiera traído es porque exigirían que lo hiciera. 

Imagino  a  Syrena  y  Aileanna  haciendo  algunos  halagos  para  conseguir  que  Evangeline estuviera de acuerdo en llevar a los críos. 

Su primo y hermano intercambiaron una mirada. 

―Aye,‖tenéis‖razón.‖Este‖transporte‖de‖los‖críos‖es‖lo‖que‖me‖preocupa, es‖todo‖―dijo‖su‖

hermano. 

―Evie‖ puede‖ no‖ ser‖ particularmente‖ aficionada‖ a‖ los‖ pequeños,‖ pero‖ no‖ había‖ que‖

ponerlos en riesgo. 

―¡Tío‖ Lachlan!‖ ―Alex‖ y‖ Jamie‖ corrieron‖ a‖ su‖ lado,‖ jadeando―.  Tío  Lachlan,  ¿podéis hacer que la tía Evie nos ponga en una burbuja de nuevo? 

―¿Una‖ burbuja?‖―Lachlan‖frunció‖el‖ceño. 

―Aye.‖ ―Asintieron―.‖ Ella‖ nos‖ puso‖ en‖ burbujas‖ y‖ flotamos‖ hacia‖ arriba,‖ en‖ todo‖ el‖

pasillo. La pasamos muy bien. 

―Debéis‖haberlo‖soñando,‖Jamie,‖Evie‖no… 

―Nay,‖no‖est{bamos‖soñando.‖Las‖bebés‖la‖volvieron‖loca con su llanto y Ava y Olivia le tiraron crema de avena. 

Con  una  idea  clara  de  su  esposa  en  medio  del  caos  descrita  por  Jamie,  Lachlan  se  rió, luego  cubrió  su  diversión  con  una  tos  cuando  tomó  nota  de  las  expresiones  furiosas  en  las caras de Aidan y de Rory. 

―¡Lachlan!‖―le gritaron su primo y su hermano mientras corría por el patio. 

Se  olvidó  de  Lamont y  Ursula,  tendría  que  proteger  a  su  esposa de  su  familia.  Cuando entró en Armadale, un criado se acercó a él. 

―¿Sir Lachlan? 

―Aye. 

―Esto‖llegó‖para‖vos‖hace‖una‖hora.‖―Le‖entregó‖un‖pergamino‖sellado. 

Lachlan reconoció el sello, era de Lamont. Hizo un gesto con la mirada hacia el hombre. 

―¿Visteis a quien‖lo‖entregó?‖―Sus‖dedos‖temblaban‖mientras‖rasgaba‖la‖misiva. 





―Nay,‖fue‖entregado‖a‖las‖cocinas. 

Lachlan escaneo la misiva. 

 Si  deseáis  ver  a  vuestro  hijo  con  vida,  encontradme  en  la  colina  justo  enfrente  de  Armadale  al atardecer. Venid solo o él muere. 

―Gracias‖a‖vos.‖―Manteniendo‖su‖expresión‖carente‖de‖ira‖y‖miedo‖latente‖dentro‖de‖él‖

despidió al hombre. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  Lachlan  espió  a  su  esposa.  Ella  le  lanzó  una  mirada  furtiva  de izquierda  a  derecha,  a  continuación,  se  precipitó  a  través  del  pasillo.  Al  verlo,  se  detuvo  de golpe. Él a escondidas llevó la mano detrás. Plegó el pergamino entre sus dedos, y lo metió en la parte trasera de sus calzones. 

Caminó hacia él, sobresaliente y terca barbilla, viéndose tan hermosa que hacia doler su pecho. 

―Puedo‖explicarlo ―comenzó. 

―Estoy‖seguro‖que‖podéis.‖Solo‖que‖no‖estoy‖seguro‖que‖Rory‖y‖mi‖hermano escucharan. 

―Mantuvo‖su‖tono‖ligero,‖queriendo‖nada‖m{s‖que‖decirle‖sobre‖la‖misiva.‖Pero‖no‖la‖pondría‖

en peligro, ni iba a poner en peligro a su hijo. 

















í

 



vangeline caminó frente a la chimenea en la habitación bien equipada en la cual la tía de Aileanna, Fiona, la había colocado a ella y a Lachlan, y estaba segura de que E había formado un sendero en la alfombra ovalada. Lachlan la había enviado arriba a  sus  aposentos  hace  horas  con  la  promesa  susurrada  de  que  se  le  uniría  pronto.  Se  negó  a buscarlo en caso de que Syrena o Aileanna la asaltaran con un pedido de ayuda con sus hijos. 

Su cabeza aún dolía de la charla bulliciosa a la hora de comer. Si no hubiera sido por las miradas agrias de Rory y Aidan, habría promulgado el hechizo de la burbuja como pidieron Jamie y Alex. Hasta Lachlan había apoyado la idea. A pesar de su desagrado él todavía debía unirse a ella en su recámara, sonrió cuando  recordó  cómo la había defendido  más temprano ese  día.  Sin  importar que  no  estuviera  feliz  que  ella  hubiera  ido  en  contra  de  sus  deseos,  no había permitido que su primo o hermano dijeran una palabra en su contra. 

La humedad del aire nocturno se filtró  a través de las paredes de piedra y suprimió un escalofrío, avivando más alto las llamas en la chimenea con su  magia.  Miró hacia abajo a la camisola  blanca  que  había  conjurado,  ligeramente  avergonzada  de  haber  escogido  la confección que apenas cubría con el único propósito de encender el deseo de su esposo. Si no venía pronto, juró vestirse en una camisola muy gruesa y simple. 

Su  ataque  de  resentimiento  se  evaporó  al  escuchar  el  sonido  de  pesadas  pisadas  en  el pasillo  fuera  de  su  habitación.  Se  reprendió  a  sí  misma    por  la  impropia  emoción estremeciéndose  lentamente  en  su  vientre  y  se  sentó  en  la  silla  al  lado  de  la  chimenea.  Sin desear parecer ansiosa por su regreso, recuperó el libro que había  intentado leer antes, de la mesa a su lado. Cuando él entró en sus aposentos, pretendió estar sumergida en esta búsqueda literaria. Suprimió un suspiro; su material de lectura estaba al revés. Furtivamente enderezó el libro,  pero  no  necesitaba  haberse  molestado  con  su  pretensión  porque  Lachlan  ni  siquiera  le dio un vistazo. 

Cruzó  hasta  la  cama.  Su  cabello,  húmedo  y  peinado  hacia  atrás,  rozaba  el  cuello  de  la túnica que se aferraba  a él como una segunda piel. 

―¿Habéis‖estado‖ fuera‖de‖las‖puertas?‖―Era‖obvio‖que‖lo‖ había‖estado,‖ pero‖su‖pétreo‖

silencio era desconcertante y le preguntó la primera cosa que le vino a su mente. 

―Aye.‖ ―De‖ espalda‖ hacia‖ ella,‖ enfundó‖ su‖ espada  y  la  colocó  en  el  baúl  al  pie  de  la cama. 

Notando los movimientos espasmódicos con los cuales él removió su puñal de sus botas, devolvió el libro a la mesa y se puso de pie. 





―¿Qué‖pasa? 

Con la cabeza inclinada, él liberó una respiración entrecortada y su desasosiego anterior regresó. Lentamente se dio la vuelta. La mirada embrujada en sus ojos la detuvieron en frío. 

―Decidme.‖ ―Estaba‖ sorprendida‖ que‖ pudiera‖ pasar‖ las‖ palabras‖ por‖ el‖ agarre‖ que‖ el‖

miedo tenía en su garganta. Caminó hacia él. 

―Es‖mi‖hijo,‖Evie.‖Ursula‖y‖Lamont‖tienen‖a‖mi‖hijo.‖―Su‖expresión‖torturada,‖una‖furia‖

letal radiando de él. 

―¿Cómo‖podéis‖estar‖seguro? 

No  respondió  de  inmediato,  no  la  miró  a  medida  que  caminó  pasándola  hacia  la chimenea, agarrando el mantel como si quisiera arrancarlo de la pared. 

―Lachlan,‖ por‖ favor‖ ―rogó.‖ Sus‖ piernas‖ se‖ debilitaron‖ y‖ se‖ recostó‖ contra‖ la‖ cama‖

buscando apoyo. 

―Sólo‖era un poco mayor que el chico cuando me senté para el retrato que cuelga en la galería‖en‖Lewes.‖Se‖ve‖exactamente‖como‖yo.‖―Su‖boca‖se‖frunció‖de‖amargura―.‖Hasta‖este‖

día puedo recordar la pelea que Aidan tenía con Alexander por ello. Mi hermano se rehusó  a sentarse‖ para‖ el‖ retrato‖ si‖ yo‖ no‖ estaba‖ incluido.‖ ―Sacudió‖ su‖ cabeza‖ como‖ si‖ intentara‖

deshacerse del recuerdo. 

Quería  ir  a  él,  ofrecerle  consuelo,  pero  su  postura  intransigente  le  advirtió  que  se mantuviera apartada. 

―Pensé‖ que‖ vos,‖ Aidan‖ y‖ Rory‖ no‖ tenían  intención  de  continuar  la  búsqueda  hasta  la mañana. 

―Ellos‖no‖estaban‖conmigo.‖Recibí‖una‖carta‖de‖Lamont‖diciendo‖que‖me‖encontrara‖con‖

él‖en‖las‖colinas‖encima‖del‖lago… 

―Fuisteis‖ solo…‖ sin‖ decirme.‖ ¿Cómo‖ pudisteis‖ ocultarme‖ algo‖ como‖ eso?‖ ―No‖ podía contener su  ira o su dolor. Se suponía que estaban juntos en esto.  ¿Cómo podía protegerlo  si  le escondía tal información como esta?  

Giró su rostro hacia ella, sus ojos ardiendo con furia. Asombrada, se echó hacia atrás. 

―Porque‖amenazaron‖la‖vida‖de‖mi‖hijo‖si‖lo‖hacía.‖―Con‖una‖maldición‖vehemente,‖se‖

hundió en la silla en la cual ella había estado sentada. 

Debido  a su obvia aflicción, ella puso su rabia a un lado. Estaba sufriendo lo  suficiente sin que la agregara a ello. 

―¿Qué‖sucedió?‖―preguntó‖tranquilamente. 

Frotó las manos sobre su rostro. 

―Llegué‖a‖la‖cima‖del‖acantilado‖sin‖ser‖visto.‖Esperaba‖atraparlos‖desprevenidos.‖Una‖

mujer  y  un  niño  estaban  de  pie  en  el  borde  del  precipicio.  Había  suficiente  luz  para  que 





pudiera‖ver‖que‖era‖Ursula‖y‖mi…‖mi hijo. No sabía, pero en mi asombro al ver al muchacho, debo  haber  hecho  un  sonido.  Ursula  agarró  al  niño  por  su  brazo  y  lo  sostuvo  sobre  el  lago. 

Tenía una daga en su mano. 

Un llanto angustiado escapó de ella antes que pudiera contenerlo. Dio un paso hacia él, pero  había  algo  en  sus  ojos  que  la  contuvieron.  Era  más  que  sólo  el  horror  que  él  había presenciado, era como si estuviera en otro lugar. 

―¿Lachlan? 

Vio hacia arriba a ella, su mirada desenfocada. Frotó su mano por el costado de su rostro. 

―El‖ niño‖ estaba  llorando.  Todo  lo  que  podía  ver  era  el  terror  en  su  pequeño  rostro,  y como un tonto corrí hacia ellos. Lamont saltó sobre mí y me llevó al suelo. El bastardo tenía una espada en mi garganta antes que supiera lo que me golpeó. 

Ahora más que nunca deseaba que hubiera compartido el contenido de la carta con ella. 

No  debería  haber  ido  a  confrontarlos  solo.  Simplemente  podía  imaginar  lo  difícil  que  había sido para él enfrentar a las dos personas que lo habían torturado. Averiguar si realmente era a su  hijo  quienes  ellos  sostenían.  Pero  ahora  no  era  el  momento  para  acongojarse  con  las consecuencias de sus acciones. Sólo podía estar agradecida que hubiera vuelto a ella sin daño. 

―¿Est{n‖demandando‖un‖pago‖por‖su‖regreso? 

Levantó su mirada afligida hacia ella. 

―Nay,‖ellos‖te‖quieren…‖a‖ti. 

Una ola de calor se apresuró sobre ella y su visión se atenuó. Se aferró de la columna de la cama antes de que sus piernas cedieran bajo su peso. Sentándose en la cama, negó.  No, esto no puede estar ocurriendo.  

―¡No‖lo‖haré! ¡No puedo! 

Sin apartar sus ojos, se levantó de la silla y dio un paso hacia ella. 

―Escuchadme,‖Evie. 

Sintió su determinación, la podía ver en sus ojos, en lo firme de su mandíbula. De hecho tenía la intención que ella hiciera esto. Que se ofreciera a sí misma a cambio de su hijo, que se pusiera en las manos de dos personas que conspiraron para liberar a los Señores Oscuros como su madre lo había hecho una vez. 

―No‖lo‖haré.‖No‖puedo‖creer‖que‖me‖lo‖pid{is. 

―Por‖favor,‖Evie,‖no‖entendéis.‖Lo‖mataran‖si‖no‖lo‖hacéis. 

Su  traición  la  cortó  rápidamente  y  sostuvo  sus  manos  hacia  arriba  para  mantenerlo  a raya. 

―No.‖No‖te‖me‖acerquéis.‖―Endureció‖su‖corazón‖por‖la‖mirada‖de‖angustia‖en‖sus‖ojos. 

―Evie,‖os‖prometo,‖nunca‖dejaré‖que‖os‖hagan‖daño. 





―Esa‖ no‖ es‖ una‖ promesa‖ que‖ pod{is‖ mantener.‖ ―Su‖ cuerpo‖ tembló‖ y‖ envolvió‖ sus‖

brazos‖ alrededor‖ de‖ sí‖ misma―.‖ No‖ podéis‖ creer  verdaderamente  que  ella  heriría  su  propio hijo.‖Ellos‖estaban… 

Un musculo saltó en su mandíbula. 

―Aye,‖ lo‖ hago.‖ No‖ la‖ visteis.‖ Mataría‖ a‖ su‖ hijo‖ tan‖ f{cilmente‖ como‖ Alexander‖ me‖

hubiese‖ asesinado‖ si‖ no‖ fuera‖ por‖ mi‖ hermano.‖ ―Se‖ volteó‖ lejos‖ de‖ ella,‖ pero  no  antes  de presenciar el dolor que el recuerdo lejano le causaba. 

Contempló las llamas. 

―Lo‖ había‖ vestido‖ en‖ nada‖ m{s‖ que‖ una‖ camisola.‖ No‖ le‖ importaba‖ que‖ estuviera‖

prácticamente arrancándole su pequeño brazo del hombro. No estuvisteis allí, no escuchasteis sus llantos ni visteis el temor en su rostro. 

Sin importar su enojado dolor por lo que él le había pedido, no podía soportar pensar en lo que había sufrido, lo que había padecido ahora sabiendo la depravación de los que tenían a su hijo. 

―¿Qué‖edad tenías cuando Alexander trato de matarte? 

―Ocho. 

―¿Cómo…? 

―¡Nay!‖―Se‖giró‖para‖enfrentarla―.‖Esto‖no‖es‖con‖respecto‖a‖mí,‖se‖trata‖de‖ mi hijo. Sois la única que puede salvarlo. Cristo, Evie, sois tan malditamente poderosa que ellos no tienen una oportunidad contra vos y vuestra magia. No puedo creer que tengáis el corazón tan duro. 

―Su‖severa‖respiración‖cortó‖a‖través‖del‖pesado‖silencio‖en‖la‖habitación. 

―¿De‖verdad‖creéis‖que‖no‖quiero‖ayudaros?‖Haría‖todo‖en‖mi‖poder‖para‖protegeros‖y‖a‖

vuestro hijo, pero estoy asustada. Tengo miedo de estar siquiera a tres metros de esa puerta, atemorizada‖de‖que‖la‖historia‖se‖repetir{,‖y…‖―No‖pudo‖continuar. 

Él se sentó pesadamente en la silla, pasando su mano a través de su cabello. 

―Lo‖ siento.‖ Perdonadme.‖ Debí  haber  tomado  vuestros  miedos  en  cuenta.  No  fue  justo pedíroslo. Pero, Evie, debéis escucharme en esto, no sois malvada. No sois vuestra madre. 

―Est{‖allí,‖lo‖he‖visto.‖Usaran‖mis‖poderes‖para…‖―Su‖voz‖se‖perdió‖a‖medida‖que‖una‖

idea le llego. Había una manera. Parpadeó conteniendo lágrimas por el conocimiento de lo que sacrificaría y endureció su resolución. Si le daba su magia a Lachlan ellos no serían capaz de usarla en su contra. Ahogó un sollozo desconsolado por la idea de que su poder se perdería para  siempre,  recordándose  a  sí  misma  que  era  por  el  bien  mayor.  Ni  Lachlan  ni  su  hijo merecían sufrir. Y tanto los mortales como los Faes necesitaban ser protegidos de los gustos de Ursula  y  Lamont.  Con  o  sin  ella,  ellos  no  se  rendirían  en  su  búsqueda  por  abrir  la  puerta  al inframundo. 







Su  mirada  fue  hacia  la  cabeza  inclinada  de  su  esposo,  la  luz  del  fuego  jugando  con  su cabello  dorado.  Como  deseaba  consolarlo.  Las  imágenes  de  su  tiempo  juntos  en  las  últimas semanas parpadearon ante ella. Se encontró sonriendo por los recuerdos. 

En un tiempo su magia había sido la única constante en su vida. La única cosa de la cual podía depender, que le traía consuelo, pero eso ya no era cierto. Nada era más importante que Lachlan, nada le traía más alegría que él. Llenó el espacio vacío dentro de ella que su magia nunca había sido capaz de alcanzar. Podía sobrevivir sin sus poderes, pero no sin él. 

Guiaba a la gente que ella juró proteger y ahora los guiaría con el beneficio de su magia. 

Él tenía mucho que aprender. Era poderosa no sólo por su magia, sino por su conocimiento. Le tomaría tiempo enseñarle a Lachlan todo lo que necesitaba saber, pero no estaba preocupada, después  de  todo,  la  suya  era  una  asociación  equitativa.  Juntos  eran  más  que  capaces  de proteger a los Faes. 



Con  los  codos  descansando  en  sus  rodillas,  Lachlan  sostuvo  su  cabeza  en  sus  manos. 

Cristo,  había  estado  tan  preocupado  por  su  hijo,  tan  atrapado  en  revivir  su  propia  pesadilla que había fallado en darse cuenta que le había pedido a Evie que hiciera lo mismo. No podía pensar  bien  cuando  había  entrado  en  la  habitación.  Había  sido  como  si  Ursula  y  Lamont hubieran sido testigos de sus pesadillas, recreando la noche que Alexander trató de matarlo. 

Los recuerdos lo habían asaltado cuando había visto a Ursula sosteniendo a su hijo sobre el lago. Por un momento no pudo  diferenciar el pasado  del presente. Había  sentido la mano poderosa de Alexander aplastando la suya, arrastrándolo sobre el césped peinado por la lluvia hacia los acantilados, su camisola húmeda aferrándose a su cuerpo delgado como un palo. 

El  rugido  del  océano  chocando  contra  las  rocas  abajo  había  llenado  su  cabeza,  el  sabor salado  del  aire  sus  fosas  nasales.  Maldijo,  empujando  a  un  lado  los  recuerdo.  De  alguna manera él y Evie encontrarían una forma de superar esto, una que la mantuviera fuera de las manos de Lamont y Ursula. 

Levantó  su  cabeza,  esperando  que  al  explicarle  lo  que  se  había  apoderado  de  él  lo enmendaría. 

Ella alcanzó su daga. 

En un instante supo lo que tenía intención de hacer. 

―Nay‖―gritó, arremetiendo hacia ella. 

Pasó  la  cuchilla  a  través  de  su  cremosa  carne  y  sangre  brotó  de  la  herida  abierta, goteando  en  su  camisa  de  delicado  encaje  blanco.  Arrancó  el  cuchillo  de  sus  dedos temblorosos y lo tiró al baúl. 

―¿Por‖qué?‖―La‖sacudió,‖horrorizado por lo que ella había hecho. 





Preparándose para la embestida furiosa por la intoxicadora vista de su sangre, el deseo de su magia, la sostuvo lejos de sí. No había manera en el maldito infierno de que aceptara su sacrificio.  La  imagen  de  ella  tendida  ensangrentada  en  el  piso  del  bosque  aún  no  se  había desvanecido,  pensaba  que    no  lo  haría  nunca.  Había  jurado  entonces  que  nunca  la  dejaría vulnerable  nuevamente,  y  nada,  ni  siquiera  el  rescate  de  su  hijo  permitiría  que  lo  hiciera. 

Encontrarían otra forma. 

―Es‖ la‖ única‖ manera‖ en‖ la‖ que‖ puedo‖ ayudaros,‖ Lachlan.‖ Sin‖ mis‖ poderes‖ no‖ ser{n‖

capaces de usar mi magia para abrir el portal. Puedes usarla para salvar a vuestro hijo, para salvarnos‖a…‖ambos.‖―Su‖voz‖se‖entrecortó‖en‖la‖última‖palabra. 

Frunció el ceño, buscando en su rostro. 

―¿No‖podéis‖pensar‖que‖no‖os‖salvaría,‖Evie? 

Ella bajó su mirada de la suya y él maldijo. Acunando su rostro con sus manos, demandó: 

―Miradme.‖ ―Cuando‖ finalmente‖ lo‖ hizo,‖ dijo―:  Os  protegería  con  mi  vida,  nunca dudéis  lo  importante  que  sois  para  mí.  Por  esto  es  que  no  puedo  tomar  vuestra  sangre. 

Perderéis vuestra magia por siempre esta vez, y no os haré eso. 

Una  tierna  sonrisa  se  mostró en  sus  labios  como  si  sus  palabras  la  aliviaran,  como  si  el cómo se sentía él por ella estuviera reflejado en sus ojos. Levantándose en la punta de sus pies, subió su dulce boca a la de él. 

―Debéis‖―murmuró,‖entonces‖presionó‖sus‖labios‖a‖los‖suyos. 

Contra  su  pecho  sintió  la  suave  subida  y  caída  de  sus  pechos,  y  su  mirada  fue  atraída hacia las perlas de color carmesí brotando en los bultos cremosos. El hambre dentro de él se intensificó, pero no era por su sangre; esta vez era sólo por ella. Suavizó sus palmas sobre su espalda y la trajo apretadamente contra sí. Profundizando el beso, gruñó cuando ella se alejó de él. 

―Tomad‖mi‖sangre‖ahora.‖―Entrelazando‖sus‖dedos‖por‖su‖cabello,‖ella‖llevó‖su‖boca‖a‖

su pecho. 

―Tenemos‖hasta‖la‖medianoche‖para‖idear‖un‖plan,‖Evie.‖No‖tenéis‖que‖hacer‖esto.‖―Sus‖

palabras se apagaron en la almohada de felpa de sus curvas, su fragancia tibia e intoxicadora. 

―Por‖favor,‖necesito‖que‖hag{is‖esto‖por‖mí.‖No‖puedo‖arriesgarme‖a‖tener‖siquiera‖una‖

pequeña cantidad de magia en mi sangre. 

Él buscó en su rostro y vio su desesperación, su miedo . Cristo, ¿qué se suponía que hiciera? 

 ¿Realmente estaría más segura si no tuviera su magia? 

―Evie,‖no‖puedo‖hacerlo,‖amor.‖Tenemos‖tiempo,‖pensaremos‖en‖algo. 

Ella negó ferozmente. 

―No,‖esta‖es‖la‖única‖manera. 





Se  forzó  a  cumplir  sus  deseos,  sin  importar  lo  mucho  que  le  dolía  hacerlo,  honrado porque ella estaba dispuesta a renunciar a su magia para ayudarlo a salvar a su hijo. Una vez que  vencieran  a  sus  enemigos  y  recuperaran  al  niño,  se  lo  pagaría.  Su  sangre  ya  no  lo cautivaba,  pero  ella  sí.  Quería  enterrarse  dentro  de  la  calidez  de  su  apretada  envoltura  y deshacerse del miedo de poder perderla. 

La acostó en la cama, siguiéndola hacia abajo. Ella se movió sinuosamente debajo de él, como si no pudiera estar lo suficientemente cerca, su necesidad tan grande con la suya. Él no quería negarles a ambos el alivio que encontrarían en hacer el amor, ni quería debilitarla. 

―Tal‖vez‖deberías‖esperar‖hasta‖que‖regresemos.‖Esperar‖hasta‖que‖esto‖haya‖terminado. 

―No‖quiero‖esperar.‖Puedo‖que‖no…‖―Ella‖atrapó‖su‖labio‖inferior‖entre‖sus‖dientes‖y‖

volteó su cabeza en la almohada, desviando su mirada de la suya, pero no antes de que él viera la humedad reunirse en sus ojos. 

―Nay.‖ No‖ permitiré‖ que‖ nadie‖ os‖ haga‖ daño,‖ mi‖ hermosa‖ esposa,‖ nunca‖ ―dijo,‖

enlazando  besos  a  lo  largo  de  la  delicada  línea  de  su  mandíbula.  Determinado  a  alejar  su miedo y mostrarle con su toque, con su cuerpo, lo mucho que ella significaba para él. 
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vangeline esperó hasta que la espalda de Lachlan se dio la vuelta para arrastrarse a  la  cama.  No  quería  que  viese  cuán  débil  estaba.  Apenas  podía  levantar  sus E brazos de sus piernas sin huesos. Fue peor que la última vez que la drenó por su sangre. Instintivamente sabía que Uscias había estado en lo cierto, su magia no volvería. 

Determinada a no regodearse en la pena por la pérdida, buscó a su marido, ahora vestido en pantalón escocés y túnica, su pie apoyado en la silla mientras ocultaba su daga en su bota, su  cabeza  inclinada  sobre  su  tarea.  La  luz  del  fuego  le  lanzaba  un  brillo  etéreo  como  si  le recordase  que  su  seguridad  era  todo  lo  que  importaba.  Su  sacrificio  había  valido  la  pena. 

Lachlan  estaría  bien  protegido,  y  Lamont  y  Ursula  serían  incapaces  de  usarla  para  abrir  la puerta al inframundo. 

Moviéndose poco a poco a lo largo del borde de la cama, envolvió sus dedos alrededor del  poste  grueso  de  roble  y  se  lanzó  hacia  arriba.  Sus  piernas  cedieron  y  dio  un  grito  de sorpresa, arrugándose en un montón en el suelo. 

Con una maldición viciosa, Lachlan dio una zancada a su lado. Ayudándola a ponerse de pie, la sentó en la cama. Le acunó su mejilla y estudió su rostro. 

―Ojalá tuviéramos tiempo para que consigáis recuperar algo de vuestra fuerza, pero no lo tenemos. 

Él  hizo  un  movimiento  rápido  con  su  muñeca  y  la  vistió  en  un  pantalón  escocés  y  una túnica, recordándole una vez más lo que había perdido. Pero era nada en comparación con lo que su vida sería si perdía a Lachlan. Antes de que tuviese una oportunidad de agradecerle, él había reemplazado su atuendo con una muy pesada y gruesa bata. Apreció su calidez pero no su peso y estaba por decirle eso cuando tomó su boca en un beso roba-respiración. Sintió en la ternura con la que la sostenía que se disculpaba por tomar su magia. 

Se apartó de ella, descansando su frente contra la de ella. 

―Cuando volvamos a las Islas, vais a permanecer en vuestra casa durante un mes. 

―¿Sola?  ―Sonrió  ella.  Su  cuerpo  seguía  zumbando  por  el  placer  que  él  le  había  dado antes. Había estado tan desesperada por su toque, el consuelo que encontró en su fuerza. Su mente había estado en confusión y sus miedos habían conseguido lo mejor de ella. Había sido sorprendida que a pesar de perder su magia, había ganado más que comodidad de su pasión que todo lo consume. Él había logrado desenterrar sus miedos. Confiaba en él más de lo que confiaba en nadie más. 





―Nay, nunca estaréis sola de nuevo, Evie. 

―Y tampoco vos. ―Se tenían el uno al otro ahora. 

Él alcanzó su espada. Ella puso su mano sobre la suya para detenerlo. 

―Creo  que  es  mejor  si  dejáis  vuestra  espada  aquí.  No  podemos  arriesgarnos  a  que Ursula o Lamont se apoderen de ella. 

Alzó una ceja. 

―No  dejaré  que  eso  pase.  ―Frotando  sus  dedos  a  lo  largo  de  la  empuñadura,  se suavizó―. Aye, estáis en lo cierto. Últimamente mi espada ha estado  exhibiendo  sus  colores como  hizo  para  Syrena.  No  me  importa,  pero  esto  no  es  de  ayuda  cuando  estáis  intentando coger a alguien de imprevisto por la noche. 

Inclinando su cabeza, él trazó sus labios con la yema de su pulgar. 

―Os he visto sonreír cuando lo hace. ¿Por qué es eso? 

―La‖ espada‖ amplifica‖ tus‖ emociones.‖ Solo‖ recientemente‖ ha‖ mostrado‖ alguna‖ señal…‖

―Su voz se arrastró. 

Ella no quiso recordarle la razón por la que él había apagado sus emociones. 

Pareció considerar su respuesta. 

―Ya veo ―dijo. Envolviendo una mano alrededor de la empuñadura enjoyada, la acercó a él con la otra. Ligeramente rozó sus labios sobre los de ella, entonces la devoró en un beso abrasa almas. Ella estaba sin aliento para el momento en el que la liberó. 

Sosteniendo su espada hacia arriba para su inspección, dijo: 

―¿Qué significa esto? 

Ella corrió un dedo sobre el resplandor dorado de la hoja. 

―Significa que sois feliz. 

―Nay, si esto de verdad refleja mis emociones no sería la felicidad, sino el amor. Os amo, Evie. Si cualquier cosa os pasara, os necesito que comprendáis cuánto lo hago. 

Su corazón creció con su humor. 

―¿Qué  queréis  decir  con  cualquier  cosa  que  pase?  Tenéis  más  poder  en  vuestro  dedo meñique que todos los Fae juntos. 

Se rió. 

―Estáis en lo cierto, lo hago. 

―¿Y  no  creéis  que  un  mejor  momento  para  decirme  que  me  amáis  podría  haber  sido cuando me estabais haciendo el amor? 

―Nay,  si  recordáis,  mi  boca  tenía  cosas  más  importantes  que  hacer  de  las  que preocuparse. 





Su boca ciertamente había estado ocupada. Ella se sonrojó ante los recuerdos eróticos. 

Sonrió hacia abajo hacia ella, acariciando su mejilla sonrojada. 

―Además,  si  os  lo  hubiera  dicho  entonces,  podríais  haber  pensado  que  me  estaba refiriendo a vuestro cuerpo o al acto en sí mimo. Es lo que hay aquí. ―Él tocó su cabeza―. Y 

aquí.―Tocó su pecho―. Eso me hace amaros como lo hago. 

Parpadeando de vuelta las lágrimas, ella enmarcó su rostro con sus manos. 

―Os amo, Lachlan MacLeod, más de lo que puedo decir, más de lo que jamás sabréis. 

El  plateado  de  la  luna  se  inclinó  a  través  de  la  ventana  y  sus  ojos  se  miraron  y sostuvieron. Era el momento. 

―Vamos  a  terminar  con  esto  y  así  podréis  decirme  todas  las  razones  por  las  que  me amáis. Estoy bastante seguro de que son unas cuantas, y no tenemos tiempo para eso ahora. 

Lachlan  se  rió  por  la  expresión  irritada  en  el  rostro  de  su  esposa,  sorprendido  de  que pudiera estar divertido cuando consideraba a lo que iban a enfrentarse. Pero la sabiduría que Evangeline  le  había  infundido  con  su  magia,  su  amor  y  confianza,  aligerando  su  espíritu,  le hizo creer que juntos podrían conquistar cualquier cosa. Agarrando firme el pensamiento, los materializó a la colina sobre el Lago Ness en el camino donde iban a encontrarse con Lamont y Ursula. 

―Bajadme―demandó ella en un susurro urgente. 

Él dudó.  Sería lo  mejor si Ursula y Lamont no sospechaban su debilidad, pero tenía un momento difícil para superar la palidez en su rostro y los temblores que sintió temblando en sus extremidades. 

―Cristo, Evie ―gruñó cuando ella le pellizcó el brazo. 

Liberando un suspiro exasperado, ella dijo: 

―Necesitaba ganar vuestra atención. Además, no fue fuerte. 

―Las palabras siempre son una buena opción ―se quejó, colocándola con cuidado sobre sus pies. 

―Lo intenté, pero me ignorasteis―dijo, escaneando los abedules plateados que rodeaban la alta pendiente. 

Afirmándose con una palma presionada en el pecho de él, miró arriba hacia él. 

―Recordad,  no  estáis  preocupado  por  mí.  Tan  pronto  como  rescatéis  a  vuestro  hijo, llevadlo a Armadale y entonces volved por mí. 

―Esa es mi decisión a tomar, no vuestra. Si puedo conseguir alejaros a la vez que el niño, lo haré. Nay ―dijo cuando ella abrió la boca para contestar―, cuanto menos tiempo paséis en sus manos, mejor. ―No tenía intención de dejarla, pero no iba a discutir con ella ahora. 





Guiados por la luz de la luna llena, lentamente caminaron hacia la escarpada pendiente. 

Al sonido de la difícil respiración de ella, él sabía que no había elección para cambiar el plan. 

Los materializó al punto de encuentro. 

Ella le dio un empujón con una mirada perturbada en su rostro. 

―Se  suponía  que  íbamos  a  acercarnos  sigilosamente  a  ellos  ―dijo  ella  en  un  susurro oxidado. 

Él  besó  su  ceño  fruncido.  Nada  del  frío  había  aumentado  su  palidez,  sabía  que  había tomado la decisión correcta. 

―No os preocupéis por eso. ―El pelo de la parte trasera de su cuello se levantó y prestó atención a la advertencia, buscando la espada con la que había reemplazado a Nuie. 

―Ah, ah, ah, no armas ―ordenó Lamont. 

Al  grito  de  dolor  de  Evangeline,  Lachlan  volvió  su  atención  detrás  de  ella.  Lamont,  su rostro oculto por una máscara de cuero negro, sostenía la punta de su espada en la espalda de ella. Furia nubló la visión de Lachlan y luchó por volver a ganar el control antes de que hiciese algo por lo que se arrepentiría. Su hijo pagaría el precio de lo que hiciera. 

Aunque reconoció que era difícil para él liberar la espada, se forzó a sí mismo a aflojar el agarre en la empuñadura, luego la arrojó a los árboles que rodeaban el claro. 

―Alejaos de ella ―ordenó Lamont. 

―Alejad vuestra espada de su espalda y pensaré sobre eso. 

Ursula dio un paso entre las sombras con su hijo. La piel de Lachlan se  estremeció a la vista de la mujer que pensaría era hermosa con sus voluptuosas curvas y largo cabello oscuro. 

Pero después de estar en el extremo receptor de su locura, todo lo que vio fue el brillo maníaco en sus ojos claros y el cruel giro de su boca. 

―Haced  lo  que  os  dice,  Lachlan  ―dijo  Evangeline,  sosteniendo  su  mirada  como  si pensase en tranquilizarlo, que ella estaría bien. Ella tenía que estarlo. 

A regañadientes, hizo lo que ella le pidió, apretando su hombro antes de colocarla lejos de él. Sus manos se apretaron en puños en sus costados, sus dientes apretándose mientras ella luchaba  por  permanecer  vertical.  Sus  músculos  se  anudaron  dolorosamente  en  su  vientre mientras  luchaba  con  la  urgencia  de  agarrar  la  espada  de  Lamont  y  embestirla  en  el  negro corazón del hombre. 

Lamont  hizo  señas  para  que  se  alejara,  luego  quitó  una  cadena  de  debajo  de  su  capa, chasqueando los eslabones de hierro hacia Lachlan con una risa maliciosa. 

―¿Os suena familiar? ―se burló antes de envolver la larga longitud alrededor del cuello de Evangeline. 

Solo  la  sacudida  de  advertencia  de  la  cabeza  de  Evangeline  lo  mantuvo  de  embestir  al hombre. Inclinando una mirada en dirección a su hijo, ella silenciosamente le recordó sostener 





su  humor  y  mantenerse  en  el  plan.  Aye,  lo  haría,  pero  antes  de  que  la  noche  se  fuera, envolvería la maldecida cadena alrededor del cuello del bastardo. 

―Hice lo que habéis pedido. Dadme a mi hijo. 

―Ursula, ¿lo escuchasteis? Quiere a su hijo. 

Lachlan estaba tan concentrado  en Evie, que no se había dado cuenta de que Ursula  se había movido más cerca del borde del acantilado. 

Ella  quitó  las  manos  del  niño  de  su  traje,  ignorando  sus  aterrorizados  lloriqueos.  El corazón de Lachlan hizo un golpe seco en su pecho mientras daba un paso en su dirección. Ella sostuvo su mirada, luego, con una sonrisa vengativa, agarró los brazos del niño. 

―Nay  ―gritó,  corriendo  hacia  ella.  Pero  fue  demasiado  tarde.  Lanzó  a  su  hijo  sobre  el borde. 

Su pulso latió en su cabeza mientras luchaba contra el pánico. Corrió velozmente hacia el borde del acantilado. 

Volviéndose hacia Evie con la intención de ayudarla antes de  ir tras su hijo, levantó sus manos, esperando tener un disparo limpio  hacia Lamont, pero él estaba usando a Evie como un  escudo.  Lachlan  no  podía  arriesgarse.  Ni  siquiera  estaba  seguro  de  si  podría  conjurar  un rayo como hizo Evie. 

Con  una  última  mirada  torturada  en  su  dirección,  se  lanzó  desde  el  acantilado  a  las oscuras  aguas  turbias  muy  por  debajo  de  él.  El  peso  de  sus  ropas  lo  arrastró  más  y  más profundo bajo las profundidades glaciales. Aguantó la respiración, sus pulmones amenazando con  explotar  mientras  luchaba  por  abrirse  paso  hacia  la  luz  acuosa  por  encima  de  él. 

Rompiendo  a  través  de  la  superficie,  jadeó  por  aire  y  sacudió  el  agua  de  su  cabello, empujándolo de su rostro mientras intentaba conseguir orientarse. 

Rayos  de  luz  de  luna  bailaron  en  el  oscuro  espejo  del  lago  alumbrando  su  camino. 

Batiendo el agua, se dio vuelta, buscando a su hijo. Escaneó la costa y el punto donde Ursula había lanzado al niño por el acantilado, preparándose contra el pensamiento de que podría ver al cuerpo roto de su hijo tendido entre las rocas. 

Agradeció  a  Dios  cuando  no  encontró  una  señal  de  él,  pero  la  pequeña  sensación  de alivio hizo poco por aliviar su pánico. El lago aún tenía que liberar al niño. 

Si no fuera por la magia de Evangeline, las frígidas aguas habrían robado su fuerza. Al pensamiento de ella, su corazón se sacudió. No tenía más elección que dejar fuera la imagen de su rostro pálido, su elegante cuello envuelto en cadenas, y su necesidad de ir por ella. 

Las aguas alrededor de él se revolvieron, las olas balanceando su cuerpo. Una ráfaga de aire caliente le pasó y lentamente se volvió para estar cara a cara con el monstruo del lago. Con un  jadeo  estrangulado,  pataleó,  moviendo  sus  manos  en  un  intento  de  alejarse,  entonces abruptamente  cesó  sus  movimientos  frenéticos.  Tenía  que  encontrar  a  su  hijo  y  conseguir  a Evangelina, no podía permitir que la criatura del lago lo cazara. 





―No  os  quiero  herir,  así  que  sed  una  buena  bestia  e  iros―dijo,  dando  un  golpe  en  el agua hacia la criatura de cuello largo con sus penetrantes ojos amarillos. El monstruo sostuvo su mirada, entonces se hundió bajo el agua. La resbaladiza piel de cuero negro desapareció en las oscuras profundidades. 

Lachlan  dejó  salir  una  respiración  de  alivio  y  partió  cruzando  el  lago.  Lo  había  hecho cuando  a  unos  pocos  centímetros  reapareció  la  criatura  a  varios  metros  de  él  con  un  bulto blanco en su boca. Sus extremidades se debilitaron con alivio. Era su hijo. La manera gentil en la que el monstruo manejaba al niño alivió algunos de los miedos de Lachlan. No queriendo alarmar a la criatura, cortó a través del agua con movimientos suaves y cuidadosos. Estirando su cuello de reptil, el monstruo depositó el hijo de Lachlan en el afloramiento rocoso. Luego, con un asentimiento de su anciana cabeza, su cuerpo onduló detrás de una ola. 

Sacudiendo  su  incredulidad  ante  lo  ocurrido,  Lachlan  nadó  por  el  borde  del  agua. 

Agarrando el saliente de granito, se arrastró sobre las rocas cubiertas de fango para llegar a su hijo. El niño lloriqueó, apretando con los nudillos sus ojos mientras se sentaba tiritando en su camisón. 

Tentativamente, Lachlan alcanzó a tocar los húmedos rizos del niño. 

―Estáis a salvo ahora, muchachito. Nadie más os herirá de nuevo. ―Su pecho estaba tan apretado que las palabras salieron en un chirrido severo. La parte detrás de sus ojos quemaron y  los  frotó,  esforzándose  por  controlarse.  Inhaló  profundamente,  luego  se  agachó  al  lado del pequeño  niño,  buscando  algún  signo  de  heridas.  Aliviado  porque  el  chico  parecíaestar  ileso, rápidamente lo vistió en un cálido camisón y conjuró una longitud de tela escocesa. Una vez que  Lachlan  se  atavió  en  ropa  seca,  envolvió  a  su  hijo  en  la  gruesa  lana  y  lo  levantó  a  sus brazos. El niño liberó una respiración temblorosa entonces se metió en el hueco del cuello de Lachlan. 

Un dolor sordo llenó su pecho y apretó su  agarre en el niño. Tenía a  su hijo y estaba a salvo. 

Pero Evangeline no. No importaba lo que ella le pidió, Lachlan no la dejaría un segundo más  en  sus  manos  de  lo  que  tenía  que  estar.  Se  materializó  al  claro  donde  la  había  visto  la última vez. 
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l ruido de Lachlan golpeando el agua resonó en la cabeza de Evangeline. Calmó la ansiedad  agitándose  en  su  vientre  con  el  conocimiento  de  que  él tenía  su  magia. 

E Esforzándose por escuchar algún signo de que había rescatado a su hijo, estaba inconsciente  de  la  aproximación  de  Úrsula  hasta  que  sintió  la  malvada  mirada  de  la  mujer sobre ella. 

―¿Cómo‖se‖siente‖importarle‖tan‖poco‖a‖vuestro‖marido‖que‖os‖sacrificó‖por‖su‖hijo?‖Su‖

hijo con otra mujer. 

Después de presenciar lo  que Ursula le había hecho al aterrorizado  niño, Evangeline se hubiera sacrificado ella misma sin que Lachlan tuviera que pedirlo. 

―¡Respondedme!‖―chilló. 

La  ira  de  Evangeline  por  lo  que  esa  mujer  le  había  hecho  a  Lachlan  y  a  su  hijo  estaba robándole la poca fuerza que le quedaba. Se reusó a dejar que la asquerosa bruja la provocara y mantuvo su boca bien cerrada. 

Ursula se abalanzó, arrancando la cadena de la mano de Lamont. Torció maliciosamente el  frío  metal,  cortando  la  carne  raspada  de  Evangeline,  dejándola  sin  aliento.  Jadeando  por aire, cayó de rodillas, curvando sus dedos frenéticamente alrededor de la cadena para soltar el agarré que la estrangulaba. 

Lamont  maldijo  y  tomó  la  cadena  de  Ursula.  Aflojó  la  tensión  en  la  garganta  de Evangeline. Ella se dejó caer contra una piedra. 

―No‖ nos‖ ser{‖ útil‖ si‖ est{‖ muerta‖ ―dijo.‖ Empuñando‖ en‖ sus‖ manos‖ la‖ túnica  de Evangeline,‖ la‖ forzó‖ a‖ levantarse―.‖ Moveos‖ ―ordenó,‖ una‖ vez‖ que‖ ella‖ se‖ las‖ arregló‖ para‖

ponerse de pie. 

―Ella‖ es‖ una‖ Fae.‖ No‖ puedo‖ matarla.‖ Aunque‖ si‖ me‖ lo‖ preguntáis,  luce  medio  muerta. 

Encuentro‖difícil‖creer‖que‖sea‖tan‖poderosa‖como‖él‖dijo.‖―Con‖un‖bufido‖despectivo,‖Ursula‖





la empujó desde atrás. Evangeline se preguntaba a quién se refería Ursula, pero el esfuerzo por mantenerse de pie tomó toda su concentración. 

―Sabéis muy bien que el‖hierro‖roba‖sus‖poderes.‖―Lamont la empujó hacia abajo por un camino. 

―Entonces‖quitádseloo‖no‖tendr{‖ningún‖uso‖para‖nosotros‖―demandó‖Ursula‖detr{s‖de‖

ellos. 

―Nay,‖no‖podemos‖arriesgarnos. 

Evangeline tropezó con una roca y una vez más cayó de rodillas. Sin elasticidad por las tensas ataduras, su cabeza cayó hacia atrás y tragó un grito de agonía. Ursula no estaba muy lejos de la verdad cuando dijo que lucía medio muerta: era como se empezaba a sentir. Intentó no  pensar  en  qué  retrasaba  a  Lachlan,  para  que  sus  miedos  no  la  controlaran.    En  su  lugar, buscó un modo de escape de Ursula y Lamont antes de que alcanzaran la puerta. 

Escarbando furtivamente a través del pasto húmedo, encontró una piedra del tamaño de un puño con un borde afilado y la tomó. Lamont se inclinó para ponerla de pie. Golpeó la roca en  un  lado  de  su  cabeza.  Él  se  tambaleó.  Tomó  la  cadena  de  su  mano.  Reuniendo  la  poca fuerza que le quedaba, golpeó con la cadena de hierro en sus piernas. Él aulló, pero antes de que pudiera tirarlo al suelo, Ursula se abalanzó hacia ella con un grito furioso. El aire dejó a Evangeline  en  un  silbido,  pero  se  las  arregló  para  arrojarse  en  la  dirección  de  Lamont.  Lo atrapó  fuera  de  equilibrio  y  cayó,  rodando  por  la  colina.  Ursula  golpeó  su  antebrazo  en  la parte de atrás de la cabeza de Evangeline, metiendo su cara en la hierba. 

―Pagaréis‖ por‖ eso‖ ―escupió‖ Ursula,‖ tomando‖ a‖ Evangeline‖ por‖ el‖ cabello.‖ Su‖ aliento‖

caliente y dulzón provocó que el estómago de Evangeline se revolviera. A través de la bruma de dolor, reconoció el aroma, láudano. 

Lamont  luchó  para  permanecer  erguido,  maldiciendo  la  tierra  húmeda  mientras  se deslizaba por el camino de regreso. Señaló a Ursula. 

―Traed‖a‖la‖perra. 

Ursula rió, empujando a Evangelina hacia él. 

―Idiota,‖ahora‖lo‖habéis‖enfadado. 

Antes  que  Evangeline  pudiera  reaccionar,  Lamont  le  dio  un  revés  con  su  mano enguantada.  Sus  dientes  chocaron  y  su  boca  se  llenó  con  el  gusto  metálico  de  la  sangre.  Se hecho hacia atrás y le escupió en su rostro enmascarado. Él levantó su mano, sus ojos brillando con  ira.  Una  forma  vestida  se  deslizó  de  las  sombras.  Largos  dedos  blancos  rodearon  la muñeca de Lamont, y lanzó un grito de dolor. 

Evangeline miró con incredulidad a su salvador. Morfessa. 





El  alivio  debilitó  sus  piernas  aún  más  y  se  balanceó  inestable  en  sus  pies.  Morfessa  la odiaba, pero sabía que haría todo lo que estuviera en su poder para detener a Ursula y Lamont de liberar a los Señores Oscuros. 

―Est{is‖desperdiciando‖vuestro‖tiempo.‖Llevadla‖a‖la‖puerta.‖ 

Evangeline jadeó.  No.  Debía haberlo entendido mal. 

Lamont se deshizo de la mano de Morfessa y la tomó por el brazo, arrastrándola por el resto  del  camino.  Movió  su  mirada  hacia  donde  estaba  Morfessa,  su  rostro  envuelto  en sombras. 

―No.‖―Luchó‖contra‖el‖agarre‖de‖Lamont―.‖Vos‖no‖entendéis. Están intentando abrir la puerta.‖¡Detenedlos!‖―gritó. 

Lamont  la  arrastró  hacia  una  cornisa  sobresaliendo  de  la  roca,  las  aguas  manchadas  de tinta negra lamían las piedras muy por debajo de ellos. Intentó quitar los dedos de su brazo. Él pateó sus piernas, haciéndola caer de rodillas. Una ola de nauseas se apoderó de ella y cubrió su boca. 

Ursula dio un paso cuidadoso hacia el precipicio. 

―No‖ me‖ gusta‖ esto…‖ quiz{s‖ pueda‖ quedarme‖ allí‖ ―dijo,‖ apuntando‖ con‖ un‖ dedo‖

tembloroso hacia el camino. Una ráfaga de viento azotó la cornisa y Ursula soltó un grito de pánico, aferrándose a las enredaderas que cubrían las paredes de granito. 

―Quedaos‖ donde‖ est{is‖ ―le‖ gruño‖ Lamont‖ a‖ Ursula.‖ Soltando‖ la‖ cadena‖ del‖ cuello‖ de‖

Evangeline,  presionó  una  daga  en  su  garganta―.‖ No‖ intentéis‖ nada‖ ―advirtió,‖ arrojando‖ la‖

cadena  de  hierro  por  el  borde.  Varias  respiraciones  estranguladas  después,  escuchó  el chapoteó que la acompañaba. 

Lamont arrancó las enredaderas de las paredes, y entonces estaba allí, la peor pesadilla de  Evangeline…la‖ puerta‖ al‖ inframundo.‖ Arqueó‖ su‖ espalda‖ con‖ horror.‖ Sus‖ rodillas‖ se‖

rasparon con los afilados pedazos sueltos de la cornisa mientras intentaba escapar. Podía sentir la sangre goteando de sus heridas. Tenía que alejarse de ellos. 

Como  si  Morfessa  leyera  sus  pensamientos,  supiera  que  pretendía  arrojarse  en  las profundidades acuáticas bajo ellos, se colocó tras ella. Poniéndola de pie, envolvió sus dedos con un agarré mortal alrededor de su muñeca. 

―Ahora no tendrán más opción que creer en vuestra maldad ―dijo, mientras forzaba su mano en la puerta. Luchó contra él, pero en su estado debilitado su esfuerzo resultó inútil. Él golpeó su mano contra el pentagrama grabado en el medio de la puerta de piedra. 

―No‖hagáis esto. No dejéis que las Fae sufran por vuestro odio por mí ―rogó, torciendo su mano, intentando soltarse de su agarre. 

―Ellos no lo harán, pero vos sí ―prometió junto a su oreja―. Mantenedsu mano allí ―le ordenó a Lamont antes de desaparecer en una explosión de luz. 





Los nudillos de Lamont se hundieron en su espalda. 

―¿Dónde demonios fue? 

―No importa, ya no lo necesitamos. 

En la mente de Evangeline, las piezas hicieron click en su lugar. Él había ido a recuperar la  piedra  azul.  Cada  uno  de  los  magos  tenía  una  parte  de  la  roca  mágica.  En  las  manos equivocadas, en las manos del mal, la piedra era la llave del inframundo; en las manos de los puros  de  corazón,  era  la  cerradura.  Hace  veintiséis  años  su  madre  había  robado  la  de Morfessa. Para que su plan funcionara, él tendría  que robar la de Uscias. Ahora sabía lo que pretendía  hacer.  Iba  a  ganar  su  regreso  a  la  gracia  de  Rohan  salvando  el  día,  usando  a Evangeline como medio para ese fin. 

Apretó sus ojos. No lloraría. Siempre había sabido que la odiaba, pero nunca creyó que iría  tan  lejos  para  buscar  venganza.  Su  estómago  se  revolvió.  Apretó  la  boca  para  evitar expulsar la amarga repulsión que se alzaba en ella. 

La  puerta  se  calentó  bajo  ella.  Lamont  ya  no  la  sostenía  en  el  lugar,  pero  no  podía moverse. Se sentía como si la tela de sus ropas estuviera fusionándose con la piedra. Intento alejarse,  su  mirada  aterrizando  en  Lamont  y  Ursula,  quienes  sostenían  pedazos  de  un pergamino  amarillento  entre  ellos.  La  última  de  sus  esperanzas  desapareció.  Se  aferró  a  la creencia que no recordarían las palabras que Jarius usaba para llamar a los Señores Oscuros, pero no necesitaban recordarlas. De algún modo se las arreglaron para arrancar las páginas del Grimoiro  de Honorius,  el libro de magia negra, antes de que Syrena lo destruyera. 

Sus voces se unieron, las antiguas palabras malditas se alzaron en un potente zumbido. 

La  puerta  vibró  bajo  ella  y  luchó  contra  la  urgencia  de  buscar  lo  poco  que  quedaba  de  su magia.  Asustada  de  lo  que  encontraría,  de  lo  que  haría.  Una  grieta  se  formó  en  el  borde superior de la roca. Un olor a azufre emergió de la roca. Sin importar cuán minúscula fuera la magia dentro de ella, la piedra estaba usándola. Tenía que luchar contra ello del único modo que conocía. 

Centrándose,  calmó  su  respiración,  intentando  ignorar  los  humos  nocivos  y  las vibraciones  calientes  bajo  sus  dedos.  Dentro  de  ella,  buscó  el  brillo  sutil  de  su  magia,  la  luz blanca. No había nada. La voz que escuchó el día que había venido al reino se escurrió en su conciencia,  y  se  sacudió  con  horror.  Tentada  a  rendirse,  escuchó  la  voz  de  Lachlan  en  su cabeza,  diciéndole  que  no  era  malvada,  asegurándole  su  bondad.  Aferrándose  a  su  amor, luchando  contra  sus  miedos,  fue  capaz  de  escucharlo  por  lo  que  era.  No  era  la  voz  de  la maldad, era su voz, su propio miedo hablando. 

El  conocimiento  la  lleno  con  la  fuerza  para  luchar.  Centímetro  por  insoportable centímetro, se separó de la piedra, sintiendo como si su carne se desgarrara mientras lo hacía. 

No pudo contener su grito de dolor. 

―Venid a mí, Evie. 





Temerosa de estar delirando por el dolor, abrió lentamente sus ojos. Contuvo un sollozo de alivio cuando vio a Lachlan de pie en el camino, grande y poderoso y tendiendo su mano hacia ella. Libre del agarre de la puerta, tomó un paso tembloroso hacia él. 

―¡No!‖―gritó Ursula, y se arrojó hacia él. 

Un fuerte crujido rasgó el aire. La piedra tembló, entonces una profunda fisura apareció en  la  parte  superior  de  la  puerta,  atravesando  su  longitud  hasta  el  centro  de  la  cornisa,  a centímetros  de  donde  ella  estaba.  Las  capas  delgadas  del  borde  se  derrumbaron,  cediendo, llevándose a Lamont con él. Evangeline saltó hacia atrás, aferrándose a las enredaderas para evitar caer. 

―Ayudadme ―gritó Lamont, sosteniéndose de las piedras con las puntas de sus dedos. 

Lachlan empujó a Ursula lejos de él y dio un paso hacia Evangeline. 

―No. No osacerquéis más ―advirtió ella―. Usará vuestra magia. 

Detrás  de  la  puerta  podía  escucharlos.  Voces  profundas  y  guturales  alzándose emocionadas con el pensamiento de que estaban a punto de escapar de su prisión. Zarcillos de humo negro se filtraban por las rendijas, rodeando a Ursula, quien se arrastró hacia Lamont. 

Ahogándose con los humos, Ursula alejó con su mano la niebla oscura. Evangeline cubrió su boca y nariz, indicándole a Lachlan que hiciera lo mismo. El hedor de la maldad era sofocante mientras las voces se hacían más fuertes. 

―Lachlan, buscad a Uscias. Necesitamos la piedra azul. 

―Nay,‖ no‖ os‖ dejaré.‖ ―Su  atención  se  movió  de  ella  hacia  algo  que  se  movió  a  su derecha―. Nay muchacho, quedaosallí. 

―Lachlan ―gimió―. Llevadloa Armadale. 

―Ayudadnos―gritó  Ursula.  A  través  de  la  densa  niebla,  Lamont  y  Ursula  ya  no  eran visibles. 

Lachlan dejó escapar un suspiro disgustado y dio un paso en la dirección de los gritos de Ursula.  Antes  de  que  se  aventurara  más  de  dos  pasos,  sus  chillidos  agudos  atravesaron  la bruma. Un fuerte ruido de chapoteo seguido de otro. Hubo un grito, luego un grito lleno de terror. 

―¡Colin! 

―¡Ursula!‖Oh,‖Dios,‖¿qué‖sois?‖No…no,‖alejaosde mí. ―Alguien golpeó salvajemente las aguas  bajo  ellos.  Evangeline  intentó  bloquear  el  sonido  de  los  histéricos  gritos  de  Lamont,  y entonces la noche se quedó extrañamente tranquila. 

En un estallido de luz, Uscias apareció detrás de Lachlan, seguido en una rápida sucesión por Fallyn, Shayla, Rohan, Gabriel, y Broderick. Los destellos brillantes iluminaban la cornisay Evangeline jadeó con horror. 





―¡Lachlan!‖ ―Su  hijo  había  gateado  medio  camino  por  la  cornisa  de  granito,  el  humo negro retorciéndose alrededor de su pequeño cuerpo. 

Lachlan  maldijo.  La  tensión  endureciendo  sus  rasgos  cincelados,  dio  un  paso  hacia  la cornisa. La piedra gimió bajo su peso. 

―No,  no  osmováis.  Lachlan,  mantenedlos  brazos  abiertos  y  concentraosen  él. 

Imaginadloviniendo hacia ti ―dijo.‖Él hizo como le aconsejó, y su hijo apareció seguro en sus brazos. Se apoyó contra la pared, sus hombros caídos con alivio. 

―Evangeline, atrapadla ―dijo Fallyn y le lanzó la piedra azul. 

La piedra palpitaba y brillaba en su mano. Sus miedos salieron para atormentarla y quiso tirársela de regreso. Cualquiera de los otros sería una mejor opción. Alzó la vista y encontró la mirada de Lachlan; su respiración se detuvo con la mirada de amor en sus ojos. 

―Podéis‖hacerlo,‖Evie.‖―Su sonrisa confiada calmó el galope de pánico en su corazón. 

Ella  asintió,  entonces  avanzó  a  lo  largo  de  la  cornisa,  el  borde  derrumbándose  bajo  sus pies. Aferrándose a la vid, giró para enfrentar la puerta. Conteniendo la respiración, presionó la  piedra  en  el  centro  del  pentagrama.  Gritos  llenos  de  dolor  llenaron  el  aire,  luego  se desvanecieron,  y  las  grietas  se  cerraron.  La  cornisa  desmoronándose  se  reconstruyó. 

Lentamente, alejó su mano de la puerta, cruzando los dedos temblorosos sobre la piedra. Las gruesas vides verdes se arrastraron a través de la roca para ocultar la piedra una vez más. 

Mientras  la  tensión  la  dejaba,  una  ovación  estalló  detrás  de  Lachlan  y  levantó  la  vista para ver a Uscias, los tres reyes, Fallyn y Shayla rebosantes de alegría.  Ella negó, pero no pudo evitar la sonrisa en su rostro. Lachlan  se estiró por ella y la arrastró a sus brazos. La sostuvo como si nunca fuera a dejarla ir, y estaba llena de una abrumadora sensación de bienestar. 

―Esto ha terminado ―dijo y la besó. 

Una  pequeña  mano  se  metió  entre  sus  labios,  forzándolos  a  separarse.  Con  un  brazo envuelto posesivamente alrededor del cuello de su padre, el niño intentó empujarla lejos. Ella retrocedió y él se acurrucó en los brazos de Lachlan. 

―O solo está comenzando ―murmuró, frunciéndole el ceño a su esposo cuando él rió. 
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pesar de la mirada agraviada que su esposa le disparó, Lachlan no podía sacarse la sonrisa de la cara. 

A  Evangeline y su hijo estaban a salvo y en sus brazos. Ni Lamont ni Ursula volverían  a  amenazarlos,  o  amenazar  a  ninguna  otra  persona. Pero  lo  más  importante, Evangeline tenía pruebas de que no era malvada. Pronto los Fae la verían como él lo hacía, una mujer de gran fuerza y coraje. No podría amar a nadie como la amaba a ella. 

Junto  con  Uscias,  Rohan  y  sus  amigos,  se  transportaron  a  Armadale. En  la  puerta  de  la torre del homenaje, Evangeline se liberó de sus brazos. 

―Tranquilos‖todos. No‖queremos‖despertar‖a‖los‖niñ…‖a‖nadie. 

Su  esposa,  obviamente,  no  se  había  dado  cuenta  de  que  Armadale  brillaba  con luces. Divertido, Lachlan se deslizó en la casa. Rory y Aidan, con el cabello negro despeinado, vestidos sólo con las túnicas a cuadros, fruncieron el ceño, al igual que Aileanna y Syrena que estaban junto a sus maridos vestidas con batas de noche. 

―¿Dónde‖habéis…?‖―comenzó‖Syrena,‖luego‖miró‖al‖hijo‖de Lachlan y a Evangeline. Y 

se quedó sin aliento―.Evangeline, ¿qué ha sucedido? 

―Lachlan,‖llevadla‖a‖su‖habitación,‖yo… 

―No,‖ estoy‖ bien‖ ―le‖ dijo‖ Evangeline‖ a‖ Aileanna‖ mientras‖ alejaba‖ de‖ un‖ manotazo‖ los‖

dedos escrutadores de Syrena. 

Él se echó hacia atrás para mirarla. 

―Cristo,‖Evie,‖¿por‖qué‖no‖lo‖dijisteis?‖―Con‖la‖luna‖como‖su‖única‖fuente‖de‖luz,‖se‖le‖

había ocultado el verdadero alcance de sus lesiones, las contusiones de su rostro bajaban hasta convertirse en heridas en su cuello. 

Ella se tocó la garganta e hizo una mueca. 

―Va‖a‖sanar. 

―Sí,‖ con‖ un‖ montón‖ de‖ descanso. Venid,‖ iréis‖ a‖ la‖ cama.‖ ―Su‖ tono‖ era‖ duro‖ mientras‖

luchaba por contener la rabia por lo que Lamont le había hecho. Si el monstruo del lago no lo hubiera  convertido  en  su  comida,  como  había  supuesto  por  sus  gritos,  Lachlan  le  hubiera exprimido el aliento con sus propias manos. 

Evangeline  puso  una  mano  en  la  mejilla  de  Lachlan,  calmando  su  furia  con  una  suave sonrisa. 





―No,‖necesito‖saber‖qué‖pasó‖con‖Morfessa. 

Antes  de  que  pudiera  preguntar  por  su  padre,  Alasdair  bajó  las  escaleras  seguido  de Fiona, la tía de Aileanna. 

―¿Qué‖est{‖pasando‖aquí?‖―preguntó‖el‖hombre‖de‖m{s‖edad,‖arrugando‖el‖ceño. 

Syrena ladeó la cabeza para mirar a la multitud que entró detrás de Lachlan. 

―¿Padre?…‖Uscias, Fallyn, ¿qué, en el nombre del Fae, ha sucedido? 

Aidan y Rory intercambiaron una mirada de conmiseración. 

―Parece‖que‖no‖regresaremos‖a‖la‖cama‖en‖un‖buen‖rato. ¿Alguien quiere una cerveza? 

―preguntó‖Rory,‖llev{ndolos‖a‖todos‖al‖salón. 

Sabiendo que Evangeline no tenía ninguna intención de irse a sus aposentos, al entrar en el  salón,  Lachlan  conjuró  una  cama  al  lado  de  la  chimenea  y  encendió  el  fuego. Todos  se volvieron para mirarlo. Se encogió de hombros. 

―Evangeline‖necesita‖descansar.‖―Cerrando‖los ojos, movió los dedos para vestirla con una camisa de dormir. 

Ante los jadeos de asombro que explotaron en torno, abrió los ojos. 

―Lachlan‖―murmuró‖Evangeline‖de‖pie,‖en‖camisón‖y‖con‖la‖cara‖enrojecida. 

―Lo‖siento‖―dijo,‖y‖en‖lugar‖de‖imaginarla‖en‖la‖ropa de dormir con la que le gustaría verla, la vistió con ropas similares a las de Syrena y Aileanna. 

Las  mujeres  se  abalanzaron  a  la  cama  de  Evangeline,  esta  tuvo  que  sucumbir  de  mala gana a los cuidados de Aileanna y, a pesar de sus intentos por engatusar al hijo de Lachlan, él se aferró firmemente a su padre. 

―A‖ excepción‖ de‖ los‖ ojos‖ azules,‖ él‖ luce‖ como‖ vos‖ cuando‖ erais‖ un‖ crío‖ ―dijo‖

Aidan. Acercó  una  silla  al  lado  de  Lachlan  y  acarició  la  mano  del  bebé. El  niño  envolvió  los dedos en su mano―.―Seréis‖un gran padre. 

―Gracias. Tuve un buen maestro. Habéis sido como un padre para mí. Creo que no me di‖ cuenta‖ hasta‖ ahora.‖ ―Era‖ la‖ verdad. Su  hermano  siempre  había  estado  ahí  para  él, protegiéndolo de Alexander, adoptando el papel de padre cuando era poco más que un niño él mismo. 

―No‖soy‖tan‖viejo‖―dijo‖Aidan‖con‖brusquedad. 

―Al‖ menos,‖ a‖ este‖ sobrino‖ le‖ gust{is  ―observó  Rory  con  ironía,  despeinando  los  finos rizos de bebé del crío. 

―Ahora‖que‖las‖lesiones‖de‖Evangeline‖han‖sido‖revisadas,‖es‖momento‖de‖que‖alguien nos‖diga‖lo‖que‖ha‖pasado‖esta‖noche‖―dijo‖Syrena. 

Al ver las vendas blancas envueltas alrededor del cuello de Evangeline, Lachlan esperó a que  su  ira  disminuyera  antes  de  retransmitir  su  versión  de  los  hechos. Con  voz  tensa, 





Evangeline  retomó  donde  él  lo  dejó  y  contó  lo  que  había  pasado  con  Lamont  y  Ursula. La mirada  de  Lachlan  se  disparó  a  su  rostro  cuando  se  enteró  de  la  parte  que  Morfessa  había jugado. Le entregó el niño dormido a Aidan y caminó a su lado. 

―¿Morfessa‖fue‖la‖razón‖de‖que‖Lamont‖y‖Ursula supieran de la puerta y de vos? 

Le pasó un brazo para arrebujarla contra él. Así apoyada, ella asintió. 

―Él‖no‖estaba‖allí‖cuando‖llegué. Estaba… 

―Regresó‖a‖las‖islas‖por‖la‖piedra‖azul. Como Andora había robado la suya hace tantos años,  necesitaba  la  mía‖ ―interrumpió‖ Uscias‖ tímidamente‖ frotando‖ la‖ parte‖ posterior‖ de‖ su‖

cabeza―.‖Temó que me tomó por sorpresa. 

Lachlan deslizó la palma arriba y abajo por el muslo de Evangeline con aire ausente. 

―¿Sabéis‖dónde‖est{‖ahora? 

Uscias suspiró. 

―Aurora‖alertó‖a‖Riana, a Shayla y a Fallyn de lo que sucedió. Shayla y Fallyn fueron con Broderick y Gabriel para recuperar las piedras azules de sus asistentes. Riana fue tras Morfessa y todavía tiene que volver. Hasta‖que‖lo‖haga,‖no‖tenemos‖ni‖idea‖de‖su‖paradero.‖―Uscias se puso‖ en‖ pie―.‖ Ahora‖ que‖ est{is‖ seguros‖ y‖ Evangeline‖ se  ha  hecho  cargo  de  los  Señores Oscuros, creo que es mejor si regreso a las Islas Encantadas. 

―Gracias,‖Uscias. Evangeline y yo estaremos en casa en la mañana. 

Su mentor le dio un empujón para llegar a Evangeline y la besó en la mejilla. 

―Lo‖hicisteis‖muy‖bien,‖querida. Los Fae están en deuda con vos y me aseguraré de que sean conscientes de ello. 

Tenía las mejillas sonrojadas. 

―No‖es‖necesario. Yo… 

―Aye,‖lo‖es‖―dijo‖Lachlan‖con‖firmeza. 

Rohan se levantó de su silla junto al fuego. 

—Lachlan  y  Uscias  tienen  razón,  Evangeline. Habéis  resistido  el  desprecio  de  los  Fae durante  demasiado  tiempo. Me  temo  que  tengo  mucho  que  responder  en  lo  que  respecta  a Morfessa. Debería haber tenido un indicio de lo lejos que llegaría para haceros daño. Por favor, aceptad mis disculpas. 

Evangeline lo miró avergonzada por toda la atención. 

―No‖ tenéis‖ nada‖ de‖ qué‖ disculparos,‖ su  alteza. Sin  vuestra  amistad  y  apoyo…  ―Se‖

interrumpió, evitando su mirada. 

Rohan se inclinó y le besó la coronilla. 





―Siempre‖ he‖ pensado‖ en‖ vos‖ como‖ una‖ hija,‖ Evangeline. Espero  que  me  permitáis continuar‖haciéndolo.‖―Evangeline‖asintió,‖mordiéndose‖el‖labio. 

Al ver el brillo de humedad en sus ojos, Lachlan le dio un apretón tranquilizador en la rodilla. 

―Cuidad‖de‖ella,‖sobrino‖―dijo‖su‖tío‖con‖brusquedad. 

―Lo‖haré. 

―Syrena.‖―Rohan‖se‖inclinó‖para‖atravesar‖a‖Evangeline‖y‖besar‖la‖mejilla‖de‖su‖hija―. 

Me debéis desde hace mucho tiempo una visita al Reino Fae. Mis súbditos están ansiosos por conocer a mis nietos. Lo discutiremos cuando venga para el bautizo de mis nietas. 

Aidan maldijo entre dientes y Rory resopló sobre su cerveza. 

Rohan arqueó una ceja. 

―¿Qué‖fue‖eso,‖MacLeod?‖ 

―Nada‖―murmuró‖Aidan. 

―Yo‖ debería‖ estar‖ enojado‖ también‖ ―dijo‖ Gabriel‖ después‖ de‖ que‖ Uscias‖ y‖ Rohan‖ se‖

hubieran marchado―. Evangeline, tenéis mi gratitud y la de mis súbditos. Cuidaos. 

Lachlan siguió a su amigo afuera del salón. 

―¿Cómo‖vais‖con‖vuestra‖esposa? 

Gabriel sonrió con complicidad. 

―Os‖sentís‖culpable, ¿verdad? 

―Tal‖vez‖un‖poquito‖―admitió‖Lachlan‖con‖una‖mueca. 

―No‖lo‖hag{is. Tuve un matrimonio por amor una vez. No espero ni quiero otro. 

―¿No‖creéis‖que‖sea‖posible‖con‖el‖tiempo‖que‖vos…? 

―No.‖―Le‖dio‖una‖palmada‖en‖el‖hombro―.‖Pero‖estoy‖feliz‖de‖que os hayáis entendido con Evangeline. Y os aseguro que estaré atento a Morfessa. 

―¿No‖creéis‖que‖Riana‖lo‖pueda‖encontrar? 

―Tengo‖ mis‖ dudas. No  quería  mencionarlo  delante  de  Uscias, ya  se  siente  bastante mal. Pero tenemos que recuperar la piedra antes de que caiga en las manos equivocadas. 

―¿Pens{is‖que‖ir{‖con‖Dimtri? 

―Ya‖que‖Morgana‖y‖Erwn‖est{n‖ahí,‖no‖me‖sorprendería. Y Dimtri es la última persona que deberá tener acceso a la piedra. Tengo ojos y oídos en su corte, así que voy a encontrarla muy pronto. Y esperemos que no sea demasiado tarde. 

Shayla, Fallyn y Broderick se unieron a ellos. 

―Nos‖iremos‖ahora‖―dijo‖Broderick‖y‖empujó‖a‖Fallyn―.‖¿No‖vais‖a‖decirle? 





Ella rodó los ojos. 

―Ahora‖no‖es‖el‖momento. 

―¿Momento‖de‖qué? 

Broderick sonrió y pasó un brazo alrededor de los hombros a Fallyn. 

―Fallyn‖ha‖aceptado‖ser‖mi‖prometida. 

―¿Dejaréis‖las‖Islas?‖―La‖voz‖de‖Lachlan‖se‖quebró. 

Fallyn resopló. 

―No‖os‖emocionéis‖tanto. No me iré pronto. 

―¿A‖dónde‖vais?‖―preguntó‖Evangeline,‖poniéndose‖a‖su‖lado. 

―¿Qué‖ hacéis‖ levantada?‖ ―Él‖ la‖ miró. Las  sombras  oscuras  debajo  de  los  ojos  y  los labios incoloros le retorcieron el estómago. Sabía lo que tenía que hacer y cuanto antes, mejor. 

―Me‖voy‖a‖la‖cama. Syrena y Aileanna se durmieron y están roncando. 

Frunció el ceño. 

―¿Dónde‖est{‖el‖niño? 

Lo miró con una mueca. 

―Est{… dormido. Supongo que debería haberlo traído conmigo. 

Lachlan sonrió, metiéndola debajo de su brazo. 

―Nay. Yo me ocuparé. 

Le dio unas palmaditas en el pecho y se apoyó en él. 

―Bien. Pero, ¿qué era lo que estabais diciendo, Fallyn? 

―Broderick‖y‖yo‖hemos‖acordado‖un‖compromiso‖de‖prueba. 

Moviéndose para mirar a Fallyn, Broderick frunció el ceño. 

―No‖recuerdo‖haber‖usado‖la‖palabra‖ prueba.  

Shayla  rodó  los  ojos  y  Gabriel  movió  las  cejas. Caminando  de  puntillas,  ambos levantaron la mano en señal de despedida silenciosa y rápidamente huyeron. 

―Aye,‖ deberían‖ simplemente‖ acabar‖ de‖ una‖ vez‖ y‖ casarse‖ ahora‖ ―aconsejó‖ Lachlan.‖

Evangeline‖se‖echó‖hacia‖atr{s‖y‖arqueó‖una‖ceja.‖Él‖se‖encogió‖de‖hombros―.‖Funcionó para nosotros, ¿no? 

Ella le sonrió. 

―Sí,‖es‖cierto. 

―¿Hay‖alguien‖cas{ndose?‖―preguntó‖Alasdair,‖que‖venía‖detr{s‖de‖ellos. 





―Alasdair,‖ no‖ os‖ entromet{is‖ ―dijo‖ Fiona. La  tía  de  Aileanna  se  acercó  a Lachlan. Sostenía a su hijo dormido en brazos—. Pensé en ponerlo con Alex y Jamie. Hay una cama extra en la habitación. No será capaz de salir, así que no os preocupéis por él. 

Lachlan  reprimió  una  sonrisa  ante  la  expresión  de  su  esposa.  Aye,   pensó,  podría  tomar algún tiempo para que Evangeline se ajustara a tener al retoño cerca. 

―Gracias,‖Fiona.‖―Acarició‖la‖mejilla‖de‖su‖hijo‖con‖el‖dorso‖de‖los‖nudillos‖antes‖de‖que‖

se lo llevara arriba. 

―Id‖ a‖ la‖ cama,‖ Evangeline. Apenas  os  sostenéis  en  vuestros  pies. Los  veré  cuando lleguéis‖a‖casa‖―dijo‖Fallyn‖d{ndole‖un‖abrazo. 

―Tal‖vez‖deberíais‖ir‖a‖casa‖con‖Broderick. Pasar algún… ―Ambas‖mujeres‖le‖fruncieron‖

el‖ceño―.‖Muy‖bien,‖entonces,‖buenas‖noches‖―admitió. 

Con  su  esposa  en  brazos,  Lachlan  empujó  la  puerta  del  dormitorio.   Frunció  el  ceño cuando vio el espacio vacío donde su cama había estado. 

―Ah,‖Lachlan,‖¿dónde‖est{‖nuestra‖cama? 

―No‖lo‖sé.‖―Movió‖sus‖dedos. 

―¡No!‖―Ella‖le‖tomó‖la‖mano,‖luego‖se‖estremeció‖ante‖la‖serie‖de‖golpes‖que‖vinieron‖de‖

abajo. 

―¡Lachlan!‖―gritó‖Aidan. 

Lachlan hizo una mueca. 

―Les‖quité la cama, ¿verdad? 

Ella  asintió  con  los  ojos  violeta  llenos  de  diversión. Apretó  los  labios  y  sacudió  los hombros. Entonces, incapaz de contener su regocijo por más tiempo, se echó a reír. 

Lachlan sonrió al ver a su mujer destornillándose de risa. 

―Me‖alegra que os parezca tan divertido. 

La puso sobre la cama. 

―Tendré‖que‖daros‖algunas‖lecciones,‖antes‖de‖que‖acabéis‖por‖hacerle‖daño‖a‖alguien.‖

―Se‖secó‖los‖ojos. 

Lachlan le dio un codazo y se arrastró a su lado, eliminando su ropa con un movimiento de muñeca. 

―Pero  eso lo‖ hacéis‖ muy‖ bien‖ ―le‖ dijo‖ sonriendo. Volviéndose,  pasó  la  punta  de  los dedos por su pecho. 

―Aye, lo sé.‖―Hizo‖un‖gesto‖con‖la‖mano‖y‖se‖quitó‖la‖suya.‖ 

Evangeline lanzó un suspiro de satisfacción y se acurrucó en sus brazos. 

Echándose hacia atrás, él le tomó la barbilla. 





―¿Est{is‖bien‖de‖verdad,‖Evie? ¿No os lastimaron mucho? 

―No‖os‖preocupéis‖por‖mí. Voy a sanar. 

Él tocó suavemente su mejilla hinchada. 

―Pero‖no‖tan‖r{pidamente‖sin‖vuestra‖magia. 

Ella apretó los dedos sobre sus labios. 

―Estoy‖cansada‖y‖adolorida,‖nada‖m{s. 

Sabía que estaba adolorida. Podía verlo  en su postura. Escucharlo en la huella ronca de su voz. Cuando  se le  había unido  en la entrada, supo  lo  que tenía que hacer. La única razón por  la  que  sufría  era  porque  quiso  sacrificar  su  magia  para  salvar  a  su  hijo. Una  magia  que ahora  palpitaba  en  sus  venas  con  un  poder  adictivo. Hacía  menos  de  una  semana  se  había deleitado  con  esa  fuerza,  con  el  conocimiento  de  que  nadie  podría  tenerlo  a  su  merced,  ni burlarse  de  él  por  su  falta  de  magia. No  importaba  ya. Todo  lo  que  le  importaba  era  el bienestar de su esposa. 

Su espada, su fuerza y sus habilidades le habían servido bien en el pasado y lo harían de nuevo. El  que  fuera  mestizo  no  hacía  ninguna  diferencia  para  Evangeline,  y  la  suya  era  la única opinión que le importaba. Decidió que tenía lo mejor de ambos mundos. El amor por el altiplano fluía por sus venas mientras su esposa, hermosa y mágica, tenía su corazón. 

Con la certeza de que trataría de detenerlo si viera lo que iba a hacer, la abrazó con fuerza contra su pecho y conjuró un puñal a su espalda. La hoja reflejaba la luz del fuego y apretó los dientes,  luchando  contra  los  recuerdos  de  Lamont  sobre  él  con  una  daga  en llamas. Sosteniendo la punta de la hoja en su muñeca, aumentó la presión sobre el mango para evitar que su mano se moviera. El sudor caía por su frente. Lo limpió, recordándose a sí mismo por qué hacía lo que hacía. Cerró los ojos y presionó el frío acero en su carne. 

Apartó las imágenes de la tortura de Ursula, y de él mismo liberándose de su daga. Con cuidado, rodó a Evangeline sobre la espalda. 

―¿Qué‖est{is…?‖―Al‖ver‖la‖muñeca,‖sus‖ojos‖se‖abrieron―.‖No,‖no‖lo‖haré,‖yo… 

―Shh. Tomad‖la‖sangre,‖Evie‖―dijo,‖poniendo‖el‖brazo‖encima‖de‖sus‖labios‖p{lidos.‖Ella‖

negó con‖los‖labios‖apretados―.‖Por‖favor,‖dejadme‖hacerlo. Tengo‖que‖hacer‖esto‖por‖vos.‖―Y‖

por sí mismo. Para probar que había dejado el pasado y a Glastonbury atrás. 

Evangeline  buscó  su  rostro,  entonces  tentativamente  tocó  la  punta  de  la  herida  con  su lengua. 

―Tomadla.―Ante‖la‖suave‖succión‖de‖su‖boca‖en‖la‖muñeca,‖su‖polla‖se‖hinchó―.‖M{s.‖

―Se‖acercó‖m{s,‖permitiendo‖que‖su‖deseo‖por‖ella‖se‖acrecentara. 

Sus  preocupaciones  habían  sido  en  vano. Su  miedo  a  que  este  hecho  lo  arrastrara  a  las oscuras profundidades torturadas donde había vivido durante tanto tiempo se secó. Su amor era demasiado poderoso para que las pesadillas lo perturbaran. 





Evangeline levantó el brazo y trazó un círculo en el aire para vendar la muñeca. 

Él frunció el ceño. 

―¿Est{is‖segura‖de que habéis tenido suficiente? 

―Sí. Gracias‖―murmuró,‖frot{ndose‖la‖mejilla‖contra‖la‖palma‖de‖Lachlan. 

―No,‖ creo‖ que‖ no‖ lo‖ hicisteis.‖ ―Se‖ incorporó‖ sobre‖ un‖ codo‖ y‖ movió‖ un‖ dedo‖ hacia‖ la‖

chimenea. 

Cuando la llama saltó a la vida, la miró, esperando su explicación. 

―Pensé‖ que‖ podríamos‖ compartir.‖ ―Cuando‖ fue‖ a‖ protestar,‖ enmarcó‖ su‖ rostro‖ con‖

ambas‖ manos―.‖ Vuestro‖ amor‖ me‖ ha‖ traído‖ m{s‖ felicidad‖ de‖ lo‖ que‖ mi‖ magia‖ nunca‖ lo‖

hizo. Sé lo que os cuesta hacer lo que acabáis de hacer, y os amo aún más por hacerlo. Tengo poder‖ suficiente,‖ Lachlan.‖ ―Torció‖ los‖ labios―.‖ Adem{s,‖ de‖ esta‖ manera‖ somos‖

verdaderamente iguales. 

Su corazón rebozaba de amor por ella, y sonrió ante la luz burlona de sus ojos. 

―Haría‖lo‖que‖fuera‖por‖vos. Os adoro, Evie MacLeod. 

―Entonces,‖¿significa que os comprometéis a compartir las responsabilidades de dirigir las‖Islas‖y…? 

―Ah,‖ aye,‖ y‖ el‖ cuidado‖ del‖ retoño.‖ ―Se‖ rió‖ de‖ su‖ mueca―.‖ Estoy‖ bromeado. No  os preocupéis,  trabajaremos  en  eso,  Evie. Pero  ahora,  en  lugar  de  hablar,  pensé  en  mostraros  lo mucho que os amo. 

―Bueno.‖ ―Le‖ dio‖ un‖ codazo‖ en‖ la‖ espalda―.‖ Ya‖ que‖ estamos‖ en‖ igualdad‖ de‖

condiciones, debería mostrároslo primero. 
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yrena codeo a Evangeline, quien levantó la vista de su conversación con Aileanna. 

―¿Qué…? 

S  Su voz se apagó. Lachlan entró en la gran sala llevando una torta con velas encendidas. 

Aileanna no sólo había traído sus habilidades curativas con ella cuando vino del futuro, sus costumbres también. Así que Evangeline estaba muy familiarizado con esta celebración en particular.  Sus  ojos  se  llenaron,  sabiendo  lo  que  hizo  su  marido  para  ella.  Se  dirigió  hacia  el estrado  donde  estaba  sentada,  un  pequeño  grupo  de  sus  familiares  y  amigos  siguiéndolo, cantando: "Feliz cumpleaños a vos. Feliz cumpleaños querida Evie, feliz cumpleaños a vos". 

―Oh.  ―Hizo  un  gesto  con  la  mano  delante  de  sus  mejillas  calientes.  Su  garganta  se contrajo por la tierna sonrisa arrugando el hermoso rostro de su marido. Tratando de contener sus  lágrimas,  se  mordió  el  labio  tembloroso  y  parpadeó.  Pero  fue  en  vano,  las  lágrimas rodaron sin control por sus mejillas. 

Lachlan llegó a su lado y puso la torta helada blanca frente a ella, dirigiendo a los otros en cuanto a dónde debían ir el conjunto de paquetes envueltos en papel brillante. 

―No era para poneros triste Evie ―dijo. Enmarcando su rostro con las manos, secó las lágrimas con sus pulgares. 

―No estoy triste… estoy… estoy feliz ―se ahogó en un sollozo. 

Su mirada se suavizó. Se agachó junto a ella, tomandosu mano en la suya. 

―Espero  que  no    os  importe  compartir  mi  día  de  cumpleaños.  Es  el  día  que  nos encontramos, y pensé que sería adecuado ya que mi vida tenía poco sentido o felicidad antes de vos. 

―Gracias ―comentó Aidan secamente, gruñendo cuando Syrena le dio un codazo. 

El  corazón  de  Evangeline  rebosaba  de  amor  por  Lachlan,  pero  estaba  avergonzada  por toda la atención y no sabía qué decir. Ella soltó:  

―No‖tengo‖un‖regalo‖para‖vos. 





Sus labios se movieron entonces él curvó su gran mano alrededor de su cuello, llevando su oreja a su boca. En detalle erótico, le dijo exactamente lo que deseaba que ella le regalara. Lo que él quería y lo que a su vez haría con ella más tarde esa noche. Bajo su mirada ardiente, ella se abanicó, retorciéndose en la silla. 

―Tío Lachlan, las velas ―dijo Alex. 

―Aye,‖ las‖ velas.―Lachlan  no  se  levantó  de  su  posición  de  cuclillas  y  tenía  una  idea bastante  buena  del  por  qué.  Teniendo  en  cuenta  el  estado  de  excitación  que  sus  palabras  le habían dejado, ella pensó que se lo merecía―. Evie, necesitáis pedir un deseo, a continuación, apagad las velas ―le instruyó. 

Levantando los ojos de las llamas vacilantes, se volvió hacia él y negó. 

―No tengo que pedir un deseo. Tengo todo lo que alguna vez necesite o quise. Te tengo a vos‖―dejando que su mirada iluminara a aquellos reunidos alrededor de la mesa, añadió―:‖

y a todos. 

Jamie ahogo el ruido de los sorbidos de las mujeres con un "bien." Con la ayuda de Alex, él se puso a soplar las velas. Ava y Olivia, que se habían arrastrado del regazo de sus madres, golpeando sobre la mesa exigiendo su turno. 

Por el rabillo del ojo, Evangeline vio al hijo de Lachlan, Kamden, de pie lejos de los otros. 

Sintió una punzada de simpatía por el niño y le hizo señas. Evangeline no se sorprendió cuando  él  se  negó.  El  niño  todavía  tenía  que  conocerla.  Pensó  que  tal  vez  estaba  celoso  que robara la atención del padre que adoraba. Pero Lachlan parecía pensar que tenía más que ver con su color similar a Ursula. 

Después de que el pastel fue comido y ella abrió sus regalos, uno por cada cumpleaños que  no  había  sido  celebrado,  se  sentó  de  nuevo  a  disfrutar  de  la  tranquilidad  relativa  de  la sala. Los niños habían ido a jugar al aire libre, bajo la supervisión de sus abuelos cariñosos y Fiona.  Escuchando  a  medias  las  conversaciones  de  Aileanna  y  Syrena,  noto  las  señales  de mano que Gabriel y Lachlan se enviaban entre sí. Resopló ante su vano intento de mantener el intercambio  silencioso  de  la  observación  de  las  mujeres.  Lachlan  se  inclinó  y  la  besó  en  la mejilla. 

―Voy a unirme a los otros por una cerveza junto al hogar ―dijo mientras los hombres se levantaron como uno, sus sillas raspando el suelo de piedra. 

Evangeline tomó su túnica en su mano para mantenerlo en su lugar. 

―¿Qué‖queréisdiscutir que no deseáis que sepamos? 

―Sí, Broderick, decidnos ―dijo Fallyn, y luego agregó―: Y antes de contestar, es posible que deseéis considerar la palabra  intentar. 

―Y vos‖―Evangeline estrechó su mirada en su marido―, tal vez deseéis considerar las palabras como  igualdad de pareja. 





Cuando  Syrena  y  Aileanna  abrieron  la  boca  para  hablar,  Lachlan  lanzó  un  fuerte,  y sobrecargado suspiro. 

―No es más que un rumor que aún no ha sido justificado. 

Evangeline cruzó los brazos sobre su pecho. 

―Decidnos. 

―Gabriel recibió la noticia de que Dimtri envió grupos de búsqueda detrás de Morfessa con la esperanza de recuperar la piedra azul. 

―Sus  intentos  resultarán  tan  inútiles  como  los  nuestros  ―dijo  Evangeline  con  una medida  de  frustración.  No  sólo  era  imperativo  que  recuperaran  la  piedra,  Evangeline  quería encontrar a Morfessa, oírle admitir que se había equivocado con ella. El Fae había recorrido un largo camino para hacer las paces por su tratamiento pasado con ella, pero ella necesitaba un simple  reconocimiento,  una  disculpa  de  Morfessa  por  lo  que  había  perpetrado  en  su  contra, para dejar ir el pasado por completo. 

―Mis hombres parecen pensar que Dimtri ha adquirido conocimientos que no tenemos 

―dijo Gabriel. 

―¿De dónde creen que sean? ―preguntó Evangeline. 

Gabriel le sostuvo la mirada. 

―El‖futuro. 

―¿El‖futuro?‖Pero,‖¿por‖qué…? ―Ella miró a Uscias por respuesta. 

―En  cuanto  a  cómo,  la  piedra  azul  tiene  fama  de  tener  poderes  más  allá  de  nuestra comprensión.  No  es  difícil  concebir  que  las  piedras  permanentes  han  sido  usadas  como  un portal  a  otra  dimensión.‖ Ya‖ ha‖ sucedido‖ antes.‖ ―A  partir  de  su  expresión  con  los  labios apretados,  parecía  que  Uscias  había  dicho  más  de  lo  que  pretendía.Evangeline  iba  a  hacerle más preguntas, pero él continuó―: Aileanna es sólo un ejemplo de la capacidad de la magia Fae  para  cruzar  el  tiempo.  Sólo  puedo  especular  sobre  por  qué.  Por  todo  lo  que  el  acto  que cometió contra vos fue malo, Evangeline, su motivación, aunque torcida, no lo era. Creo que él busca una manera de hacer las paces. 

Lachlan estaba detrás de ella, el peso reconfortante de sus grandes manos apoyadas sobre sus hombros. 

―¿Cómo  tomar  la  piedra  e  ir  al  futuro  logra  eso?  ―preguntó,  encontrando  difícil escuchar la defensa de Uscias de Morfessa. 

Uscias suspiró. 

―Supongo  que  es  algo  que  debí  haberos  dicho.  Ahora  creemos  que  vuestra  madre encontró un camino hacia el futuro. Si no me equivoco, es la razón por la que Morfessa iría allí. 

Lachlan, masajeando la tensión de sus hombros, dijo:  





―¿Así que Morfessa cree que si regresa ambas piedras, recuperara la estima de mi tío? 

―Como ya os he dicho, sólo puedo especular sobre sus motivos. Pero sí, me imagino que es lo que espera. 

―¿Está…‖―Evangeline respiró hondo antes de continuar―, está mi madre viva? 

―No ―dijo Aurora. 

Evangeline  alzó  la  vista,  sorprendida  de  ver  a  Aurora  de  pie  junto  a  Lachlan.  Había pensado que se había ido a jugar con los otros niños. 

―¿Cómo podéis estar tan segura? 

La mirada de Aurora fue a Uscias, y él dio una sacudida casi imperceptible de su cabeza. 

―Sólo puedo deciros lo que sé que es verdad. 

Evangeline buscó la mirada de su marido. 

―¿Tenéis un plan? 

―No  lo  llamaría  un  plan  como  tal,  hay  demasiado  por  saber    Pero  una  cosa  es  cierta, alguien tiene que ir hacia el futuro y encontrarlo antes que Dimtri. 

Todo el mundo hablaba a la vez, discutiendo quién debería dirigir la misión. Los dedos de Lachlan se apretaron en los hombros de Evangeline cuando ella reclamó el derecho como propio. 

―Nay, no seréis vos. 

―Debe‖ ser‖ Iain‖ quien‖ vaya.‖ ―Aturdidos  hasta  el  silencio  por  el  pronunciamiento  de Aurora, todo el mundo quedó asombrado con la pequeña vidente. 

―Vos no querréis decir mi hermano ―dijo Rory. 

Aurora asintió. 

Evangeline entendía la incredulidad de Rory. Iain era la última persona que elegiría para la  misión.Tal  vez,  antes  de  la  pérdida  de  su  esposa  y  de  sus  lesiones,  lo  habría  considerado. 

Pero él ya no era el hombre que una vez había sido. El hombre que una vez había tenido sed de aventura ni siquiera podía ser engatusado a dejar Dunvegan. Amargo y enojado, mantenía la  distancia  con  todos  ellos.  Evangeline  había  ido  antes  a  la  Corte  Seelie  para  pedir  que  a Aurora se le permitiera sanarlo, un talento que sólo la pequeña vidente tenía. 

El permiso había sido concedido, pero Iain había rechazado la oferta. Rory pensaba que su hermano se negaba en un equivocado intento de castigarse a sí mismo por la muerte de su esposa. 

Una‖parte‖de‖Evangeline‖‖―la parte que se sentía culpable por el sufrimiento de Iain―‖

deseaba que él tomara el reto, miedo de que si continuaba como estaba, el Iain que recordaba ya no existiría. 





Fallyn y sus hermanas procedieron a decir a los tres reyes cómo pensaban que la misión debía continuar.Lachlan reprimió un juramento frustrado y levantó la mano. 

―El‖consejo Seelie convocó para mañana. Nosotros‖estaremos… 

―Estaré asistiendo ―dijo Evangeline. 

―Como‖yo‖―añadió Fallyn con una mirada que retaba a Broderick a negarle. 

―Ese ale3 está sonando muy bien ahora ―dijo Rory, escapando de la tarima con Aidan. 

Antes de que Lachlan pudiera seguirlos, Evangeline lo tomó de la mano. 

―Vamos a discutir esto cuando lleguemos a casa. 

―Aye,‖lo‖haremos.‖―Él se inclinó y añadió en un susurro caliente―:‖Pero no hasta que me  hayáis  dado‖ mi‖ regalo‖ de‖ cumpleaños.‖ ―Cubriendo  su  barbilla,  besó  cualquier pensamiento de protesta de su cabeza. 

Con  la  charla  de  mujeres  centrada  en  el  desarrollo  más  reciente,  Evangeline  no  había notado a Aurora arrodillada junto a su silla hasta que sintió la presión de la luz de la mano de la niña en su vientre. La niña bajó la cabeza como si escuchara algo dentro de Evangeline. A su risita, Evangeline le preguntó: 

―¿Qué‖es‖tan‖gracioso? 

―Vuestro‖bebé. 

―¿Mi  qué? ―la pregunta explotó de sus labios, llamando la atención de los hombres en el otro lado de la sala. 

Aurora inclinó la cabeza, un atisbo de diversión en sus ojos azules. 

―Vuestro‖bebé. Está jugando dentro de vos. 

―¿Voy‖a‖tener‖un…‖ bebé? ―dijo con voz ronca. 

Syrena,  Aileanna,  Fallyn,  y  las  hermanas  de  Fallyn  expresaron  en  voz  alta  su  deleite. 

Evangeline les hizo callar, teniendo un momento difícil creyendo la noticia. 

―Aurora, ¿estáis…? ―Su voz se apagó cuando la niña levantó sus ojos en remolinos.  No, Evangeline gimió para sus adentros. 

―El niño dentro de vos está destinado a la grandeza. Ambos, Mortal y Fae lo verán para dirigir el día del Juicio Final. Pero cuidado, incluso ahora el mal busca destruirlo. Su enemigo está a la mano. Protegedlo bien. 

Evangeline ahogó un grito de asombro sorprendido  detrás de su mano. Syrena corrió a su lado. Tomando la silla a su lado, tomó la mano de Evangeline y la apretó. 

―No ospreocupéis. Nadie hará daño a vuestro hijo. No los vamos a dejar. 



3Ale: Cerveza de malta. 





―Tiene  razón  Syrena,  Evangeline,  vuestro  hijo  nos  tendrá  para  cuidarlo.  Nadie  que busque dañarlo estará cerca de‖él‖―prometió Fallyn. 

Mientras  las  otras  mujeres  sumaban  su  apoyo,  Aurora  levantó  la  mirada  y  Evangeline empezó. Había una madurez en los brillantes ojos azules de la niña que no había notado antes. 

Aunque, si pensaba en ello, en los últimos meses había habido otros cambios. Aurora se había vuelto más seria en sus estudios, no dada a ataques de picardía o jugar con los otros niños. 

―He sido enviada para proteger a  vuestro hijo. Su destino está entrelazado con el mío. 

Voy‖ a‖ protegerlo‖ con‖ mi‖ vida.‖ ―Viniendo  de  cualquier  otro  niño,  la  promesa  no  sería  nada más que un gesto dulce, pero Evangeline sabía  instintivamente que un día Aurora resultaría ser la aliada más cercana de su hijo. 

―Gracias, a todas. Sólo deseo saber de quién lo protegemos ―dijo Evangeline. 

―Aurora, querida, ¿por qué no vais a jugar?‖―sugirió Syrena.Una vez que la niña  había dejado el estrado, dijo―:‖Nadie sabe tan bien como nosotros, Evangeline, que las profecías de Aurora pueden ser mal interpretadas. 

―Diría que la esencia estaba bastante‖clara‖―dijo Evangeline secamente. 

―Sólo  estoy  diciendo  que  ahora  no  es  el  momento  para  pensar  en  ello.  Disfrutad  de vuestra buena noticia. Estáis feliz con el bebé, ¿no? 

Evangeline no podía dejar de notar que Fallyn y Aileanna estaban teniendo un momento difícil  conteniendo  la  risa.  Supuso  que  no  podía  culparlas.  Después  de  todo,  nunca  había hecho  un  muy  buen  trabajo  ocultando  su  intolerancia  por  los  niños  llorones,  especialmente Ava  y  Olivia.  Pero  no  tenía  ninguna  necesidad  de  preocuparse  porque  su  hijo  no  le preocupaba. Él sería perfecto en comparación con las pequeñas marimachos. 

Syrena le dio un codazo. 

―Aquí viene el futuro padre. ¿Le diréis de la visión de Aurora? 

―Sí ―dijo Evangeline. Viendo a su marido venir a zancadas del otro lado del pasillo, se preguntó cuál sería su reacción a las noticias―. Ahora no,  más tarde esta víspera. 

―¿Por qué no dejáisque Kamden pase la noche? Aileanna y Rory se quedan, por lo que tendrá a todos sus primos para jugar. 

―¿No‖os‖importa? 

―De ningún modo. 

Preocupación frunció la frente de Lachlan mientras se acercaba a ella. 

―¿Qué‖pasa,‖Evie? 

―Nada,‖nada‖de‖nada.‖―Ella tomó su mano―. Aurora sólo me ha dado la noticia más maravillosa. Ahora tengo un regalo de cumpleaños para ti. Vamos a tener un bebé. Vas a ser padre…‖otra‖vez. 









Lachlan se rió tan fuerte, que Evangeline sintió la tentación de pegarle. 

―¿Qué es tan divertido? Pensé que estaríais encantado con la noticia. 

―Lo  estoy.  Nunca  he  sido  más  feliz.  Pero  vos,  en  cambio,  os  veis  como  si  os  fueras  a enfermar.‖―Él la levantó de su silla y la llevo a sus brazos. 

Ella se echó hacia atrás, su mano apoyada de manera protectora sobre su vientre plano. 

―Estoy‖muy‖contenta.‖―Y se dio cuenta que debajo de su aprehensión realmente estaba feliz de estar llevando el bebé de Lachlan. Un niño que era parte de los dos, un niño concebido en amor, una extensión de su amor por el otro. 

Él acarició su mejilla. 

―Tal vez deberíamos ir a casa y mostraros lo feliz que estoy. 

Envuelta en los brazos de su marido, sabiendo que sus amigas protegerían a su hijo tan ferozmente como ella, su miedo se alivió y su confianza regresó. 

Mientras  decían  sus  adioses,  Evangeline  decidió  que  las  mujeres  que  estaban  con  ella protegerían a su hijo, pero entre más, mejor. 

―Lachlan ―dijo mientras entraban a través de las piedras de pie―.‖Creo que es hora de que Fallyn y sus hermanas abran su escuela para mujeres guerreras. 

Lachlan tropezó en el Reino Fae. 

―Eso no va a suceder. Fallyn y Broderick  están pronto a casarse y ella abrirá su escuela en su reino. 

―Hmm,  eso  es  verdad  ―dijo  Evangeline  mientras  aparecían  en  el  palacio.  Lachlan mantuvo las puertas doradas abiertas para ella―. Pero, ya  sabéis,  creo que voy a hablar con Riana y Shayla. Tal vez les gustaría abrir una escuela en nuestro reino. 

Después de subir las escaleras, ella le oyó murmurar algo acerca de Dios concediéndole paciencia para tratar con su esposa embarazada. Caminando por el pasillo a sus cámaras, dijo: 

―Creo que es hora de que tengamos nosotros una pequeña conversación. 

 No,  pensó Evangeline, cerrando la puerta de sus cámaras con una sonrisa. Ella le daría el regalo de cumpleaños que había solicitado anteriormente, y luego tendría su pequeña charla. 

En su experiencia, su marido era mucho más maleable después de hacer el amor. 















  



Debbie  Mazzuca  siempre  soñó  con  ser  una  escritora  con  libros  publicados,  y  gracias  al estímulo de su abuelo, el autor Dudley Copland, nunca dudó que su sueño se realizaría. 

Debido a que su abuelo no sólo le inculcó amor a la lectura y escritura sino una pasión por todo lo escocés, viajó a Escocia en 2006. 

Un  leve  desvío  en  su  gira  de  turismo  la  llevó  a  la  Isla  de  Skye  en  vez  de  Peterhead,  la ciudad natal de su abuelo. La magia de las tierras altas y la leyenda de una bandera de hadas capturaron su corazón y su imaginación de escritora. De allí nació su primer novela,  Lord of the Isles.  

Debbie vive en Ottawa, Canadá con su propio héroe, dos de sus tres maravillosos hijos, y un Yorkie yappy. 



















index-106_2.png





index-106_1.jpg





index-108_1.jpg





index-107_1.jpg





index-10_1.jpg





index-109_1.jpg





index-11_1.jpg





index-119_1.jpg





index-121_1.jpg





index-120_1.jpg





index-122_2.png





index-122_1.jpg





index-124_1.jpg





index-123_1.jpg





index-118_2.png





index-118_1.jpg





index-118_3.png





index-112_1.jpg





index-114_1.jpg





index-113_1.jpg





index-115_1.jpg





index-114_2.png





index-117_1.jpg





index-116_1.jpg





index-111_1.jpg





index-110_1.jpg





index-111_3.png





index-111_2.png





index-133_1.jpg





index-132_1.jpg





index-135_1.jpg





index-134_1.jpg





index-137_1.jpg





index-136_1.jpg





index-139_1.jpg





index-138_1.jpg





index-140_1.jpg





index-13_1.jpg





index-131_1.jpg





index-126_1.jpg





index-128_1.jpg





index-127_1.jpg





index-12_1.jpg





index-129_1.jpg





index-130_1.jpg





index-12_2.png





index-130_3.png





index-130_2.png





index-125_1.jpg





index-124_2.png





index-149_1.jpg





index-148_1.jpg





index-14_2.png





index-14_1.jpg





index-151_1.jpg





index-150_1.jpg





index-152_2.png





index-152_1.jpg





index-153_1.jpg





index-152_3.png





index-141_1.jpg





index-141_3.png





index-141_2.png





index-143_1.jpg





index-142_1.jpg





index-145_1.jpg





index-144_1.jpg





index-146_2.png





index-146_1.jpg





index-147_1.jpg





index-161_1.jpg





index-160_1.jpg





index-162_1.jpg





index-161_2.png





index-164_1.jpg





index-163_1.jpg





index-164_3.png





index-164_2.png





index-165_2.png





index-165_1.jpg





index-154_1.jpg





index-155_2.png





index-155_1.jpg





index-157_1.jpg





index-156_1.jpg





index-157_3.png





index-157_2.png





index-159_1.jpg





index-158_1.jpg





index-15_1.jpg





index-230_1.jpg





index-22_1.jpg





index-231_1.jpg





index-227_1.jpg





index-226_3.png





index-229_1.jpg





index-228_1.jpg





index-225_1.jpg





index-226_2.png





index-226_1.jpg





index-223_1.jpg





index-222_1.jpg





index-224_2.png





index-224_1.jpg





index-21_1.jpg





index-219_3.png





index-221_1.jpg





index-220_1.jpg





cover.jpeg





index-219_2.png





index-219_1.jpg





index-215_1.jpg





index-3_2.png





index-214_1.jpg





index-3_1.jpg





index-217_1.jpg





index-3_4.png





index-216_1.jpg





index-3_3.png





index-212_1.jpg





index-38_2.png





index-211_1.jpg





index-38_1.jpg





index-213_2.png





index-39_1.jpg





index-213_1.jpg





index-38_3.png





index-218_1.jpg





index-210_3.png





index-37_1.jpg





index-36_1.jpg





index-208_1.jpg





index-33_1.jpg





index-207_1.jpg





index-32_1.jpg





index-20_1.jpg





index-34_1.jpg





index-209_1.jpg





index-33_2.png





index-2_2.jpg
Este libro llega a ti
gracias a





index-204_1.jpg





index-2_1.jpg





index-203_1.jpg





index-206_1.jpg





index-31_1.jpg





index-205_1.jpg





index-30_1.jpg





index-210_2.png





index-210_1.jpg





index-35_1.jpg





index-29_3.png





index-1_2.jpg





index-278_2.jpg
Simply Books te invita a apoyar
la lectura y comprar los

libros de tus autores favoritos






index-94_1.jpg





index-1_1.jpg





index-278_1.jpg





index-93_1.jpg





index-201_1.jpg





index-28_1.jpg





index-96_1.jpg





index-200_1.jpg





index-27_1.jpg





index-95_1.jpg





index-198_1.jpg





index-277_1.jpg





index-91_2.png





index-276_3.png





index-91_1.jpg





index-19_1.jpg





index-277_3.jpg





index-92_1.jpg





index-199_1.jpg





index-277_2.png





index-91_3.png





index-201_3.png





index-29_2.png





index-201_2.png





index-29_1.jpg





index-97_1.jpg





index-202_1.jpg





index-100_1.jpg





index-102_1.jpg





index-101_1.jpg





index-102_3.png





index-90_1.jpg





index-102_2.png





index-104_1.jpg





index-103_1.jpg





index-105_1.jpg





index-192_3.png





index-272_1.jpg





index-8_3.png





index-192_2.png





index-271_1.jpg





index-8_2.png





index-194_1.jpg





index-274_1.jpg





index-8_5.png





index-193_1.jpg





index-273_1.jpg





index-8_4.png





index-270_3.png





index-88_1.jpg





index-87_2.png





index-192_1.jpg





index-270_5.png





index-8_1.jpg





index-191_1.jpg





index-270_4.png





index-89_1.jpg





index-196_1.jpg





index-276_1.jpg





index-8_7.png





index-195_1.jpg





index-275_1.jpg





index-8_6.png





index-197_1.jpg





index-196_2.png





index-276_2.png





index-187_2.png





index-266_1.jpg





index-84_1.jpg





index-187_1.jpg





index-265_1.jpg





index-83_1.jpg





index-189_1.jpg





index-268_1.jpg





index-84_3.png





index-188_1.jpg





index-267_1.jpg





index-84_2.png





index-80_1.jpg





index-186_1.jpg





index-264_1.jpg





index-82_1.jpg





index-263_1.jpg





index-81_1.jpg





index-190_2.png





index-18_2.png





index-26_1.jpg





index-86_1.jpg





index-18_1.jpg





index-269_1.jpg





index-85_1.jpg





index-190_1.jpg





index-270_2.png





index-18_3.png





index-270_1.jpg





index-87_1.jpg





index-180_1.jpg





index-259_1.jpg





index-77_1.jpg





index-17_1.jpg





index-258_1.jpg





index-76_2.png





index-182_1.jpg





index-260_1.jpg





index-78_1.jpg





index-181_1.jpg





index-25_1.jpg





index-77_2.png





index-257_1.jpg





index-76_1.jpg





index-75_1.jpg





index-185_3.png





index-185_2.png





index-262_4.png





index-183_2.png





index-262_1.jpg





index-7_1.jpg





index-183_1.jpg





index-261_1.jpg





index-79_1.jpg





index-185_1.jpg





index-262_3.png





index-7_3.png





index-184_1.jpg





index-262_2.png





index-7_2.png





index-172_3.png





index-250_3.png





index-70_1.jpg





index-250_2.png





index-6_2.png





index-174_1.jpg





index-252_1.jpg





index-71_1.jpg





index-173_1.jpg





index-251_1.jpg





index-70_2.png





index-6_1.jpg





index-178_3.png





index-256_3.png





index-178_2.png





index-256_2.png





index-74_3.png





index-179_1.jpg





index-176_1.jpg





index-254_1.jpg





index-73_1.jpg





index-175_1.jpg





index-253_1.jpg





index-72_1.jpg





index-178_1.jpg





index-256_1.jpg





index-74_2.png





index-177_1.jpg





index-255_1.jpg





index-74_1.jpg





index-244_1.jpg





index-63_1.jpg





index-62_1.jpg





index-167_1.jpg





index-246_1.jpg





index-65_1.jpg





index-166_1.jpg





index-245_1.jpg





index-64_1.jpg





index-171_1.jpg





index-24_2.png





index-69_1.jpg





index-170_1.jpg





index-24_1.jpg





index-68_1.jpg





index-172_2.png





index-172_1.jpg





index-250_1.jpg





index-168_2.png





index-247_2.png





index-65_3.png





index-168_1.jpg





index-247_1.jpg





index-65_2.png





index-16_1.jpg





index-249_1.jpg





index-67_1.jpg





index-169_1.jpg





index-248_1.jpg





index-66_1.jpg





index-57_1.jpg





index-239_1.jpg





index-57_3.png





index-238_1.jpg





index-57_2.png





index-243_1.jpg





index-61_1.jpg





index-242_1.jpg





index-60_1.jpg





index-243_3.png





index-243_2.png





index-61_2.png





index-23_1.jpg





index-59_1.jpg





index-239_2.png





index-58_1.jpg





index-241_1.jpg





index-5_2.png





index-240_1.jpg





index-5_1.jpg





index-237_1.jpg





index-232_1.jpg





index-4_6.png





index-4_5.png





index-235_1.jpg





index-54_1.jpg





index-234_2.png





index-53_1.jpg





index-236_2.png





index-56_1.jpg





index-236_1.jpg





index-55_1.jpg





index-232_3.png





index-50_2.png





index-232_2.png





index-50_1.jpg





index-234_1.jpg





index-52_1.jpg





index-233_1.jpg





index-51_1.jpg





index-4_4.png





index-46_1.jpg





index-4_1.jpg





index-49_1.jpg





index-4_3.png





index-4_2.png





index-47_2.png





index-47_1.jpg





index-48_1.jpg





index-47_3.png





index-45_1.jpg





index-44_1.jpg





index-41_1.jpg





index-40_1.jpg





index-43_1.jpg





index-42_1.jpg





index-3_6.png





index-3_5.png





index-3_8.png





index-3_7.png





index-9_1.jpg





index-97_2.png





index-99_1.jpg





index-98_1.jpg





